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FORO CONSULTIVO
CIENTÍFICO Y TECNOLÓGICO, AC

La Ley de Ciencia y Tecnología, publicada en junio de 
2002, planteó modificaciones importantes a la legislación 
en esta materia, tales como: la creación del Consejo Ge-
neral de Investigación Científica y Desarrollo Tecnológico, 
la iden tificación del Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (CONACYT) como cabeza del sector de ciencia 
y tec nología, y la creación del Foro Consultivo Científico y 
Tecnológico (FCCyT).

El FCCyT está integrado por una Mesa Directiva formada por 
20 representantes de la academia y el sector empresarial, 
17 de los cuales son titulares de diversas organizaciones 
mientras que los tres restantes son investigadores electos 
del Sistema Nacional de Investigadores (SNI). Los miembros 
de la Mesa Directiva son: Academia Mexicana de Ciencias 
(AMC), Academia de Ingeniería (AI), Academia Nacional de 
Medicina, Asociación Mexicana de Directivos de la Investi-
gación Aplicada y Desarrollo Tecnológico (ADIAT), Asociación 
Nacional de Universidades e Instituciones de Edu cación Su-
perior (ANUIES), Confederación Na cional de Cámaras Indus-
triales (CONCAMIN), Consejo Nacional Agro pecuario (CNA), 
Confederación Patronal de la República Mexicana (COPAR-
MEX), Cámara Nacional de la In dustria de Transformación 
(CANACINTRA), Red Nacional de Consejos y Organismos 
Estatales de Ciencia y Tecnología (REDNACECYT), Universi-
dad Nacional Autónoma de México (UNAM), Instituto Poli-
técnico Nacional (IPN), Centro de Investigación y Estudios 
Avanzados del Instituto Politécnico Nacional (CINVESTAV), 

Academia Mexicana de la Lengua, Academia Mexicana de 
Historia, Sistema de Centros Públicos de Investigación, Con-
sejo Mexicano de Ciencias Sociales (COMECSO). Adicional-
mente, los doctores Leticia Myriam Torres Guerra, Juan José 
Saldaña González y Antonio Eusebio Lazcano Araujo fueron 
electos por los miembros del SNI para ser integrantes de la 
Mesa Directiva.

A su vez, el FCCyT forma parte del Consejo General de In-
vestigación Científica y Desarrollo Tecnológico encargado 
de regular los apoyos que el Gobierno Federal está obliga-
do a otorgar para impulsar, fortalecer y desarrollar la in-
vestigación científica y tecnológica en general en el país. El 
FCCyT lleva al Consejo General de Investigación Científica 
y Desarrollo Tecnológico la expresión de las comunidades 
científica, académica, tecnológica y del sector productivo, 
para la formulación de propuestas en materia de políticas 
y programas de investigación científica y tecnológica.

De acuerdo con la Ley de Ciencia y Tecnología, el FCCyT 
tiene tres funciones sustantivas:

Su primera función sustantiva es la de fungir como orga-
nismo asesor autónomo y permanente del Poder Ejecutivo 
–en relación directa con el CONACYT, varias secretarías de 
Estado y el Consejo General de Investigación Científica y 
Desarrollo Tecnológico–, pero también atiende al Poder 
Legislativo.
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La segunda función sustantiva es la de ser un órgano de 
expresión y comunicación de los usuarios del sistema            
de ciencia, tecnología e innovación (CTI). Su objetivo es 
propiciar el diálogo entre los integrantes del Sistema Na-
cional de Investigación y los legisladores, las autoridades 
federales y estatales y los empresarios, con el propósito 
de estrechar lazos de colaboración entre los actores de la 
triple hélice –academia-gobierno-empresa. 

Es de resaltar el trabajo continuo y permanente con le-
gisladores de los estados de la República, particularmente 
con los miembros de las comisiones que revisan los asun-
tos de educación y CTI en sus entidades federativas. Esta 
relativa cercanía posiciona al FCCyT como un actor perti-
nente para contribuir, junto con otros, al avance de la fe-
deralización y del financiamiento de la CTI. En este sentido, 
se puede contribuir al trabajo del propio CONACYT, de las 
secretarías de Economía y de los consejos estatales de 
Ciencia y Tecnología para conseguir la actualización de las 
leyes locales, en términos que aumenten su coherencia con 
la Ley Federal de Ciencia, Tecnología e Innovación.

El FCCyT también se ha dado a la búsqueda de mecanismos 
para la vinculación internacional a través de diversas agen-
cias multilaterales. Todo ello, orientado a una búsqueda 
permanente de consensos alrededor de acciones y planes 
que se proponen en el Programa Especial de Ciencia, Tec-
nología e Innovación (PECiTI). 

En cuanto a la tercera función sustantiva –comunicación 
y difusión de la CTI–, el Foro hace uso de distintos me-
dios, desde la comunicación directa por medio de foros, 
talleres y otro tipo de reuniones de trabajo, hasta el uso 
de los medios de comunicación masiva y de Internet. Para 
mencionar sólo un ejemplo, nuestro nuevo portal elec-
trónico ofrece ahora una mayor diversidad de servicios a 
los usuarios, incluyendo una gran variedad de mecanismos 
(concentrado de noticias de CTI, Gaceta Innovación, Acer-
tadístico, cifras sobre la evolución en CTI, información so-
bre las cámaras legislativas y los estados de la República, 
blogs, entre otros) para posibilitar un análisis más preciso 
de nuestro desarrollo en el ramo.

Una señal ine quívoca del avance es el aumento en el 
número de visitas al portal electrónico del FCCyT en más 
de un orden de magnitud.

En resumen, el FCCyT es una instancia autónoma e impar-
cial que se encarga de examinar el desarrollo de la CTI en 
el país. Sin embargo, tenemos el reto de incrementar la 
conciencia social en esa materia, partiendo siempre de     
la premisa del compromiso social de la ciencia, ya que el 
conocimiento per se pierde una parte de su valor si no se 
logra su utilización y su aplicación para mejorar las condi-
ciones y la sustentabilidad de la vida en el país.
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PRESENTACIÓN
Juan Pedro Laclette

El Foro Consultivo Científico y Tecnológico (FCCyT) se unió 
en abril de 2008 al proyecto global de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) “Mi-
diendo el Progreso de las Sociedades”. En 2009, gracias 
a la colaboración de 28 distinguidos académicos, publi-
camos la obra Midiendo el progreso de las sociedades: Re
flexiones desde México, que obtuvo el premio a la mejor 
nueva iniciativa durante el 4o Foro Mundial de la OCDE, 
celebrado en la ciudad de Busán, Corea del Sur. Durante 
ese evento, se propuso la realización de una conferencia 
regional latinoamericana acerca de la medición del pro-
greso de las sociedades y del bienestar de sus habitantes, 
misma que se llevará a cabo en el mes de mayo de 2011 
y a la cual se han sumado otras instituciones y expertos 
de la región. 

Como parte de los preparativos para la conferencia re-
gional, el Foro Consultivo llevó a cabo en octubre de 2010, 
en la Ciudad de México, el Encuentro Latinoamericano 
sobre la Medición del Progreso de las Sociedades y del 
Bien estar de sus Habitantes, evento en el que participó un 
número importante de investigadores de América Latina.

Connotados científicos de Argentina, Brasil, Colombia, 
Costa Rica, Chile, Ecuador, México, Perú, Uruguay y Vene-
zuela acudieron al Encuentro Latinoamericano para dia-
logar en torno a la medición del progreso y del bienestar 
en la región, generando los 35 artículos que hoy pre-

sentamos en esta obra que lleva por título La medición 
del progreso y del bienestar: Propuestas desde América La
tina. Su propósito se enmarca desde luego en el objetivo 
del proyecto global, que aspira a desarrollar indicadores 
económicos, sociales y ambientales con los que se pueda 
tener una apreciación correcta de cuál es y cómo evolu-
ciona el bienestar en las sociedades.

En las siguientes páginas leeremos cómo se mide actual-
mente y cómo podría llegar a medirse el progreso y el 
bienestar de las sociedades en América Latina. La mayo-
ría de los autores comienza por definir los conceptos 
de progreso, bienestar, felicidad (eudaimonía), libertad, 
equidad. A partir de ahí analizan temas como el bienestar 
objetivo y subjetivo, las necesidades y capacidades huma-
nas esenciales, las necesidades universales, la capacidad 
de agencia, la riqueza y la pobreza humanas y económi-
cas, el nivel y la calidad de vida, el florecimiento humano, 
entre muchos otros.

Se examina con rigor el papel de los Indicadores subjetivos 
y de crecimiento, y se insiste en la inclusión en las medi-
ciones de factores tan relevantes como: oportunidades 
y garantías de seguridad y transparencia que los países 
ofrecen al individuo; condiciones de equidad, igualdad de 
género y de libertad; salud mental y física del individuo; 
desarrollo de la vida familiar; influencia del medio am-
biente; función de los bienes relacionales, etcétera.  
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Todos los autores coinciden en señalar los retos que en-
frenta la medición del progreso social para ser efectiva, 
como pueden ser: la necesidad de establecer una rela ción 
clara bienestar-progreso, o bien, progreso-equidad; la ur-
gencia de reconocer a la educación como principal promo-
tora del bienestar; la conveniencia de destacar e impulsar 
el papel de los jóvenes en el progreso de las sociedades, 
así como de procurar el progreso y el bienestar de los 
trabajadores en América Latina, y muchos más. También 
hubo consenso general respecto a la utilización de las 
metodologías para alcanzar el objetivo de la medición.

La intención última que persiguen todas estas reflexiones 
es la de encontrar los mejores indicadores que posibiliten 
las mediciones óptimas del progreso y del bienestar de las 
personas, con la finalidad de que los tomadores de deci-
siones de cada país cuenten con los instrumentos idóneos 
para el diseño de políticas públicas orientadas a procurar, 
en la realidad tangible, el progreso y el bienestar de los 
individuos, de las sociedades y, por ende, de las naciones. 
Ésta es, pues, la contribución del conocimiento científico 
al bienestar social.

Juan Pedro Laclette
Coordinador General

Foro Consultivo Científico y Tecnológico
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INTRODUCCIÓN
Mariano Rojas

Durante las últimas décadas se ha intensificado el 
pedido de reevaluar el predominio que los indicadores 
de producción y disponibilidad de bienes económicos, 
tales como el producto interno bruto (PIB), han tenido 
en la apreciación del progreso de las sociedades y del 
bienestar de sus habitantes. La inquietud no es trivial, 
ya que tiene como trasfondo una reconsideración tanto 
epistemológica –la forma de saberlo– como de sustancia 
–en lo que es– del propósito de la organización social y de 
la política pública. 

La demanda por reevaluar el predominio del PIB y de 
su familia de indicadores surge desde varios frentes: 
los políticos y funcionarios públicos encuentran que los 
logros que obtienen de acuerdo a las metas fijadas no son 
correspondidos en la apreciación que de su gestión hacen 
los ciudadanos. Por su parte, los ciudadanos no sienten 
en toda su extensión los beneficios que de acuerdo al 
discurso político y a los planteamientos teóricos deberían 
estar recibiendo. Por otro lado, el escepticismo en la 
comunidad académica con respecto al predominio del 
PIB como indicador de progreso ha ido creciendo durante 
los últimos años, sobre todo conforme más economistas 
se unen a algunas de las críticas hechas al uso del PIB 
como indicador de progreso social y como aproximación 
del bienestar de sus habitantes. 

Pueden distinguirse cinco grandes movimientos acadé-
micos que han cuestionado el predominio del PIB como 
indicador de progreso y el uso del ingreso como indicador 
de bienestar. El primer movimiento es el de indicadores 
sociales que surge en la década de los setenta del siglo 

pasado, y que plantea la necesidad de incorporar más 
indicadores de la situación social y política para evaluar el 
progreso de las sociedades. Este movimiento dio origen 
a la construcción de vectores de indicadores sociales 
y a una concepción de calidad de vida basada en la 
posesión y acceso a un largo grupo de bienes, servicios y 
satisfactores. El enfoque de capacidades y funcionalidades 
constituye un segundo movimiento académico; desde 
este enfoque el progreso se asocia a la expansión de 
las capacidades de los seres humanos para que puedan 
funcionar adecuadamente en aquellas áreas que les son 
de aprecio. La definición de cuáles son esas capacidades 
y el procedimiento para hacerlo siempre han sido puntos 
débiles de este enfoque; sin embargo, ha habido algunas 
áreas de relativo consenso. Un tercer movimiento surge 
de la literatura de necesidades humanas, la cual plantea 
que las necesidades no son únicamente materiales y que, 
por lo tanto, el PIB es insuficiente para medir el grado 
de su satisfacción, y mucho menos de su desarrollo. Un 
cuarto movimiento apunta al olvido de las consecuencias 
ambientales de la producción de bienes y servicios, así 
como a la falsa promesa de que los recursos del planeta 
son suficientes para elevar constantemente los niveles 
de consumo de toda la población mundial. El bienestar 
subjetivo constituye el último movimiento, el cual argu-
menta que el progreso debe concebirse en términos 
del bienestar de las personas y reflejarse en indicadores 
como la satisfacción con la vida, la felicidad y los estados 
afectivos positivos, entre otros. Metodológicamente este 
enfoque propone el preguntar a las personas sobre su 
bienestar. En este enfoque la insuficiencia del PIB para 
explicar ese bienestar es un tema de estudio empírico.
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Más allá de los intereses y motivos en el ámbito político y 
de las discusiones teóricas y empíricas en el espacio aca-
démico, se percibe una desvinculación entre el progreso 
tal y como se mide con indicadores tradicionales –como 
el PIB– y las diversas manifestaciones de bienestar de las 
personas. Por ello, el deseo de replantearse la noción de 
progreso y de medir adecuadamente el bienestar de las 
personas no es únicamente un asunto promovido por 
académicos y funcionarios públicos, sino que es una de-
manda que tiene su razón en las inquietudes ciudadanas.

Pareciera que el cambio de milenio generó el marco 
propicio para encauzar todas estas dudas sobre el uso del 
PIB como indicador de progreso y de bienestar. Durante 
la primera década del siglo han surgido muchas iniciativas 
orientadas a replantearse la concepción del progreso 
de las sociedades. Por ejemplo, la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) impulsó el 
proyecto global llamado La Medición del Progreso de las 
Sociedades; la Comisión Europea (CE) lanzó el proyecto 
llamado Más Allá del PIB; el Grupo de Quito planteó la 
necesidad de generar indicadores alternativos que den 
cuenta del bienestar de las personas de la región; el reino 
de Bután adquirió gran notoriedad por su propuesta de 
medir la Felicidad Nacional Bruta; el presidente de Francia 
comisionó a un grupo de académicos –que incluía cinco 
premios Nobel– a repensar la medición del desempeño 
económico y el progreso social; el primer ministro del 
Reino Unido ha llamado a incorporar la felicidad en 
las cuentas nacionales de su país; en fin, las iniciativas 
proliferan en todas partes del planeta.

Sin duda alguna hay un gran deseo de modificar la 
perspectiva respecto a la concepción del bienestar y 
la medición del progreso de las sociedades. Cualquier 
cambio, de concretarse aun de manera parcial, tendría 
enormes consecuencias en la definición de modelos a 
seguir, en la evaluación de las buenas prácticas, y en el 
diseño y aplicación de la política pública. Este cambio 
repercutiría en los temas de estudio de la comunidad 
académica, en la información recopilada por oficinas de 
estadística y en el diseño de políticas; pero sobre todo, 
y lo que es aún más importante, tendría consecuencias 
importantes para el bienestar de los seres humanos, 
tanto del presente como del futuro. 

Es dentro de este entorno que el Foro Consultivo Científico 
y Tecnológico (FCCyT) ha promovido el diálogo sobre la 
medición del progreso de las sociedades y del bienestar 

de sus habitantes. En un inicio el esfuerzo se concentró 
en el ámbito académico de México, y posteriormente 
se consideró enriquecedor y necesario el incorporar a la 
academia latinoamericana en esta iniciativa. Este libro es 
un producto del trabajo realizado por el FCCyT al respecto.

Tres principios guiaron la elaboración de este libro:

Primero, se considera que es un derecho y un deber de 
cada sociedad el plantearse la gran pregunta de qué se 
quiere considerar como progreso. Aunque es convenien-
te la retroalimentación entre sociedades, la respuesta a 
una pregunta tan fundamental para el bienestar de los 
ciudadanos no debe dejarse en manos de otros; por ello, 
la comunidad académica de la región tiene la responsabi-
lidad de proveer ideas y marcos analíticos para que las 
comunidades, a través de mecanismos decisorios partici-
pativos, puedan dar una respuesta a la pregunta.

Segundo, se tiene el firme convencimiento de que la 
comunidad latinoamericana tiene mucho que aportar 
al diálogo que sobre el bienestar de las personas y el 
progreso de las sociedades está emergiendo a nivel 
mundial. Hay gran riqueza en la cultura y modos de vida 
de los pueblos de la región que debe ser compartida con 
el resto de la comunidad mundial. Existe también un 
importante cúmulo de investigación latinoamericana que, 
sin desprenderse de las tendencias mundiales, permite 
hacer una contribución al diálogo internacional sobre la 
medición del progreso de las sociedades y del bienestar 
de sus habitantes. Puede afirmarse que esta investigación 
latinoamericana es conocimiento universal –en el sentido 
de que se nutre y aporta al conocimiento mundial– y que 
también es conocimiento local –en el sentido de que no 
se desvincula de su rico entorno inmediato.

Tercero, los temas del bienestar y del progreso son temas 
inherentemente humanos; por ello, y debido a la enorme 
compartimentalización del conocimiento, es totalmente 
inconveniente delimitar su estudio a una disciplina en 
particular. Es conveniente una visión transdisciplinaria para 
abordar en su total complejidad estos temas humanos. 
Dos estrategias se han seguido para esto: el libro reúne 
las contribuciones de un grupo de investigadores con 
formaciones disciplinarias diversas; además, cada uno 
de los autores muestra una clara tendencia a trascender 
las fronteras de su disciplina. Por ello, este libro reúne las 
contribuciones de un grupo de investigadores altamente 
seleccionado por su investigación de punta en temas de 
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relevancia para la concepción de la medición del bienestar 
de las personas y del progreso de las sociedades. Son 
investigadores con una larga trayectoria de investigación 
y de reflexión sobre estos temas. 

En consecuencia, este libro recopila un conjunto de pro-
puestas de investigadores consolidados de América Lati-
na sobre la forma de concebir el bienestar de las personas 
y de medir el progreso de las sociedades. Su propósito es 
contribuir y estimular el diálogo necesario en la región, 
tanto dentro de la comunidad académica como en las co-
munidades de actores políticos y sociales y de construc-
ción de estadísticas. Las contribuciones abordan tres pre-
guntas fundamentales: ¿Qué queremos considerar como 
progreso en el siglo XXI? ¿Qué debemos medir? y ¿Cómo 
puede utilizarse este conocimiento y esas mediciones en 
la política pública? Es esperable e incluso conveniente 
que cada investigador aborde los temas desde distintas 
perspectivas y con distintos grados de focalización; y en 
realidad así sucedió. Esta heterogeneidad de perspectivas 
y focalizaciones, aunada a la calidad de los investigadores, 
genera una enorme riqueza de conocimiento, perspecti-
vas y propuestas.

Sería inútil e improductivo intentar realizar una síntesis 
de un conocimiento tan vasto. El lector encontrará aquí 
35 valiosas contribuciones que hablan de temas como 
la felicidad y la satisfacción de vida, la calidad de vida, 
el buen vivir, las capacidades y el florecimiento, el me-
dio ambiente y los ecosistemas, las relaciones humanas, 
redes sociales de apoyo e integración social, las desigual-
dades y la equidad, la salud mental, la vida urbana, el uso 
del tiempo, las condiciones laborales, las necesidades hu-
manas y sus satisfactores, la educación, las instituciones 
políticas y la ciudadanía, el empoderamiento y la agencia, 
la solidaridad, el decrecimiento, las líneas de dignidad y 
muchos más. Los temas se abordan desde diversas pers-
pectivas y, en algunos casos, con un énfasis en grupos 
etarios, o con perspectiva de género y de etnicidad. Hay 
también importantes discusiones epistemológicas y me-
todológicas. 

En su conjunto, el libro constituye una contribución de 
la comunidad académica latinoamericana para sus socie-
dades y para el resto del mundo. Su objetivo es generar y 
estimular el diálogo sobre la medición del progreso de las 
sociedades y del bienestar de sus habitantes. 
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1. Sobre el progreso

En su trazo más original, la idea de progreso surgió porque 
hubo necesidad de designar algo completamente nuevo 
en la historia de la humanidad. A partir de la Revolución 
Francesa, esa necesidad se hizo aún más apremiante. El 
apremio fue dictado tanto por la innegable evidencia de 
que las sociedades podían cambiar como por la plena 
conciencia de que los determinantes de ese cambio no 
obedecían –como la tradición afirmaba– al designio divino 
sino a la propia acción de los hombres. La idea de progreso, 
la noción que encarnaba, nació por ello como respuesta a 
la necesidad de vincular dos dimensiones: acción humana 
y destino. Surgió como resultado de la conciencia de que 
los hombres eran los ingenieros del orden social y de su 
futuro. Esa conciencia “iluminada” consideró, como nunca, 
al mundo físico y social como un universo manipulable, 
comprensible en sus propios términos. El progreso desig-
nó, entonces, el gradual e irrefrenable despliegue de la 
intrínseca capacidad humana. Bajo parámetros fincados 
en una racionalidad recién inaugurada, los nuevos tiempos 
advirtieron que la enorme tarea social podía constituirse 
solo por múltiples vías: la ciencia, la economía, la industria, 
la técnica, la organización social, las instituciones, los valo-
res universales, las reglas de convivencia. Frente a esa 
magnitud, se impusieron rápidamente una conclusión y 
una exigencia. El progreso debía ser no sólo un proceso real 
y gestante, sino un modo de auto-observarse de la nueva 
sociedad, de verificar su propia modernidad y desarrollo.
 
Dada la enorme variedad de dimensiones que implica el 
desempeño y mejoramiento social, la tarea de observarse 
–e implícitamente la de evaluarse– no fue –ni ha sido– fácil. 
Por su naturaleza, no se cuenta con una unidad de análi-
sis objetiva, e independiente de nuestra interpretación, 

capaz de articular real, fiel y coherentemente las diversas 
variables (de la ciencia a la libertad) que operan en la no-
ción misma del progreso. Por eso, se hizo preciso reducir 
su complejidad y delimitarlo analíticamente como un “ob-
jeto” de observación y estudio. Y ese objeto fue precisa-
mente el movimiento social, el desarrollo que llevaba de 
un estadio a otro y los factores claves que lo impulsaban; 
es decir, lo que se conocía como “dinámica social” (Comte, 
1839/1967). Al identificar el progreso con el cambio resul-
tante de la actividad humana, se introdujo naturalmente 
otra exigencia: por condensar las capacidades del momen-
to, cada cambio conducía necesariamente a una etapa su-
perior de manera incues tionable; es decir, no valorativa. El 
progreso, como el cambio en todas las dimensiones de la 
vida social, era objetivo (o no era). Se avanzaba objetiva-
mente y cada vez más a estados positivos.

Pese a ese notable convencimiento, no tardamos mucho en 
darnos cuenta de que no toda dinámica social conducía a 
momentos mejores; que la razón no regía, en todo y por 
todo, el desarrollo humano; que el progreso avanzaba con-
juntamente a un enorme caudal de consecuencias no que-
ridas; y que incluso no sólo conducía sino que se apoyaba 
en la exclusión de muchos. Ya a principios del siglo XX se 
pensaba que evolución racional y progreso no avanzaban 
conjuntamente. Para algunos autores (Hobhouse, 1915), no 
había ninguna razón objetiva, es decir, válida en sí misma, 
para considerar al progreso como algo positivo, ni al paso 
de un estadio social a otro, excepto por la valoración de los 
individuos mismos. La revelación de un lado menos virtuo-
so del progreso fincó una enseñanza de conside rable en-
vergadura: los “adelantos” (técnicos, científicos, económi-
cos) que motivaban cambios no podría conside rarse, por sí, 
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ele mentos objetivos del mejoramiento social. Aún hoy, esa 
distinción marca fuertemente algunas posturas políticas e 
ideológicas sobre el medio ambiente y el desarrollo.

En gran medida, la mecánica identificación del cambio 
(científico, técnico, social) con el progreso se debió al 
hecho de que, bajo el imperativo de la observación, se 
privilegió la necesidad de identificar un “objeto” que per-
mitirá analizarlo y se subordinaron las pautas de evaluación 
que le correspondían. Aprendimos, en otros términos, que 
era necesario identificar o construir algunas medidas de 
nuestro propio desempeño social. Y con el tiempo iden-
tificamos una en apariencia igualmente objetiva pero 
evaluable: la riqueza (expresada como Productos Internos 
Brutos). En términos gruesos, el análisis del progreso se 
concretizó, a partir de entonces, por el estudio de los facto-
res que incrementaban (o destrababan) el desempeño de 
la actividad económica. Y con ello se introdujo, de nuevo, 
otra exigencia: la producción de riqueza se consideró la in-
dicación inequívoca de que se alcanzaba una mejor vida 
para todos. Pero tal asunción trajo pronto sus lecciones: 
problemas de distribución, crecimiento heterogéneo, in-
cremento de riesgos, deterioro del ambiente, desigualdad, 
excusión, pobreza, entre otros. Tras dos crisis distanciadas 
en el tiempo, pero de magnitudes semejantes, aprendimos 
también que la riqueza no siempre tiene bases sólidas y 
puede esfumarse; que era preciso construir sistemas de 
información más refinados y controles apropiados de los 
sistemas financieros. Y lo más importante: que la riqueza 
no es (objetivamente) un indicador sólido y consistente de 
que nuestras vidas están mejorando.

Quizás las dos experiencias anteriores (dinámica social y 
riqueza) podrían llevarnos apresuradamente a concluir 
que no tiene sentido alguno apelar a la idea de progreso. 
Sin embargo, más bien nos reclaman una actitud precavida 
y mesurada. La idea de progreso es útil así sea sólo porque 
nos obliga –a reserva de que encontremos un mejor 
término– a observarnos como si fuésemos un tercero: nos 
da un pretexto para reflexionar sobre nuestro desempeño y 
expectativas, sobre los medios que tenemos para lograrlas 
y para identificar las consecuencias que debemos, o no, 
permitir en ese trayecto. La idea de progreso es útil para 
inducirnos a evaluar cómo vamos, pero no necesariamente 
nos indica cómo seguir. A reserva de cometer los mismos 
errores del pasado, no podemos insistir en considerar el 
devenir perfectamente racional, orientado y planificado de 
la humanidad. Es el resultado de muchas racionalidades y, 
por naturaleza, registra altísimos niveles de contingencia.
 

Como quiera que se entienda, es cada vez más claro 
que el progreso es un proceso altamente complejo, con 
múltiples dimensiones, variado y no lineal. El conjunto de 
actividades y funciones que una sociedad realiza no tiene 
una orientación central, un fin último que las conduzca. No 
todas las actividades del ser humano, solo o en colectivo, 
están realizadas para mejorar nuestras condiciones de vida. 
Es apresurado asumir que la venta de comida “chatarra” en 
el supermercado está motivada por un sentido último de 
la vida o la historia. Gran parte de las decisiones políticas, 
como puede verificarse casi en todas partes, no se rigen 
por ese criterio. No se trata entonces de identificar al 
progreso como una síntesis o una condensación real de 
todas nuestras aspiraciones y exigencias porque no existe 
un ámbito donde se objetiven sin contrastes. No se trata 
tampoco de definirlo con exactitud y comprensivamente 
porque el asunto puede resultar un encargo imposible. 
Se trata de mantenerlo –porque no tiene capacidad de 
responder a otra exigencia– como una idea heurística 
que resulta útil, pero sólo a condición de que seamos 
capaces de acotarlo con relativa precisión para observarlo 
y estudiarlo. Es decir, de delimitarlo como un “objeto” de 
análisis y de una manera tal que se tenga control sobre 
las exigencias que en tal delimitación ponemos. Y por eso 
mismo, que sea posible medirlo con coherencia y con 
cautela. 

2. Sobre el nuevo “objeto” del progreso

Quizás no hay ahora una manera más apropiada de 
considerar al progreso que a través del bienestar. Quizás 
tampoco de exigirle algo. En ese sentido, se ha venido 
gestando un extendido acuerdo sobre el hecho de que 
el bienestar constituye el nuevo “objeto” que delimita, 
para su observación y medición, al progreso. Sin embargo, 
el bienestar no es un dato autoevidente y son posibles 
muchas formas de asumirlo, conceptualizarlo y valorarlo. 
Por ello, permanece el hecho de que la extensión de la 
nueva delimitación del progreso, de las variables que debe 
contemplar, no es tan clara. Para algunos, el análisis del 
bienestar es casi equivalente a un sistema de información 
del desempeño económico y social de la sociedad toda. La 
idea que subyace es que los indicadores macro constituyen 
variables objetivas que se traducen –sin mediación– en un 
inobjetable bienestar de la sociedad. Para otros, el análisis 
del progreso presupone verificar si esas variables objetivas 
se expresan efectivamente como bienestar de la gente 
(Stiglitz, 2009). Para otros más, es necesario incorporar 
también variables de orden subjetivo (Derek, 2010).
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En esa última línea propongo en este ensayo que el 
nuevo objeto de análisis del progreso debe ser referido al 
bienestar individual. No obstante el enorme prejuicio que, 
en especial en América Latina, ronda sobre las dimensiones 
individuales, resulta claro que el individuo (o quizás la 
persona) constituye también una acotada e identificable 
unidad de análisis y que en esa medida ayuda a dar 
precisión al bienestar como objeto del progreso. Existen, 
además, otras buenas razones de orden metodológico que 
apoyan esa afirmación. 

La conocida Commission on the Measurement of 
Economic Performance and Social Progress, presidida por 
Stiglitz, asesorada por A. Sen y coordinada por J.P. Fitoussi, 
estableció sobre el uso de las variables clásicas para medir 
el progreso y el bienestar: “The commonly used statistic 
may not be capturing some phenomena, which have 
an increasing impact on the well-being of citizens. For 
example, the traffic jams may increase GDP as result of the 
increase use of gasoline, but obviously not the quality of 
life… then statistical measures which ignore air pollution 
will provide an inaccurate estimate if what is happening 
to citizens´well-being… Then, GDP is not wrong as such, 
but wrongly used” (Stiglitz, 2009: 2). De un lado, la cita 
pone atención en la urgente necesidad de no confundir, 
como es común, la escala y precisión de los indicadores 
que usamos, particularmente de orden económico. Del 
otro, nos advierte sobre la distancia que permanece entre 
determinados indicadores del desempeño económico y el 
bienestar de los individuos.

En más de un sentido esa distancia está en el centro del 
debate sobre la manera en que debemos medir el bienestar 
y, por ello, en la forma en que debemos entenderlo. La 
misma Comisión concluyó: “However, there often seems 
to be a marked distance between standard measures of 
important socio economic variables like economic growth, 
inflation, unemployment, etc. and widespread perception. 
The standard measures may suggest, for instance that there 
is less inflation or more growth than individuals perceive 
to be the case, and the gap is so large and so universal that 
it cannot be explained by reference to money illusion or to 
human psychology” (Stiglitz, 2009: 1, subrayado mío).
 
En un nivel distinto, pero en línea con el anterior, este 
párrafo constata el déficit de los indicadores objetivos –es 
decir, de aquellos que prescinden de la percepción de la 
gente– para medir con toda oportunidad el bienestar y, 
en contraste, afirma la conveniencia de usar algunos de 
tipo subjetivo (véase sobre todo el capítulo sobre calidad 

de vida de la Comisión). A favor de ese uso, y de nuestra 
idea del progreso como bienestar individual, podemos 
hacer referencia a los siguientes déficits de los indicadores 
objetivos:

a. Los indicadores no siempre están elaborados de 
manera tal que informan efectivamente de las varia-
bles que pretenden ser explicadas a partir de ellos. 
Por ejemplo, el PIB (Producto Interno Bruto) no infor-
ma cabalmente del bienestar según vimos en las citas 
anteriores. El ingreso tampoco lo hace si se pasa por 
momentos de alta inflación y se desconocen las nece-
sidades. La tasa de empleo engaña si se contabiliza a 
partir de una hora trabajada a la semana.

b. Contrariamente a lo que sucede con frecuencia, los 
indicadores objetivos deberían informar de manera 
directa y evitar la larga cadena de deducciones que 
caracteriza a muchos o, al menos, a su uso (la riqueza 
supone productividad, esa empleo y mercado, por 
tanto consumo, por ello bienestar).

c. El uso de los indicadores debe ser controlado. 
Regularmente comprobamos que lo que se instituye 
como indicador tiende a sustituir, en la interpretación 
y en la construcción de argumentos, al objeto que 
indica. Sin embargo, sabemos que la fiebre indica la 
posibilidad de infección pero no es la infección misma. 
Por prudencia metodológica, debería mantenerse 
firme la advertencia de que el indicador no es nunca 
igual al fenómeno que señala.

d. En materia de bienestar, como hemos dicho, es 
absolutamente conveniente incorporar la distancia 
que subyace entre la manera en que los individuos 
experimentan ciertos fenómenos (el empleo) y lo que 
nos revela el uso exclusivo de indicadores objetivos. 
Entre otras cosas, eso supone no solamente verificar 
si determinadas variables tienen un efecto realmente 
positivo en el bienestar de los individuos, sino 
también asumir la valoración que ellos mismos hacen 
de sus experiencias de vida como parte del parámetro 
del bienestar. 

En contraste con los objetivos, el uso de indicadores 
subjetivos tiene varias ventajas:

a. Son un ámbito de exploración precisa para verificar si 
las macro variables y aquellas objetivas se concretizan 
efectivamente como bienestar en la gente. Pueden, 
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por tanto, salvar esa distancia o aportar información 
extremadamente útil sobre esa distancia.

b. En términos típicos, nadie está en mejor posición para 
determinar el estado de su bienestar general que el 
propio individuo. Por la variedad de significados que 
el bienestar previsiblemente implica, no puede ser 
pre-definido desde fuera (Veenhoven, 1997) y mucho 
menos imputado. En ese sentido, si están correcta-
mente diseñados, los subjetivos son indicadores muy 
cercanos al “objeto” que pretenden medir y, por tan-
to, propician acotar la arbitrariedad de la “cadena de-
ductiva” que resulta inevitable en otros indicadores y, 
en general, en casi toda interpretación.

c. Al dar como válida la propia evaluación, evitan 
dotar al bienestar de una visión trascendental que 
suprime la experiencia concreta del individuo. Esta 
relativización implícita puede resultar peligrosa o 
inconveniente a quien ve en ella la posibilidad de 
introducir parámetros irracionales o a quien se asume 
como el sujeto que conoce el sentido último de lo 
que es el buen vivir y el horizonte de la experiencia 
humana. La democracia misma se finca sobre el 
riesgo de que malos gobiernos sean elegidos, pero no 
por ello cancela su principio electivo. Algo semejante 
ocurre con los indicadores subjetivos. El punto, como 
veremos, no radica ni cercanamente en desechar 
la evaluación individual sino en determinar las 
condiciones en las que se valora. 

d. Los indicadores subjetivos incluyen variables más am-
plias que las estrictamente económicas, relativas a la 
“experiencia de vida” (afectividad, relaciones, condi-
ciones físicas, ambiente social y político, etcétera); es 
decir, factores no materiales y relativos a lo que hace, 
en línea de principio, más “vivible” la propia biografía. 
Eso les da una cercanía indudable con el bienestar. 

e. Son indicadores que incorporan la diversidad, ele-
mento clave en la construcción de las sociedades 
modernas, porque admiten una variedad de paráme-
tros que conforman la satisfacción con la vida.

f. Dan una información extremadamente útil para co-
nocer qué elementos se valoran en la apreciación del 
bienestar.

A las ventajas anteriores, se agregan dos consideraciones 
que favorecen también el uso de indicadores subjetivos. 

Bajo cualquier parámetro que suceda, la propia evaluación 
de la vida, o de un ámbito de experiencia (la familia o las 
políticas de gobierno) es una operación que nos ofrece de 
manera sintética una información cuya densidad, por la 
cantidad de variables que agrupa y pondera, resulta hasta 
cierto punto inmanejable a partir de estrictos indicadores 
objetivos. Finalmente, el hecho de que la materia que se 
observa sea subjetiva (cuántos individuos creen que el Sr. 
X será un buen presidente) no implica que no sea sujeta 
de ser tratada con objetividad, de manera, si no igual, 
semejante a los indicadores duros.1 

3. De los indicadores del bienestar subjetivo

Por tradición y desarrollo, el uso de indicadores obje-
tivos está plenamente consolidado. Aunque es preciso 
ajustarlos, se conoce bien cómo diseñarlos y medirlos. 
Difícilmente alguien sostendría, con sensatez, que son in-
diferentes para el análisis del bienestar y para lo que en-
tendemos genéricamente como progreso. Aun cuando no 
se liguen con éste, el conocimiento de variables económi-
cas o de orden social –como la desigualdad o la inequi-
dad– es imprescindible para el entendimiento de nuestras 
sociedades y el mejor desarrollo de nuestras evaluaciones. 
Sin embargo, junto a eso, debemos admitir el hecho de 
que si queremos delimitar al progreso de una manera más 
precisa y dotarlo de una clara unidad de análisis tenemos 
que hacer referencia al bienestar individual. Y esa refe-
rencia nos constriñe a asumir que el bienestar individual 
debe también ser considerado como bienestar subjetivo. 
Porque la evidencia así lo muestra, es tiempo de dejar 
de identificar lo subjetivo como lo “irreal”, como algo de 
menor relevancia para el orden y el devenir social.

En ese sentido, contamos con dos tipos de indicadores 
suficientemente desarrollados para analizar el bienestar 
subjetivo: la felicidad – autoproclamada– o la satisfac-
ción con la vida y la calidad de la misma (Cummins, 1997; 
Veenhoven, 1997; Di Tella et al., 2003; Diener, 2000; Ar-
gyle, 1996; Blanchflower and Osward, 2000; Rojas, 2007). 
Antes de discutir cuál puede resultar más conveniente e 
incluyente, es preciso anotar que esos indicadores subjeti-

1 La objetividad de un indicador se refiere al incremento de posibili-

dad de que una evaluación hecha por un tercero obtenga el mismo 

resultado que el primero: contar manzanas. La información sobre 

percepciones tiene, al menos, un carácter binario: si o no. La posibili-

dad de que la primera evaluación no coincida con la segunda es más 

amplia. La información, por tanto, resulta más dispersa y variable.
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vos se justifican también porque mantienen, en términos 
generales, una relación particular con los objetivos. Esa 
justificación, sin embargo, no presupone que su uso e in-
terpretación esté exenta de complicaciones, varias de las 
cuales no han sido plenamente resueltas.

Por ejemplo, es innegable (e inadmisible) la existencia 
de enormes franjas sociales que están excluidas de los 
beneficios mínimos que la sociedad de hoy es capaz de 
proveer. Es sin duda una tarea impostergable e inmediata: 
garantizar el acceso al empleo, la salud, la educación, 
la vivienda. Es indiscutible que en sociedades donde la 
mayoría de los habitantes no alcanza esos niveles mínimos 
de bienestar, su impacto en la satisfacción de la vida es 
considerable. Sin embargo, diversas investigaciones 
muestran que bajo un cierto estándar la inversión en esos 
rubros no está relacionada fuertemente con la felicidad 
(Derek, 2010). Esa paradoja se expresa también en su 
relación particular con el ingreso. Richard Easterlin (2005) 
encontró, para el caso de los Estados Unidos, que mientras 
el promedio de los niveles de felicidad había subido 
muy poco en los últimos 50 años, se había registrado 
un incremento sustancial en el ingreso per cápita. Sin 
embargo, al mismo tiempo se constataba que la gente rica, 
en conjunto, se declaraba más feliz que la gente pobre pese 
a que la tasa de felicidad se ha mantenido prácticamente 
invariable. En la misma línea, Rafael di Tella et al. (2004) 
muestran que mientras la desigualdad del ingreso ha 
crecido sustantivamente en Estados Unidos en los últimos 
35 años, las tasas de insatisfacción o de infelicidad no han 
aumentado significativamente.

Veenhoven (2005) ha estudiado las diferencias en el 
promedio de felicidad entre ciudades ricas y pobres de 
países occidentales y ha concluido que mientras persisten 
desigualdades notables en el ingreso, la diferencia en 
términos de satisfacción de la vida no es igualmente 
alarmante. Otros análisis han llegado a la conclusión de que 
el incremento del ingreso tiene un rendimiento marginal 
respecto de la felicidad. Por ejemplo, se ha comprobado 
que tras un periodo razonable de adaptación, quienes 
ganan considerables sumas de dinero vía la lotería, no se 
sienten más satisfechos con su vida que otras personas 
menos afortunadas (Brickman, Coates and Janoff-Bulman, 
1978). A estas aparentes inconsistencias se puede agregar 
otra: países semejantes en su nivel de riqueza, como 
Dinamarca y Francia, reportaban, para 2002, diferencias 
considerables en el grado de felicidad: 64% de los daneses 
asumían esa condición mientras sólo 16% de los franceses 
lo hacía (Kahneman y Thaler, 2006).

Los ejemplos anteriores parecen revelar dos caras de un 
mismo fenómeno. De una parte, ilustran con cierta sol-
vencia que el conocimiento de la “evaluación” que los 
individuos realizan sobre sus propias vidas es de extrema 
importancia no sólo porque revela factores que las va ria-
bles objetivas (consumo, ingreso) no resaltan, sino tam-
bién porque puede advertir, de manera más oportuna, los 
cambios que se están gestando en los parámetros de valo-
ración de necesidades y demandas futuras. Aun si se asume 
como mera “percepción”, su importancia es obvia. Las per-
cepciones son reales y tienen enormes consecuencias. La 
percepción y valoración subjetiva de candidatos determina 
rumbos de naciones enteras vía elecciones; ade lanta crisis 
porque altera la confianza en las instituciones o en las me-
didas que se toman para atender estados de emergencia 
o problemas permanentes. Conocer la evaluación que los 
individuos hacen de sus vidas y de la sociedad ayuda a la 
definición de políticas públicas. De otra manera, los mis-
mos ejemplos muestran ciertas dificultades en el manejo 
de los indicadores subjetivos que es necesario ponderar. 
Entre ellas, de manera sintética, podemos señalar los 
siguientes:

a. Al parecer, hay una variación considerable en la 
relación o asociación entre indicadores objetivos de 
bienestar (servicios médicos, ingreso, consumo, tra-
bajo) y los niveles de satisfacción o felicidad. El punto 
resulta irritante sobre todo cuando se considera la 
inversión o las políticas públicas como esfuerzos de 
gobierno para incrementar el bienestar. De otro mo-
do, el dato ilustra sobre dos hechos: de un lado, la 
felicidad revela una naturaleza propia, altamente 
subjetiva; y del otro, parece lograrse mediante pro-
cesos de interiorización de experiencias que des-
conciertan a las políticas públicas (al menos a aquellas 
tradicionales).

b. No ha sido fácil determinar a cuáles variables la 
felicidad o la satisfacción están más asociadas. Como 
ha indicado Derek (2010: 19): “…investigators have 
arrived at a number of conclusions about which 
activities and experiences contribute to feelings 
of happiness or unhappiness and which are most 
responsible for the differences among people in 
the satisfaction they feel about their lives”. Y las 
conclusiones hacen referencia tanto a aspectos 
hedonísticos como de conformación de estatus o 
a planos afectivos. Si no queremos quedarnos en la 
constatación simple de que tal país o tal sector es más 
feliz que otros, la identificación de las variables que se 
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asocian con la determinación de la satisfacción de la 
propia vida resulta una cuestión importante.

c. En general, la gente no tiene tampoco claridad sobre 
lo que la hace feliz. Muestra enormes dificultades 
para determinar la extensión de su felicidad o su in-
satisfacción en relación con eventos de orden común. 
Por contraste, tienden a concentrar su evaluación a 
partir de eventos singulares y extraordinarios (Kah-
neman y Thaler, 2006). Del mismo modo que miles 
de ciudadanos pueden comprarse un carro deportivo 
para incrementar su satisfacción subjetiva y terminar 
un tiempo después tan insatisfechos como antes, de-
terminadas demandas públicas, bien sentidas, una 
vez satisfechas no generan necesariamente el bien-
estar anticipado.

d. Metodológicamente es de vital importancia incorpo-
rar el tiempo de manera que la autoevaluación de la 
felicidad sea referida a periodos de vida y experien-
cias claras, y no –de manera apresurada– a toda la 
biografía. Un mismo individuo es proclive a contestar 
con una evaluación más positiva en un momento, y 
dos años después de manera totalmente contraria 
res pecto de su vida entera. 

e. La indiscutible relatividad de parámetros con que se 
juzga la felicidad entre individuos y, sobre todo en-
tre países, acota notablemente la validez y el hori-
zonte de las comparaciones posibles. Como veremos 
enseguida, ese hecho problematiza la relación de los 
indicadores subjetivos clásicos con la noción de pro-
greso.

4. De la felicidad y el progreso: de regreso

Dentro de los asuntos no resueltos de los indicadores 
subjetivos hay al menos uno que requiere particular 
atención, ya que presenta un asunto más profundo que 
los anteriores. Según Aristóteles, la felicidad puede surgir 
también de una existencia estrictamente contemplativa. Y 
en efecto, aún hoy hay regiones del mundo que aprecian 
esa forma de vida de manera subrayada. Pese a que es 
altamente improbable que dentro de esos países la enorme 
mayoría se dedique a la contemplación, la referencia es 
útil. En el extremo, es irrefutable que la felicidad puede 
provenir de un radical acto de sustracción de la vida social. 
Experiencias monacales lo confirman. En otros términos: 
por el carácter subjetivamente fundante de la felicidad, 
no sería difícil hacer opaco, y al límite disolver, el vínculo 

entre individuo y desempeño social que, para efectos de 
observación del progreso, está en el centro del bienestar. 

Desde otros ángulos, ese problema se expresa también 
como un constante registro de la variedad de parámetros 
culturales con los cuales se valora la felicidad o la 
satisfacción por la vida. Por ejemplo, es previsible que 
los beduinos, en su ir y venir por el desierto, registren 
altas tasas de satisfacción. Desde la consideración –a la 
que estamos obligados a acogernos– de que no existe un 
punto de vista externo al individuo que sea objetivamente 
válido para la determinación de su bienestar, tal situación 
resulta indiferente. Después de todo, sensatamente no hay 
ninguna razón para asumir que la felicidad es un fenómeno 
exclusivo de las sociedades que muestran un buen 
desempeño o niveles altos de progreso. Previsiblemente, 
la felicidad –y sus estados subjetivos– existió antes de esa 
noción y no está comprobado que se hayan acompasado 
en el tiempo histórico. En cambio, los parámetros a 
partir de los cuales se juzga subjetivamente la felicidad, 
o la satisfacción, son de vital importancia cuando ésa se 
vuelve una medida del progreso y del bienestar. Asumir 
seriamente ese vínculo, y la problemática que plantea, es 
introducir una dimensión que debe ser atendida y que está 
plenamente en un orden de cosas distinto a los intentos 
por imputar externamente los criterios de bienestar. 

Es mi convicción que no es posible obviar el punto. Para 
resolver el problema de la diferencia de parámetros, el 
indicador felicidad debería introducir factores de orden 
reflexivo en la valoración. Por ejemplo, sería conveniente 
indagar sobre la variedad de opciones que han sido subje-
tivamente incorporadas o consideradas como disponibles 
al construir la biografía y al tomar las decisiones que la van 
marcando; la vigencia con que subjetivamente son incor-
porados los derechos como derechos y el arco de sus posi-
bilidades; las libertades cívicas, la fortaleza de los procesos 
de individualización y los niveles de tolerancia y pluralidad 
en el que se dan las decisiones de cada ser humano. Se 
trata de identificar grados reflexivos –en la medida en que 
interioriza opciones disponibles socialmente– y rangos de 
libertad individual –en la medida en que reduce el costo 
de cada decisión.
 
Individuos y comunidades profundamente fanáticos 
tendrán, por definición, un acortamiento más marcado 
de los horizontes de experiencia posible en su propia 
vida: desde el acceso a una sexualidad más libre hasta el 
uso cotidiano de la tecnología. No cabe duda de que una 
felicidad fincada en una reducción de las posibilidades de 
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experiencia no es menos válida que una que no se construye 
por esa vía. Lo que hace la introducción de factores 
reflexivos es simplemente identificar si lo que fundamenta 
la valoración de la felicidad, o la satisfacción, cualquiera 
que sea la razón, es electivo o no. Y consecuentemente 
abre una posibilidad de ponderación (digamos estadística) 
conforme a parámetros de sociedades que, de una u 
otra manera, permanecen atadas a la noción general de 
progreso. Al mismo tiempo, excluye una valoración externa 
de cualquier parámetro. En otros términos, introducir una 
variable “reflexiva” supone ponderar con qué recursos 
intersubjetivos y culturales contamos para observarnos 
“como desde fuera” a nosotros mismos.

Del mismo modo puede atenderse el problema –íntima-
mente asociado al anterior– de que la satisfacción tenga 
como fuente un estándar notablemente bajo de expecta-
tivas. Introducir aquí las variables antes indicadas denota 
un esfuerzo por hacer clara la capacidad reflexiva de los 
parámetros con los cuales se juzga la propia vida; supone 
mantener vinculados individuo y desempeño social. Impli-
ca, en otros términos, registrar el modo en que son subje-
tivamente percibidos los recursos –culturales, materiales, 
jurídicos, sociales– que están objetivamente disponibles 
en el contexto de una sociedad o comunidad. Si los mar-
cos institucionales y normativos sancionan un conjunto de 
libertades, como el divorcio por ejemplo, y esa opción es 
subjetivamente asumida, es sensato suponer que la satis-
facción con la vida en pareja se rige por un parámetro más 
reflexivo (y electivo) que en comunidades donde no exis-
te esa posibilidad. Reflexivo, no necesariamente mejor. En 
definitiva, el vínculo entre progreso y bienestar subjetivo re
quiere de constatar una felicidad reflexivamente fincada, no 
cualquier felicidad. La reflexividad es necesaria sólo cuan-
do se admite, en el plano de la propia experiencia, la po-
sibilidad de construir sentido, o placer o dolor, de manera 
diferente ante un mismo evento.

Precisamente por la necesidad de la dimensión reflexiva es 
más acertado el indicador de la satisfacción por la propia 
vida que el de la felicidad. Sin embargo, sabemos que ar-
rojan valores muy semejantes por lo que podrían usarse 
indistintamente. Pese a ello, la satisfacción presupone, en 
línea de principio, una evaluación de la propia vida me-
nos emotiva y pone en juego factores cognitivos en forma 
más acentuada (Rojas, 2010). Al mismo tiempo, indagar 
sobre la satisfacción permite incorporar una variedad de 
dimensiones que, en cierto sentido, abren, aunque de 
manera incompleta, una pauta reflexiva. En esa línea se ha 
desarrollado la idea de explorar los llamados “dominios” 

(Cummins, 1997). Ésos constituyen áreas de actividad e 
interacción (como el empleo, la familia, los amigos, salud, 
tiempo libre, condiciones de habitabilidad, etcétera). No 
hay acuerdo sobre la pertinencia sobre los dominios que 
deben explorarse y eso constituye una tarea inmediata                   
de primer orden. Sin embargo, su evaluación en térmi-
nos de satisfacción de la vida introduce un cuerpo más 
complejo de variables y de información extremadamente 
útil tanto para identificar dimensiones que afectan el bien-
estar individual como para contrastar esa información con 
indicadores objetivos.

Pero sobre todo, como he dicho, introducen una cierta 
pauta reflexiva. Como sea que se determine la satisfacción 
de la vida, debe tomarse en cuenta que ella es el resul-
tado de cierta evaluación en diversos ámbitos de distinta 
naturaleza (el ingreso, el estatus social, el empleo, la salud, 
el afecto, etcétera). En ese sentido es un resultado –una 
medida– que encuentra su unidad, por así decirlo, en un 
segundo orden. No en el trabajo, no en el ser ciudadano 
o en la familia, sino en una ponderación de los diversos 
ámbitos de experiencia. Es resultado de un conjunto de 
procesos que encuentran su síntesis o unidad en un se-
gundo momento de significación y, por tanto, mediante un 
proceso reflexivo (aunque no necesariamente consciente). 
Por ser una medida de segundo orden (sintetizadora) con-
viene conocer sobre cuáles condiciones objetivas se reali-
za la evaluación. Y en ese sentido debe completarse con 
indicadores de ese tipo. De ahí que un modo de indagar 
sea considerar si se está satisfecho con ciertas condiciones 
como el ingreso, el empleo, la habitación.

Desde luego, el recurso a los “dominios” tendría aún 
mayor envergadura si la indagación sobre la satisfacción se 
acompañara con las dimensiones reflexivas que indicamos 
arriba. Se lograrían así dos ventajas. En principio, se haría 
más claro si los niveles de satisfacción son producto de 
un proceso de segundo orden, no sólo porque son el 
agregado de distintas experiencias (en el empleo + en 
la familia), sino porque subjetivamente ésas pueden ser 
significadas de distinta manera o, por el contrario, no 
existe esa posibilidad: la experiencia es inmediata. En 
segundo lugar, al hacer referencia a planos objetivos y 
al considerar los parámetros de evaluación, se facilitaría 
mantener el vínculo –de unidad y diferencia– entre 
individuo y sociedad. El vínculo es importante porque, 
asumimos, el bienestar individual debe mostrar alguna 
conexión con el desempeño de una sociedad moderna. El 
uso de indicadores subjetivos de esa manera, nos permite 
atender el bienestar como una dimensión individual pero 
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con alguna conexión con las variables que también lo hacen 
socialmente posible. La frase podría formularse también 
al revés: el bienestar subjetivo es también un resultado 
de segundo orden de las aportaciones y posibilidades de 
experiencia que, de manera normalmente inconexa, el 
progreso –en su estricta dimensión objetiva– genera. Los 
indicadores objetivos precisan, por eso, de un orden de 
coherencia, de unidad conceptual, que no es dado por los 
indicadores mismos sino por la subjetividad (construida 
mediante experiencias sociales) del individuo.

Sólo en una sociedad en la que no existiesen opciones de 
ningún tipo, la satisfacción con la vida no sería un resulta-
do de segundo orden, una síntesis de nuestra propia expe-
riencia. Precisamente por eso nadie sensatamente espera 
que la satisfacción se exprese, sin más, como un empalme 
perfecto entre las dimensiones individuales y sociales; o 
entre las subjetivas y objetivas. Bien visto el punto, ese 
empalme ni siquiera es deseable. La literatura ha dado 
evidencia de que el monto de las inversiones en salud, 
para citar un ejemplo, no se corresponde bis a bis con la 
satisfacción individual en ese plano. Lo mismo para otras 
áreas. Sin embargo, sería posible construir en el tiempo 
promedios de esa diferencia y compararlos entre sí y con 
otros países. El promedio de esas diferencias, por y entre 
países, puede resultar un indicador adicional de progreso 
o de síntoma de alarma. Algo semejante ocurre con los 
estudios que correlacionan las variables macro-económi-
cas con el bienestar (estrés, salud, confianza y otros). En 
cualquier caso, el punto es mantener firme la exploración 
de las dimensiones subjetivas porque, ante los indicadores 
claramente conocidos, nos agregan información y mejor 
conocimiento de nuestro propio desarrollo.

Algo semejante a todo lo anterior puede ser dicho para la 
calidad de la vida. En principio, lo atractivo del concepto 
radica en el hecho de que busca la combinación de dimen-
siones objetivas y subjetivas del bienestar de los indivi-
duos. Y en ese sentido tiene una escala mayor que el de la 
felicidad; visualiza, en principio, un cuadro más complejo. 
En el conocido reporte de Stiglitz, Sen y Fitoussi se partió 
de la idea de que la calidad de vida depende, primaria-
mente, de las condiciones objetivas y cuyos indicadores 
son plenamente conocidos (salud, educación, condiciones 
materiales –ingreso, consumo y riqueza–, ambiente e inse-
guridad). Al mismo tiempo, se hizo un llamado para reali-
zar “un esfuerzo sustancial” para medir tres dimensiones 
también centrales para la calidad de vida: actividades per-
sonales –incluido el tiempo libre–, condiciones políticas de 
la ciudadanía y capital social. Según el reporte, esos tres 

factores permitirían predecir, al menos en parte, la satis-
facción de la vida. La idea central –lo que justifica al con-
junto de dimensiones, objetivas y subjetivas– era que lo 
importante para la calidad de la vida es el rango de opor-
tunidades y libertades entre las que se pueden escoger y 
ejercer ciertas funciones y actividades. Algo semejante a la 
dimensión reflexiva que indicamos.
 
Es común ligar a la calidad de vida con determinadas fun-
ciones de utilidad, producto de la valoración que los ha-
bitantes hacen (en términos de costo de mercado), por 
ejemplo, al habitar un barrio. De esa forma, en el fondo, 
tiende a ser analizada bajo condiciones casi estrictamente 
materiales. Es evidente que si se vive en un buen barrio, 
limpio, bien comunicado, en un edificio con piscinas y gim-
nasio, se tiene un buen sueldo y se vive en un país próspero 
y estable, se puede afirmar que se tienen buenas condicio-
nes de vida. Pero la calidad de vida no es sólo el mejora-
miento de las condiciones materiales que son, evidente-
mente, claves. No es semejante o equivalente tampoco al 
lujo o a un mayor ingreso. La calidad de vida presupone 
una modificación de los criterios de evaluación de la vida 
social e individual. Por ejemplo, podemos indicar –como 
se hace en el IDH (Índice de Desarrollo Humano)– que las 
condiciones de salud de un país son robustas porque la 
esperanza de vida se ha incrementado notablemente. Sin 
embargo, y dado que los medicamentos facilitan alargar la 
vida, si se pregunta sobre la calidad de la salud (extensión 
de la diabetes, obesidad) la perspectiva puede cambiar 
para muchos individuos y modificar su propia evaluación.
 
Si asumimos con más fuerza una dimensión subjetiva de la 
calidad de vida, ella no refiere al confort material (que es 
en sí mismo relativo), sino al hecho de que, bajo determi-
nadas condiciones mínimas y electivas, encuentra sentido 
en la relación entre identidad, estilos de vida y ámbitos de 
experiencia que facilitan la realización de esas dimensio-
nes. Si se quiere, es ahí donde encuentra su función de uti-
lidad. Pero afirmar posibilidades objetivas de realización 
de experiencias vividas subjetivamente como satisfacto-
rias, es hacer una alusión de primera importancia a las 
tres dimensiones indicadas: tiempo, libertad y calidad de 
vínculos sociales. Por ello, esas tres dimensiones deberían 
integrarse en un “paquete” de satisfacción de la vida.

5. Reforzamiento de algunas dimensiones de análisis

En línea con lo anterior y bajo el principio de que lo que 
importa, con relación al progreso, son las opciones y 
libertades sobre las que se puede elegir; las condiciones 
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que hacen posible ese rango de elección y experiencia; así 
como la satisfacción de la vida en los términos que, bajo 
aquel rango, cada individuo fije, hay otros indicadores que 
debemos reforzar.

a. En primer término, lo que se indica como capital social 
(Putnam, 2000) o más precisamente, la calidad de los 
vínculos sociales. Es indudable que el problema de la 
calidad de los vínculos con los otros está presente y 
afecta la posibilidad de experiencias satisfactorias 
en todos los ámbitos: en el empleo, en el barrio y en 
el ejercicio de nuestra identidad. Son además claves 
para el buen desempeño de la sociedad. Es absurdo 
–y arbitrario– pretender que la necesidad de vínculos 
sociales se agota en la familia o en los amigos.

Lo que importa es medir la calidad de las relaciones. 
Se trata de ver si esas relaciones condensan confian-
za, se rigen por valores que expresan derechos y liber-
tades, oportunidades de asociación y cooperación; 
se realizan con códigos de reciprocidad y promueven 
fenómenos de respeto y apuntalan rangos o no de 
elección. Por eso, es conveniente analizar los vínculos 
sociales (e intercambios) bajo la perspectiva de deter-
minar si se incorporan como un recurso para una ex-
periencia de vida más satisfactoria en tanto que coad-
yuvan a ciertos funcionamientos. Aun en ese plano, 
la percepción de los individuos es vital. El puro hecho 
de que una relación implique confianza interpersonal 

reduce previsiblemente costos de transacción (North, 
1999/2006) y puede hacer más placentera la expe-
riencia de un negocio, de una cooperación solidaria o 
de un simple encuentro. La calidad de los vínculos so-
ciales no es, por tanto, una variable que puede obviar-
se en el análisis del bienestar individual.

 
b. Derechos e instituciones. Las instituciones son normas 

formales e informales que imponen regulaciones a 
la conducta de los individuos (North, 1999/2006). 
En ese sentido implican también una dimensión 
contractualista y una cierta calidad de los vínculos 
sociales que las soportan. El grado de vigencia en que 
esas normas, como los derechos mismos, encarnan 
y regulan las relaciones que modulan la convivencia 
social es imprescindible para determinar los rangos 
de elección y los recursos –además de los materiales– 
que cada individuo tiene para desarrollar su vida y 
para formar los parámetros con que la valora. En ese 
sentido, hay una conexión estrecha entre derechos, 
instituciones y calidad y satisfacción con la vida, que 
debe ser explorada a partir de la evaluación subjetiva 
que los individuos le confieren. Se trata de indagar, 
en otros términos, si los individuos asumen que los 
contextos institucionales (e incluyo aquí los derechos) 
les favorecen sus experiencias de vida en términos 
de satisfacción, libertad y ejercicio de su identidad; si 
les han sido útiles en la construcción de su biografía 
conforme a sus expectativas o no.
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c. Finalmente, como sea que se mida el bienestar indi-

vidual (e incluso social) hay una dimensión que está 
vinculada a su sustentabilidad, es decir, a su capaci-
dad de reproducirse a partir de sus propios recursos 
y en rangos controlados de contingencia. Más que 
las condiciones de escasez de recursos naturales o al 
ambiente, esa sustentabilidad alude a la certidumbre 
que se tiene sobre la posibilidad de que mañana se 
contará, al menos, con el mismo nivel de bienestar. 
Es difícil imaginar la satisfacción de la vida cuando se 
está convencido de que en unos días la suerte cam-
biará (por una revolución, una crisis o cualquier otro 
evento). Es indudable que la incorporación del tiempo 
(la expectativa de duración de mi condición actual) 
influye mi evaluación sobre mi vida. En ese sentido, 
se trata de indagar también sobre los elementos 

(instituciones, políticas públicas, esfuerzo personal, 
relaciones, suerte) en los que los individuos basan su 
certidumbre sobre la posibilidad de que su vida será 
tan satisfactoria como ahora y la valoración que ellos 
hacen de dichos elementos. Se trata de una especie 
de sustentabilidad subjetiva de la propia vida.

Consideración final

Si, a manera de síntesis, miramos en conjunto todos los 
elementos que involucran los indicadores subjetivos, 
incluidos los recién señalados, podríamos intentar un 
cierto ordenamiento para visualizar mejor las dimensiones 
del bienestar subjetivo. Ese conjunto podría representarse 
como se muestra en el cuadro 1.
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MáS ALLá DEL INGRESO: PROGRESO Y BIENESTAR SUBjETIvO

1. Progreso y bienestar

Sin duda alguna el bienestar de las personas es un criterio 
necesario en cualquier apreciación que se realice sobre el 
progreso de las sociedades. Puede discutirse con respecto 
a si es un criterio suficiente, pero me es imposible imaginar 
que se hable de progreso en una sociedad cuando el 
bienestar de sus miembros muestra una tendencia estable 
de estancamiento o de disminución.

En esta contribución no voy a argumentar sobre la impor-
tancia que el criterio de bienestar tiene para la concep-
tualización del progreso. Mi interés está en explorar las 
distintas concepciones de bienestar y argumentar en favor 
de la concepción de bienestar subjetivo, mostrando cuál 
es su aporte al estudio del bienestar y, en consecuencia, a 
una nueva concepción del progreso que no sea ajena a las 
personas concretas –aquellas de carne y hueso y que son 
en su circunstancia. 

Esta contribución también argumenta que el ingreso es 
insuficiente para capturar el bienestar de las personas. 
El argumento es simple: las personas son mucho más 
que simples consumidores. El ingreso es una buena 
aproximación al bienestar de esos agentes disciplinarios 
que proliferan en los libros de texto y que usualmente 
llamamos consumidores; pero el ingreso constituye una 
muy mala aproximación al bienestar de seres humanos 
concretos, los cuales no solo compran productos por 
necesidad o por capricho, sino que también tienen hijos, 
pareja, familia, amigos, vecinos, pasatiempos e intereses. 
Son seres humanos criados dentro de una cultura, con 
valores, y muchos con arraigo físico y cultural. Son seres 
humanos que experimentan emociones y estados de 
ánimo, que disfrutan y que sufren en muchas aristas de la 

existencia humana. El mismo argumento puede extenderse 
a algunos planteamientos que aunque han incorporado 
el término ‘humano’ a sus indicadores, en la práctica 
han quedado muy limitados en aproximar el bienestar 
de las personas concretas y aún más en incorporar las 
heterogeneidades existentes entre seres humanos, tanto 
dentro como entre países.

El bienestar subjetivo se basa en un enfoque descriptivo 
antes que prescriptivo del bienestar. Por ello, el bienestar 
subjetivo permite el estudio científico del bienestar y todo 
lo que con ello viene aunado, como el planteamiento de 
hipótesis y su corroboración o rechazo, la revisión y mejora 
de planteamientos teóricos, la identificación de los factores 
explicativos relevantes para el bienestar, y el avance del 
conocimiento sobre la experiencia de bienestar, la cual 
es parte constitutiva de la vivencia humana. El bienestar 
subjetivo permite, por lo tanto, estudiar el bienestar de los 
seres humanos tal y como éstos son, y no como algunos 
expertos los imaginan o como a éstos les gustarían que 
fueran. De esta forma, a partir del bienestar subjetivo 
se puede conceptualizar un progreso que no es ajeno a 
los seres humanos, pues será un progreso vinculado a su 
experiencia de vida.

El bienestar subjetivo permite también poner en perspec-
tiva los enfoques de naturaleza prescriptiva, reconociendo 
de esta forma de quién es el juicio de valor realizado. Lo 
importante es, ante todo, no confundir estos enfoques 
prescriptivos con el bienestar experimentado por los seres 
humanos; esto es, en sí, un avance en el conocimiento so-
bre el bienestar. 

Mariano Rojas
Más allá del ingreso: progreso y bienestar subjetivo
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Por lo tanto, esta contribución aborda los siguientes 
temas: las tradiciones de imputación y de presunción 
en el estudio del bienestar; el bienestar subjetivo y sus 
sustratos de apreciación; las limitaciones del ingreso, así 
como de otros indicadores de desempeño social, para 
apreciar el bienestar; la exploración de otros factores 
explicativos del bienestar; la importancia del bienestar 
subjetivo para la política pública, y algunos lineamientos 
para la construcción de un sistema de cuentas nacionales 
de bienestar.

2. Las tradiciones en el estudio del bienestar

El estudio del bienestar ha estado históricamente domina-
do por las tradiciones de la imputación y de la presunción 
(Dohmen, 2003; Veenhoven, 2003). La primera tradición 
tiene su origen en la ética y en los planteamientos de los 
filósofos griegos (Tatarkiewicz, 1976; McMahon, 2006). 
Aunque es típico de los seres humanos el juzgar el bien-
estar de otros sin realizar corroboración alguna, la segun-
da tradición no se refiere tanto a esta práctica popular sino 
a su incorporación en disciplinas académicas que ostentan 
una reputación de uso del método científico.

2.1 La tradición de imputación 

Dentro de esta corriente, muy utilizada en la ética y en 
los movimientos doctrinarios y moralistas, la vida de una 
persona –y su bienestar– es juzgada por terceros (Annas, 
1993). El filósofo o el experto apelan a su capacidad de 
convencimiento para justificar los criterios utilizados en su 
evaluación del bienestar de otros. Dentro de este enfoque 
se vuelve irrelevante saber qué piensan las personas acerca 
de su bienestar. En no pocos casos se recurre a argumentos 
tales como que la persona no está en capacidad de juzgar 
su bienestar (el cual es un argumento de lógica similar al 
que se utilizó para no permitir la participación de algunas 
personas en la elección de sus representantes políticos) 
o que las personas no tienen los estándares adecuados 
para realizar un juicio correcto (mientras que se asume 
que quien realiza la imputación sí tiene esos estándares 
adecuados). Hay claramente una visión de superioridad 
que se mezcla con una visión de compasión en este 
enfoque. En consecuencia, dentro de esta perspectiva 
el bienestar es imputado por el experto con base en sus 
propios criterios.

El enfoque de imputación ha dado lugar a lo que se ha 
llamado el enfoque sustantivo del bienestar (Haybron, 

2000), con base en el cual el experto define un vector 
de características constitutivas del bienestar y es a partir         
de tal vector –mediante procedimientos a veces complejos 
y a veces burdos de manipulación de la información y de 
reducción de dimensiones– que se hace una evaluación 
del bienestar de las personas.

2.2 La tradición de presunción

La segunda tradición en la epistemología del bienestar es 
la de presunción del bienestar. Dentro de esta corriente 
los expertos sí están interesados en el bienestar que las 
personas experimentan. Sin embargo, antes que indagar 
directamente sobre el bienestar, los expertos recurren a 
teorías y modelos sobre la naturaleza y el comportamiento 
humano para definir los factores relevantes para el 
bienestar (Rojas, 2009a). Las teorías y los modelos se 
aceptan como válidos sin realizar corroboración alguna. 
Antes que revisar las teorías y sus supuestos, la discusión 
pasa rápidamente a temas de medición de aquellos 
factores que se presumen relevantes para el bienestar, así 
como a la construcción de índices y al diseño, seguimiento 
y evaluación de programas que influyan en esos factores. 
Un ejemplo claro de esto es la teoría de la utilidad en la 
disciplina economía que, aunque tiene una interpretación 
meramente ordinal, sigue siendo fuente de inspiración 
para justificar apreciaciones de bienestar.

2.3 Peligros en la imputación y en la presunción

Hay un alto riesgo de incurrir en los siguientes errores 
cuando un tercero evalúa el bienestar de alguien más, ya 
sea bajo criterios de imputación o de presunción:

• Primero, hay un peligro de cometer un error de pre-
dicción. Este error se refiere a la mala estimación que 
un tercero hace de la importancia de ciertos factores 
para el bienestar de una persona. Este error se mag-
nifica por la simplificación excesiva que el experto 
necesariamente hace acerca de la vida de la gente. La 
vida humana es muy rica y está llena de relaciones no-
lineales (complejas), tanto con sus semejantes como 
con los objetos; sin embargo, los expertos tienden a 
pensar en términos de relaciones lineales de causa-
efecto cuando se trata de predecir el impacto de cier-
tos factores sobre el bienestar de alguien más.

• Segundo, hay un peligro de cometer un error de 
abstracción. Este error emerge cuando el experto deja 
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por fuera muchos aspectos que para las personas son 
relevantes. Los expertos no pueden captar toda la 
riqueza y complejidad de la vida de cada ser humano; 
por ello, realizan abstracciones y terminan dejando  
fuera de sus consideraciones muchos aspectos que 
son relevantes para el bienestar de las personas 
concretas.

• Tercero, hay un peligro de cometer un error de 
perspectiva. Este error puede surgir porque el experto 
necesariamente juzga desde su propia posición, 
en lugar de realizar el juicio desde la posición de 
la persona, lo cual, de todas formas, le sería casi 
imposible de hacer. El experto asume que lo que es 
relevante para él o ella –en su propia circunstancia– 
también lo es para todos los demás –en sus propias 
circunstancias. Al evaluar el bienestar de alguien más, 
los expertos tienden a visualizar la situación de los 
otros desde su propia perspectiva.

• Cuarto, hay un peligro de cometer un error de 
etnocentrismo. Este error surge cuando el experto 
considera que lo que es relevante dentro de su marco 
cultural también lo es en otras culturas. Los expertos 
tienden a pensar en términos de sus propios valores al 
evaluar el bienestar de alguien más. El universalismo 
niega la existencia de diferencias importantes entre 
la gente y a lo largo de las culturas en las fuentes 
del bienestar. El error puede tener consecuencias 
drásticas cuando los expertos –o políticos– mezclan 
este universalismo con la creencia de que por el 
bienestar de los otros es justificable, aun a pesar 
de su oposición, el realizar los cambios que ellos 
consideran convenientes. En estos casos la imposición 
y el sometimiento de los otros se convierte en una 
práctica justificada –al menos de manera manifiesta– 
por la compasión de unos y que busca el bienestar de 
los otros. 

• Quinto, hay un peligro de cometer un error de 
focalización. Este error surge cuando el experto 
exagera la importancia de su disciplina; al hacer esto, el 
experto termina evaluando el bienestar de un agente 
disciplinario en lugar del bienestar de seres humanos 
de carne y hueso y quienes son en su circunstancia. 
Este error se magnifica con la especialización y la 
compartimentación del conocimiento. Los expertos 
piensan y juzgan desde su propio conocimiento al 
evaluar el bienestar de otros.

• Sexto, hay un peligro de cometer un error de ausencia 
de corroboración. Quizá el riesgo más grave que se 
enfrenta surge porque ninguna de las dos tradiciones 
se somete a los criterios científicos de planteamiento y 
corroboración de hipótesis. Por ello, se dan por ciertos 
los argumentos persuasivos y las teorías convincentes 
sobre los factores, atributos y comportamientos 
que son relevantes para el bienestar, sin realizar 
corroboración alguna al respecto.

• Séptimo, hay un peligro de menguar el empodera-
miento de las personas. Al ser un tercero quien juzga 
el bienestar de de las personas, se les quita a éstas el 
derecho –quizás un derecho humano– que cada quien 
tiene de ser la autoridad en la evaluación de su bien-
estar. El peligro puede agravarse cuando intervienen 
factores de incentivos personales, de distribución de 
poder y de economía política en la definición de quién 
es la autoridad.

2.4 Consecuencias para la concepción del progreso

Es clara la asociación del concepto de progreso con la 
búsqueda de un mayor bienestar de los miembros de una 
sociedad. Es por ello que el concepto de progreso queda 
vinculado a la concepción de bienestar que se tiene. 

Las tradiciones de imputación y de presunción han 
generado conceptos de progreso que son proclives a 
los peligros mencionados en la sub-sección anterior. 
Un ejemplo evidente de esto es la asociación entre 
progreso y expansión de las posibilidades de consumo. 
Esta asociación parte de una visión disciplinariamente 
compartimentalizada del ser humano y de su bienestar, 
y en vez de hacer referencia al bienestar de las personas 
enfatiza el bienestar del consumidor. La asociación 
directa y estrecha que se presume en muchos modelos 
teóricos entre el bienestar y el ingreso se da por cierta 
sin realizar corroboración alguna. De igual forma, 
los argumentos persuasivos no son suficientes para 
generar una concepción de progreso relevante para las 
personas, reflejando estos argumentos principalmente 
las experiencias, preocupaciones y visiones de quienes los 
exponen.

A partir de planteamientos teóricos y de argumentos 
sofisticados sobre el bienestar es muy difícil generar una 
concepción de progreso que no sea ajena a los seres 
humanos concretos; es difícil generar una concepción 
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de progreso con la cual los seres humanos se identifican 
y de la que sientan que su bienestar, tal y como ellos lo 
experimentan, dependa. 

3. El bienestar subjetivo. Un nuevo fundamento para el 
     progreso

El bienestar subjetivo es una alternativa a las tradiciones 
de imputación y de presunción del bienestar. Se basa en 
una concepción de bienestar como experiencia o vivencia 
humana, y se vale del reporte hecho por la persona para 
obtener información sobre esa experiencia.

3.1 El bienestar como vivencia

Las personas experimentan bienestar. El bienestar se cons-
tituye a base de experiencias en tres planos propios de la 
naturaleza humana: experiencia cognitiva, experiencia 
afectiva y experiencia hedónica (Rojas, 2008). Un cuarto 
plano, poco estudiado aún, es el de la experiencia mística 
(James, 1997). Cabe agregar que estos planos no son ex-
cluyentes y que, en no pocos casos, pueden implicar re-
sultados contradictorios para el bienestar de las personas. 
Estas experiencias se presentan en distintas intensidades 
e incluso cumplen funciones evolutivas importantes (Buss, 
2000; Grinde, 2002) 

El bienestar es subjetivo por naturaleza debido a que es 
una experiencia del sujeto; si las personas no lo experi-
mentan, entonces no puede hablarse de bienestar (Sum-
ner, 1995, 1996). Por esta razón no cabe hablar de la fe-
licidad subjetiva, ya que no puede haber una felicidad 
objetiva. Aún más, el mismo término bienestar subjetivo 
parece ser erróneo, ya que desde el punto de vista de la 
experiencia de bienestar no es posible hablar de un bien-
estar objetivo; de lo que si puede hablarse es de la existen-
cia de un grupo de variables cuya medición es objetiva y 
que se relacionan con el bienestar.

El reporte es una síntesis hecha por la persona acerca de 
su experiencia de vida, la cual incluye experiencias de tipo 
hedónico, afectivo, cognitivo y místico. Las personas sin-
tetizan esta experiencia de vida en conceptos tales como 
la felicidad o la satisfacción de vida; de forma tal que és-
tas pueden hacer una evaluación global acerca de qué tan 
bien marcha su vida y tomar decisiones importantes de 
cambio de vida (Veenhoven, 1997; Haybron, 2003).

Obsérvese que el bienestar es, en consecuencia, una apre-
ciación hecha por el interesado sobre su experiencia de 

vida. Por lo tanto, no cabe hablar de la percepción de feli-
cidad que tiene la persona, sino de la apreciación que hace 
de su experiencia de vida. Mucho menos cabe plantear que 
la persona hace percepciones correctas o incorrectas de fe-
licidad. Por el contrario, en lo que se refiere a la expe riencia 
de bienestar de la persona, son los expertos quienes pue-
den tener una percepción correcta o incorrecta con base 
en los indicadores que definen para aproximarla. 

Las experiencias de tipo hedónico involucran el uso de los 
sentidos: olfato, vista, tacto, audición y gusto. El bienestar 
se asocia de forma positiva con el placer y de forma 
negativa con el dolor. Es este tipo de experiencia la que 
concentró la atención de utilitaristas como Bentham. 

Las experiencias de tipo afectivo se refieren a emociones y 
estados de ánimo. Estas experiencias son cotidianas para 
los seres humanos, e involucran afectos tan conocidos y 
recurrentes como el amor, el orgullo, el odio y la envidia. 
Los psicólogos han clasificados los afectos en positivos y 
negativos; y el bienestar se asocia positivamente con los 
primeros y, de manera inversa, con los segundos. 

Las experiencias de tipo cognitivo están asociadas al 
alcance de metas y aspiraciones (logros) o a la imposibilidad 
de hacerlo (fracasos). El bienestar se asocia de manera 
favorable con los logros y de manera negativa con los 
fracasos. Es claro que las experiencias de tipo cognitivo 
dependen de las aspiraciones que la persona tiene, así 
como de las normas que utiliza para evaluar su situación. 

Un cuarto tipo de experiencia, menos estudiada, es la 
mística, asociada a vivencias de carácter espiritual.

Como se dijo anteriormente, estos cuatro tipos de expe-
riencias no son excluyentes; en la mayoría de los casos de 
traslapan, en muchos casos se complementan, y en otros 
casos puede presentarse conflicto.

Es ese bienestar vivido como experiencia el que es 
relevante para los seres humanos; quienes son capaces de 
hacer una síntesis de esa situación en afirmaciones como 
soy feliz, estoy satisfecho con mi vida, estoy a gusto conmigo 
mismo o me gusta la vida que tengo. Por ello, se afirma que 
cada sujeto es la autoridad para juzgar su bienestar, siendo 
la labor del experto la de generar teorías y corroborar 
hipótesis que permitan entender el bienestar.

De manera errónea, en un intento por uniformar criterios 
y evadir las complejidades que la subjetividad implica, 
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algunos enfoques han optado por la utilización de variables 
objetivas para aproximar el bienestar de las personas. No 
cabe duda de que muchos factores (cuya medición puede 
considerarse como objetiva) son relevantes para el nivel 
de satisfacción que las personas experimentan, pero éstos 
no son el bienestar experimentado por la persona sino sus 
fuentes potenciales. No debe confundirse, por lo tanto, al 
bienestar con sus causas. 

Cuando se estudia el bienestar de un ser humano (tal 
como éste lo vive) es imposible evitar la subjetividad, pues 
el bienestar no es un objeto sino una experiencia que 
vive el sujeto. La relevancia de los factores explicativos no 
debe evaluarse con base en la objetividad de su medición, 
sino en qué tan estrecha es su relación con el bienestar 
de las personas. Es posible, también, que la relación entre 
los factores explicativos y el bienestar experimentado sea 
heterogénea entre personas; esto es, que los factores –y su 
importancia– que son relevantes para algunas personas, 
no lo sean para otras. Rojas (2007a) ha mostrado que el 
impacto del ingreso en el nivel de satisfacción depende 
de cuáles son los valores de la persona. Por ello, la 
aproximación que del bienestar se hace en el espacio de 
las condiciones de medición objetiva puede llevar a graves 
errores de apreciación.

3.2 El reporte de bienestar

Como se dijo anteriormente, las personas son capaces 
de realizar una síntesis global acerca de su bienestar; por 
lo general esta síntesis se hace en términos de felicidad 
o satisfacción con la vida que llevan. De esta forma, las 
personas son capaces de hacer –incluso por razones de 
origen evolutivo– una evaluación global acerca de qué 
tan bien marcha su vida, lo cual les ayuda para la toma de 
importantes decisiones de vida, como puede ser el cambiar 
de lugar de trabajo, migrar, emparejarse o separarse, 
tener niños y demás. Es evidente que este bienestar como 
experiencia no es ajeno a la vivencia diaria de las personas. 
Este bienestar tampoco es un constructo académico o 
ético sofisticado del cual las personas no entienden y el 
cual solo los expertos pueden evaluar. Este bienestar 
como experiencia es cercano y cotidiano a las personas; 
es por ello que éstas pueden responder con gran facilidad 
a preguntas sobre su felicidad y su satisfacción de vida, 
dando con su respuesta información sobre su bienestar.

Hay un sentido de empoderamiento para todas las 
personas del mundo en este enfoque; en lugar de que su 
bienestar sea evaluado por otros –en muchos casos por 

otros que viven en diferentes culturas y que han crecido 
bajo valores distintos–, su bienestar es evaluado por ellos 
mismos, sobre la base de sus propios valores, sus propias 
aspiraciones y sus propias normas de evaluación. Hay un 
claro respeto a la heterogeneidad entre personas tanto 
dentro de un mismo país como entre países. 

Es importante anotar que el bienestar relevante se refiere 
a la experiencia de vida de la persona (experiencias 
cognitivas, afectivas y hedónicas), y que la variable que 
se tiene es el reporte de bienestar. Por ello, es necesario 
reconocer que puede haber ‘ruido’ entre la experiencia 
de bienestar y su reporte; y que es necesario minimizar 
este ‘ruido’ controlando por los sesgos normales que 
se presentan en la realización de encuestas y en la 
respuesta de las personas (Ferrer-i-Carbonell, 2002; 
Hollander, 2001). Afortunadamente, estos sesgos han sido 
ampliamente estudiados no solo por los investigadores 
del bienestar subjetivo, sino también por los especialistas 
en realización de encuestas; por ello, es posible controlar 
adecuadamente la administración de cuestionarios con el 
fin de obtener información relevante sobre qué tan bien la 
persona juzga su experiencia de vida.

3.3 Los sustratos de la evaluación hecha por la persona

Las personas pueden hacer una apreciación general de 
su bienestar en la forma de qué tan bien marca su vida, 
qué tan felices son o qué tan satisfechos están con su vida. 
Las personas también hacen apreciaciones específicas. 
Veenhoven (2001) distingue entre una apreciación de la 
vida como un todo y una apreciación de los aspectos de 
la vida, tales como la situación matrimonial, el trabajo 
y demás; la primera apreciación es general y la segunda 
es específica. Veenhoven también distingue entre el 
disfrute transitorio y el disfrute más durable de la vida. La 
dimensión temporal transitoria hace referencia a estados 
emotivos, mientras que la dimensión más durable se 
relaciona con valoraciones de satisfacción. De esta forma, 
Veenhoven distingue cuatro sustratos de evaluación:

Transitorio Permanente

Aspectos específicos de 
vida

Satisfacción 
instantánea

Satisfacción en 
dominios de vida

La vida como un todo Experiencia pico
Satisfacción de vida 

(Felicidad)

De esta forma, puede estudiarse la satisfacción de las 
personas desde distintos sustratos evaluativos. Por ejemplo, 
la satisfacción instantánea indaga sobre la satisfacción 
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con ciertas atracciones de un parque de diversiones, con 
la habitación de un hotel, con el disfrute de una taza de 
café, con una película y demás. La satisfacción en dominios 
de vida indaga sobre la satisfacción con el trabajo, en la 
relación de pareja, con la ciudad donde se vive y demás. 
La experiencia pico se refiere a lo que Csikszentmihalyi 
(1988) ha llamado un estado de flujo, que involucra 
una experiencia intensa y de corta duración donde se 
involucran tanto las emociones como la idea de totalidad. 
La evaluación duradera de la vida como un todo es lo que 
se denomina como satisfacción de vida o felicidad. Es claro 
que los cuatro sustratos están relacionados, y que puede 
imaginarse que la apreciación general de vida resulta de 
apreciaciones duraderas y transitorias tanto específicas 
como generales. Sin embargo, es posible indagar sobre 
estos cuatro sustratos del bienestar.

4. Explicando el bienestar. Más allá del ingreso

4.1 Sobre la relación entre el ingreso y el bienestar

Con base en la interpretación que se hace de la teoría 
económica, se ha asumido que el ingreso, tanto en su 
medición a nivel hogar o persona, como en su medición 
agregada a nivel país (Ingreso Nacional o Producto Interno 
Bruto), está estrechamente vinculado al bienestar de las 
personas. La creencia en esta suposición ha sido tal que 
para no pocos economistas el ingreso es la mejor variable 
para aproximar el bienestar de las personas y para comparar 
el bienestar promedio entre países. El aumento en el 
ingreso ha sido también un indicador común para evaluar 
el progreso de las sociedades (Rojas, 2011a, 2011b). El 
bienestar subjetivo ha permitido someter a corroboración 
dos hipótesis centrales en la teoría económica: primero, 
la hipótesis de que existe una relación positiva entre 
bienestar e ingreso; segundo, la hipótesis de que existe 
una relación muy estrecha entre ingreso y bienestar. 

Los hallazgos empíricos respecto a la relación positiva no 
son contundentes. Se ha encontrado que el coeficiente de 
la relación ingreso-felicidad es positivo y estadísticamente 
significativo en estudios de corte transversal, pero su signo 
es cercano a cero en estudios de tipo longitudinal. Esto 
sugiere que el papel del ingreso es en gran parte como 
indicador de estatus, más que como un recurso para tener 
acceso a satisfactores (Graham, 2011; Rojas, 2009a). Los 
estudios de corte transversal sí muestran una relación 
logarítmica entre ingreso y satisfacción de vida, lo cual 
sugiere que la capacidad del ingreso para generar bienestar 
tiende a decaer a partir de ciertos niveles medios. 

Lo que considero de mayor importancia es el rechazo 
contundente a la segunda hipótesis que manifiesta que 
la relación entre ingreso y bienestar es estrecha. Todos 
los estudios de corte personal muestran que el ingreso 
tiene una capacidad explicativa muy baja. Esto indica que 
es imposible inferir el bienestar de una persona con base 
en información sobre su ingreso. Por ello, pareciera que la 
importancia del ingreso en la explicación del bienestar ha 
sido sobredimensionada como consecuencia de una teoría 
económica que trata con consumidores y no con personas 
de carne y hueso. ¿Por qué la relación entre ingreso y 
bienestar no es estrecha?

4.2 El enfoque de dominios de vida

Las personas son mucho más que consumidores, y su 
bienestar proviene de la satisfacción que tienen en 
todos aquellos aspectos donde ejercen como seres 
humanos. La literatura de dominios de vida argumenta 
que la satisfacción de vida puede ser entendida como el 
resultado de la satisfacción que la persona experimenta 
en aquellos dominios donde ejerce como ser humano 
(Cummins, 1996; Van Praag, Frijters y Ferrer-i-Carbonell, 
2003). La enumeración y demarcación de los dominios de 
vida es arbitraria; por lo general se trabaja con un grupo 
relativamente pequeño de dominios de vida, los cuales 
abarcan la gran mayoría de las actividades o facetas de la 
vida de una persona. La definición y el número de dominios 
de vida dependen fundamentalmente de los objetivos de 
la investigación; sin embargo, es importante que cualquier 
delimitación de dominios de vida no sea ajena a la manera 
en que las personas entienden sus vidas (Rojas, 2007b). Se 
trabaja por lo general con siete dominios de vida asociados 
a la situación de salud, situación económica, el empleo 
u ocupación, las relaciones familiares cercanas (pareja, 
hijos, padres), las relaciones con familia lejana, amigos 
y vecinos, la disponibilidad y uso gratificante del tiempo 
libre, y las condiciones de entorno comunitario o nacional.

La investigación al respecto (Rojas, 2006a, 2006b, 2007b) 
concluye que en la vida hay más que el nivel de vida, y pa-
ra muchas personas hay aspectos más importantes que 
su situación económica. En particular, información para 
México y para Costa Rica (Rojas y Elizondo, 2011) muestra 
que en la explicación de la satisfacción de vida los llamados 
dominios relacionales (satisfacción con la relación de pare-
ja, con la relación con los hijos, y con la relación con los 
padres) son más importante que la satisfacción económica. 
La satisfacción con la salud y con la disponibilidad y uso 
gratificante del tiempo libre también son más importantes 
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que la satisfacción económica; mientras que la satisfacción 
con la actividad ocupacional es tan importante como la sa-
tisfacción económica.

4.3 No todas las necesidades básicas son materiales

Es ampliamente reconocido que hay un grupo de nece-
sidades materiales que son básicas, tales como alimento, 
techo y abrigo. Se reconoce que su insatisfacción genera 
una reducción sustancial en el bienestar. Sin embargo, el 
reconocimiento de la existencia de necesidades psicológi-
cas básicas es relativamente reciente. Deci y Ryan (1985) y 
Kasser (2002) han planteado que las necesidades de com-
petencia, relación y autonomía son básicas; sus estudios 
muestran una caída sustancial en el bienestar cuando es-
tas necesidades no son adecuadamente satisfechas. 

4.4 Hay más bienes que los económicos

Por definición, un bien es aquello que provee bienestar, y 
la teoría económica ha dado un papel fundamental a los 
bienes económicos que tienen un precio positivo y que 
se tranzan en los mercados; por ello, el poder de com-
pra –medido con base en el ingreso de los hogares– se 
constituyó en el principal indicador de bienestar. Sin em-
bargo, el bienestar subjetivo ha recordado que no todos 
los bienes son económicos, y la literatura ha planteado la 
importancia de los llamados bienes relacionales; esto es, 
las relaciones interpersonales pueden ser fuente de bien-
estar o de malestar (Uhlaner, 1989; Bruni y Stanca, 2008). 
Las relaciones interpersonales satisfactorias generan esta-
dos afectivos positivos y permiten satisfacer necesidades 
psicológicas básicas de los seres humanos, como la nece-
sidad de competencia y de relación (Rojas, 2011c). Los lla-
mados bienes relacionales tienen la peculiaridad de que 
no son bienes de mercado, ya que está en la naturaleza 
misma de bienes como el amor, el apoyo emocional, el 
cariño, la correspondencia de sentimientos y otros, que 
su capacidad para generar bienestar se afecta sustancial-
mente cuando se intentan transar en el mercado. Además, 
el llevar relaciones interpersonales gratificantes requiere 
destinar tiempo a amigos, pareja, hijos, familiares y veci-
nos; por ello, la producción de bienes relacionales puede 
competir con la producción de bienes económicos en la 
asignación del tiempo limitado de las personas (Becchetti 
y Santoro, 2007).

Es necesario también distinguir entre bienes relacionales 
y capital social. La teoría del capital social surgió para 
justificar la importancia que las relaciones interpersonales 

de confianza tienen para la reducción de costos de 
transacción y para la expansión de los mercados. Por ello, 
se argumenta que el capital social es importante para 
el crecimiento económico. En consecuencia, desde la 
perspectiva del capital social las relaciones interpersonales 
tienen un carácter instrumental, evaluándose su calidad 
en términos de la posibilidad de aumentar los ingresos 
de las personas. Por su parte, la teoría de los bienes 
relacionales afirma que las relaciones inter-personales 
pueden ser gratificantes y generar bienestar; por ello, 
tienen valor intrínseco y no como facilitadoras de un 
mayor ingreso. Aun más, se afirma que las relaciones 
inter-personales interesadas son menos gratificantes que 
las desinteresadas. 

5. La importancia del bienestar subjetivo para la política 
     pública

La incorporación del bienestar subjetivo de los ciudadanos 
como uno de los criterios para juzgar el progreso de las 
sociedades y el desempeño de los gobiernos permite 
replantearse el diseño de la política pública y de las 
estrategias de desarrollo con el fin de potenciar su impacto 
de bienestar. Antes que hacer un análisis costo-beneficio 
con perspectiva económica, se podrá realizar un análisis 
de los costos y beneficios de bienestar que acompañan a 
cada política pública. 

5.1 Contiene información adicional, útil y relevante

Con base en información de la encuesta Gallup 2007, Rojas 
(2011d) utiliza datos promedio a nivel país para América 
Latina sobre la satisfacción de vida, el estado afectivo, 
y la apreciación evaluativa de vida. De igual forma se 
incorporan datos sobre el ingreso per cápita (Ypc) y el 
Índice de Desarrollo Humano (IDH). 

La correlación entre las variables muestra que el Ypc y el 
IDH están altamente correlacionados en América Latina 
(correlación de 0.91), lo cual sugiere que a pesar del gran 
esfuerzo hecho para calcular cifras de desarrollo humano 
es poca la información adicional que se obtiene con ese 
indicador. Además, aunque hay diferencias sustanciales en 
los discursos que los justifican, tanto el ingreso per cápita 
como el índice de desarrollo humano tienden a evaluar 
de manera similar el desarrollo de los países y tienden a 
proponer políticas similares para el desarrollo. 

Se encuentra también que la correlación entre la 
satisfacción de vida y el Ypc y el IDH es bastante baja (0.24 
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para el Ypc, y 0.22 para el IDH). Por ello, pareciera que la 
satisfacción de vida contiene información que no solo es 
relevante para las personas, sino que no se encuentra 
contenida en las estadísticas de Ypc y de IDH. Una posible 
explicación para esto se encuentra en la baja correlación 
entre el estado afectivo –un componente importante 
de la satisfacción de vida– y el Ypc (0.14) y el IDH (0.18). 
Esto sugiere que los indicadores de desempeño social 
tradicionales no proveen información adecuada sobre el 
estado afectivo de las personas, lo cual debe considerarse 
como una importante deficiencia de estos indicadores de 
desempeño, ya que el estado afectivo es un componente 
central del bienestar de las personas y una motivación 
importante de su comportamiento. 

La apreciación evaluativa de vida es una variable de 
orientación cognitiva, ya que hace referencia a metas, 
objetivos, logros y lo que se considera, en un momento y 
lugar particular, como una buena vida. La apreciación de 
vida muestra una correlación de cerca de 0.5 con el Ypc y 
con el IDH. Esta correlación no puede considerarse ni muy 
alta ni muy baja, y sugiere que el Ypc y el IDH no logran 
capturar adecuadamente la apreciación cognitiva que de 
su vida hacen los habitantes de los países.

5.2 Replanteamiento de las estrategias de desarrollo
América Latina presenta un ejemplo que ilustra la 
importancia de considerar los indicadores de bienestar 
subjetivo. Chile es considerado un milagro económico en 
la región, su ingreso per cápita es de los más altos de la 
región y sus tasas recientes de crecimiento económico 
han sido relativamente altas. Chile también ha seguido 
una estrategia de profundización de reformas pro-
mercado y de privatización de empresas. Con base en 
indicadores de desempeño tales como el ingreso per 
cápita y el Índice de Des arrollo Humano, Chile es un 
modelo a seguir en la región. Sin embargo, los indicadores 
de bienestar subjetivo cuentan una historia distinta: en 
comparación con otros países de la región, los chilenos 
tienen una satisfacción de vida baja, su estado afectivo es 
sustancialmente bajo, su apreciación de vida es promedio 
en la región, su satisfacción con la salud es sumamente 
baja y su satisfacción económica es baja. Los indicadores 
de bienestar subjetivo sugieren que el modelo chileno 
puede tener costos ocultos que no son mostrados por los 
indicadores de ingreso per cápita ni de desarrollo humano 
(Rojas, 2011d)

El bienestar subjetivo permite reevaluar los procesos de 
reforma económica y las estrategias de desarrollo con 

base en un indicador más cercano a la gente, como lo es 
su bienestar subjetivo. Reformas y estrategias que lucen 
exitosas desde el punto de vista del crecimiento económico 
no necesariamente lo son desde el punto de vista del 
bienestar subjetivo; esta información puede ayudar a 
rediseñar las reformas y las estrategias de desarrollo. 

5.3 Evaluación de programas sociales

Al igual que con la evaluación de las reformas económicas, 
los programas sociales han sido diseñados y evaluados 
pensando en su impacto en indicadores de desempeño 
económico. Por ejemplo, en América Latina han proliferado 
los programas de combate a la pobreza basados, entre 
otras cosas, en el otorgamiento de transferencias con-
dicionadas. Muchos de estos programas de combate a 
la pobreza han sido diseñados con una concepción de 
pobreza de ingreso; por ello, los criterios de graduación 
para estos programas sociales se basan en indicadores de 
ingreso y de capital humano.

Con base en información para México y Costa Rica, Rojas 
(2008) plantea que la pobreza de ingreso es insuficiente 
para medir la situación de privación de bienestar de las 
personas; aun más, expone que es posible salir de una 
situación de pobreza de ingreso sin que ello venga acom-
pañado de un aumento del bienestar. Con base en este 
argumento, Rojas plantea que los programas sociales no 
solo deben preocuparse de sacar a las personas de la po-
breza, sino también de ubicarlas en una situación de vida 
satisfactoria. Rojas (2009b) enumera una serie de factores 
que deben incorporarse en el diseño y monitoreo de los 
programas sociales con el fin de potenciar su impacto en 
el bienestar subjetivo de los beneficiados.

5.4 Entendiendo el comportamiento humano

Siendo la satisfacción de vida un objetivo final, es 
de esperar que el comportamiento de las personas 
responda a una búsqueda, no necesariamente exitosa, 
de una mayor satisfacción de vida. Por ello, las decisiones 
importantes de las personas, tales como dónde vivir, con 
quién casarse, qué tipo de carrera profesional seguir, por 
quién votar y si migran o no, toman en consideración la 
expectativa de bienestar que se tiene de esa decisión. Es 
por ello que el estudio del bienestar subjetivo permitiría 
entender mejor las acciones personales y los movimientos 
sociales. El supuesto de que el comportamiento humano 
puede entenderse únicamente a partir de un análisis 
costo-beneficio económico es incorrecto, ya que desde 
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la perspectiva del bienestar hay beneficios y costos 
importantes que quedan ocultos al análisis económico.

6. Hacia la construcción de un sistema de cuentas 
     nacionales de bienestar

Un sistema de cuentas nacionales de bienestar se basa en la 
idea de que es posible apreciar, entender e influir en el bie n-
estar subjetivo de las personas; y que pare ello conviene reali-
zar un intento sistemático de medición y de seguimiento. Es im-
portante hacer la distinción entre la apreciación del bie nestar 
subjetivo de una persona y la medición de aquellos factores 
que, aunque relevantes para la explicación del bienestar, no lo 
constituyen. 

Pueden concebirse tres niveles de contabilidad nacional 
del bienestar. Un primer nivel busca generar información 
sobre el bienestar de los habitantes del país. Éste es, quizás, 
el nivel más novedoso, ya que se refiere a la apreciación 
del bienestar, y no a la apreciación de sus factores ex-
plicativos. Para esto es necesario estar informados sobre 
la apreciación global que de su bienestar hacen los 
ciudadanos de un país con base en información sobre 
su satisfacción de vida, su felicidad y su apreciación de 
vida. También conviene tener información de apreciación 
específica y duradera sobre la satisfacción en dominios de 
vida, así como información de apreciación transitoria y 
específica sobre la situación afectiva de las personas.

La satisfacción de vida y la felicidad son dos variables clave 
en la apreciación del bienestar; se utilizan preguntas del 
tipo: tomando todo en cuenta, ¿qué tan satisfecho está 
usted con su vida? Y tomando todo en cuenta en su vida, 
¿qué tan feliz es usted? Por lo general, la pregunta se hace 
de forma directa y espontánea y se ha encontrado que su 
respuesta presenta cierta sensibilidad a la ubicación de la 
pregunta en el cuestionario y al tipo de cuestionario en el 
cual se inserta (Ferrer-i-Carbonell, 2002). También, se ha 
observado que la satisfacción de vida contiene una carga 
cognitiva —de apreciación de los logros y fracasos— que 
es mucho mayor a la que contiene la felicidad; por su 
parte, ésta tiene una carga afectiva —emociones, estados 
de ánimo— mayor a la de la satisfacción de vida. Por ello, 
aunque ambas variables están muy correlacionadas, hay 
diferencias en su contenido de información (Argyle, 2002).

Es común trabajar con una escala de respuesta numérica 
(por ejemplo, en el rango de 0 a 10), donde 0 representa 
la menor satisfacción (menor felicidad) y 10 la mayor satis-
facción (mayor felicidad). Algunos investigadores prefieren 

trabajar con una escala de respuesta categórica (como la 
de Likert) que presenta opciones desde extremadamente 
infeliz hasta extremadamente feliz. Estos investigadores se 
inclinan por una respuesta con un referente que se pueda 
identificar de forma clara.

Asimismo, conviene tener información sobre las apre-
ciaciones cognitivas y afectivas que la persona hace de su 
vida. La primera enfatiza el logro o fracaso en el alcance de 
las metas que el individuo se ha propuesto y se asocia con 
la evaluación hecha por éste acerca de qué tan bien marcha 
su vida. Es común utilizar el tipo de preguntas llamadas 
best-worst life question para indagar sobre estos aspectos. 
La pregunta pide a la persona ubicar su vida en una escala 
donde el valor más alto corresponde a una situación 
donde su vida marcha lo mejor posible y el valor más bajo 
a una situación donde su existencia va lo peor posible. La 
apreciación de la vivencia afectiva del individuo se hace 
con base en baterías de preguntas respecto al estado 
anímico y emotivo de éste en los días previos. Es común 
utilizar baterías de preguntas del tipo: ¿diría usted que la 
mayor parte del día de ayer se sintió (angustiado, triste, 
aburrido, deprimido, irritado, orgulloso, alegre, adolorido, 
querido…)? Por lo general, las escalas de respuesta a este 
tipo de preguntas son dicótomas.

Se ha encontrado que la tasa de no respuesta a las 
preguntas de bienestar subjetivo es muy baja, inferior a 
las que se refieren al ingreso del hogar y que las personas 
responden rápido a este tipo de preguntas, lo cual no es de 
sorprender ya que el cuestionamiento hace referencia a un 
tema familiar para cada individuo y sobre el que se piensa 
a menudo. Por ello, el costo monetario de los cuestionarios 
de bienestar subjetivo es relativamente bajo.

Se ha encontrado y estudiado la existencia de varios sesgos 
que pueden generarse en la aplicación del cuestionario; 
por ejemplo, influencias que sobre la respuesta tiene el 
día y lugar en que se emplea el instrumento de captación, 
así como el orden de las preguntas (Schwarz y Strack, 1991 
y 1999). Sin embargo, el conocimiento de estos sesgos 
permite reducir su impacto con el fin de optimizar la 
información útil que sobre el bienestar de las personas se 
recopila a partir de los cuestionarios. A no ser que medie 
un beneficio o perjuicio en la respuesta, no es esperable 
que las personas respondan de manera estratégica a la 
pregunta sobre su bienestar.

Un segundo nivel en el sistema de contabilidad nacional 
del bienestar debe proveer información sobre el estado 
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de las variables explicativas del bienestar. La literatura es 
amplia y se dispone de un cúmulo de información útil para 
identificar aquellas variables que, en general, están vincu-
ladas al bienestar. Algunas de estas variables pueden ser 
indicadores adelantados del bienestar, mientras que mu-
chas de estas variables son explicativas. Éste es un tema 
a desarrollar y donde indudablemente los planteamien-
tos teóricos jugarán un papel fundamental en la identifi-
cación de las variables de partida, pero donde las varia-
bles de apreciación del bienestar permitirán ir afinando la 
medición. 

El tercer nivel en el sistema de contabilidad nacional 
del bienestar debe proveer información sobre aquellos 
instrumentos de control de política pública que influyen 
en las variables explicativas del bienestar. El seguimiento 
de esta información contribuye a diseñar una política 
pública efectiva en la consecución del bienestar.

7. Comentario final. Un progreso cercano a las personas

El bienestar es una vivencia humana y no un constructo 
académico sofisticado y alejado de la gente. Los seres 

humanos viven el bienestar y por ello pueden manifestar su 
situación. Es asombroso que durante siglos el estudio del 
bienestar haya hecho caso omiso de la valiosa información 
que los seres humanos pueden dar. Esta práctica se ha 
basado en la idea de que es más importante transformar 
que entender a los seres humanos. Creo que entender 
a los seres humanos y entender su bienestar es un paso 
necesario para cualquier debate sobre la necesidad, 
conveniencia y ruta de su transformación. Considero 
también que es recomendable no mezclar el tema del 
bienestar que experimentan las personas concretas –las 
de carne y hueso y que son en su circunstancia– con las 
propuestas de transformación de acuerdo a moldes fijados 
por filósofos o expertos. La separación de estas dos arenas 
permitirá un diálogo más ordenado y coherente sobre la 
búsqueda del progreso de las sociedades.

La incorporación del bienestar subjetivo como criterio 
necesario en la apreciación del progreso de las sociedades 
permite promover un progreso con el cual las personas 
se identifiquen; esto es: un progreso que sientan, vivan y 
aprecien. Este progreso cercano a las personas también 
generará un mayor empoderamiento de los pueblos.
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CÓMO LOS INDICADORES SUBjETIvOS PUEDEN CONTRIBUIR A LA MEDICIÓN DEL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES

1. Introducción 

Una mejor calidad de vida es consustancial al progreso 
de una sociedad. El progreso de cualquier sociedad es 
equivalente a la mejoría de la calidad de vida, ya que éste 
es un objetivo que todo individuo considera deseable para 
sí mismo, para sus familias y para su sociedad, aun cuando 
cada individuo pueda tener sus propias opiniones acerca 
de en qué consiste una buena calidad de vida. 

Aunque la preocupación por la calidad de vida de las 
personas ha ganado prominencia en la investigación 
médica, psicológica y social desde la década de 1970, 
no hay una definición de la calidad de vida que cuente 
con suficiente consenso. Cada disciplina ha enfatizado 
diferentes aspectos. En las distintas acepciones se 
reconoce que se trata de un concepto amplio, que abarca 
más que el enfoque de “condiciones de vida”, el cual 
se centra en los recursos materiales al alcance de los 
individuos. La calidad de vida comprende también las 
circunstancias en que se desarrolla la vida de las personas. 
En efecto, es un concepto multidimensional, no solamente 
porque requiere tener en cuenta diversos aspectos de la 
vida de las personas, sino también porque abarca aspectos 
externos a los individuos, y las interrelaciones entre unos 
y otros. Sin embargo, no hay acuerdo sobre cuáles deben 
ser esas dimensiones, ni cómo deben seleccionarse o 
ponderarse para tener una medida sintética de la calidad 
de vida. Aunque la inclusión de indicadores subjetivos 
para medir algunas de esas dimensiones, o la calidad 
de vida en su conjunto, era objeto de gran debate hasta 
hace algunos años, actualmente se acepta también que 
los indicadores subjetivos son relevantes y que el uso 
conjunto de indicadores objetivos y subjetivos provee una 
perspectiva más completa. 

Para ordenar los distintos elementos que intervienen en 
la calidad de vida, desde distintas disciplinas se han pro-
puesto diversas taxonomías. Un ejemplo característico de 
las mediciones de calidad de vida desde un punto de vista 
médico es la Encuesta de Salud SF-36 (Ware Jr, 1998), en 
la cual se evalúa la calidad de vida del encuestado en sus 
componentes físicos y mentales. El componente físico se 
mide a partir de 22 preguntas que indagan sobre limitacio-
nes físicas para realizar las tareas cotidianas y el trabajo, 
presencia de dolor y percepción sobre el estado de salud. 
En el componente mental se combinan las respuestas a 14 
preguntas sobre la vitalidad, las limitaciones físicas o emo-
cionales de la persona para desempeñarse socialmente, 
las limitaciones emocionales para desempeñarse en el tra-
bajo, si la persona se caracteriza a sí misma como nerviosa 
y su grado de disfrute con la vida. 

Una escala de medición de la calidad de vida muy 
conocida en el mundo de la psicología es la propuesta por 
Cummins (1997), que considera la calidad de vida como 
un agregado de componentes objetivos y subjetivos. Cada 
componente incluye siete aspectos: bienestar material, 
salud, productividad, intimidad, seguridad, lugar en la 
comunidad y bienestar emocional.

Otro esfuerzo destacado de medición del progreso de 
las sociedades es el promovido por Richard Estes, de la 
Universidad de Pensilvania, mediante el Índice Ponderado 
de Progreso Social (Weighted Index of Social Progress, WISP, 
por sus siglas en inglés), que cubre 163 países. El WISP 
comprende 40 indicadores objetivos que conforman 10 
subíndices sobre los siguientes componentes de la calidad 
de vida: educación, salud, situación de la mujer, esfuerzos 

Eduardo Lora
Cómo los indicadores subjetivos pueden contribuir a la medición
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LA MEDICIÓN DEL PROGRESO Y DEL BIENESTAR . PROPUESTAS DESDE AMÉRICA LATINA

42

de defensa, economía, demografía, medio ambiente, caos 
social, diversidad cultural y esfuerzo en programas de 
bienestar social.

Un objetivo común de estas clasificaciones es organizar las 
variables para construir luego una medición comprehensiva 
de la calidad de vida. Pero no es necesario construir una 
medida síntesis para poder estudiar la calidad de vida. 
Al contrario, puesto que no existe un acuerdo sobre el 
concepto de calidad de vida, sobre las dimensiones que 
forman parte de ese concepto, ni sobre cómo deben 
combinarse entre sí, la construcción de índices sintéticos 
de calidad de vida contribuye muy poco a entender la 
complejidad de los factores y puntos de vista que inciden 
en la calidad de vida. 

La utilidad de una taxonomía reside más bien en ordenar 
los distintos significados y dimensiones del concepto 
de calidad de vida y de las variables que intervienen en 
ellos. En palabras de Veenhoven (2000, p. 2): “Puesto que 
no podemos forzar el uso de las palabras, lo mejor que 
podemos hacer es aclarar sus significados”.

En el estudio del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 
(2008), titulado Calidad de vida más allá de los hechos se 
propuso la taxonomía que se resume en el cuadro 1, en 
la cual se hace la distinción, por un lado, entre variables 
individuales y “nacionales” (columnas) y, por otro, entre 
variables “objetivas” y variables de opinión (filas).

Mientras que las variables individuales se refieren a las 
características personales, a las condiciones de vida o 
las opiniones de cada quien, las variables “nacionales” 
son agregados para el país (y ocasionalmente para la 
ciudad o el estado, de ahí el uso de las comillas). En 
algunos casos, las variables “nacionales” consisten en las 
sumas o los promedios de variables individuales, pero no 
siempre es así. Las políticas o las instituciones nacionales, 
por ejemplo, no se miden por agregación estadística de 
observaciones individuales. Las variables individuales 
que resultan relevantes para la calidad de vida no son 
solamente aquellas internas y propias del individuo, como 
su edad, sus ingresos o sus opiniones sobre sí mismo, sino 
también aquellas que se refieren al individuo en relación 
con los otros, como su estado civil, su posición relativa de 
ingresos o su opinión sobre los demás o sobre la sociedad.

En principio, la distinción entre variables objetivas y 
subjetivas implica que las primeras son verificables u 
observables externamente, mientras que las segundas 

no lo son. Las características sociodemográficas de los 
individuos, la inflación o el PIB son variables objetivas. 
Las variables de opinión son subjetivas por definición. Sin 
embargo, la distinción es menos nítida de lo que parece a 
primera vista. Por ejemplo, la mayoría de los indicadores de 
calidad de las instituciones públicas contienen elementos 
del juicio subjetivo de los expertos. También hay elementos 
de subjetividad en los intentos de medir externamente 
las capacidades o conocimientos de los individuos. 
Sin embargo, por falta de un mejor término pueden 
considerarse como “objetivas” a todas aquellas variables 
que constituyen las bases de la vida de los individuos o 
de la sociedad, así como los resultados observables de sus 
acciones y comportamientos individuales y colectivos.

Esta taxonomía es útil porque permite ubicar algunos de 
los conceptos de uso más común en los estudios de cali-
dad de vida y relacionarlos con las variables subjetivas en 
que se enfoca este documento. Las variables subjetivas no 
sustituyen, sino complementan los enfoques basados en 
variables objetivas.

Las capacidades con que los individuos se enfrentan a la 
vida, tales como su personalidad, su salud, su educación y 
experiencia (el bloque superior a la izquierda que aparece 
resaltado en el cuadro) corresponden al concepto de 
calidad de vida entendido como “capacidad para la vida” 
(Veenhoven, 2000). Amartya Sen (1985) en especial ha 
destacado la importancia de este aspecto de la calidad de 
vida de las personas al poner énfasis en el desarrollo de las 
capacidades como condición necesaria para la realización 
personal y el desarrollo social. Como se sabe, el enfoque 
de las capacidades inspira el conocido Índice de Desarrollo 
Humano (IDH), del Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo.

Las condiciones materiales de vida, que comprenden el 
ingreso, el consumo, la vivienda, el acceso a los servicios 
de salud y educación, y las condiciones de empleo, son 
los resultados objetivos a nivel individual en los que se 
han concentrado los estudios sobre condiciones de vida 
que han recibido la atención de economistas, sociólogos 
y antropólogos desde la década de 1970. Este enfoque 
es la base de los indicadores de Necesidades Básicas 
Insatisfechas que se utilizan en muchos países del mundo.

La calidad del ambiente económico, social e institucional en 
que se desempeñan los individuos constituye otra forma 
de aproximarse a la calidad de vida. En este caso se trata 
de las condiciones objetivas externas a los individuos 
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que condicionan su existencia, y que comprenden 
tanto las políticas e instituciones que son las bases del 
funcionamiento de la sociedad, como los resultados 
“nacionales” económicos, sociales, o ambientales para 

el país en su totalidad. Este conjunto de variables (que 
conforman el bloque resaltado en la parte superior a la 
derecha del cuadro) reflejan qué tan “vivible” es una 
sociedad, para utilizar la expresión de Veenhoven (2000). 

CÓMO LOS INDICADORES SUBjETIvOS PUEDEN CONTRIBUIR A LA MEDICIÓN DEL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES

Variables individuales
Variables nacionales

Internas al individuo Del individuo en relación 
con otros

Va
ria

bl
es

 ob
je

tiv
as

Bases de la 
vida de los 

individuos o 
de la sociedad

Capacidades Condiciones familiares Políticas

•	 Edad •	 Estado civil •	 Económicas (fiscales, regulación económica)

•	 Sexo •	 Hijos •	 Laborales (normas de contratación y despido)

•	 Personalidad •	 Estructura del Hogar •	 Sociales (seguridad y protección social)

•	 Salud física y mental
Otras condiciones 

interpersonales Instituciones

•	 Educación •	 Amistades •	 Imperio de la ley

•	 Conocimiento y experiencia •	 Participación comunitaria •	 Instituciones políticas

•	 Calidad de la administración pública

Resultados 
objetivos

Condiciones de vida material Condiciones relativas de 
vida Resultados “nacionales”

•	 Ingreso •	 Quintil de ingreso •	 Económicos (PIB, Inflación)

•	 Consumo
•	 Ingreso del grupo de 

referencia
•	 Desarrollo Humano (expectativa de vida, mortalidad 

infantil, escolaridad, educación)

•	 Condiciones de la vida 
(propiedad, calidad de 
los materiales, acceso a 
servicios)

•	 Segregación espacial •	 Laborales (informalidad, desempleo)

•	 Acceso a los servicios 
de salud, educación, 
seguridad, social

•	 Discriminación •	 Sociales (pobreza, desigualdad)

•	 Calidad del empleo •	 Calidad del ambiente (natural, urbano)

Va
ria

bl
es

 d
e o

pi
ni

ón

Apreciación de 
los resultados

Apreciación individual de los resultados Promedios “nacionales” de la apreciación individual 
de los resultados

Sobre los individuos mismos Sobre el país o la sociedad Sobre los individuos 
mismos Sobre el país o la sociedad

•	 Felicidad •	 Situación del país •	 Felicidad •	 Situación del país

•	 Satisfacción con la vida
•	 Situación económica del 

país
•	 Satisfacción con la vida

•	 Situación económica 
del país

•	 Satisfacción con dominios 
de vida personal (nivel de 
vida, salud, educación, 
empleo, vivienda)

•	 Opinión sobre dominios 
de la sociedad (sistema de 
salud, sistema educativo, 
políticas de empleo, de 
provisión de vivienda, etc.

•	 Satisfacción con 
dominios de vida 
personal (nivel de 
vida, salud, educación, 
empleo, vivienda)

•	 Opinión sobre dominios 
de la sociedad (sistema 
de salud, sistema 
educativo, políticas de 
empleo, de provisión de 
vivienda, etc.

Fuente: Banco Interamericano de Desarrollo (2008)

CUADRO 1. UNA TAxONOMÍA DE LAS vARIABLES DE INTERÉS SOBRE LA CALIDAD DE vIDA
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Por contraposición a las variables objetivas, o los “hechos”, 
están las opiniones (que ocupan toda la parte inferior del 
cuadro). Dentro de las variables de opinión, el bloque 
más importante en los estudios de calidad de vida es el 
que se refiere a la apreciación de los individuos sobre sí 
mismos (el bloque resaltado abajo a la izquierda), es decir 
la evaluación subjetiva que los individuos hacen sobre 
su vida en general, o sobre las distintas dimensiones 
de su vida o “dominios” (nivel de vida material, salud, 
educación, empleo, vivienda, etcétera). En el pasado, este 
tipo de variables era terreno casi exclusivo de psicólogos y 
filósofos, pero está siendo, cada vez más, también objeto 
de atención de los economistas. Cuando la evaluación 
se refiere a la vida en su conjunto, se utiliza la expresión 
más precisa de “satisfacción con la vida” o el concepto de 
“felicidad” o “felicidad global”, todos los cuales se usan 
en forma intercambiable (dependiendo solamente de la 
pregunta aplicada en la encuesta). En forma más rigurosa, 
“la felicidad puede definirse como el grado en el cual un 
individuo juzga como favorable la calidad de su vida como 
un todo; en otras palabras: qué tanto le gusta la vida que 
lleva” (Veenhoven, 2007).

En los últimos años ha habido un notable progreso en 
mediciones de la felicidad (o de la satisfacción con la 
vida). Las mediciones de felicidad son la única forma en 
que se puede intentar una evaluación comprehensiva de 
la calidad de vida. En ninguno de los otros enfoques de la 
calidad de vida (por capacidades, por las condiciones ma-
teriales de vida, o por la calidad del ambiente económico, 
social e institucional del país) es factible tener una me-
dida que englobe el conjunto de variables, simplemente 
porque no puede definirse a priori qué componentes son 
válidos y cuáles no, ni cómo asignarle un peso relativo a 
cada uno. Tampoco tiene sentido combinar indicadores 
que pertenecen a enfoques distintos, aunque ésta ha sido 
la práctica en la producción de los cientos de indicadores 
de calidad de vida disponibles. 

Aunque la felicidad o la satisfacción con la vida sean una 
evaluación comprehensiva de la calidad de vida de los 
individuos, esto no implica que las políticas públicas deban 
tener por objeto producir el máximo de felicidad o de 
satisfacción, como se discutirá en este documento. 

De entrada, es importante reconocer que la felicidad o la 
satisfacción con la vida reflejan en forma muy imprecisa, 
y en ocasiones incoherente, las opiniones que los mismos 
individuos tienen sobre el país o sobre la sociedad (que 
ocupan el bloque “Apreciación individual de los resultados 

sobre el país y la sociedad” en la parte inferior del cuadro). 
Tampoco reflejan claramente las variables con las cuales se 
mide la calidad del ambiente económico, social e institu-
cional del país. Lo mismo vale decir de las opiniones de los 
individuos en las diferentes dimensiones o dominios de su 
vida o de la sociedad.

Quizá por estas razones, hasta ahora los gobiernos les han 
dado muy poca importancia a las percepciones que tienen 
los individuos sobre su propia calidad de vida o sobre el 
país o la sociedad. Por varias razones, ésta es una defi-
ciencia que debe subsanarse si se quiere tener una ima-
gen completa del progreso de las sociedades. Primero que 
todo, porque las percepciones indican cómo los individuos 
se ven a sí mismos y a sus sociedades. Segundo, porque 
las percepciones pueden influir sobre las políticas que se 
adopten en un sistema democrático, a través de la inci-
dencia de los electores en las decisiones públicas y en el 
control de los funcionarios y las instituciones públicas. En 
tercer lugar, las percepciones pueden influir en la efectivi-
dad de las políticas para producir resultados, no sólo por 
la razón ya expuesta, sino también porque pueden afectar 
las expectativas de los individuos, su confianza en las insti-
tuciones y sus actitudes de cooperación con las entidades 
del Estado. Finalmente, las percepciones pueden aportar 
información en el debate público sobre si los objetivos de 
política a los que apunta el gobierno se corresponden o no 
con lo que la gente persigue como objetivos para lograr su 
bienestar o con su percepción de felicidad. 

El resto de este documento tiene por objeto reconocer 
que la información subjetiva tiene importantes limitacio-
nes como instrumento para medir el progreso de las socie-
dades, pero que eso no significa que deba descartarse. Al 
contrario, las percepciones contribuyen a medir aspectos 
de la calidad de vida que no podrían tenerse en cuenta a 
partir solamente de los indicadores objetivos. Teniendo en 
cuenta las limitaciones y posibilidades de la información 
subjetiva, el documento concluye con una lista de priori-
dades de acción para utilizar la información subjetiva en la 
medición del progreso.

2. Limitaciones de la información subjetiva para medir el 
progreso

Para poder utilizar la información subjetiva es necesario 
reconocer sus múltiples limitaciones. Como se analiza en 
esta sección, las percepciones no son un reflejo directo de 
la realidad, están muy influidas por patrones culturales, 
están sujetas a ambigüedades de interpretación, están 
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sujetas a sesgos de autocomplacencia, están afectadas 
por expectativas y aspiraciones, están muy influidas por 
factores personales indescifrables y pueden ser inconsis-
tentes con las decisiones que toman los individuos. Pero 
estas limitaciones no son una razón para desechar la in-
formación subjetiva, sino para aprovecharla como una 
fuente complementaria a la información objetiva con el fin 
de entender mejor cómo los individuos juzgan su propio 
progreso y el de sus sociedades.

Las percepciones no son un reflejo directo de la realidad 
En algunas dimensiones de la calidad de vida, los prome-
dios nacionales de las opiniones de las personas tienden 
a reflejar bastante bien los indicadores objetivos (véase el 
cuadro 2). Por ejemplo, la correlación entre la satisfacción 
con la vida y el PIB (Producto Interno Bruto) per cápita de 
los países asciende a 81%. Pero en algunos casos la aso-
ciación es menor: la correlación entre la opinión sobre la 
situación del país y el PIB per cápita es de 59%. En otros, es 
notoriamente baja: apenas 22% entre la satisfacción con la 
situación económica del país y el PIB per cápita, o 13% en-
tre la satisfacción con la situación económica del país y su 
tasa de crecimiento económico. En algunos casos incluso 
se observa una relación inesperada entre las opiniones y 
los indicadores objetivos: la satisfacción con el nivel de vida 
personal está correlacionada negativamente con el cre-
cimiento económico nacional.1 Hay correlaciones bastante 
bajas cuando se comparan las percepciones sobre la salud 
o sobre el sistema médico con los indicadores tradicionales 
de expectativa de vida o mortalidad, o cuando se comparan 
las opiniones sobre el sistema educativo y las tasas de es-
colaridad de los países. Por consiguiente, las percepciones 
no son un reflejo directo de la realidad y no pueden usarse 
como un sustituto de la información objetiva.

Las percepciones están muy influidas por patrones 
culturales
En diversas dimensiones de la vida de las personas o de 
los países, las opiniones de la gente reflejan más los ses-
gos culturales de los países que los indicadores objetivos 
tradicionales. Esto es especialmente notorio en el caso 
de las dimensiones colectivas. Por ejemplo, las opinio-
nes (promedio por país) que tiene la gente alrededor del 
mundo sobre la situación económica de sus países pueden 
explicarse en una proporción mayor (59%) por una me-

dida de sesgos culturales2 que por los niveles de ingreso 
per cápita o por las tasas de crecimiento de los países. De 
igual forma, las diferencias en los niveles de confianza en 
los sistemas médicos, en los sistemas escolares o en las 
políticas de creación de empleo pueden explicarse al me-
nos en un 60% por las diferencias culturales entre países, 
y en muy poco por los indicadores objetivos tradicionales. 
Sin embargo, como mencionamos enseguida, esto último 
también se debe a que estos indicadores no captan ade-
cuadamente la calidad de los servicios ni los aspectos de 
esos servicios que la gente valora más.

Al comparar las percepciones sobre la calidad de vida entre 
unos países y otros, no solamente es crucial reconocer la 
importancia de los sesgos culturales sino también tener en 
cuenta que esos sesgos ejercen una mayor influencia en la 
forma en que la gente juzga la sociedad que en la manera 
en que evalúa las dimensiones personales de su vida. 

Las percepciones están sujetas a ambigüedades de 
interpretación
Entre los numerosos factores que influyen en las percep-
ciones están las diferencias ideológicas y de interpretación 
de las preguntas, y las diferencias de gustos y objetivos. 
Este tipo de subjetividad es inherente a las percepciones 
más generales sobre la calidad de vida y el progreso de 
las sociedades, pero antes de tratarse de una deficiencia, 
constituye parte de la riqueza de este tipo de información. 

Por ejemplo, el grado de satisfacción con su propia vida 
que manifiestan las personas a través de las encuestas 
puede ayudar a identificar qué aspectos de la vida tienen 
mayor o menor importancia, como ha sido estudiado ex-
tensamente por la nueva “Ciencia de la Felicidad” (véase 
Diener y Diener, 2008; Graham, 2010; y Van Praag y Ferrer-
i-Carbonell, 2008). 

De forma semejante, cuando se comparan las respuestas 
sobre satisfacción con la vivienda con la información 
objetiva sobre las características de la vivienda, puede 
detectarse qué aspectos de las viviendas son más valiosos, 
o cuando se comparan las respuestas sobre satisfacción con 
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1 Tras esta correlación está la llamada “Paradoja del Crecimiento 

Infeliz”, que se menciona más adelante.

2 Esta medida consiste en el promedio para cada país de las brechas 

para cada individuo entre la satisfacción individual y la satisfacción 

pronosticada según las características objetivas del individuo y del 

país al que pertenece. En forma intuitiva, es una medida resumen de 

la tendencia cultural a responder a las preguntas de opinión en forma 

positiva. Para mayores detalles véase BID (2008, pp. 23-24).
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el vecindario con información sobre el estado de las vías, 
la diversidad de servicios disponibles, o las condiciones 
de seguridad, puede establecerse el peso relativo que los 
individuos otorgan a estos aspectos de las ciudades. 

Las ambigüedades de interpretación son muy importantes, 
y pueden ser muy reveladoras en el caso de las opiniones 
sobre las políticas públicas. En América Latina la mayoría 
de la gente tiene opiniones favorables sobre el sistema 

Correlación con indicadores objetivos Correlación con el 
sesgo cultural

Satisfacción con la vida
PIB per cápita
Índice de Desarrollo Humano

0.81
0.79

0.29

Satisfacción con la situación del país
PIB per cápita
Índice de Desarrollo Humano

0.59
0.60

0.44

Estándar de vida
PIB per cápita
Crecimiento económico

0.65
-0.30

0.51

Satisfacción con la situación económica del país
PIB per cápita
Crecimiento económico

0.22
0.13

0.59

Satisfacción con la salud
Expectativa de vida
Mortalidad infantil

0.21
-0.16

0.39

Confianza en el sistema médico
Expectativa de vida
Mortalidad infantil

0.29
-0.28

0.60

Satisfacción con el sistema local de educación
Años de escolaridad
Puntaje en la prueba PISA

0.38
0.42

0.68

Satisfacción con el empleo Tasa de desempleo -0.26 0.36

Satisfacción con la política pública laboral Tasa de desempleo -0.44 0.66

Satisfacción con la vivienda Cobertura de servicios básicosa 0.76 0.41

Disponibilidad de buenas viviendas a buen precio Tasa de propiedad de la viviendab 0.23 0.51

Índice de Desarrollo Humano Subjetivo-Personal Índice de Desarrollo Humano 0.55 0.63

Índice de Desarrollo Humano Subjetivo-Social Índice de Desarrollo Humano 0.41 0.73

Fuente: cálculos de los autorescon base en Gallup (2006 y 2007), Banco Mundial (2007) y PNDU (2008). La unidad de observación está constituida por los 
países. Cada correlación se calcula con todos los países del mundo para los cuales se cuenta con información.
a Agua potable, electricidad y teléfono fijo (Gallup, 2006 y 2007)
b Sólo disponible para América Latina y el Caribe y África Subsahariana (Gallup, 2006 y 2007)

CUADRO 2. CORRELACIÓN ENTRE LAS OPINIONES, ALGUNOS INDICADORES OBjETIvOS Y LOS SESGOS CULTURALES
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educativo, a pesar de los modestos logros educativos 
de la región y del pobre desempeño académico de los 
latinoamericanos en las pruebas internacionales, como 
PISA (Program for International Student Assessment). 
Cuando se indagan las variables que tienen en cuenta los 
padres de familia para juzgar la calidad de la educación que 
reciben sus hijos, se encuentra que las variables objetivas 
tradicionales, tales como el desempeño académico de 
los estudiantes en las pruebas académicas, tienen muy 
poca importancia, porque en la opinión de los padres de 
familia basta con que sus hijos estén seguros en la escuela 
y sean tratados con respeto para sentirse satisfechos con 
el servicio de educación. De forma semejante, la gran 
mayoría de los latinoamericanos se siente a gusto con su 
trabajo, a pesar de las altas tasas de informalidad y de la 
baja cobertura de los sistemas de seguridad social, porque 
mucha gente valora más la independencia y la flexibilidad 
que los potenciales beneficios de un seguro de salud o de 
una pensión futura. 

Por consiguiente, precisamente porque pueden ser 
inconsistentes con los indicadores objetivos tradicionales, 
las opiniones de la gente sobre diferentes aspectos de sus 
vidas y de sus países pueden ser fuente de información 
valiosa para identificar con qué estándares juzgan su propia 
situación y el progreso de sus sociedades. Por supuesto, 
esos estándares no son los mismos en unas sociedades y 
otras, ni permanecen estáticos a través del tiempo. Una 
buena medición del progreso de las sociedades debe 
poder dar cuenta de estas diferencias y cambios.

Las percepciones están sujetas a sesgos de 
autocomplacencia
Una de las constantes del comportamiento humano que 
es preciso tener en cuenta para entender las percepciones 
sobre la calidad de vida es que existe una marcada tenden-
cia a ser más crítico con la sociedad que con uno mismo. 

En las calificaciones que los individuos otorgan a las 
distintas dimensiones de la calidad de vida tienden a ser 
más benignos consigo mismos que con su país, su ciudad 
o su comunidad. En algunos aspectos esas diferencias son 
abismales: mientras que 83% de los latinoamericanos se 
muestra satisfecho con su trabajo, sólo 35% cree que los 
gobiernos están haciendo lo suficiente para “incrementar 
el número y la calidad de los empleos”. 

Las diferencias sistemáticas a favor de uno mismo están 
presentes tanto en los aspectos generales como en cada 
una de las dimensiones de la vida o de las sociedades. Este 

sesgo no es exclusivo de América Latina: en todas las re-
giones del mundo la gente tiene en promedio mejor opi-
nión sobre su situación personal que sobre la situación de 
los demás en todos los aspectos de la vida. En palabras 
de Richard Thaler y Cass Sunstein, autores del libro Nudge 
(“Empujoncito”), “el optimismo sin fundamento es un 
rasgo común de la naturaleza humana; caracteriza a la ma-
yoría de la gente de casi todas las condiciones” (Thaler y 
Sunstein, 2008: p. 33). 

Las percepciones están afectadas por las expectativas y 
las aspiraciones
Como es de esperarse, los individuos que pertenecen a 
grupos socioeconómicos más altos dentro de cada país 
tienen percepciones más favorables de sus condiciones 
personales de vida en todos sus aspectos. Sin embargo, los 
gradientes de esas percepciones son notablemente planos 
para las diferencias de ingreso o consumo. En los países 
latinoamericanos, el quintil de ingresos más altos de 
cada país percibe en promedio cerca de 57% del ingreso 
total, mientras que el quintil más pobre recibe aproxima-
damente 4%. Las diferencias en las percepciones son, en 
cambio, muy reducidas: el quintil más alto evalúa con 6,5 
(en una escala de 0 a 10) su nivel de satisfacción con la vida 
y el quintil más bajo con 5. De igual forma, 79% de los in-
dividuos del quintil de ingresos más altos en sus países se 
declara satisfecho con su calidad material de vida, frente 
a 57% de aquellos del quintil más bajo. Lo mismo se aplica 
para cada una de las dimensiones más específicas de la 
calidad de vida personal. Esto implica que los grupos de 
ingresos más bajos tienen un sesgo optimista, o autocom-
placiente, más pronunciado que los grupos de ingresos 
más altos. Esto se debe a que, aunque mayores niveles de 
ingreso se encuentran asociados a una mayor satisfacción 
en todas las dimensiones importantes, la relación entre 
ingreso y satisfacción está mediada por las expectativas y 
los referentes con los cuales se comparan los individuos.

Cuando se trata de las percepciones sobre las condiciones 
de vida y las políticas de los países, los pobres tienden a 
tener una opinión semejante o incluso más benevolente 
que los ricos, lo que constituye una verdadera e inquie tante 
“paradoja de las aspiraciones”. Por ejemplo, en América La-
tina los quintiles más bajos tienen más confian za que los 
más altos en el sistema médico o en los esfuerzos de los go-
biernos para facilitar la creación de más y mejores empleos. 
Cuando se distingue en forma más precisa a los pobres de 
los no pobres por ingreso o por acceso a bienes y servicios, 
se encuentra que los pobres tienen también una opinión 
más benevolente que los no pobres sobre las políticas de 
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reducción de la pobreza o de creación de empleos. Las dife-
rencias no son despreciables: de 7 a 9 puntos porcentuales. 
Esto puede deberse a que las políticas de gobierno sean 
efectivamente favorables a los pobres. También puede de-
berse a diferencias de información, bien porque la opinión 
de los pobres está influida por la imagen que trata de difun-
dir el gobierno, o los políticos en el poder, o bien porque los 
no pobres tienen mejor información sobre las limitaciones 
de las políticas sociales o porque están menos de acuerdo 
que los pobres con su diseño u orientación. 

Pero posiblemente se debe en gran parte a diferencias 
de expectativas sobre lo que deben o pueden hacer los 
gobiernos. En materia de políticas de educación es donde 
resulta más evidente la paradoja de las aspiraciones. Una 
abrumadora mayoría de quienes tienen apenas unos 
pocos años de educación considera que la mayoría de los 
niños de su país recibe una buena educación, mientras que 
prácticamente nadie con educación universitaria completa 
está de acuerdo con esa afirmación (véase el gráfico 1).

Las percepciones están muy influidas por factores 
individuales
A pesar de las grandes diferencias que hay en todos los 
aspectos de la vida entre los países más ricos del mundo 
y los más pobres, la diversidad en las opiniones sobre las 
distintas dimensiones de la vida es mucho mayor entre 
los individuos de un determinado país que entre todos los 
países del mundo. Y esto vale tanto para las dimensiones 
privadas como para las dimensiones colectivas de la vida.

Las diferencias entre los promedios por país dan cuenta 
apenas de aproximadamente una tercera parte de toda 
la diversidad de opiniones que existe entre todos los indi-
viduos del mundo en cualquiera de las dimensiones de la 
calidad de vida, privadas o sobre la sociedad, estudiados 
por el BID (2008) con base en la Encuesta Mundial de Ga-
llup. Por ejemplo, en una dimensión privada como el nivel 
de satisfacción con la vida, sólo 37,7% de la diversidad de 
calificaciones se debe a diferencias en los promedios entre 
unos países y otros. El resto lo constituyen las diferencias 

GRáfICO 1. SATISfACCIÓN CON LA CALIDAD EN LA EDUCACIÓN PÚBLICA



49

entre unos individuos y otros dentro de cada país. En una 
dimensión colectiva como la evaluación de la situación de 
los países, prácticamente el mismo porcentaje (36,8%) se 
debe a diferencias entre países. 

Por consiguiente, las percepciones, tanto sobre los 
individuos mismos, como sobre la sociedad, están muy 
influidas por factores personales. Entre los numerosos 
factores individuales que influyen en las percepciones 
están las diferencias ideológicas y de interpretación 
de las preguntas, como ya hemos visto, pero también 
las diferencias de gustos y objetivos, y todos ellos 
posiblemente estén asociados a rasgos de personalidad. 
Antes de tratarse de una deficiencia, esto constituye parte 
de la riqueza de este tipo de información para medir y 
entender el progreso de las sociedades. 

Las percepciones pueden ser inconsistentes con las 
decisiones de los individuos y con las predicciones de la 
teoría económica
Un aspecto inquietante de las percepciones es que a menu-
do son internamente inconsistentes y pueden contradecir 
las decisiones que toman los individuos con sus vidas. La 
teoría económica tradicional se basa en el supuesto de que 
los individuos son “racionales”, en el sentido de que toman 
decisiones para buscar en forma coherente su propio bien-
estar. De acuerdo con este enfoque, el comportamiento de 
los individuos basta para deducir qué es lo que les produce 
bienestar (las “preferencias reveladas” en la jerga de los 
economistas). Así, si la gente trabaja más, está implícito 
que el bienestar que se deriva de ello es mayor que el que 
se obtiene del ocio sacrificado. Si el ingreso que reciben los 
individuos por ese esfuerzo adicional lo gastan en vehícu-
los de lujo o en ropa de marca, en vez de gastarlo en una 
casa más amplia o mejor situada, es porque tiene mayor 
utilidad aquello que esto último. Se deduce que a mayores 
niveles de ingreso o consumo de un individuo cualquiera, 
es mayor su bienestar, pues son mayores sus opciones de 
escoger lo que le produce mayor satisfacción o utilidad. 
Y si todos los individuos aumentan sus niveles de ingreso 
o consumo, se deduce que el conjunto de los individuos 
tiene necesariamente mayor utilidad, es decir, una mejor 
calidad de vida (la situación es “pareto superior”, en el abs-
truso lenguaje de los economistas). 

A partir de este enfoque, se presume que, puesto que los 
individuos son racionales, sus decisiones deben coincidir 
en general con el objetivo de mejorar su utilidad o su cali-
dad de vida. En este enfoque, son las decisiones, más que 
las opiniones de la gente, las que pueden revelar qué les 

produce bienestar y qué no. Por lo tanto, no es necesario, 
e incluso puede resultar engañoso, tratar de medir directa-
mente el bienestar que experimentan los individuos o in-
tentar comparar el bienestar de unos individuos y otros. 
Pero estas conclusiones son discutibles. Desde un ángulo 
muy distinto, una corriente creciente de psicólogos y, más 
recientemente, economistas y politólogos, ha tratado de 
establecer algunos patrones de comportamiento de los in-
dividuos en sus decisiones de consumo o en sus actitudes 
frente al riesgo, ha intentado medir por diversos métodos 
las sensaciones y percepciones de bienestar, y está explo-
rando su relación con los factores individuales y con las 
condiciones económicas, sociales y culturales de los indi-
viduos. Este nuevo enfoque, aunque carente todavía de 
la elegancia y coherencia conceptual del aparato teórico 
de la teoría microeconómica neoclásica convencional, 
está abriendo nuevos horizontes para entender paradojas 
como la del crecimiento infeliz, o la de la satisfacción en 
medio de la pobreza por carencia de aspiraciones. 

La suspicacia de los economistas con las encuestas de 
opinión no se debe sólo a razones teóricas, sino también a 
los sesgos y los errores de medición de las opiniones de la 
gente sobre su satisfacción con los distintos aspectos de su 
vida o de sus países. El estado de ánimo de los encuesta-
dos, o la formulación o el orden de las preguntas pueden 
afectar los resultados. Pero en la medida en que se han 
desarrollado mejores métodos estadísticos y econométri-
cos estas dificultades se han reducido. El creciente número 
de encuestas ha arrojado además resultados muy consis-
tentes para fenómenos que se consideraban imposibles de 
medir, como la felicidad. Las opiniones que la gente tiene 
sobre su bienestar tienden a reflejar correctamente las 
sensaciones positivas y negativas que experimentan inter-
namente, o que expresan físicamente. También se corres-
ponden con lo que sus familiares cercanos o sus amigos 
piensan de ellos y están asociadas con medidas físicas de 
la presión sanguínea o el pulso cardíaco. 

3. Implicaciones para la medición del progreso de las 
sociedades

Las numerosas limitaciones que tienen los indicadores sub-
jetivos no son razón para descartarlos como fuentes de valio-
sa información para medir el progreso de las sociedades. 
Pero es importante tener en cuenta sus implicaciones.

En primer lugar, la felicidad o la satisfacción no pueden 
considerarse como el objetivo de las políticas públicas ni 
como medida sintética del progreso de las sociedades. Es 
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cierto que la única evaluación comprehensiva de la calidad 
de vida que no requiere mezclar diversos indicadores de 
forma más o menos arbitraria es la que los individuos 
hacen de sí mismos cuando se les pregunta por su nivel de 
felicidad o por qué tan satisfechos se sienten con la vida 
que llevan. Pero esto no implica que las políticas públicas 
deban orientarse por el objetivo de maximizar la felicidad 
o la satisfacción con la vida, o que el progreso de una 
sociedad pueda medirse por la felicidad de los ciudadanos. 
Esto se debe no solamente a que muchos de los aspectos 
más importantes de la vida, como las amistades, la vida 
familiar o las creencias religiosas, no admiten la inter-
ferencia del gobierno (al menos en las sociedades 
latinoamericanas). Está además el problema de que las 
evaluaciones que hacen los individuos de sus propias vidas 
pueden ser manipulables externamente, están sujetas a 
inconsistencias y contradicciones, y están afectadas por 
sesgos culturales, de autocomplacencia y de carencia 
de aspiraciones, especialmente entre los individuos que 
cuentan con menos oportunidades, quienes tienen poca 
educación y quienes están aislados socialmente. Por todas 
estas razones, para medir el progreso de las sociedades 
no ayuda mucho tener rankings de países en las variables 
subjetivas, ni utilizar sus cambios en el tiempo como 
medida de progreso. Pero, por esas mismas razones, los 
políticos y gobernantes deben tratar de entender cómo se 
forman las percepciones y cómo influyen en las actitudes 
de los individuos y en la relación con las instituciones y las 
políticas públicas. Además la opinión de la gente es esencial 
para entender cómo afectan su bienestar todas aquellas 
circunstancias que los individuos no pueden controlar, 
como la inestabilidad macroeconómica o la desigualdad, 
y todos aquellos comportamientos imposibles de ex-
plicar con un enfoque puramente económico por ser el 
resultado de normas sociales o de falta de control de los 
propios individuos sobre sus comportamientos (como las 
adicciones o la obesidad).

En segundo lugar, es importante tener presente que los 
indicadores subjetivos no se limitan a medir la felicidad, la 
satisfacción con la vida o los afectos o los sentimientos de 
los individuos. Las opiniones de los individuos son válidas 
para entender todas las dimensiones de sus vidas o de sus 
sociedades que se consideren relevantes para el progreso 
de las sociedades, desde el nivel de vida material, la 
educación y la salud, hasta la cohesión social o la calidad 
de los procesos de debate político. Sin embargo, los 
indicadores subjetivos no pueden mezclarse directamente 
con los indicadores objetivos en el intento de obtener 

índices sintéticos de calidad de vida o de progreso social, 
ya que las opiniones no son un reflejo directo de la 
realidad y están sujetas a sesgos de diverso tipo (cultural, 
de autocomplacencia y de aspiraciones, para mencionar 
sólo los más importantes).

En tercer lugar, los indicadores subjetivos pueden contri-
buir a revelar aspectos no considerados por la información 
tradicional en todos los dominios de las políticas públi-
cas, algunos de los cuales pueden ser objeto de medición 
regular. Por ejemplo, en el área de educación, los indica-
dores tradicionales de cobertura escolar y desempeño 
académico pueden ser complementados con indicadores 
de la calidad física de los planteles y de las condiciones de 
seguridad en y alrededor de los planteles, dado que estos 
aspectos influyen en las decisiones que toman las familias 
sobre la educación de sus hijos y pueden ser medidos en 
forma más o menos objetiva. Otros aspectos de la vida es-
colar, como el ambiente de disciplina, respeto, tolerancia 
e identidad al que están expuestos los estudiantes, pue-
den ser más difíciles de medir imparcialmente pero tam-
bién deben ser tenidos en cuenta pues influyen no sola-
mente en las percepciones de los padres de familia, sino 
también en el desempeño académico y en los patrones 
de des arrollo de los estudiantes. Una visión más comple-
ta de la calidad de la educación puede facilitar el diálogo 
entre los padres de familia, las autoridades escolares y 
los gobiernos. En la última sección de este documento se 
proponen prioridades de medición en otras áreas. 

4. Áreas de trabajo con mayor potencial inmediato (en 
América Latina, al menos)

Dado el estado del conocimiento sobre las percepciones y 
su relación con los indicadores objetivos, para incorporar 
los indicadores subjetivos en la medición del progreso 
de las sociedades conviene seguir una estrategia con dos 
componentes. El primero es concentrar los esfuerzos de 
recolección de información subjetiva en aquellas áreas 
con mayor potencial para influir en las discusiones y en 
las políticas públicas dado el conocimiento ya existente. 
El segundo componente de la estrategia es identificar 
esfuerzos adicionales de investigación en áreas promisorias, 
que pueden mejorar la medición de las percepciones y a 
entender su relación con los indicadores objetivos. Estos 
dos componentes pueden complementarse con esfuerzos 
para ampliar la recolección de información objetiva 
aprovechando el conocimiento sobre la formación de las 
percepciones, asunto que no se discute aquí. 
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Esfuerzos prioritarios de recolección y presentación de 
información

• Satisfacción con la vida y sus distintas dimensiones.
La primera prioridad consiste en recolectar infor-
mación representativa en forma regular sobre satis-
facción con la vida y con los principales dominios de la 
vida de las personas y de las sociedades que son de in-
terés para las políticas públicas. El cuadro 3 reproduce 
el texto de las preguntas más relevantes incluidas en 
la Encuesta Mundial de Gallup, que podrían utilizarse 
como base. Sería conveniente, sin embargo, adoptar 
la escala 0-10 en todas las preguntas (sólo se hace por 
ahora en el dominio general) y refinar la formulación 
de las preguntas para reforzar el paralelismo en cada 
dominio entre las percepciones de los individuos so-
bre sí mismos y sobre las sociedades. El conjunto de 
preguntas propuesto podría formar parte de las en-
cuestas de hogares regulares de los países en las que 
se cubren las variables de situación laboral e ingresos, 
siempre que además incluyan las preguntas sociode-
mográficas usuales (sexo, edad, educación, situación 
marital, número de hijos) y algunas otras variables 
que en la literatura empírica aparecen como deter-

minantes importantes de la satisfacción con la vida 
(amistades, creencias religiosas, acceso a los servicios 
básicos). Alternativamente, podría ser objeto de una 
encuesta separada (como la misma Encuesta Mundial 
de Gallup).

• Índices de Desarrollo Humano Subjetivo. Como un 
uso atractivo y sencillo de la información subjetiva 
puede proponerse la construcción de Índices de Des-
arrollo Humano Subjetivo. El Índice de Desarrollo 
Humano del PNUD es posiblemente el indicador de 
calidad de vida más conocido y difundido mundial-
mente. En él se combina información objetiva sobre el 
ingreso, la educación y la salud para medir, en forma 
muy sencilla, las capacidades de desarrollo de una 
población (las variables utilizadas son el ingreso per 
cápita, las tasas de alfabetización y escolaridad y la 
expectativa de vida). Con una metodología idéntica, 
pero aplicada a la información subjetiva sobre esos 
mismos dominios, puede construirse un Índice de 
Desarrollo Humano Subjetivo Individual, y un Índice 
de Desarrollo Humano Subjetivo Social, según que las 
medidas de satisfacción (en los mismos tres dominios) 
se refieran a los individuos o a la sociedad. 

CÓMO LOS INDICADORES SUBjETIvOS PUEDEN CONTRIBUIR A LA MEDICIÓN DEL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES

Dominio Percepciones sobre sí mismo
y el entorno cercano

Percepciones sobre la sociedad
y otras circunstancias externas

General

“Por favor imagine una escalera con los escalones numerados 
del cero al diez, donde cero es el escalón de abajo y diez el 
más alto. Suponga que el escalón más alto representa la mejor 
vida posible para usted y el escalón más bajo representa la 
peor vida posible para usted. ¿En qué escalón de la escalera se 
siente usted en estos momentos?”

“Imagine una escalera con los escalones numerados del cero 
al diez, donde cero es el escalón de abajo y diez el más alto. 
Suponga que yo le digo que el escalón más alto representa 
la mejor situación posible para su país y el escalón más bajo 
representa la peor situación posible para su país. Por favor, 
dígame el número del escalón en el que usted cree que su país 
se encuentra en estos momentos.”

Nivel de vida “¿Está usted satisfecho(a) o insatisfecho(a) con su estándar de 
vida? Es decir, con todas las cosas que puede comprar y hacer.”

“¿Diría usted que las condiciones económicas actuales en su 
país son buenas, o no?”

Salud “¿Está usted satisfecho(a) o insatisfecho(a) con su salud?”
“¿Tiene usted confianza en el sistema médico y de salud de su 
país?”

Educación No hay preguntas sobre este dominio
“En esta ciudad/área donde usted vive, ¿está satisfecho(a) o 
insatisfecho(a) con el sistema educativo y las escuelas?

Trabajo “¿Está usted satisfecho(a) o insatisfecho(a) con su empleo o 
trabajo?”

“¿Está usted satisfecho(a) o insatisfecho(a) con los esfuerzos 
para incrementar el número y la calidad de los empleos en su 
país?”

Vivienda “¿Está usted satisfecho(a) o insatisfecho(a) con su vivienda o 
lugar que habita actualmente?”

“En esta ciudad/área donde usted vive, ¿está satisfecho(a) o 
insatisfecho(a) con la disponibilidad de viviendas buenas y a 
precios accesibles?”

Fuente:  Formulario de la Encuesta Mundial de Gallum (2006, 2007)

CUADRO 3. PREGUNTAS SOBRE SATISfACCIÓN EN LA ENCUESTA DE GALLUM
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El gráfico 2 presenta esas dos versiones del Índice 
de Desarrollo Humano Subjetivo, comparadas con el 
IDH tradicional. La comparación permite determinar 
si hay o no un calce entre los logros objetivos de un 
país y la percepción que las personas tienen de sí mis-
mas y de sus países. Los IDH Subjetivos no reflejan 
con precisión el IDH objetivo debido en gran medida a 
que los primeros están fuertemente influidos por las 
diferencias culturales de los países. Como es usual en 
las percepciones, aquellas que se refieren a los aspec-
tos individuales son más benignas que las referidas a 
la sociedad. Dado que los IDH Subjetivos se basan en 
percepciones individuales, es posible calcularlos para 
diferentes segmentos de la población. El gradiente 
para la versión individual del IDHS es el normal, pero 
resulta notablemente plano para las desigualdades de 
ingresos subyacentes. Para la versión social del IDH 
Subjetivo el gradiente es negativo, con lo cual se veri-
fica la “paradoja de las aspiraciones”, que consiste en 
que los pobres tienen opiniones más benignas que los 
ricos en sus juicios sobre las políticas públicas. De esta 
forma, los IDH subjetivos permiten verificar los rasgos 
que caracterizan la formación de las opiniones sobre 
la calidad de vida, y pueden ser una forma sencilla de 
difundir este tipo de información y de estimular el de-
bate sobre su interpretación y utilidad.

• Estados de salud. Una segunda prioridad de 
recolección de información se relaciona con los 
estados de salud de la población en general. Los 
indicadores de salud objetivos más utilizados son la 
expectativa de vida, las tasas de mortalidad infantil 
y las causas de mortalidad. Sólo algunos países 
recopilan información de morbilidad o prevalencia de 
algunas enfermedades. Estos indicadores objetivos 
pueden ser complementados a bajo costo con 
instrumentos probados, como el EQ-5D o el EQ-36D, 
que permitan obtener perfiles de los estados de 
salud por medio de entrevistas (con 5 o 36 preguntas 
muy simples, respectivamente). En el Recuadro 1 se 
reproduce el cuestionario del EQ-5D tal como fue 
aplicado en 2007 por la Encuesta Mundial de Gallup 
para 20 países latinoamericanos. No sorprende que 
el estado de salud es un determinante fundamental 
del bienestar subjetivo, de la productividad y la 
capacidad de los individuos para desempeñarse en 
la sociedad. Utilizando el enfoque de valoración de 
satisfacción con la vida (véase más adelante), esta 
información permite cuantificar las pérdidas de 
bienestar subjetivo asociadas a los distintos estados 

de salud (no solamente las pérdidas económicas por 
productividad) y, por lo tanto, ayuda a las decisiones 
de políticas de salud.

Calidad del empleo. Como tercera prioridad se propone 
indagar sobre la calidad del empleo, complementando 
los indicadores objetivos tradicionales de informalidad, 
subempleo y afiliación a los diversos programas de 
seguridad y bienestar social, con un conjunto de (hasta 
13) preguntas que permiten medir la calidad del ambiente 
laboral tal como la perciben los trabajadores. El conjunto 
de preguntas (véase el cuadro 4) proviene de estudios de 
asesoría de Gallup a cientos de empresas alrededor del 
mundo, mediante los cuales se ha establecido que esas 
dimensiones del ambiente laboral inciden en el desempeño 
de las firmas (Buckingham y Coffman, 1999). Varias de 
estas condiciones también inciden en la satisfacción 
con el trabajo y en el ingreso (o la productividad), tanto 
a nivel agregado como individual (en contraste con las 
condiciones formales de trabajo, que no parecen tener 
ninguna influencia sobre la satisfacción con el trabajo ni 
la productividad).3

Investigación en áreas promisorias
 
El enfoque de satisfacción con la vida para valorar 
bienes que no tienen mercado. El mayor potencial 
de la información subjetiva está en la identificación 
de las variables que influyen sobre el bienestar de los 
individuos. Por ejemplo, en BID (2008) se encuentra que la 
satisfacción con la vida de los latinoamericanos depende, 
entre otras variables, del ingreso de las personas, su 
situación marital y laboral, si tienen amigos en quienes 
confiar y si la religión es importante para sus vidas. Los 
coeficientes de las regresiones en que se encuentran estas 
relaciones pueden usarse para “valorar” esos factores que 
inciden en la satisfacción pero que no tienen mercado. 
Se trata sencillamente de un cálculo de compensación 
por ingresos de la pérdida de bienestar que tendría un 
individuo si dejara de tener alguna de esas condiciones 
que le representa satisfacción. Por ejemplo, una mujer 
latinoamericana típica aprecia tanto sus amistades como 
unas 7,6 veces su ingreso. Considérese este resultado de 
otra forma. Si esta mujer que recibe un ingreso equivalente 
a US$163 mensuales se quedara sin amigos, su satisfacción 
con la vida se desplomaría, al punto que su ingreso tendría 
que llegar a US$1.246 para volver a sentir el mismo nivel 

3 Véase Chaparro y Lora (2010).
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CÓMO LOS INDICADORES SUBjETIvOS PUEDEN CONTRIBUIR A LA MEDICIÓN DEL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES

GRáfICO 2. ÍNDICES DE DESARROLLO HUMANO, SUBjETIvOS Y OBjETIvO
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de satisfacción con la vida. Es posible utilizar este mismo 
enfoque de valoración para otras variables que inciden 
en la satisfacción con la vida: el gráfico 3 presenta las 
valoraciones de otros cambios hipotéticos en la vida de 
esta latinoamericana, como perder la salud,4 divorciarse, 
perder sus creencias religiosas, perder sus activos durables 
y perder su empleo. Nótese que el hecho de que los activos 
o el empleo importen para la satisfacción, en adición al 
ingreso, implica que su valor para la vida de las personas 
supera su efecto directo relacionado con el ingreso. El 
resultado sobre el empleo es de especial interés porque 
indica que, en contra de la teoría económica tradicional, 
pero en consonancia con el sentido común, el trabajo no 
es un mal, sino una fuente de realización personal.

El enfoque de satisfacción con la vida es especialmente 
útil para valorar los estados de salud de la población. Un 
ha llazgo importante en esta materia es que algunos esta-
dos de salud que reciben poca atención, como la angustia, 
pue de representar pérdidas de bienestar subjetivo equiva-
lentes a 2,7 veces el ingreso si la intensidad es moderada 
o 13,5 veces el ingreso si es angustia intensa. Puesto que 
en América Latina padece de angustia moderada 16,8% 
de la población y de angustia intensa 2,6%, esta condición 
merece atención prioritaria para mejorar la calidad de vida 
de la región. 

El enfoque de satisfacción con la vida también es de 
gran utilidad para valorar bienes públicos, tales como la 
infraestructura urbana, las condiciones de seguridad o 
la calidad del transporte público urbano, como veremos 
enseguida.

Métodos de monitoreo de la calidad de vida urbana
Un área de investigación aplicada con mucho potencial 
que se basa (parcialmente) en información subjetiva es 
el monitoreo de la calidad de vida en las ciudades. En di-
versos países del mundo existen actualmente sistemas de 
monitoreo de la calidad de vida que combinan información 
objetiva y subjetiva (como el sistema de Auditoría Urbana  
Eurostat, el Reporte de Calidad de Vida de las Ciudades 
de Nueva Zelanda o el creciente sistema Cómo Vamos en 
las ciudades colombianas). Las principales deficiencias de 
estos sistemas son la falta de interconexión entre la infor-
mación objetiva y subjetiva y la inclusión de numerosos 
temas sin criterios claros de agregación.

La búsqueda de un conjunto universal de indicadores que 
pueda hacer viables las comparaciones entre ciudades a 
nivel nacional o internacional es poco promisorio, debido 
a las enormes diferencias en el contexto geográfico, eco-
nómico y socio-cultural de las ciudades, y porque muchos 
aspectos de la calidad de la vida urbana son cualitativos 
por naturaleza. Una solución posible es usar enfoques 
participativos para sacar a flote el grado de preocupación 
de los habitantes con respecto a diferentes dimensiones 

RECUADRO 1. PERCEPCIONES DE SALUD

La Encuesta Mundial de Gallup de 2007 indagó sobre percepciones de salud usando el conjunto de preguntas EQ-5D, el cual se transcribe textualmente con-
tinuación: “Le voy a hacer ahora unas preguntas muy sencillas sobre su salud el día de hoy. Por favor, dígame cuál frase describe mejor su salud el día de hoy: 

•	 MOBILIDAD (su habilidad para caminar; seleccione sólo una): No tengo problemas para caminar / Tengo algunos problemas para caminar / Tengo que 
estar en la cama.

•	 CUIDADO PERSONAL (habilidad de cuidarse a sí mismo; seleccione sólo una): No tengo problemas con el cuidado personal / Tengo algunos problemas 
para lavarme o vestirme / Soy incapaz de lavarme o vestirme.

•	 ACTIVIDADES COTIDIANAS (trabajar, estudiar, hacer las tareas domésticas, actividades familiares o actividades durante el tiempo libre; seleccione sólo 
una): No tengo problemas para realizar mis actividades cotidianas / Tengo algunos problemas para realizar mis actividades cotidianas / Soy incapaz 
de realizar mis actividades cotidianas.

•	 DOLOR/MALESTAR (seleccione sólo una): No tengo dolor ni malestar / Tengo moderado dolor o malestar / Tengo mucho dolor o malestar.
•	 ANSIEDAD/DEPRESIÓN (seleccione sólo una): No estoy ansioso (a) ni deprimido (a) / Estoy moderadamente ansioso (a) o deprimido (a) / Estoy muy 

ansioso (a) o deprimido (a).
•	 Usando una escala del 0 al 10, en la que el mejor estado de salud que usted pueda imaginar es representado por el 10 y el peor estado que pueda 

imaginar es representado por el 0, ¿podría indicarme cuán buena o mala es su salud hoy?”.* 

 * La encuesta de Gallup adoptó una escala de 0-10 para el índice, en lugar de la escala de 0-100 que es parte de EQ-5D.

4 Más estrictamente, pasar de un estado de salud perfecto a uno 

equivalente al de 25% de la población con peor salud en su país.
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Satisfacción general. En una escala de 5 puntos, donde “5” es exacta-
mente satisfecho y “1” es exactamente insatisfecho, ¿cuán satisfecho está 
usted con su lugar de trabajo?
5. Extremadamente satisfecho
4. Satisfecho
3. Promedio
2. Insatisfecho
1. Extremadamente insatisfecho

Hay alguien en el trabajo que promueve mi desarrollo
5. Estoy muy de acuerdo
4. Estoy de acuerdo
3. No estoy de acuerdo ni en desacuerdo
2. Estoy en desacuerdo
1. Estoy muy en desacuerdo

En mi trabajo mis opiniones parecen contar
5. Estoy muy de acuerdo
4. Estoy de acuerdo
3. No estoy de acuerdo ni en desacuerdo
2. Estoy en desacuerdo
1. Estoy muy en desacuerdo

En una escala de cinco puntos, donde “5” es estoy muy de acuerdo y “1” es 
estoy muy en desacuerdo, ¿cuán de acuerdo estaría usted con las frases 
siguientes?

Sé lo que se espera de mí en el trabajo
5. Estoy muy de acuerdo
4. Estoy de acuerdo
3. No estoy de acuerdo ni en desacuerdo
2. Estoy en desacuerdo
1. Estoy muy en desacuerdo

La misión/propósito del lugar para el que trabajo me hace sentir 
que mi trabajo es
5. Estoy muy de acuerdo
4. Estoy de acuerdo
3. No estoy de acuerdo ni en desacuerdo
2. Estoy en desacuerdo
1. Estoy muy en desacuerdo

Cuento con los materiales y el equipo necesario para hacer mi 
trabajo
5. Estoy muy de acuerdo
4. Estoy de acuerdo
3. No estoy de acuerdo ni en desacuerdo
2. Estoy en desacuerdo
1. Estoy muy en desacuerdo

Mis colegas están comprometidos a realizar un trabajo de calidad
5. Estoy muy de acuerdo
4. Estoy de acuerdo
3. No estoy de acuerdo ni en desacuerdo
2. Estoy en desacuerdo
1. Estoy muy en desacuerdo

En el trabajo tengo la oportunidad de hacer lo que hago mejor
todos los días
5. Estoy muy de acuerdo
4. Estoy de acuerdo
3. No estoy de acuerdo ni en desacuerdo
2. Estoy en desacuerdo
1. Estoy muy en desacuerdo

Tengo un mejor amigo en el trabajo
5. Estoy muy de acuerdo
4. Estoy de acuerdo
3. No estoy de acuerdo ni en desacuerdo
2. Estoy en desacuerdo
1. Estoy muy en desacuerdo

En los últimos siete días he recibido reconocimiento o elogios por 
hacer un buen trabajo
5. Estoy muy de acuerdo
4. Estoy de acuerdo
3. No estoy de acuerdo ni en desacuerdo
2. Estoy en desacuerdo
1. Estoy muy en desacuerdo

En los últimos seis meses alguien en el trabajo me habló sobre mi 
progreso
5. Estoy muy de acuerdo
4. Estoy de acuerdo
3. No estoy de acuerdo ni en desacuerdo
2. Estoy en desacuerdo
1. Estoy muy en desacuerdo

Mi supervisor o alguien en el trabajo parece preocuparse por mí 
como persona
5. Estoy muy de acuerdo
4. Estoy de acuerdo
3. No estoy de acuerdo ni en desacuerdo
2. Estoy en desacuerdo
1. Estoy muy en desacuerdo

En este último año he tenido oportunidades en el trabajo para 
aprender y crecer
5. Estoy muy de acuerdo
4. Estoy de acuerdo
3. No estoy de acuerdo ni en desacuerdo
2. Estoy en desacuerdo
1. Estoy muy en desacuerdo

Fuente: Gallup

CÓMO LOS INDICADORES SUBjETIvOS PUEDEN CONTRIBUIR A LA MEDICIÓN DEL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES

CUADRO 4. PREGUNTAS QUE PERMITEN MEDIR LA CALIDAD DEL AMBIENTE LABORAL
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o su relativa importancia. Otra solución posible, sin em-
bargo, es utilizar conjuntamente la información objetiva y 
subjetiva para deducir, con métodos estadísticos, cuáles 
dimensiones y aspectos de cada ciudad son importantes 
para sus habitantes y en qué medida, con base en dos 
criterios conceptuales elementales: el precio de mercado 
de las viviendas y la satisfacción con la vida de las personas. 

Los precios de venta o de alquiler de las viviendas de una 
ciudad constituyen una síntesis del reconocimiento que 
le da el mercado a las distintas características o atributos, 
no sólo de la vivienda misma sino del barrio donde se 
encuentra. Los precios de las viviendas son una buena 
medida sintética de la calidad de la vida urbana de que 
pueden gozar sus habitantes, siempre que dichos precios 
reflejen todas aquellas características de las ciudades que 
inciden efectivamente en el bienestar de la gente. Para 
establecer esto, estadísticamente se analiza la correlación 
entre los precios de las viviendas y cada una de las 
características del barrio, desde el estado de las aceras y 
las facilidades de transporte hasta el clima de seguridad y 
la confianza entre los vecinos. Éste es el llamado “enfoque 

de precios hedónicos”, a partir del cual se pueden construir 
índices de calidad de vida por barrios (según el mercado) 
y se pueden computar las contribuciones al valor de las 
viviendas de los distintos bienes públicos. 

Por supuesto, no todas las características de los barrios 
que le importan a la gente se reflejan en los precios de 
las viviendas. Aquí es donde entra en juego la satisfacción 
con la vida, que refleja el reconocimiento que le dan los 
individuos a muchos aspectos de sus vidas, incluyendo 
la vivienda y la ciudad donde viven. Utilizando el ya 
mencionado “enfoque de satisfacción con la vida” puede 
deducirse el valor, desde el punto de vista del bienestar de 
los individuos, de los diversos bienes públicos.

El libro The Quality of Life in Latin American Cities: Markets 
and Perception, publicado por el BID y el Banco Mundial 
(Lora et al., 2010), en el que se reportan los resultados de 
casos de estudio piloto, discute en forma más detallada 
cómo debe llevarse a cabo esa exploración y cómo puede 
ponerse luego en práctica un sistema de monitoreo de la 
calidad de vida urbana que sea fácil de operar y de costo 

GRáfICO 3. EL ENfOQUE DE SATISfACCIÓN CON LA vIDA PARA vALORAR BIENES QUE NO TIENEN MERCADO
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razonable, fundamentado en bases conceptuales sólidas. 
Éste es el ideal de muchos estudiosos y observadores de 
los problemas urbanos, que quizás no esté ya lejos de con-
vertirse en realidad. Un buen sistema de monitoreo debe 
servir para que los gobiernos locales, los analistas de los 
problemas urbanos y las comunidades puedan debatir de 
manera informada sobre los problemas de las ciudades y 
sobre la forma de lograr el progreso de sus ciudades. El 
sistema propuesto permite responder preguntas especí-
ficas tales como qué zonas de la ciudad y qué grupos de 
la población son los más afectados por los distintos pro-
blemas y quiénes se benefician con sus soluciones. Tam-
bién ayuda a establecer cuáles bienes públicos pueden ser 
financiados mediante impuestos a la propiedad, y qué tipo 
de transferencias implícitas entre vecindarios y entre gru-
pos sociales se dan como resultado de la provisión de los 
bienes públicos y de la forma como se financien. 

Un rasgo atractivo del sistema de monitoreo propuesto es 
que puede usarse en forma regular para medir el progreso 
de la ciudad y de los vecindarios. Es importante tener 

en cuenta que el método no permite la comparación de 
la calidad de vida de diferentes ciudades y, por lo tanto, 
tampoco puede proveer rankings de ciudades, ya que 
parte del supuesto de que habitantes de distintas ciudades 
valoran de forma diferente los diversos aspectos de la 
vida urbana y de sus propias ciudades. A pesar de que 
el método propuesto no permite comparaciones entre 
ciudades, sí permite la comparación de problemas dentro 
de una ciudad y, por lo tanto, obtener un ranking de sus 
importancias, desde las perspectivas del mercado y de las 
percepciones de individuos y grupos sociales. El principal 
esfuerzo de recolección de información que se requiere 
para establecer un sistema de monitoreo de calidad de 
vida adecuado, como el aquí propuesto, debería tener 
lugar durante su fase inicial de montaje, más que durante 
su funcionamiento regular. El poder de un sistema de 
monitoreo reside, no en tratar de cubrir todo tipo de te-
mas, sino en cubrir los puntos claves basados en una 
exploración cuidadosa de los determinantes de los precios 
de las viviendas y de la satisfacción de los individuos con la 
vida o con la ciudad.
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EL RETO DE CONSTRUIR SOCIALMENTE EL BIENESTAR DE LAS PERSONAS Y DE LAS SOCIEDADES

1. Introducción 

Medir el progreso de las sociedades es una pregunta igual 
de importante como ambiciosa. Para contestarla, parto 
del principio de que el desarrollo es un concepto multidi-
mensional y que la dimensión económica no es la única 
relevante. El desarrollo de las naciones puede concebirse 
como un proceso de cambio construido a partir de actores 
sociales, políticos, institucionales, en el que el cambio no 
es simplemente lograr más de lo mismo, ya que el modelo 
actual ha mostrado sus falencias y sus limitaciones. Con-
sidero por lo mismo que el uso del concepto de progreso 
es inconveniente al asociarse con la preservación de un 
statuquo que hoy en día no es deseable para la mayoría 
de los latinoamericanos, un statuquo que logró superar las 
condiciones estructurales de exclusión, desigualdad e in-
justicia social. Hoy día es necesario partir de la base de que 
hay límites al crecimiento económico, en particular al con-
sumo desenfrenado de recursos naturales y que es necesa-
rio cambiar los paradigmas de cómo vivir para no desatar 
una mayor crisis social de exclusión y de desigualdad y de 
deterioro de los ecosistemas en los que habitamos. 

Por ello propongo entender el desarrollo como un proceso 
de construcción social a partir de las vivencias y expe-
riencias de las personas, quienes participan activamente 
como agentes de su propio cambio en la deliberación 
de cómo resolver sus necesidades, establecer sus ex-
pectativas y aspiraciones acerca de cuál es su ideal de 
una vida bien vivida. Estas propuestas se expresarán en 
espacios de deliberación, preferiblemente locales, que 
permitan un diálogo público sobre el sentido mismo 
del desarrollo en el conjunto social con representantes 
de otros arreglos institucionales vitales para apoyar el 

proceso de desarrollo como lo son los representantes del 
Estado, del sector privado y de la sociedad civil en general. 
Se trata de impulsar diálogos en los que sea evidente que 
el proceso de cambio debe redefinir colectivamente los 
significados de lo que se quiere alcanzar a partir de lo que 
cada individuo o grupo considera que es la vida bien vivida. 
En este proceso de cambio los individuos deben cambiar 
sus valores y actitudes más profundos, convirtiéndolo por 
lo mismo en un proceso de cambio cultural. 

De esta forma propongo en este breve ensayo centrarnos 
en la discusión acerca del concepto de bienestar subjetivo 
(BS) como fin último del desarrollo de las sociedades. 
¿Qué es el BS? En esencia tiene que ver con garantizar 
condiciones mínimas de estándares de vida para todos los 
ciudadanos, a partir de las cuales cada individuo pueda 
desarrollar libremente experiencias positivas en la vida 
(sentirse satisfecho con la vida) y tenga las capacidades 
adecuadas para funcionar bien en la sociedad (ciudad, país 
o en la comunidad local en que se vive). El nivel de BS está 
condicionado por aspectos estructurales de la sociedad 
en la que se vive y por la calidad de las instituciones que 
determinaran los cursos de acción.
 
Planteo en este ensayo la necesidad de establecer un 
nuevo enfoque (que integre perspectivas filosóficas, éticas, 
institucionales, sociológicas, sicológicas y económicas) en 
una visión interdisciplinaria para medir el desarrollo de 
las sociedades. A partir de unificar esta multidisciplina 
podremos entender y explicar cuáles son los antecedentes 
individuales, incluyendo los genéticos, los sociales, 
institucionales y culturales que causan y potencian el BS.

Eduardo Wills
El reto de construir socialmente el bienestar de las

personas y de las sociedades
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Al respecto vale señalar también que se ha avanzado bas-
tante en la discusión, delimitación y entendimiento del 
bienestar subjetivo en los últimos años, pero que sin em-
bargo es necesario profundizar aún más su investigación 
básica y aplicada para avanzar en la resolución de los di-
versos dilemas que el propio concepto genera. Baste citar 
al Journal of Happiness Studies, el Social Indicators Research 
y el Applied Research in Quality como revistas académicas 
en las que se impulsa esta discusión académica.

2. Medir lo que es pertinente

Es fundamental contar con una medición del desarrollo en 
la perspectiva económica. Sin embargo, es claro que ella 
no es la única mirada y que debemos ser conscientes de 
sus limitaciones como ya se ha expresado suficientemente 
(National Accounts of Well-Being producidas por la New 
Economics Foundation y el Reporte de la Comisión Stiglitz 
nombrada por el Presidente Sarkozy, Diener et al., 2009).

Mi postura hacia el entendimiento de los procesos de des-
arrollo ha sido influenciada por la experiencia que se ha 
tenido en la formulación y ejecución de políticas públicas so-
bre el desarrollo en zonas rurales conflictivas en Colombia. 

Hace algunos años tuve la experiencia de dirigir el Plan Na-
cional de Rehabilitación (PNR) en Colombia, un plan para 
lograr la inclusión social y la reconciliación en las regiones 
de mayor conflicto social en el país (Wills, 1989). Se tra-
taba de impulsar planes locales y regionales de desarrollo 
discutidos con las comunidades en zonas donde el Esta-
do no había tenido presencia efectiva y donde se habían 
dado procesos de exclusión económica, social y regional 
muy acentuados. Al comienzo, en su formulación, en un 
enfoque desde arriba (top-down), se pensaba desde los 
expertos que lo primero y más esencial para las personas 
y comunidades era la satisfacción de necesidades básicas 
de la población a través de proyectos materiales que me-
joraran la vivienda, infraestructura, acceso a servicios pú-
blicos, escuelas, etcétera.

Rápidamente, a través del diálogo con la comunidad y al 
preguntarles directamente a los pobladores qué era lo que 
más necesitaban, se encontró que la satisfacción de nece-
sidades materiales era importante, pero que primero que 
todo los pobladores esperaban respeto por parte del Es-
tado, su reconocimiento como interlocutores válidos, como 
ciudadanos. Ser escuchados, ser reconocidos en su capaci-
dad de generar cambios autónomos, reconocer su capa -
cidad de lucha, de sobreponerse a condiciones adversas del 

entorno en particular en zonas de colonización campesina, 
reconocimiento a su capacidad de mantener su iden tidad, 
fortalecer los lazos con su comunidad cercana, recibir en-
trenamiento para generar capacidades para su propio cam-
bio. Al indagar sobre cómo se medían estos indicadores del 
progreso o del desarrollo nos encontramos que no se con-
templaban en las teorías prevalecientes. De allí la necesidad 
de reconceptualizar el sentido del des arrollo y de tratar de 
entender los procesos bottom-up (Brief et al., 1993), inclu-
yendo los sentimientos, percepciones subjetivas de indivi-
duos y grupos sobre su grado de satisfacción con la vida en 
general. Identificamos que la auto-estima, la auto-eficacia, 
la generación de capacidades, la autonomía, la inclusión 
social, el buen funcionamiento diario de las personas, la 
resiliencia son variables sico-sociales que deben ser incor-
poradas en la medición del progreso de las sociedades. A 
su vez, estas variables están influidas por las condiciones 
específicas del contexto.
 
3. Bienestar subjetivo como propuesta

La vida bien vivida de cada individuo como dimensión 
e sencial del desarrollo invoca a la noción de bienestar. Se 
trata de experimentar y sentir el bienestar, desde cada 
uno, para construirlo socialmente, de tal forma que cons-
tituya el fin último de cualquier proceso de desarrollo que 
se emprenda. A partir del trabajo pionero de Amartya Sen 
(1999) sobre el desarrollo humano, hoy día se acepta que 
cada persona debe poseer la libertad para decidir cuál 
es la mejor vida que quiere llevar o que le conviene y en 
función de dicha elección cada persona desarrollará las 
capacidades, funcionamientos, responsabilidades (Wills-
Herrera, 2008) y poderes que requiere para poder alcanzar 
la visión de futuro que lo impulsa. Bajo esta concepción 
de desarrollo, las evaluaciones subjetivas de las personas 
adquieren una relevancia especial. Bajo esta perspectiva, 
el bienestar combina tanto aspectos objetivos como per-
cepciones y evaluaciones subjetivas. Bajo estas últimas, 
cada persona incorpora sentimientos de realización, satis-
facción y de sentido. Cómo vive la per sona (por ejemplo, 
el grado de satisfacción con la sa lud y la seguridad), qué 
hace (en sus ocupaciones y con diferentes niveles de com-
promiso en lo que hace) y cómo lo hace (que capacidades 
tiene) son aspectos que adquieren una preponderancia 
especial en esta medición del bienestar. La idea última del 
desarrollo humano es la de generar procesos de cambio 
centrados principalmente en el ser humano. Sen (1999) 
propone a diferencia de los enfoques basados en el con-
cepto económico de utilidad, el concepto de bienestar en 
términos de las habilidades de los individuos y de su fun-
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cionamiento y capacidades para realizar actos valiosos o 
alcanzar estados del ser (“well- being”) valiosos. Las capa-
cidades de una persona reflejarán a su vez combinaciones 
posibles de su funcionamiento (lo que la persona puede 
ser y hacer). Lo importante es que cada persona o grupo 
pueda desarrollar su propio plan de vida, enten diendo 
al desarrollo como una ampliación progresiva de sus li-
bertades para conducir al individuo a la elección libre de 
lo que quiere ser y hacer en su propia vida. Sen (1999) ex-
plica igualmente que la calidad de vida será el resultado no 
sólo de lo que una persona puede alcanzar en su vida sino 
también de las oportunidades y de las distintas alternati-
vas de vida de las que pudo escoger. Son cuatro los con-
ceptos básicos para enmarcar el concepto de bienestar: i) 
logros, ii) libertad para alcanzar el bienestar, iii) logros de 
agencia, y iv) libertad para ejercer la agencia del individuo. 

Pero no se trata de maximizar valores o fines individuales 
únicamente. Es necesario que el bienestar individual se 
traduzca en bienestar social. No se puede perseguir el 
bienestar individual a costa de otros, al tiempo que se 
generan mecanismos sociales que permitan agregar los 
niveles individuales de bienestar en bienestar social. La 
estructura social y las instituciones bajo las que viven 
y actúan las personas potencian y constriñen el nivel de 
bienestar individual que se puede alcanzar. Es importante 
reconocer que los individuos estamos imbuidos en 
estructuras sociales que nos potencian y constriñen 
(Grannoveter, 1983). De la calidad de las instituciones 
vigentes en cada sociedad dependerá el grado de bienestar 
que se pueda alcanzar aunado a la capacidad y libertad 
de agencia de cada uno para lograr el ideal de vida bien 
vivida que se escoja. Resalto la capacidad que tenemos 
los individuos o grupos de iniciar, mantener y potenciar 
procesos de cambio que les permitan alcanzar las metas 
que cada uno establece, es decir, ser agentes de su propio 
desarrollo. Para ello cada persona puede identificar dis-
tintos caminos para alcanzarlas. Así, el desarrollo se 
entiende como un proceso de aprendizaje y de cons-
trucción social a partir de y realizado con otros. Surge 
entonces la pregunta: ¿Cómo aproximarnos a la medición 
del desarrollo de las sociedades desde la perspectiva 
subjetiva de los ciudadanos de un país o ciudad? 

En términos más concretos y de la política pública 
uno de los retos que tenemos es el de crear una escala 
multidimensional que tome en cuenta los aspectos eco-
nómicos, sicológicos, sociológicos, políticos y culturales 
que afectan los niveles de bienestar de las personas para 
poderlos agregar de una manera válida en colectivos 

sociales. Considero que hay que realizar evaluaciones del 
bienestar directamente a partir de la gente, no mediadas 
por el juicio de expertos o élites que concentran el poder 
de decisión para agregarlos en colectivos. Cada individuo 
debe establecer cuáles son los aspectos más relevantes 
para vivir una vida bien vivida. Para ello es importante 
establecer que BS no es solamente hedonismo o maxi-
mización de placer sentido en el corto plazo.
 
3.1 Bienestar subjetivo: no sólo placer también sentido

El concepto de BS no debe considerar únicamente 
sentimientos placenteros con los diferentes dominios de 
las circunstancias de vida de una persona, sino también 
entender los funcionamientos y capacidades de las 
personas (Sen, 1983).

Se piensa que la felicidad consiste básicamente en 
experimentar placer. Por ejemplo, la escuela hedonista 
señala fundamentalmente que bienestar es placer como 
felicidad (Kahneman et al., 1999). Los sicólogos que se 
basan en esta escuela de pensamiento han investigado 
el concepto de bienestar tanto desde el punto de vista 
mental como físico en las personas. A su vez, Diener (1984) 
es quien más ha desarrollado el concepto de bienestar 
subjetivo que se constituye a partir de tres componentes 
principales: la satisfacción con la vida, la presencia de 
un estado de ánimo positivo y la ausencia de estados de 
ánimo y emociones negativas. 

Otros enfoques proponen que el bienestar subjetivo se 
deriva básicamente de la expectativa por alcanzar las 
metas valiosas o los valores que las personas se trazan, 
cualesquiera que ellos sean. Otras escuelas la relacionan 
con la virtud y otros finalmente con la contemplación, 
el ejercicio intelectual y el uso correcto de la razón. Con 
relación a esta última ubico el concepto de bienestar 
subjetivo bajo el concepto de “eudaimonía” que induce 
a cada individuo a ser y actuar de acuerdo a su propio 
espíritu (demon). Ello implica ampliar el espectro teórico 
hasta ahora utilizado en una perspectiva hedonista para 
desarrollar variables, escalas de medición e indicadores 
que complementen la escala de satisfacción con la 
vida como un todo desarrollada por Diener y su equipo 
(Diener & Seligman, 2004). A partir de estos trabajos y 
los recogidos por Huppert, et al. (2006) en su propuesta 
para el módulo personal y social del European Social 
Service Wave 3 Questionnaire y a partir de trabajos de 
investigación propios (Wills, 2009, Wills et al., 2009), 
realizo esta propuesta. 

EL RETO DE CONSTRUIR SOCIALMENTE EL BIENESTAR DE LAS PERSONAS Y DE LAS SOCIEDADES
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Se propone que el BS se conciba como una medida 
multidimensional que integre condiciones objetivas del 
entorno y de sentimiento, percepciones y actitudes de las 
personas a partir de ellas. Las políticas públicas pueden 
incorporar estos elementos en su diseño de forma que sea 
posible cambiar percepciones y actitudes de individuos y 
grupos, aun las de las comunidades más empobrecidas, para 
ampliar sus capacidades de acción para la satisfacción de 
sus necesidades materiales. Conocemos suficientemente 
sobre las condiciones materiales que pueden apoyar el 
bienestar de las personas, pero poco sabemos acerca de 
cómo la experiencia vivida tanto a nivel individual como 
social de los ciudadanos influye en su nivel de BS. 

Se propone entender el BS como colectivo bajo aquellas 
condiciones que hacen que las personas funcionen bien. La 
visión aristotélica de eudaimonía, también definida como 
florecimiento, establece que la felicidad hace parte de una 
visión virtuosa o ética de la vida. Para Aristóteles, el fin 
último que debe guiar a la acción humana es la búsqueda 
de la felicidad. Pero no se trata de una felicidad pasajera y 
que consista simplemente en sentir placer momentáneo. 
No se relaciona tampoco con los afectos. Según Aristóteles, 
para establecer exactamente qué es la felicidad, primero 
debe entenderse la naturaleza humana en toda su com-
plejidad. Se trata de desarrollar aquellas actividades que 
sólo el hombre puede hacer, es decir, las relativas al alma 
o al intelecto, según la aplicación de la razón. Así, actuar 
en función de la razón es actuar de manera virtuosa. La 
felicidad la entiende Aristóteles como el ejercicio de las 
facultades del alma en función de la excelencia. Es un 
juicio que debe persistir a lo largo de la vida. No se trata de 
sensaciones momentáneas de placer. La búsqueda del fin 
último de la felicidad debe tener implicaciones prácticas 
en la forma de vivir. Así, la felicidad se expresa en el mundo 
concreto no en el de las ideas como lo planteó Platón. Bajo 
esta perspectiva, la buena vida consiste en vivir la vida de 
forma virtuosa. Y ejercer la virtud no consiste en seguir 
reglas ni leyes pre-establecidas, sino actuar de manera 
virtuosa en las distintas circunstancias que se presentan, 
en el momento adecuado con las personas adecuadas 
y de forma adecuada. Eudaimonía, también entendida 
como florecimiento o crecimiento personal, es la acción 
de vivir bien, vivir de forma virtuosa. Y las virtudes sólo 
pueden desarrollarse libremente, no bajo coerción; una 
similitud importante con el pensamiento de Sen al que 
nos referimos anteriormente. La búsqueda de la riqueza 
y honores se convierte en un medio para alcanzar el fin 
último de la eudaimonía, saber vivir bien. Las personas 
virtuosas a su vez tendrán una mayor capacidad de re-

solver sus infortunios o desgracias. En este último en-
foque se destacan las obras e investigaciones de los 
psicólogos sociales Deci y Ryan (2000), con su teoría sobre 
la autodeterminación de las personas, al igual que los 
trabajos de Ryff (1989) sobre bienestar psicológico, y de 
Keyes (1998) sobre mediciones de bienestar, no sólo en la 
perspectiva individual sino social. Otro autor importante 
es Waterman (1993), quien ha desarrollado la noción 
de eudaimonía a partir de buscar lo trascendente y lo 
espiritual en cada persona. 

Deci y Ryan (2000) proponen el concepto de autodeter-
minación para oponerse al de voluntad, señalando que 
existe una capacidad de motivarse a sí mismo y de guiarse 
y orientarse por acciones al más alto nivel de reflexión y 
participar en acciones con un sentido pleno de libertad 
y de elección. Es decir, se parte del principio de que las 
personas tienen tendencias innatas hacia su propio creci-
miento y su propio bienestar, y están dispuestas a enfren-
tarse activamente a los riesgos que le vienen del entorno 
en el que se desenvuelven para integrar estas experiencias 
dentro de una noción coherente de su propio ser. A su vez, 
Ryff (1989) trabaja desde una perspectiva de eudaimonía 
en su noción de bienestar psicológico que incluye seis 
ítems: i) autonomía, ii) control sobre el entorno, iii) creci-
miento personal, iv) relaciones interpersonales positivas, 
v) propósito en la vida y vi) auto-aceptación. Keyes (1998) 
nos plantea que la noción de bienestar no debe ser en-
tendida desde una perspectiva individual exclusivamente, 
sino que las variables sociales y las relaciones interperso-
nales son las que mayor peso pueden tener en su expli-
cación. De esta forma, el autor nos propone incorporar 
nociones tales como integración social, coherencia social, 
contribución social, aceptación social y crecimiento social.

3.2 Bienestar subjetivo en la óptica individual y social

Si ayudamos a los más pobres de nuestros países, para 
que puedan desarrollar y reforzar su sentido de auto-
eficacia, de esperanza, de resiliencia para sobreponerse 
a las condiciones adversas de su vida diaria, adicional-
mente a dotarlos de las condiciones materiales mínimas, 
estarán en mejores condiciones de hacerse cargo de su 
propia vida, de convertirse en agentes autónomos, de ini-
ciar procesos de cambio que les permitan sobreponerse 
a sus actuales condiciones adversas de vida y de aumen-
tar su nivel de BS. Si a ello le sumamos las reformas es-
tructurales e institucionales que el Estado y la sociedad 
deben realizar para garantizar sociedades más equitati-
vas, más justas y más incluyentes estaremos creando un 
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marco adecuado para el desarrollo de las naciones y el 
bienestar de sus individuos. Es deseable que las personas 
y los grupos puedan convertirse en agentes autónomos 
que a su vez puedan decidir sobre sus planes de vida, con-
vencionales o no. 

Se trata de fortalecer las capacidades individuales de 
agentes que crean que pueden lograr lo que se propo-
nen (auto-eficacia), establecer metas más allá del confor-
mismo con sus situaciones adversas y contar con las ca-
pacidades y funcionamientos para cumplir con dichas 
metas. También deben encontrar sentido en lo que hacen, 
contar con relaciones sociales de calidad que los apoyen 
y estimulen. Entender el rol que en ello juegan las redes 
sociales en la construcción de relaciones sociales de alta 
calidad es muy importante. 

A su vez, la sensación de bienestar no pertenece sola-
mente a la esfera privada de los individuos. Los individuos 
hacen parte y están imbuidos (embbedded, Granoveter, 
1983) en estructuras sociales, en comunidades que los 
potencian y restringen. Estas sociedades y comunidades 
son creadas por el propio individuo actuando en conjun-
ción con los demás (Keyes, 1998). Por ello la medición de 
qué tan integrado está un individuo con su comunidad 
es muy importante. Igualmente deben establecerse los 
beneficios que se generan de la asociación, de actuar en 
comunidad, de pertenecer a redes sociales, es decir, de 
formar capital social. 

La sociedad debe permitir la expresión de los valores y del 
estilo de vida que cada uno se propone. Por ello la acep-
tación social es parte fundamental del bienestar. Quienes 
desarrollan aceptación social, confían más, consideran 
que los demás son capaces de respetarlos y que es posible 
trabajar en comunidad sobre metas comunes. 

Utilizar el concepto de satisfacción con la vida no es 
suficiente. Lograr satisfacción requiere que se comparen las 
expectativas o metas con el logro por alcanzarlas. Waterman 
(1993) nos habla de que el logro de eudaimonía es posible 
en los individuos cuando las actividades que realizan son 
congruentes con sus valores y convicciones profundas y 
cuando están totalmente comprometidos y sumergidos en 
su realización. El sentimiento de flujo, cuando el tiempo 
pasa sin darse cuenta para quien se ocupa, es un elemento 
importante a considerar. La propia realización (Deci & 
Ryan, 2000) requiere que las necesidades de autonomía, 
competencia y relacionamiento de un individuo o grupos 
puedan ser satisfechas.

4. Propuesta de variables e indicadores

En síntesis, es necesario profundizar la investigación en la 
consolidación de variables multidimensionales confiables 
que complementen el indicador global de satisfacción con 
la vida que hasta ahora ha sido el más utilizado. Si bien 
las condiciones materiales pueden explicar una parte 
importante de la varianza en el bienestar subjetivo de las 
personas, también se ha mostrado que las actividades 
intencionales que desarrollamos los individuos, es decir, 
como funcionamos en nuestra vida diaria, son variables 
para tener en cuenta. 

El reto consiste en incorporar nuevas variables en la es-
cala multidimensional. La ciencia avanza paso a paso de 
forma tal que el interés, el compromiso, las competencias 
y el significado de lo que hacemos juega un papel funda-
mental. Igualmente el afecto en las relaciones sociales, 
por ejemplo, el “cariño” con que son levantados los hi-
jos en los hogares, al igual que el respeto que se espera 
en la interacción social. La noción de calidad del trabajo 
es importante al igual que la medición del equilibrio que 
exista entre tiempo en el trabajo y en otras actividades y 
los conflictos que se puedan generar alrededor de ello. La 
percepción que cada persona tiene sobre cómo está fun-
cionando, qué tanto control tiene sobre sus actividades de 
vida, el grado en que perciben que sus actividades tienen 
sentido, son significativas y pueden trascender, son muy 
importantes para el sentido de bienestar. La necesidad 
de estar relacionado, de sentir que uno está funcionando 
ade cuadamente y el sentido de autonomía y control sobre 
su propia vida contribuyen de forma especial. La contribu-
ción de cada uno de estos factores varía según el país y la 
cultura, por lo cual es importante también tener en cuenta 
variables interculturales. Por ejemplo, el espíritu festivo a 
nivel de comunidad o el optimismo a nivel individual son 
medias importantes a considerar. Tener o derivar un sen-
tido claro de lo que se hace está a su vez relacionado con 
perseguir cierto tipo de metas en la vida. Es decir, poder 
cuantificar el tipo de metas y la forma como cada quien las 
persigue debe ser objeto de particular interés para la in-
vestigación. A su vez, estar inmerso en lo que se hace, ser 
creativo y trabajar a partir de metas ambiciosas también 
tiene una relación importante con la noción de bienestar. 
Todo ello a su vez en entornos que estimulen la creatividad 
y la curiosidad. Finalmente, la capacidad de ser resilientes 
en momentos de dificultades o crisis y tener la capacidad 
de sobrepasar condiciones adversas como le toca a la ma-
yoría de las personas latinoamericanas que viven en entor-
nos de pobreza y exclusión.

EL RETO DE CONSTRUIR SOCIALMENTE EL BIENESTAR DE LAS PERSONAS Y DE LAS SOCIEDADES
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También es relevante incluir la dimensión de seguridad 
subjetiva como una variable importante para ser tenida 
en cuenta. Esta variable puede ser parte de la dimensión 
de seguridad humana y se descompone a su vez en 
percepciones sobre seguridad personal, seguridad política, 
seguridad en la comunidad y seguridad económica (Wills 
et al., 2010). 

La propuesta consiste en crear un índice multidimensional 
válido internacional e inter-temporalmente, tal como 
se ha hecho para la medición de la pobreza (Oxford 
Poverty and Human Development Initiative), con el fin 
de medir el progreso de las sociedades, no en términos 
negativos sino en una perspectiva positiva de construcción 
de capacidades que incluya variables sicosociales del 
funcionamiento de individuos y grupos, la vitalidad de 
la vida comunitaria, indicadores de seguridad, además 
de las variables económicas tradicionales de ingresos 
y productos, educación y salud. Falta todavía mucha 
investigación para poder validar dicho índice. Pero es el 
momento de comenzar.

A manera muy preliminar y siguiendo la propuesta para el 
módulo de bienestar subjetivo del European Social Survey 
(Hupert et al., 2006), a continuación expongo algunos 
de los indicadores que es importante incorporar para la 
construcción del índice multidimensional de bienestar 
subjetivo. Propongo cinco dimensiones (percepciones y 
sentimientos personales, funcionamiento, percepciones 
de seguridad, redes sociales y calidad de las relaciones 
sociales, trascendencia):

1. Percepciones y sentimientos personales

• Yo asumo una actitud positiva hacia mí mismo (Auto-
estima. Rosenberg Scale, 1965)

• ¿Qué tan satisfecho está usted con su vida en general? 
(Diener, Life Satisfaction scale)

• ¿Qué tan satisfecho está usted con su estándar de 
vida? (Cummins, PWI, 1997)

• ¿Cuál es su sentido de confianza en su comunidad?
• ¿Qué tan satisfecho está usted con el balance entre su 

trabajo y el resto de sus actividades?
• En mi vida diaria pocas veces tengo el tiempo para 

realizar las actividades que más me interesan 
• ¿Qué tan satisfecho está con su trabajo? ( satisfacción 

en el trabajo)
• ¿Qué tan frecuente encuentra que su trabajo es grato?

2. Funcionamientos

• Me siento libre para decidir cómo debo vivir la vida 
(Deci & Ryan, autonomía)

• En mi vida diaria no tengo muchas oportunidades 
para mostrar qué tan capaz soy (Deci & Ryan, escala 
de competencia)

• Todos los días tengo un sentimiento de haber 
alcanzado mis metas con lo que hago (Deci & Ryan)

• ¿Qué tan absorto se siente en sus actividades durante 
el tiempo libre?

• Cuando enfrento condiciones adversas en la vida, las 
supero fácilmente (resiliencia) 

• Cuando las cosas van mal en mi vida, me toma mucho 
tiempo volver a la normalidad

• Tengo planes y propósitos en mi vida
• Casi siempre siento que lo que hago es valioso

3. Percepciones de seguridad (Wills et al., 2010)

• En este municipio la gente teme por su vida
• En este municipio me siento seguro de dejar a mis 

hijos por la noche en casa
• Me siento seguro de participar en política
• Me siento seguro de participar en mi comunidad
• En este municipio la gente puede asociarse para 

desarrollar actividades productivas
• En este municipio he sido perseguido por tener ciertas 

creencias políticas o religiosas

4. Redes y relaciones sociales

• No hay ningún grupo del cual me pueda sentir parte 
de él (Keyes, anomia)

• Hay varias personas en mi vida que verdaderamente 
se preocupan por mí (Deci & Ryan, sentirse tomado 
en cuenta)

• Siento que cuando estoy en dificultades, mi familia o 
mi grupo cercano me apoyan

• El tiempo que paso con mi grupo cercano o familia lo 
disfruto plenamente

• Siento que en mi comunidad la gente se apoya 
mutuamente

• ¿Qué tan frecuente encuentro a alguien en la 
comunidad que me ayude o soporte cuando estoy en 
problemas?

• Siento que los miembros de mi grupo cercano me 
tratan con respeto 
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• Siento que los miembros de mi grupo cercano son 
justos frente a mis solicitudes

• Me afilio voluntariamente a asociaciones para realizar 
trabajos que favorezcan a la comunidad

• Trato de dar ayuda práctica o soporte a personas en 
mi comunidad o vecindario

• Comparto información y soporte con otros miembros 
de mi comunidad

5. Trascendencia y espiritualidad ( Ryff, 1989, Wills, 2009)

• ¿Qué tan satisfecho estoy con mi religión o espiritu-
alidad?

EL RETO DE CONSTRUIR SOCIALMENTE EL BIENESTAR DE LAS PERSONAS Y DE LAS SOCIEDADES
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PROGRESO PARA EL SIGLO xxI: CONCEPTO, INDICADORES Y POLÍTICAS PÚBLICAS

El progreso del siglo XXI nos requerirá combinar armóni-
camente varias dimensiones, demandas y requerimientos 
instalados y/o por instalarse en el imaginario colectivo de 
la humanidad. Esbozaré aquellas que a mi entender son 
más cruciales y necesarias de considerar.

1. Pobreza y equidad = inclusión

El principal dilema que enfrentamos las sociedades 
modernas es el dilema exclusión-inclusión. Dependiendo 
de qué lado estemos ubicados en esa tensión se reconfigura 
absolutamente el imaginario de necesidades humanas en 
términos de las prioridades que de allí surgen. Revisar 
críticamente a partir del paradigma de los derechos 
humanos y desde la demanda de inclusión de aquellos 
para quienes dichos derechos son solamente bellas 
palabras pero no realidades, una a una cada necesidad 
humana fundamental, las instituciones y las políticas de 
integración y su potencial para el empoderamiento de los 
excluidos es una tarea imprescindible de realizar.

Es imprescindible profundizar en los efectos de estas dos 
lacras y en qué áreas se pueden ver sus consecuencias, 
qué partes de nuestra sociedad son las más dañadas y qué 
individuos resultan más afectados. ¿Qué valores son nece-
sarios para luchar contra la situación y cuál es el papel de 
cada uno? Tengo la convicción de que tanto la pobreza 
como la exclusión, no son problemas que afectan única-
mente a las personas que las padecen, sino que son cues-
tiones claves para la mejora del bienestar de la sociedad 

en su conjunto, ya que no podemos olvidar que la exclu-
sión es retroalimentada desde nuestro imaginario cultural 
por nuestras propias formas de vida. Gilles Lipovestky, 
en su último libro publicado en castellano La felicidad 
paradójica. Ensayo sobre la sociedad de hiperconsumo, se-
ñala lo siguiente:

Por un lado, los jóvenes de los barrios periféricos de las 

grandes ciudades asimilan masivamente las normas y 

los valores consumistas. Por el otro, la vida precaria y la 

pobreza les impiden participar plenamente en las activi-

dades de consumo y en las diversiones comerciales. De 

esta contradicción surge con fuerza un chorro de sen-

timientos de exclusión y de frustración, al mismo tiempo 

que comportamientos de tipo delictivo. Puesto que no 

conocen más que el fracaso escolar y la precariedad, los 

jóvenes de los barrios “problemáticos” se despreocupan 

del trabajo, tienden a justificar la pequeña delincuencia, 

el robo y los “apaños” como recursos fáciles para obtener 

dinero y participar en los modos de vida dominantes con 

que nos bombardean los medios. ¿Por qué alienar su vida 

y su libertad con un trabajo que les reporta tan poco? Des-

preciando la condición obrera y la cultura laboral, recha-

zando la política y el sindicalismo, los jóvenes “margina-

dos” construyen su identidad alrededor del consumo y de 

la “pasta”, de la pinta y del trapicheo… los jóvenes urbanos 

reivindican la delincuencia como una forma de vida nor-

mal en un universo percibido como una jungla en la que 

ellos no pueden vivir “como todo el mundo” (2007: 184).

Antonio Elizalde
Progreso para el siglo XXI:

concepto, indicadores y políticas públicas
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Los medios masivos de comunicación mediante sus concursos

[…] hacen soñar con una vida rica, las películas y teleseries 

retratan las formas de vida de las clases medias. ¿Cómo 

es posible que esta sobreexposición a las imágenes del 

dinero y el consumo feliz no aumente el malestar de los 

excluidos, no exaspere los deseos y las frustraciones de 

los jóvenes con menos recursos? Lo que incita a la violen-

cia real no es tanto el alud de imágenes violentas como 

la diferencia entre la realidad y lo que se espectaculariza 

como modelo ideal, la brecha que separa la exhortación al 

consumo del coste real de éste. (2007: 186)

Podemos por tanto sostener que la pobreza tiene su ori-
gen en la exclusión social generada por sociedades como 
las nuestras, a las cuales bien les viene el neologismo 
acuñado por Alguacil y otros (2000: 19) de sociedades 
“exclusógenas”. Lo contrario a la exclusión es la inclusión, 
la vinculación, la relación, pero todo esto podría hacerse 
incluso sin la participación de aquellos a quienes se busca 
incluir, es decir desde una actitud pasiva, meramente re-
ceptiva y sin un cambio de residencia mental y emocional 
de quienes puedan ser beneficiarios de la política inclu-
yente. De allí entonces la necesidad de un antídoto que 
neutralice en las prácticas de la política de lucha contra 
la pobreza, las tendencias funcionales y burocráticas que 
pueden llegar a generar una ausencia de solidaridad real; 
como contrapartida habría que abrirle paso a una justicia 
acorde a la medida de cada ser humano, que conduzca 
efectivamente a aquellos que hoy están excluidos por su 
pobreza a una plena condición ciudadana que les haga po-
sible el ejercicio real y efectivo de sus derechos humanos.

Este antídoto es el carácter democrático de las relaciones 
socialmente construidas y requiere, como condición 
necesaria aunque no suficiente, la participación de los 
involucrados en el operar de cualquier política pública.

“En sociedades como las nuestras, organizadas en torno a 

la idea de contrato en cualquiera de las esferas sociales, el 

pobre, el verdaderamente diferente en cada una de ellas, 

es el que no tiene nada interesante que ofrecer a cambio 

y, por lo tanto, no tiene capacidad real de contratar”. En 

efecto, la clave para comprender la aporofobia es que en 

la mayoría de los ámbitos de la vida social hay quienes 

tienen poder para pactar y también hay quienes no lo 

tienen; algunas personas tienen algo que puede interesar 

a los poderosos y en cambio otras carecen de interés 

para ellos. El resultado es que los áporoi, los pobres, son 

los excluidos del intercambio, los que no son tenidos 

en consideración debido a que carecen, siquiera sea 

temporalmente, de capacidad de intercambio” (Emilio 

Martínez, 2002: 20).

La lucha contra la pobreza y la desigualdad debe consti-
tuirse en uno de los pilares de nuestra cultura y nuestra 
democracia, porque al fin y al cabo no es sino un aspecto 
de la lucha contra la injusticia. Cualquier actuación pública 
pasa siempre por el tamiz de sus efectos distributivos. La 
desigualdad, sin embargo, no es una variable unidimen-
sional, sino que tiene un claro carácter multidimensional 
e interdisciplinar. Puede ser tratada como desigualdad de 
renta y riqueza, pero también como desigualdad de géne-
ro, de edad, de clases sociales, de etnias o nacionalidades. 
Un gran número de medidas políticas están directamente 
encaminadas a reducir la pobreza y la desigualdad o a pre-
venirlas, sea a través de la producción pública (políticas 
educativas o sanitarias) o la financiación pública, tanto en 
la vertiente de gasto (programas de mantenimiento de 
rentas: seguro de desempleo, prestación por jubilación, 
etcétera) como en la de ingresos (impuestos personales 
sobre la renta). 

2. Sustentabilidad

La pregunta central a hacerse en torno a la sustentabilidad 
es: ¿cómo hacer para que en el tiempo puedan mante-
nerse (preservarse) aquellas cosas y entidades, sean éstas 
materiales o inmateriales, que consideramos valiosas? Al 
ampliar la noción de sustentabilidad en el sentido antes 
expuesto, fluye de esta noción ampliada la existencia de 
varias dimensiones de la sustentabilidad. 

Sustentabilidad Ecoambiental que dice relación con la 
naturaleza y el ambiente construido y/o modificado por 
la intervención humana. La pregunta esencial a hacerse 
aquí es cuánto de natural y cuánto de artificial, pregunta 
ésta que no sólo dice relación al ambiente que nos rodea 
y nos permite vivir, sino que también respecto a la llama-
da naturaleza humana. Preguntas acuciantes en el futuro 
próximo serán: ¿Cuánta naturaleza, transcurridas algunas 
generaciones, quedará una vez desatada la dinámica de 
acomodar nuestro mapa genético? ¿Cuál será el grado   
de prótesis incorporada que permitirá seguir conside-
rando “humano” a un ser vivo inteligente? ¿Cuán nece-
saria será la preservación de nuestro planeta, “la madre 
Tierra”, una vez abierto el escenario de la conquista de 
la galaxia? ¿Cómo preservar la biodiversidad y en espe-
cial el potencial evolutivo de aquellas formas de vida no 
“rentables” en el corto plazo?
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Sustentabilidad Cultural que dice relación con la iden-
tidad cultural y con los sistemas de lenguaje. Los temas 
en torno a los cuales interrogarse en esta dimensión son 
varios. ¿Cuán importante es una lengua para preservar 
una identidad cultural? ¿Podrán coexistir identidades cul-
turales variadas en un mundo que se globaliza creciente-
mente y que comienza a configurar una única identidad 
planetaria? ¿Cómo evitar condenar a la calidad de ejem-
plares de zoológico o de museo a quienes poseen identi-
dades notoriamente diferentes a la hegemónica? ¿Cómo 
evitar caer en un “conservacionismo” cultural que busque 
preservar identidades condenando a algunos seres huma-
nos a no beneficiarse del progreso civilizatorio? ¿Cómo 
aprender de aquellas culturas distintas de Occidente res-
petándolas y evitando por una parte expropiar su riqueza 
identitaria y sus aportes para efectos mercantiles y por 
otra trivializarlos?

Sustentabilidad Política que dice relación con el Estado, 
las relaciones de poder, la legitimidad y la gobernabilidad. 
¿Cuánto Estado seguirá siendo necesario para continuar 
persiguiendo el Bien Común, que va poco a poco trans-
formándose en el menos común de los bienes? ¿Quién si 
no el Estado puede articular y armonizar la multiplicidad 
de intereses existentes en toda sociedad, que a la vez se 
tornan crecientemente más complejos? ¿Cuáles serán las 
formas de legitimidad que sustituyan a las actualmente 
existentes? ¿Cómo incrementar la gobernabilidad en un 
contexto creciente desprestigio de lo político y del papel 
del Estado? ¿Cuánta legitimidad es necesaria para que una 
sociedad sea gobernable? 

Sustentabilidad Económica que dice relación con el mer-
cado, el crecimiento, la producción de bienes y servicios, el 
consumo y el ahorro y la inversión. ¿Existen límites biofísi-
cos que el operar económico no puede trascender? ¿Existen 
límites naturales, culturales o éticos, al progreso científico 
y tecnológico? ¿Se deben poner límites al crecimiento y a 
la producción de bienes y servicios? ¿Qué nuevas formas 
de distribución reemplazarán al empleo que está dejando 
progresivamente de ser la forma de trabajo dominante? 
¿Quién y cómo podrá regular la creciente y gigantesca con-
centración del capital a nivel global? ¿Pue de el mercado 
regular todo tipo de actividades humanas? ¿Es posible de-
mocratizar el operar del mercado? ¿Cómo hacerlo?

Sustentabilidad Social que dice relación con la sociedad 
civil y los actores y movimientos sociales. Vale la pena 
preguntarse aquí sobre cómo fortalecer la diversidad y el 
pluralismo de la sociedad civil, pero a la vez cómo reducir 

las enormes diferencias socioeconómicas que en términos 
de patrimonio, ingresos y calidad de vida aún subsisten 
en nuestras sociedades y más aún que tienden a incre-
mentarse. Por otra parte, cómo favorecer la emergencia y 
desarrollo de nuevos actores y movimientos sociales, en-
tendiendo que una sociedad se enriquece y se hace más 
sustentable mientras mejor exprese las distintas miradas 
y aproximaciones que frente a una misma realidad tienen 
las personas. Deberemos ser capaces de responder a in-
terrogantes fundamentales tales como: ¿Existen límites 
naturales a la diversidad social y cultural que puede con-
tener una comunidad humana? ¿Existen límites natura-
les a la tolerancia o aceptación de la diversidad? ¿Existen 
límites en términos de la inequidad y concentración de la 
riqueza que puede soportar una sociedad humana?  

Las preguntas anteriores son algunas entre las muchas que 
es posible hacerse y que es necesario contestar para tornar 
sostenible nuestro actual estilo de vida. No hacérselas o 
no responderlas no se condice con nuestra condición de 
seres racionales y capaces de ejercer su libre albedrío. 
Posiblemente, antes de lo que pensamos, muchas de 
ellas pasarán a ser parte de los tópicos o conversaciones 
dominantes en nuestra cultura, la occidental.

3. Dignidad humana y derechos humanos

La Línea de Dignidad es una propuesta que ha surgido en 
el debate realizado entre el Norte y el Sur en el proceso 
de construcción de marco global para sustentabilidad. Su 
origen está en el Programa Cono Sur Sustentable, que ha 
impulsado la realización de varios trabajos1 para avanzar 
en la conceptualización de esta propuesta y en algunos 
eventos donde se ha debatido con un grupo amplio de 
especialistas, su eventual utilidad y potencialidades para 
avanzar hacia una mejor redistribución de los recursos de 
un planeta finito.

Como lo señala una de las creadoras de este concepto,

La Línea de Dignidad corresponde a una elaboración con-

ceptual que pretende conciliar los objetivos de susten-

tabilidad ambiental con los objetivos distributivos de la 

equidad social y la democracia participativa… La Línea de 

Dignidad es concebida como un posicionamiento de las 

organizaciones del Sur en el debate Norte-Sur sobre sus-

1 Los trabajos realizados son: Costa, D.H. (2000); Olesker, (2000), 

Wautiez (2000), Carvalho (2000)
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tentabilidad y constituye un aporte para la construcción 

de un marco de sustentabilidad ambiental. Los énfasis en 

el desarrollo de este concepto están puestos en el desafío 

de satisfacer las necesidades humanas básicas y de redis-

tribuir el espacio ambiental del planeta; y en el desafío 

de lograr equidad socioambiental entre las sociedades del 

Norte y las sociedades del Sur (Larraín, 2002).

Su elaboración conceptual busca “[…] establecer los 
parámetros para un nuevo indicador social, que eleva el 
nivel de satisfacción de necesidades establecidas en la 
“línea de pobreza” a una nueva línea base, concebida como 
de dignidad humana, y establecida bajo un enfoque de 
necesidades humanas ampliadas. Ello eleva la concepción 
tradicional de equidad social desde la formulación de la 
vida mínima (mera superación de la línea de la pobreza) 
a la formulación de una vida digna” (Larraín, 2002). Pero 
también establece una carga diferencial en el esfuerzo 
a desarrollar para la sustentabilidad en función de estar 
sobre o bajo ella, de modo que debe también entenderse 
como un referente de redistribución o una línea de 
convergencia. Línea de convergencia que permite bajar 
el consumo de los de arriba y subir el de los de abajo. 
Hay indignidad por lo tanto no sólo en el subconsumo 
de los pobres sino también en el sobreconsumo de los 
ricos. La Línea de Dignidad permitiría así contar con un 
instrumento conceptual para avanzar hacia una mayor 
equidad internacional en las relaciones Norte-Sur, pero 
asimismo en la equidad interna en los propios países del 
Sur, al establecer un referente político de lo que sería 
aceptable éticamente como un nivel de consumo humano 
digno o decente.

Ivan Illich en un magnífico texto –El mensaje de la choza de 
Gandhi– señala que

[…] mientras más objetos cómodos tengamos, mayor 

será nuestra dependencia de ellos y más restringida será 

nuestra vida... Una casa instalada con todo tipo de obje-

tos cómodos muestra que nos hemos vuelto débiles. En 

la medida en que perdemos la capacidad de vivir, depen-

demos más de los bienes que adquirimos. Es como si de-

pendiéramos de los hospitales para conservar la salud del 

pueblo y de las escuelas para la educación de nuestros 

hijos. Desafortunadamente, tanto los hospitales como las 

escuelas no son un índice para medir el grado de salud 

ni la inteligencia de una nación. De hecho, el número de 

hospitales indica la mala salud de la gente y las escuelas 

hablan de su ignorancia. En forma similar, la multiplicidad 

de instalaciones de servicio para vivir reduce al mínimo la 

expresión de la creatividad de la vida humana… Debe ser 

claro que la dignidad del hombre será posible únicamente 

en una sociedad autosuficiente y que disminuye al des-

plazarse hacia una industrialización progresiva. Esta choza 

denota el placer que es posible derivar cuando se está a 

la par con la sociedad. Aquí el autovalimiento es la regla 

del juego. Debemos comprender que los artículos y bienes 

innecesarios que posee un hombre reducen su capacidad 

de derivar felicidad del entorno. Por ello, Gandhi dijo en 

repetidas ocasiones que la productividad debe mante-

nerse en los límites del deseo. El modo de producción de 

la actualidad es tal que no tiene límites y aumenta sin cor-

tapisas. Todo esto ha sido tolerado hasta ahora, pero ha 

llegado el momento en que el hombre debe comprender 

que al depender más y más de las máquinas está avanzan-

do hacia su propio suicidio… El hombre debe darse cuenta 

de que, para bien del individuo y de la sociedad, es mejor 

que la gente conserve para sí sólo lo que es suficiente para 

sus necesidades inmediatas. Tenemos que encontrar un 

método en que este pensamiento pueda expresarse, a fin 

de comprender los valores del mundo actual… La choza de 

Gandhi muestra al mundo cómo la dignidad del hombre 

común puede salir a flote. También es un símbolo de la 

felicidad que podemos derivar de la práctica de los prin-

cipios de sencillez, servicio y veracidad.

Pienso que un elemento de absoluta centralidad a 
considerar en términos de construir un índice de dignidad 
humana dice relación con el trabajo y la medición de sus 
distintas formas de manifestación. Ello por varias razones. 
En primer lugar porque tal como lo afirma Schumacher 
en su ensayo sobre Economía budista, su valor es triple: 
a) da a la persona la posibilidad de utilizar y desarrollar 
sus facultades; b) le permite que supere su egocentrismo 
al participar con otras personas en una tarea común; 
y c) le produce los bienes y servicios necesarios para 
una existencia digna. Por otra parte, también porque el 
trabajo es un multisatisfactor, como ya lo señalamos en 
el Desarrollo a Escala Humana, y en tal sentido contiene 
en sí un potencial sinérgico, posible de desplegar, siempre 
y cuando, se creen las condiciones culturales, políticas y 
materiales, para que todos puedan realizarlo. 

En esta perspectiva tal vez sea posible combinar, en un 
índice relativamente simple, tres ideas centrales que di-
cen relación con la dignidad. La primera es la noción de 
trabajo, obviamente no el trabajo-empleo, forma domi-
nante en las sociedades del capitalismo industrial, sino el 
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trabajo como creador de realización personal y de riqueza 
colectiva. La segunda idea es la noción de vida; lo que hoy 
el capitalismo destruye y se muestra crecientemente in-
capaz de reconocer es la vida, base fundamental de toda 
eficiencia posible. La vida es negentropía pura, novedad y 
singularidad que provee información de orden e introduce 
sinergia (dinamiza) a todo sistema. La tercera es la noción 
de creación, de emergencia de lo nuevo o despliegue de lo 
contenido potencialmente en algo. A partir de esta enun-
ciación sólo sería digno aquello que mediante el trabajo 
creativo apunte a la vida. Es esa vocación por la vida lo que 
confiere dignidad al trabajo y a la creación. Por tanto será 
indigno todo aquello (condición o acción) que destruya o 
contribuya a destruir la vida en todas sus expresiones, la 
vida humana y también toda otra forma de vida.

4. Calidad de vida

El concepto de “calidad de vida” tiene un carácter ambiguo, 
polisémico y contradictorio; su aplicación expresa una 
enorme subjetividad. ¿Qué quiero decir con esto? En 
primer lugar, es un concepto esquivo, difícil de aprehender, 
pretende dar cuenta de una realidad difusa, cambiante 
y no necesariamente evidente. Hay en él dimensiones 
implícitas o tácitas que no es fácil hacer manifiestas. En 
segundo término, una misma realidad puede ser vista por 
alguien que está situado en una condición más precaria 
o necesitada como algo deseable a todas vistas, pero 
para quien vive esa situación como una condición no 
deseable. En tercer lugar, hay formas de vida que puede 
ser consideradas adecuadas y deseables por quienes 
están acostumbrados a vivir en ella, siendo, sin embargo, 
desvaloradas e incluso inaceptables para personas ajenas 
o no habituadas a esas formas de existencia.

Asumiendo como trasfondo lo ya mencionado creo posible, 
no obstante, apuntar algunas ideas que nos permitan 
esclarecer de qué hablamos y por otra parte derivar de 
allí algunas propuestas para alcanzar una mejor calidad 
de vida. Podemos pensar la calidad de vida conformada 
por un octaedro en cada una de cuyas caras se ubican las 
siguientes dimensiones:
 
a. consumo de bienes: cantidad, calidad, variedad, 

exclusividad (vector desplazado desde cantidad a 
calidad);

b. convivialidad: seguridad, hospitalidad (acogida), 
a fecto, aceptación y reconocimiento mutuo;

c. libertad personal: autonomía, capacidad de desplaza-

miento, tiempo disponible para sí mismo, ejercicio de 
derechos y deberes;

d. calidad ambiental: espacio físico, paisaje, biodiver-
sidad, espacio social, espacio temporal (respeto a di-
versidad de ritmos y tiempos);

e. salud: salud física, mental y colectiva;
f. riqueza cultural: acceso a información, conocimientos, 

sabiduría, símbolos y ritos, identidad;
g. autoestima: valoración de sí mismo, pertenencias 

identitarias, historia personal, sentido de logro; y
h. transcendencia: sentido de la existencia propia, 

verse reflejado en otros, conciencia de pertenencia a 
algo inconmensurablemente mayor que uno mismo 
(abarcativa o cósmica)

Un sociólogo español, Julio Alguacil (2000), ha hecho signi-
ficativos aportes para avanzar hacia una opera cionalización 
de la nueva concepción sobre las necesidades humanas 
propuestas tanto por Max-Neef, Elizalde y Hopenhayn 
(1986), así como también por Doyal y Gough (1994). Al-
guacil identifica 3 grandes dimensiones de la calidad de 
vida: a) la calidad ambiental que dice relación con el área 
territorial y la escala de los fenómenos; b) el bienestar en 
términos de condiciones objetivables; y c) la identidad cul-
tural, entendida como la existencia de vínculos y relacio-
nes sociales. Para objetivarlas construye 36 parámetros o 
estándares que permiten identificar las dimensiones de la 
calidad de vida urbana y propone para cada uno de ellos 
un sistema de indicadores que haga posible visualizar su 
condición actual, así como sus posibilidades de avance o 
retroceso. 

Sin embargo, parece fundamental, para la tarea tanto en el 
plano de las ideas como en el de su materialización como 
propuestas realizables, avanzar hacia descubrir o diseñar 
un índice sintético similar en su potencia al Producto In-
terno Bruto (PIB) per cápita. El Índice de Des arrollo Huma-
no apunta en esta perspectiva y ha significado un notable 
aporte, pero es aún demasiado complejo en su construc-
ción y no permite su operacionalización en escalas infe-
riores a la escala nacional. El Índice de Bienestar Económi-
co Sustentable de Daly y Cobb permite su uso como una 
variable proxy, pero su carácter fundamentalmente orien-
tado a medir externalidades negativas, dificulta su uso 
propositivo. Algo parecido ocurre con la Huella Ecológica 
propuesta por Wakernagel y Rees. La intuición, hasta 
ahora, de trabajar una línea de dignidad parece ser una 
orienta ción teórica y metodológica más promisoria para 
avanzar hacia una sustentabilidad global y no excluyente.
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5. Esbozo de una propuesta

A partir de la distinción hecha en el Desarrollo a Escala 
Humana en la teoría de las necesidades humanas 
fundamentales, diferenciando tres subsistemas: el de las 
necesidades, el de los satisfactores y el de los bienes, es 
posible distinguir la existencia de tres tipos de sociedad. 

La primera es la sociedad occidental que ha tenido éxito 
en implantar su modelo en todo el mundo dando origen 
a la actual sociedad consumista, en la cual se produce 
un sobredimensionamiento del subsistema de los bienes, 
lo que produce un subdimensionamiento de los otros 
subsistemas: las necesidades y los satisfactores. Este tipo 
de sociedad es la que ha construido Occidente y en la que 
vivimos actualmente. Una sociedad en la cual el exceso de 
bienes nos va debilitando tanto desde el punto espiritual 
como emocional. 

Rifkin (1990: 246) señala al respecto que

El cultivo y la expansión de las necesidades es la antítesis 

de la sabiduría. También es la antítesis de la libertad y la 

paz. Todo aumento de las necesidades tiende a aumentar 

nuestra dependencia de fuerzas exteriores sobre las que 

carecemos de control, y por tanto aumenta el miedo 

existencial. Sólo por medio de una reducción de las 

necesidades podemos alcanzar una verdadera reducción 

de esas tensiones que son la causa última de los conflictos 

y la guerra.  

Es la sociedad del tener como la llamó Erich Fromm (1978), 
pero que incluso ha pasado a ser la sociedad del tener para 
aparentar. Se tiene para aparentar aquello que la sociedad 
exige para demostrar éxito y normalidad en la vida, valores 
esenciales en una civilización orientada al “progreso” y a la 
homogeneización. 

La riqueza es concebida como la mayor cantidad de 
bienes posibles, ya ni siquiera para acumular y disponer, 
sino que para consumir y desechar2 y por el contrario 
la pobreza es la carencia de los bienes considerados 
indispensables para subsistir (aunque la determinación 
de lo que es indispensable casi siempre se ha hecho 
desde una perspectiva ética y no émica).

Es un tipo de sociedad que, sin embargo, pese a su enorme 
potencial tecnológico, es absolutamente insustentable en 
el tiempo, ya que genera niveles tales de entropía ambiental 
y social, que parece inviable política y psicosocialmente. 
Basta para dar cuenta de lo anterior sólo hacer referencias 
a la destrucción de biodiversidad, a los cambios climáticos 
globales, a la enorme concentración del ingreso, entre 
otros tantos efectos no deseados.

Estas sociedades generan situaciones como la del Brasil 
actual, del cual Josué de Castro afirmaba que la mitad de su 
población no duerme porque tiene hambre y la otra mitad 
no duerme por miedo a los que tienen hambre. Allí más de 
60 millones viven en la pobreza, y de ellos más de 20 viven 
bajo la línea de la miseria o pobreza extrema. El proceso 
de globalización de la economía ha sido responsable por 
el aumento del apartheid social y no ha sido capaz de 
generar ingresos y empleos.

Es inevitable, además, preguntarse qué impacto tendrá 
sobre los cambios climáticos globales y sobre los riesgos 
planetarios, la incorporación de los dos gigantes demográ-
ficos, China e India, al “estilo de vida occidental”, si lo 
hacen con un estilo relativamente superado en los países 
del primer mundo, pero que nos dejó como legado los al-
tísimos niveles de contaminación y depredación ambiental 
existentes en la actualidad. Y eso que sólo benefició a un 
contingente demográfico cinco veces más pequeño.

Un segundo tipo es el de sociedad ascética que aún sub-
siste en algunos lugares en el mundo oriental y en las cul-
turas originarias a lo largo y ancho del planeta, sociedades 
en que se sobredimensiona el subsistema de las necesi-
dades, resultando de allí un subdimensionamiento de los 
bienes y los satisfactores. En estas visiones de mundo 
existe una tendencia cultural dominante a la negación 
del deseo, una negación de la necesidad y por esa vía a 
obtener mayores grados de libertad, pero eso se hace en 
desmedro de los subsistemas de bienes y de satisfactores. 

Al respecto Jeremy Rifkin (1990: 245) afirma:

La sabiduría tradicional, reflejada en todas las grandes 

religiones del mundo, enseña desde hace mucho tiempo 

que el sentido último de la vida humana no consiste en 

la satisfacción de los deseos materiales, sino más bien 

en la ex periencia de liberación que se logra al hacerse 

uno con la unidad metafísica del universo. El objetivo 

es hallar ‘la verdad que nos hará libres’; averiguar quié-
2 Ver al respecto trabajos de Bauman y Lipovestky, entre otros.
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nes somos en realidad; identificarnos con el principio 

Absoluto que engloba toda existencia; conocer a Dios. 

En sánscrito, esto se expresa de una forma muy concisa: 

Tat tvam asi (Tú eres eso). Conocer esto en la misma raíz 

de nuestro ser y dirigir nuestra vida de acuerdo con esta 

realidad trascendente: tal es el desarrollo humano que 

se deriva de adherirse a la sabiduría tradicional. 

La riqueza es entendida aquí como mayores grados de 
libertad en relación con los deseos, soy más rico mientras 
menos deseo porque soy más libre. La pobreza es por el 
contrario el sometimiento y subordinación a los deseos; 
mientras más deseo soy menos feliz y menos libre.

Por otra parte, no podemos olvidar que este tipo de socie-
dades fueron empobrecidas de manera brutal por la im-
posición de la concepción del mundo proveniente desde 
Europa. De allí que me parece imprescindible plantear una 
nueva propuesta de organización social y cultural, la cual 
está siendo posibilitada por las transformaciones globales 
que estamos experimentando, y a la vez por los niveles de 
conciencia que la humanidad está alcanzando. Es la que 
presento a continuación y que recibirá provisoriamente el 
nombre de sociedad sustentable, ecológica o ecosocialista. 

Ésta sería una sociedad donde lo que se priorizará 
preferentemente será la oferta de satisfactores, tanto en 
calidad como en cantidad; de lo que se trata es de enriquecer 
las formas como damos cuenta de las necesidades 
humanas. Aquí es importante destacar lo siguiente: los 
satisfactores en cuanto son los elementos inmateriales de 
una cultura no tienen peso material, no generan una carga 
sobre el medio ambiente. Los satisfactores son las formas 
culturales, son lo más propiamente humano porque es lo 
que creamos culturalmente. 

La riqueza en estas sociedades sería concebida como una 
mayor calidad y cantidad de satisfactores disponibles. 
Inversamente la pobreza sería una baja calidad y escasa 
diversidad de satisfactores disponibles. 

Profundizando aún más esta propuesta, se podría afirmar 
que los satisfactores de mejor calidad tenderían a ser más 
endocentrados, esto es, dependientes del operar del pro-
pio cuerpo y el espíritu, siendo menos dependientes de 
bienes y artefactos (materiales) para dar cuenta de la nece-
sidad. Mientras que los satisfactores exocentrados estarían 
más relacionados para su operar eficiente en la disponibi-
lidad de elementos externos, como los bienes materiales. 

Este tipo de sociedades podría dar cuenta, asimismo, de 
lo que Rifkin afirma como necesario para transitar hacia 
sociedades de baja entropía (1990: 245):

El principio ético fundamental en una cosmovisión de 

baja entropía consiste en minimizar el flujo de energía; 

un exceso de riqueza material se reconoce como una 

disminución irreversible de los preciosos recursos del 

planeta. En la sociedad de baja entropía, la expresión 

‘menos es más’ no se toma por una frase manida, sino 

por una verdad de la más elevada magnitud. Una sociedad 

de baja entropía no favorece el consumo material; en 

ella, la consigna es frugalidad. Las necesidades humanas 

hallan satisfacción, pero no así los deseos caprichosos y 

extravagantes, como los que hoy son atendidos en todos 

los centros comerciales del país. 

Resumiendo, las necesidades humanas son algo que 
está impreso en nuestra naturaleza, es algo que nos 
fue dado. Por otra parte los bienes son algo producido 
culturalmente al igual que los satisfactores. El problema 
que tienen los bienes es que tienen un límite o umbral 
puesto por su materialidad, que es lo que olvidan quienes 
confunden crecimiento y desarrollo. Lo que sin embargo 
no tiene límites son los satisfactores, puesto que son las 
formas inmateriales mediante las cuales damos cuenta de 
nuestras necesidades. 

6. Un nuevo sentido de la vida: el Sumak Kawsay

En esta perspectiva considero importante tomar en cuenta 
la propuesta del Buen Vivir o Sumak Kawsay. Alberto 
Acosta, en una entrevista realizada por Matthieu Le 
Quang, sostiene:

El bienestar y el buen vivir son conceptos diferentes. 

Son conceptos que merecen ser aclarados. Nosotros, en 

la Constituyente de Montecristi, hace ya más de un año, 

discutimos estos temas e impulsamos cambios abriendo 

la puerta al debate”. Del punto de partida fue reconocer 

los aportes culturales de los pueblos y nacionalidades 

indígenas. En Ecuador, los Kichwas hablan del “Sumak 
Kawsay”. En Bolivia, los Aymaras hablan de “Suma Qa
maña”. Son visiones del mundo que buscan una mayor 

armonía del ser humano consigo mismo, del ser humano 

con sus congéneres y del ser humano con la naturaleza. 

Ésa es una visión que surge de estas propuestas indígenas. 

Dicho lo anterior, entendamos que en la comprensión del 

sentido que tiene y debe tener la vida de las personas, 
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en las sociedades indígenas no existe el concepto de des-

arrollo. Es decir, no hay la concepción de un proceso li-

neal que establezca un estado anterior o posterior. No hay 

aque lla visión de un estado de subdesarrollo a ser supera-

do. Y tampoco un estado de desarrollo a ser alcanzado. No 

existe, como en la visión occidental, está dicotomía que 

explica y diferencia gran parte de los procesos en marcha. 

Para los pueblos indígenas tampoco hay la concepción 

tradicional de pobreza asociada a la carencia de bienes 

materiales o de riqueza vinculada a su abundancia.

Desde la cosmovisión indígena el mejoramiento social 

–¿su desarrollo?– es una categoría en permanente 

construcción y reproducción. En ella está en juego la vida 

misma. Siguiendo con este planteamiento holístico, por la 

diversidad de elementos a los que están condicionadas las 

acciones humanas que propician el Buen Vivir, los bienes 

materiales no son los únicos determinantes. Hay otros 

valores en juego: el conocimiento, el reconocimiento 

social y cultural, los comportamientos éticos e incluso 

espirituales en la relación con la sociedad y la naturaleza, 

los valores humanos, la visión de futuro, entre otros. El 

Buen Vivir aparece como una categoría en la filosofía 

de vida de las sociedades indígenas ancestrales, que va 

perdiendo terreno por efecto de las prácticas y mensajes 

de la modernidad occidental. Su aporte, sin embargo, sin 

llegar a una equivocada idealización, nos invita a asumir 

otros “saberes” y otras prácticas.

Pero la visión andina no es la única fuente de inspiración 

para impulsar el Buen Vivir. Incluso desde círculos de la 

cultura occidental se levantan cada vez más voces que 

podrían estar de alguna manera en sintonía con esta 

visión indígena y viceversa. En el mundo se comprende, 

paulatinamente, la inviabilidad global del estilo de 

desarrollo dominante.

7. Necesidad de una revolución cultural

La magnitud de la crisis que enfrentamos nos demanda una 
profunda revolución cultural, que está siendo provocada 
por la escasez de energía y recursos naturales y cuyos 
protagonistas serán nuestros hijos. Dicha revolución, que 
ya está en marcha, transformará radicalmente muchos de 
los valores que en el presente son considerados intocables, 
entre otros:

1. el “ser” reemplazará al “tener” como el valor básico 
de la sociedad;

2. el concepto de renovabilidad adquirirá absoluta 
centralidad en el sistema de valores: cualquier acto 
humano y tecnológico basado sobre la renovabilidad 
de materia y energía será éticamente válido;

3. las opciones de producción estarán orientadas por las 
leyes de la termodinámica;

4. una idea fuerza que reemplazará a la de desarrollo 
será el concepto de “límites al crecimiento”, de 
equilibrio biofísico (o estado estacionario), e incluso 
de decrecimiento;

5. se buscará alcanzar un estado demográfico estacio-
nario, donde el crecimiento demográfico llegará a ser 
considerado éticamente inaceptable;

6. la orientación de la futura cultura no estará puesta en 
la búsqueda de mejorar a otros como ha sido hasta 
ahora, sino en el esfuerzo por mejorarnos a nosotros 
mismos; mientras que para lo primero hay límites, 
para lo segundo no existen fronteras de ningún orden;

7. el tema de la escala y el principio de subsidiariedad 
adquirirán absoluta relevancia para encontrar solu-
ciones técnicas, políticas y económicas debido a las 
“deseconomías energéticas” de las escalas mayores, 
superada una cierta dimensión o umbral; 

8. el concepto de dignidad humana constituirá el norte 
orientador de todos los esfuerzos políticos, pues 
concilia los objetivos de sustentabilidad ambiental 
con los objetivos distributivos de la equidad social 
y la democracia participativa, estableciendo una 
carga diferencial en el esfuerzo a desarrollar para 
la sustentabilidad en función de referentes de re-
distribución y líneas de convergencia; líneas de 
convergencia que permiten bajar el consumo 
de los de arriba y subir el de los de abajo. Hay 
indignidad no sólo en el subconsumo de los pobres 
sino también en el sobreconsumo de los ricos. El 
concepto de dignidad es además absoluto e impide 
su relativización. Una condición de vida es digna o 
indigna. No hay otra alternativa posible. Recuperar la 
fuerza ética contenida en las palabras como expresión 
de las aspiraciones humanas, es también una tarea 
necesaria y liberadora para confrontar relativismos 
morales, siempre al servicio de los poderosos.
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LAS fUERzAS ESENCIALES HUMANAS (NECESIDADES Y CAPACIDADES):
ELEMENTO CONSTITUTIvO DEL PROGRESO SOCIAL

1. Introducción

La reflexión sistemática sobre los fundamentos de lo que 
Marx llamó la riqueza humana, realizada en la primera 
parte de Ampliar la mirada. Un nuevo enfoque de la po
breza y el florecimiento humano (Boltvinik, 2005)1 me ha 
llevado a concebir el eje conceptual del nivel de vida 
como la perspectiva económica del eje de florecimiento 
humano, cuyos elementos constitutivos son las necesi-
dades y capacidades humanas. Sigo sosteniendo, como lo 
he hecho desde hace muchos años, que para fundamen-
tar adecuadamente estas necesidades (a las que ahora he 
añadido capacidades) se necesita una visión clara de lo 
que el ser humano es, de su esencia, de lo que lo diferen-
cia (y lo que lo asemeja) a otros animales. 

He partido de la antropología filosófica marxista, buscan-
do los rasgos esenciales del ser humano y he tratado de 
entender cómo se manifiesta esa esencia humana en la 
historia, aunque esta tarea ha sido completada en mu-
cha menor medida que la anterior. La comprensión así 
obtenida es la base sobre la cual es posible identificar los 
elementos constitutivos del florecimiento humano. 

Los argumentos esgrimidos a lo largo de la Primera Par-
te de Ampliar la mirada me han llevado a optar por una 
visión del florecimiento humano como desarrollo de las 
capacidades y necesidades humanas, entendidas como 
una unidad interactiva del lado pasivo y el activo del 
ser humano. He revisado varias teorías sobre las necesi-
dades humanas y he evaluado sus méritos y debilidades. 

He mostrado, apoyándome en Marx, y particularmente 
en la lectura magistral de éste llevada a cabo por Györ-
gy Márkus, así como en Agnes Heller,2 Wiggins, Doyal y 
Gough, Max Neef, Maslow, Fromm, Malinowsky, que el 
concepto de necesidad humana es esencial para entender 
nuestra especie y para poder evaluar nuestra situación. 
Esta reflexión, discusión, crítica y réplica ha fortalecido mi 
convicción de que las necesidades humanas son un con-
cepto irreemplazable. Que no pueden ser sustituidas por 
deseos, preferencias, capabilities o functionings. Pero he 
aprendido con estos autores que el ser humano necesita 
ir más allá de la satisfacción de sus necesidades deficita-
rias. Que para el florecimiento humano, para que la per-
sona realice lo que potencialmente es, la satisfacción de 

Julio Boltvinik
Las fuerzas esenciales humanas (necesidades y capacidades):

elemento constitutivo del progreso social

1 También véase Boltvinik (2007)

2 La obra de Márkus en la que me baso de manera central en Ampliar 

la mirada, es Marxismo y ‘antropología’, (Márkus, 1973). Márkus y 

Agnes Heller son los dos miembros más destacados de la Escuela 

de Budapest que se formó alrededor de György Lukács y, aunque 

Heller es mucho más conocida que Márkus, porque su obra es mucho 

más prolífica, en mi opinión Márkus es más profundo y preciso. Dos 

obras fundamentales de Agnes Heller relacionadas con Marx y las 

necesidades son Teoría de las necesidades en Marx (Heller, 1978), así 

como Hipótesis para una teoría marxista de los valores (Heller, 1974). 

En esta última, la autora sostiene que de la categoría ontológica 

primaria riqueza (no derivable empíricamente de otras cosas) 

se derivan, con base en dos axiomas axiológicos que tienen en su 

centro tal categoría, todos los valores y todos los juicios de valor que 

Marx acepta. Define “riqueza” en el mismo tenor que Márkus como 

el “despliegue multilateral de las fuerzas esenciales de la especie” 

(Heller, 1974, p. 27).
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las necesidades deficitarias es condición necesaria, pero 
no suficiente. Que se requiere que, a través del trabajo o 
del amor, o de los dos, la persona realice lo que poten-
cialmente es como ser humano, como ser que comparte 
la esencia de la especie: su potencial de universalidad, de 
libertad, de creatividad, de conciencia. 

La pobreza económica es sólo el primer obstáculo a ven-
cer para que ello sea posible. Pero es un obstáculo que 
la inmensa mayoría de los habitantes del planeta no ha 
superado. Después hay muchos obstáculos más, el más 
importante de los cuales es la alienación. Si lo único que 
posee la inmensa mayoría de las personas del planeta, 
que es su propio cuerpo y mente, con las capacidades y 
conocimientos, pocos o muchos, que hayan podido des-
arrollar, lo tienen que vender para sobrevivir. Si lo único 
que posee la persona lo usa alguien más por 8 o más horas 
diarias, ¿qué es la persona? Si en ese uso que otro hace 
de sus capacidades humanas, la persona no se siente rea-
lizada, no siente sus fuerzas esenciales transformando al 
mundo y transformándose a sí misma; si sólo siente can-
sancio y tedio, si siente el producto del trabajo como algo 
ajeno y es, en efecto, ajeno, ya que pertenece al patrón, 
qué sentido tiene que el pago recibido sea suficiente para 
sobrevivir, si al día siguiente, y al año siguiente, será igual. 
Esto es lo que Marx llamó la alienación. La pobreza y la 
alienación son los dos obstáculos fundamentales para el 
florecimiento humano. 

La esperanza de muchos seres humanos, que viven para 
sobrevivir, está fincada en el tiempo libre. Huyendo del 
trabajo que hacen para sobrevivir, piensan que en el 
tiempo libre podrán hacer lo que siempre han querido 
hacer o convertirse en lo que siempre han querido ser. 
La mayoría, sin embargo, termina desperdiciando ese 
valioso tiempo libre frente al televisor viendo programas 
chatarra que pauperizan su intelecto. 

Lo que se presenta en este trabajo es un enfoque del pro-
greso social que lo concibe como la dimensión societal del 
florecimiento humano o riqueza humana. En la sección 2 
se presenta el planteamiento central: la definición de los 
elementos constitutivos del florecimiento humano conce-
bido como un eje conceptual, así como la derivación del 
eje del nivel de vida (ENV) a partir de éste. En la sección 
3 se distinguen los niveles societal (progreso social) e in-
dividual (desarrollo de las fuerzas esenciales humanas), 
así como las categorías existenciales del ser y del estar del 
eje de florecimiento humano (EFH). En la sección 4 se des-
arrollan estas mismas distinciones para el ENV. En la sec-

ción 5 se aclaran los conceptos desarrollados y sus inter-
relaciones con un ejemplo hipotético. En ella también se 
presentan los cuatro conceptos de riqueza/pobreza des-
arrollados y se obtienen las conclusiones más generales 
del esquema desarrollado. Por último en las secciones 6 y 
7 se aborda el problema de la medición. En la 6 se discu-
ten las bases conceptuales de la medición de la riqueza/
pobreza humana, y en la 7 se enumeran y abordan los re-
tos de la medición de las diversas categorías desarrolla das.

2. Elementos constitutivos del eje de florecimiento 
humano 

En ésta y las dos próximas secciones: 1) distinguiré entre 
riqueza/pobreza económica y riqueza/pobreza humana; 2) 
distinguiré dos ejes conceptuales: el del florecimiento hu
mano (donde se ubica, como veremos, el progreso social) 
y el del nivel de vida; 3) identificaré la riqueza/pobreza 
humana en el eje de florecimiento humano y la riqueza/
pobreza económica en el eje del nivel de vida; 4) definiré 
como elementos constitutivos del eje de florecimiento 
humano el desarrollo y ampliación de las necesidades y 
capacidades humanas;3 5) cada uno de los dos ejes será 
subdividido según dos criterios: el nivel de agregación 
(societal e individual) y la dimensión existencial (ser y es-
tar). La distinción entre las dimensiones del ser y del estar 
se relaciona con el grado de permanencia de los rasgos 
estudiados, quedando en el estar las condiciones transi-
torias o circunstanciales y en el ser las más permanentes 
o esenciales. 

La concepción de pobreza humana, que tiene su contrapar-
te en el concepto de riqueza humana, la he desarro llado 
a partir de una idea de Marx sistematizada por György 
Márkus, quien ha llevado a cabo una lectura magistral de la 
concepción del ser humano de Marx desde la perspectiva 
de la antropología filosófica. Esta lectura permite entender 
cómo el carácter mediado del trabajo humano (es decir, 
que se dirige a la satisfacción de las necesidades humanas 
de manera indirecta, a través de mediaciones), y que con-
trasta con la bestia que aprehende directamente la presa 
que le sirve de alimento, origina la posibilidad de la amplia-
ción constante de las actividades humanas hasta hacerlas 
universales, con lo cual el ser humano convierte en objetos 

3 Cuando hablo de capacidades humanas en este trabajo hablo de 

algo distinto al concepto de capabilities de Amartya Sen. Hablo de ca-

pacidades en el sentido que lo usan, por ejemplo, los pedagogos o los 

psicólogos, o como se usa en la vida cotidiana. 
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de su actividad, y por tanto de sus capacidades y necesi
dades, toda la naturaleza y los objetos no naturales creados 
por él mismo. De aquí se deriva un rasgo esencial del ser 
humano, su tendencia a la universalidad que se manifiesta 
en la ampliación constante de las necesidades y capaci-
dades humanas. 

Para Marx es este carácter mediado del trabajo lo que 
hace posible la historia humana y, por tanto, el progreso, 
no sólo porque permite la acumulación de herramientas, 
otros medios de producción, construcciones, de manera 
que las nuevas generaciones pueden partir del punto 
al que llegaron las anteriores, sino también porque el 
carácter mediado del trabajo humano hace posible, 
al superar la fusión animal entre sujeto y objeto de las 
necesidades, la conciencia del ser humano respecto al 
mundo que lo rodea y la conciencia de sí mismo, derivan-
do de aquí otro rasgo esencial del ser humano, la de ser 
consciente, conciencia que tiende a la universalidad, por 
lo que el ser humano es un ser con conciencia potencial-
mente universal. 

Por ello, la historia del ser humano puede ser vista, 
al menos para el conjunto de la especie, como la 
trayectoria de la universalización de sus actividades, 
sus capacidades, sus necesidades, su ser social y su 
conciencia. Por tanto, para Marx, poniendo de momento 
el énfasis en las necesidades, el ser humano rico es el que 
necesita mucho y el pobre el que necesita poco:

“Materialmente considerada, la riqueza consiste simple-
mente en la multiplicidad y variedad de las necesidades”.4  

Al aplicar esta concepción, llegamos a un doble criterio 
de pobreza: el ser pobre y el estar pobre. Los individuos 
que necesitan poco son pobres. Los que no satisfacen 
sus necesidades, cualquiera sea su nivel, están pobres. 
Los que son y están pobres están en la peor condición 
humana. En el otro extremo, los que necesitan mucho y, 
además, satisfacen esas amplias necesidades, son y están 
ricos.5 Algo que resalta mucho Agnes Heller (véase pie 
de página 2) es que desde el punto de vista de la teoría de 
los valores marxistas, el valor supremo, del cual se derivan 
todos los demás, es la riqueza humana. De igual forma, 

Márkus dice que el desarrollo de las fuerzas esenciales 
humanas es lo que se debe convertir en el criterio de 
desarrollo de las sociedades. Si es el valor más alto, pues 
es lo que tenemos que poner en el centro de un concepto 
de progreso social. 

Aunque se puede discutir si la riqueza humana es el valor 
más alto, los argumentos a favor son muy fuertes, porque 
es ni más ni menos que el despliegue de las potenciali-
dades humanas, el desarrollo del ser humano, su floreci-
miento lo que constituye esa riqueza. Es difícil encontrar 
algo que pueda uno postular como más valioso, con un 
valor jerárquicamente más alto. Lo que dicen tanto Györ-
gy Márkus como Agnes Heller, es que ese valor central nos 
permitiría juzgar cualquier situación, cualquier elemento 
en términos de si beneficia o no a esa riqueza humana, 
a ese desarrollo de las fuerzas esenciales humanas; en-
tonces nos permitiría decir si es bueno y si es valioso eso 
que está ocurriendo porque apoya o no el desarrollo de 
ese valor más alto. Este enfoque no ha sido aplicado. Ni 
siquiera se ha discutido en la amplísima bibliografía sobre 
la pobreza. Usualmente partimos del mismo conjunto de 
necesidades para todos los miembros de una sociedad6 
y después cotejamos su grado de satisfacción. Nos situa-
mos con ello sólo en la dimensión del estar pobre pero 
con necesidades homogeneizadas.

Es hora de eliminar el énfasis unilateral en las necesidades. 
Me apoyo para ello nuevamente en Márkus (1973, p. 34), 
quien ha señalado que 

La concepción marxista del hombre no separa tajante-

mente las necesidades de las capacidades, sino que las 

considera determinaciones recíprocamente condicio-

nadas del individuo concreto activo. En los Manuscritos 

económico-filosóficos Marx designa a menudo unas y 

otras conjuntamente mediante el término “fuerzas esen-

ciales”. El hombre es un ente activo, esto es, capaz de 

satisfacer sus necesidades exclusivamente mediante el 

desarrollo de determinadas capacidades, y por eso la 

transformación de sus facultades o capacidades ya des-

arrolladas en actividad real le resulta necesidad especí

fica. El abismo o la escisión entre capacidades y necesi

dades es una consecuencia de la división del trabajo y de 

la alienación.

4 Karl Marx citado por Márkus (1973, p. 25).
5 No son, necesariamente, los ricos convencionales. Pueden incluir 

artistas creadores, científicos, líderes espirituales y algunos (proba-

blemente pocos) políticos. 

6 El mismo conjunto de necesidades puede incorporar diferencias 

cuantitativas y cualitativas en los requerimientos de satisfactores 

entre individuos. 
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Por tanto, la concepción de pobreza y riqueza humanas 
que he adoptado se refiere al desarrollo de las fuerzas 
esenciales humanas. La persona que es pobre humana-
mente es la que no ha desarrollado sus fuerzas esencia-
les; la que está pobre es la que no satisface sus necesi-
dades y/o no aplica sus capacidades.

La pobreza económica puede verse como una parte del 
eje conceptual del nivel de vida. Debajo de un cierto um-
bral de éste se presenta la pobreza económica. El nivel 
de vida, a su vez, es la perspectiva económica del eje con-
ceptual más amplio del florecimiento humano. Para que 
nivel de vida y pobreza económica sean conceptos con su 
propia especificidad, deben recortar su campo de interés 
(reducir su objeto de estudio) para que se refieran a no 
más, pero no menos, que la perspectiva económica del flo
recimiento humano.

La búsqueda de fundamentos para la definición de los 
elementos constitutivos del eje de florecimiento humano 
suele remitir a la reflexión sobre las necesidades humanas 
(a las que, como he señalado, es necesario añadir las 
capacidades humanas), y ésta, a su vez, por lo menos para 
algunos autores entre los que me incluyo, a la pregunta 
aún más básica sobre la esencia humana, lo que nos sitúa 
en el terreno de la antropología filosófica. En la Gráfica 1 
se representan los dos ejes conceptuales y sus relaciones, 
así como las operaciones de recorte y de corte, operación 
esta última que define el umbral que separa los pobres 
de los no pobres. 

Una respuesta a la pregunta sobre la esencia humana 
permite abordar con mejores herramientas la pregunta 
sobre los elementos constitutivos, o contenido, del eje 
conceptual de florecimiento o bienestar humano. Pero 
no es en este eje conceptual donde tenemos que ha-
cer el corte que distingue los pobres económicos de los 
no pobres económicos, sino en el del nivel de vida. La 
diferencia entre ambos ejes consiste en que en el del 
florecimiento, si adoptamos como respuesta que los ele-
mentos constitutivos están dados por las necesidades y 
capacidades humanas, está el ser humano con todas sus 
necesidades y capacidades, el ser humano completo, 
visto desde todas las perspectivas, mientras que en el 
del nivel de vida si bien sigue estando el ser humano 
completo, ahora es visto sólo desde la perspectiva 
económica, es decir, desde el punto de vista de los re-
cursos y condiciones económicas.

Es necesario precisar la diferencia entre el enfoque aquí 
adoptado y el usual. En el primero, no se trata de recortar 
necesidades o dimensiones del bienestar humano y que-
darse sólo con las (mal) llamadas dimensiones materiales 
de la vida, sino de recortar perspectivas para quedarse, 
en el eje del nivel de vida, solamente con la perspectiva 
económica, que en la dimensión normativa del concepto 
se refiere a los requerimientos económicos de las nece-
sidades y capacidades humanas (recursos y condiciones/
oportunidades). Necesidades humanas como el amor, 
cuyos satisfactores centrales son las relaciones y no los 
bienes y servicios, no se eliminan con el recorte aquí plan-

GRáfICA 1. EjES CONCEPTUALES DE fLORECIMIENTO HUMANO Y NIvEL DE vIDA
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teado, como suele hacerse, pero al recortar perspectivas 
para quedarnos sólo con la económica, dejamos de inte-
resarnos en los aspectos sicológicos y sociológicos (por 
mencionar algunos) del amor y nos quedamos sólo con 
sus requerimientos económicos. Con ello, acotamos la 
pobreza económica, concebida como un nivel de vida tan 
bajo que resulta incompatible con la dignidad humana, 
tal como se le acota en el lenguaje de la vida cotidiana, 
para que no incluya todos los sufrimientos humanos, sino 
sólo los que se explican por insuficiencia de recursos y/o 
falta de condiciones/oportunidades. La inclusión de capa-
cidades, y ya no sólo de necesidades, conlleva también 
una reformulación del concepto de pobreza económica, 
al añadir lo marcado en cursivas en la frase previa.

3. Las dimensiones societal e individual del eje de 
florecimiento humano

El florecimiento humano (aunque no le llaman así) lo conci-
ben Marx-Márkus (MyM) como la realización de la “esencia 
humana” en la existencia individual concreta, es decir, la 
medida en la cual el individuo se despliega libremente, mul-
tilateralmente. Este despliegue se expresa en el desarrollo 
y ampliación de sus necesidades y capacidades que tienden 
a la universalidad. Su conciencia y su socialidad tenderían 
también a la universalidad. Sin embargo, durante el largo 
período de la alienación, de la prevalencia de la división so-
cial espontánea del trabajo, pueden coexistir la creciente 
universalidad de la especie, es decir, la multilateralidad so-
cial, con la creciente unilateralidad de los individuos. 

Márkus considera necesario, por lo anterior, realizar la 
evaluación tanto a nivel societal como individual. He 
adoptado esta postura de Márkus y, por tanto, he subdivi-
dido el eje de florecimiento humano en estos dos niveles. 
He denominado progreso social al primero y desarrollo 
de las fuerzas esenciales humanas al segundo. El progreso 
social lo conciben MyM como la constitución de los pre
supuestos de un desarrollo irreprimido y rápido de las fuer
zas esenciales humanas. Para facilitar el diálogo con otros 
autores, propongo conservar el nombre de florecimiento 
humano para el eje en su conjunto; y llamar, entonces, 
a su nivel societal progreso social y al nivel individual lla-
marle desarrollo de las fuerzas esenciales humanas. Las 
necesidades, definidas (a veces) como impulsos dirigi-
dos a los objetos que le son imprescindibles, constitu-
yen, junto con las capacidades (que Márkus define como 
transposición de determinadas conexiones naturales a la 
esfera de actividad del sujeto) las fuerzas esenciales hu-
manas. Ambas (mutuamente condicionadas) determinan 

al individuo concreto activo. Como ser activo, el ser hu-
mano sólo puede satisfacer sus necesidades mediante el 
desarrollo de ciertas capacidades. Tanto las necesidades 
como las capacidades son ‘producidas’ por el trabajo. El 
individuo no es individuo humano sino en la medida que 
se apropia de las capacidades, formas de conducta, ideas 
creadas por las generaciones precedentes y las asimila 
a su actividad. La persona rica es la que necesita mucho 
(cualitativa y cuantitativamente) y ha desarrollado sus ca
pacidades en profundidad y en extensión (se ha apropiado 
ampliamente de las capacidades generadas por las ge-
neraciones precedentes). En la gráfica 2 se expresa esta 
división del eje de florecimiento humano.

Marx plantea el concepto de riqueza humana como la 
amplitud y profundidad de las necesidades y capacida-
des humanas (NyC). Esta idea la he complementado con 
el extremo opuesto, al que he llamado pobreza humana. 
Ambas las he interpretado como una escala que va del 
ser rico al ser pobre. Pero además, si añadimos algo más 
cercano a la visión tradicional de la pobreza, podemos 
conformar, como dijimos antes, otro continuo que va del 
estar rico al estar pobre, y que refleja el grado en que 
el sujeto satisface sus necesidades efectivas y aplica sus 
capacidades efectivas. Al hacer lo anterior, no se hace 
ningún recorte, sólo una distinción; seguimos, por tanto, 
en el nivel individual del eje del florecimiento humano al 
que hemos llamado desarrollo de las fuerzas esenciales 
humanas, pero ahora hemos abierto este nivel en dos 
dimensiones: la dimensión del ser del desarrollo de las 
fuerzas esenciales humanas y la dimensión del estar del 
desarrollo de las fuerzas esenciales humanas. El otro nivel 
del eje de florecimiento humano, el societal, debe abrirse 
también en dos: por una parte la creación de las condi-
ciones (presupuestos) para el desarrollo de las NyC, y por 
otra parte la creación de las condiciones para la satisfac
ción de las necesidades y la aplicación de las capacidades.

Por tanto, he dividido cada uno de los dos niveles (socie-
tal e individual) en las dimensiones del ser y del estar. La 
dimensión del ser se refiere al desarrollo de las fuerzas 
esen ciales humanas, necesidades y capacidades. La del 
estar se refiere a la satisfacción de necesidades y la apli-
cación de capacidades. Esto se expresa en la gráfica 3. En 
ella, se definen los contenidos de los cuatro subejes del eje 
de florecimiento humano: 1) societal-ser: constitución de 
los presupuestos del desarrollo irreprimido y rápido de las 
fuerzas esenciales humanas (capacidades y necesidades: 
CyN); 2) societal-estar: constitución de los presupuestos 
de la satisfacción de necesidades efectivas y aplicación 
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de capacidades efectivas; 3) individual-ser: desarrollo de 
las capacidades y necesidades (CyN) del individuo; 4) in-
dividual-estar: satisfacción de necesidades y aplicación
desarrollo ulterior de capacidades del indi viduo. Entre 
este subeje y el precedente se han marcado unas flechas 
que muestran la interacción clave que la satisfacción de 
N y la aplicación-desarrollo ulterior de capacidades tiene 
en el desarrollo de las CyN. La persona que aprendió a 
leer y escribir, pero que nunca lo hace, va atrofiando su 
capacidad, mientras que quien las aplica intensamente 
las va desarrollando plenamente. Se aprende a escribir, 
escribiendo. Si aceptamos como válida la idea de la 
jerarquía de necesidades de Maslow, la satisfacción de 
las necesidades inferiores (digamos las fisiológicas, la 
de seguridad y la de afecto y pertenencia) es condición 
indispensable para el surgimiento y desarrollo de las 
necesidades superiores (donde además de las necesidades 
de estima y de autorrealización, podemos ubicar una 
parte de las cognitivas y las estéticas). Las personas 
que tienen insatisfechas, por ejemplo, la necesidad de 
afecto (sobre todo si esta insatisfacción se originó desde 
la infancia) quedarán atrapadas en la búsqueda de su 
satisfacción, y las necesidades superiores quedarán 
latentes y bloqueadas. 

Al incluir capacidades y ya no sólo necesidades, y al 
hacerlo no sólo desde la perspectiva de satisfacción y 
aplicación, sino también de desarrollo (tanto de necesi-
dades como de capacidades), las perspectivas analíticas 
se amplían muchísimo. Por ejemplo, si bien en el des-

arrollo de las capacidades interviene la educación en la 
familia y la educación escolarizada, para su desarrollo 
ulterior el elemento más importante es la aplicación de 
las capacidades. De esta manera, al menos parcialmente, 
el desarrollo de las capacidades no está desligado de su 
aplicación, aunque formalmente hayamos separado estas 
dos instancias (ése es el sentido de las flechas que van del 
subeje 4 al 3 en la Gráfica 3). 

Estamos acostumbrados a pensar en las necesidades en 
términos de satisfacción. Pensamos en ellas en términos 
estáticos, como si una persona tuviese siempre las mis-
mas necesidades, como si no se desarrollasen a lo lar-
go de la vida, como si el bebé recién nacido tuviese las 
mismas necesidades que la persona adulta. Para pensar 
qué se quiere decir con el desarrollo de las necesidades, 
podemos empezar por hablar de extensión y profundi-
dad de las mismas. Si, por ejemplo, tomamos el esquema 
de necesidades de Maslow (necesidades fisiológicas, de 
seguridad, de amor y pertenencia, de estima, de auto-
rrealización, más dos necesidades no incluidas en la je-
rarquía: las cognitivas y las estéticas), resulta claro que 
no todas las personas adultas han desarrollado las sie-
te necesidades: los ‘pobres en términos económicos’ 
(mientras más extrema sea su pobreza más tajante es lo 
que sigue) pueden estar dominados por las necesidades 
fisio lógicas y de seguridad, y las demás necesidades pue-
den casi no existir. Otras personas que no son pobres en 
términos económicos, pueden haber quedado atrapa-
das en alguna necesidad insatisfecha, como el afecto, y 

GRáfICA 2. LOS DOS NIvELES DE AGREGACIÓN DEL EjE DEL fLORECIMIENTO HUMANO 



83

no haber desarrollado la necesidad de estima ni la de 
autorrea lización; muchos no desarrollan las necesidades 
estéticas y, en cuanto a las cognitivas, la mayor parte se 
queda en los niveles elementales de las mismas. Por tan-
to, sí es posible hablar del desarrollo de las necesidades 
en el sentido de su extensión. Una persona con las nece-
sidades extensionalmente desarrolladas tendrá las siete 
necesida des de la teoría de Maslow y predominará en ella 
la motivación al crecimiento, siendo la autorrealización la 
necesidad dominante. Nótese que la autorrealización es 
una necesidad muy diferente a las necesidades deficita-
rias, porque su satisfactor principal es la propia actividad 
del sujeto, en la cual aplica (y desarrolla aún más) sus ca-
pacidades fundamentales. Es una manera más elaborada 
de expresar la necesidad, notada por Márkus, de poner 
en juego sus capacidades ya desarrolladas.

Pero por desarrollo de las necesidades también debemos 
entender su desarrollo cualitativo, su humanización cre-
ciente o, quizás de manera más clara, su profundización. 
Tómese la necesidad de entendimiento o, como la formu-
la Erich Fromm, la necesidad de un marco de orientación 
y devoción. Muchas personas se aferran a la educación 
religiosa recibida y dan por satisfecha esa necesidad. Para 
otras, en cambio, es una búsqueda interminable. Hay en-
tonces un rango muy amplio en esta necesidad y prácti-
camente en todas, incluyendo las fisiológicas, que en el 
ser humano siempre están humanizadas, como se hace 
evidente en el gourmet respecto a la alimentación. 

Por tanto, para los subejes 1 y 2 del eje de florecimiento 
humano (EFH) debemos pensar no sólo, como solemos 
hacerlo, en las condiciones sociales para la satisfacción 
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de necesidades, sino ahora también en las necesarias 
para la aplicación de las capacidades; pero sobre todo 
debemos ahora añadir las condiciones para el desarrollo 
de las necesidades y capacidades. Y deberíamos hacerlo 
no en un sentido mecánico: más educación igual a más 
capacidades, que es inexacto por estático, sino en un 
sentido dinámico que tomase en cuenta que, por ejem-
plo, en México los ingenieros asociados con la industria 
llevan a cabo, dada la dependencia tecnológica, labores 
relacionadas con la operación de las plantas y, quizás, de 
ingeniería de detalle, pero casi nunca de ingeniería básica 
y mucho menos de innovación tecnológica; como estos 
ingenieros son los profesores universitarios que forman 
a las nuevas generaciones, sus propias limitaciones en la 
puesta en práctica de sus capacidades (que evitan su ulte-
rior desarrollo) se reflejan en el nivel de la preparación de 
sus alumnos. En este ejemplo, la dependencia tecnológi-
ca a nivel nacional, que debe ser analizada por rama es-
pecífica de actividad (ya que, por ejemplo, la situación es 
diferente en la industria de la construcción y, por tanto, 
en los niveles reales de preparación de los ingenieros ci-
viles) son un ejemplo de los análisis que habría que hacer 
en el subeje 1 para abordar los presupuestos (condicio-
nes) para el desarrollo de las capacidades a nivel societal. 
Es decir, tenemos que hablar no sólo de capacidades in-
dividuales sino también de capacidades nacionales. Estas 
últimas las tenemos que contrastar con lo que podríamos 
llamar las capacidades de la especie.

4. El eje del nivel de vida (ENV)

Veamos si resulta fructífero reducir las perspectivas, 
efectuando un recorte que nos deje sólo con la pers-
pectiva económica a partir del eje de florecimiento hu-
mano. Si recortásemos necesidades completas, como 
suele hacerse con la lógica de que hay necesidades 
materiales e inmateriales, el sentido del concepto de 
riqueza humana, la persona que necesita mucho y ha 
desarrollado mucho sus capacidades, perdería sentido. 
La persona rica pasaría a ser, si hacemos esto, alguien 
que necesita muchos bienes materiales para unas pocas 
necesidades. (En materia de capacidades, en el sentido 
usado por MyM no hay un recorte tradicional porque este 
concepto no está incorporado en la práctica tradicional, 
a pesar de Sen). Como no recortaríamos la alimentación, 
parecería que sostuviéramos que la persona que es rica 
es la que necesita más alimentos que los usuales para 
sus características personales: la glotona. La persona que 
está rica sería la que satisface esas ampliadas necesidades 
de alimentos: la gorda. O bien, mucho menos burdo, la 

gourmet que necesita alimentos muy sofisticados. En 
este caso, en lugar de una verdadera riqueza humana 
estaríamos identificando los gustos caros y en el mejor de 
los casos el florecimiento humano en el área del placer. 

Se reafirma, pues, que el recorte no debe ser un recorte 
de necesidades o de dimensiones de la vida humana, sino 
un recorte de perspectivas, tal como se señaló supra. Al 
hacerlo así y quedarnos solamente con la perspectiva 
económica tendríamos un eje de la perspectiva económi
ca del florecimiento humano, al que tentativamente man
tengámosle el nombre de eje de nivel de vida. Mantenga-
mos, dentro de él, los dos niveles (societal e individual), y 
dentro de cada uno las dos dimensiones (ser y estar) para 
ver si hacen sentido. En el nivel societal lo que tendría-
mos es la constitución de los presupuestos económicos del 
desarrollo de las necesidades y capacidades en la dimen-
sión del ser, y de los presupuestos de la satisfacción de 
necesidades y aplicación de las capacidades en la dimen-
sión del estar. Esto hace mucho sentido. En el nivel indi-
vidual tendríamos, en la dimensión del ser, la perspectiva 
económica del desarrollo de las fuerzas esenciales hu-
manas, mientras en la dimensión del estar tendríamos la 
perspectiva económica de la satisfacción alcanzada de las 
necesidades y la aplicación efectiva de las capacidades. 
Esto se expresa en la Gráfica 4.

Para dejar claro lo anterior, re-expresemos lo dicho. Al 
hacer el recorte a partir de estos cuatro subejes para que-
darnos con la perspectiva económica solamente (pero en 
el sentido amplio de lo económico), se configura un eje del 
nivel de vida (ENV) subdividido en cuatro subejes, paralelos 
a los del eje de florecimiento humano (EFH): 1) societal 
del ser, que consiste en la constitución de los presupues
tos económicos para el desarrollo de las fuerzas esen ciales 
humanas (NyC); 2) societal del estar, que consiste en la 
constitución de los presupuestos económicos para la satis
facción de las necesidades y aplicación de las capaci dades; 
3) individual del ser, acceso a condiciones económicas y a 
recursos (o fuentes de bienestar), comparados con los re-
querimientos de condiciones y recursos para el des arrollo 
de las capacidades y necesidades correspondientes al sub
eje 3 del EFH; este subeje identifica la pobreza/ riqueza 
económica en la dimensión del ser; 4) individual del estar, 
acceso a condiciones económicas y recursos (o fuentes de 
bienestar) comparado con las condiciones y requerimientos 
para la satisfacción de necesidades y la aplicación de ca
pacidades efectivas correspondientes al subeje 4 del EFH; 
este subeje identifica la pobreza/riqueza económica en la 
dimensión del estar. Cuando en el subeje 3 o 4 del ENV se 
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identifican situaciones de pobreza económica, es proba-
ble que ésta pueda ser uno de los factores que explican la 
pobreza humana identificada en los respectivos subejes 
del EFH.

Nótese que en los subejes 3 y 4 del ENV se lleva a cabo la 
evaluación (desde la perspectiva económica) de las condi-
ciones económicas requeridas para hacer posible lo esta-
blecido en los respectivos subejes del eje de florecimiento 
humano. Desde la perspectiva económica ahora tenemos 
que considerar, a este nivel individual, no sólo los recur
sos para satisfacer las necesidades efectivas, sino también 
las condiciones (u oportunidades) para aplicar las capaci
dades efectivas (por ejemplo, empleo, características del 
trabajo, capacidades que moviliza y desarrolla, nivel de 
alienación de las mismas). Esto en el subeje 4 del ENV. 

En cuanto al subeje 3 del mismo eje, tenemos que con-
siderar los recursos que los individuos requieren en dife-
rentes etapas de la vida para desarrollar sus capacidades 
y, lo que es mucho más difícil, la perspectiva económica 
individual (y familiar) del desarrollo de las necesidades. 
En el correspondiente subeje del EFH se incluye aquí, por 
ejemplo, el ambiente cultural general que, por ejemplo, 
puede influir en que los individuos sientan más o menos 
la necesidad de buscar nuevos marcos de orientación o 
devoción o se conformen con las visiones de la religión 
oficial. Por ejemplo, compárese el ambiente cultural del 
franquismo en España con el vigente ahora, y sin duda 
se concluirá que la nueva situación aumenta las proba-
bilidades de una búsqueda de marcos de orientación y 
devoción que rebasan el marco de cualquier religión. La 
riqueza o pobreza cultural de los medios de comunicación 
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a los que efectivamente tiene acceso la mayor parte de 
la población, es un factor determinante del desarrollo 
de las necesidades. Un ejemplo más general, y más im-
portante en países como México, es la satisfacción de las 
necesidades básicas (empecemos por las tres primeras de 
Maslow: fisiológicas, seguridad, y amor y pertenencia). Si 
éstas no están satisfechas para una parte importante de 
la población, las demás necesidades no se desarrollan o 
lo hacen muy escasamente. Por ello, en el subeje 3 vemos 
las condiciones de satisfacción de las necesidades básicas 
de los individuos como precondición del desarrollo de las 
necesidades. Una vez superado este nivel, se analizarían 
las condiciones económicas que limitan el desarrollo de 
necesidades. Por ejemplo, si la alimentación se satisface 
con dietas tradicionales y el platillo exquisito se reserva 
para las grandes fiestas en los estratos populares, mien-
tras el ‘fast-food’ va ganando terreno en las dietas de la 
población, particularmente de la infantil, en amplios es-
tratos de la población, las posibilidades de desarrollo de la 
necesidad alimentaria hacia el gourmet, se ven reducidas. 
Si la buena música, las artes plásticas y la literatura son 
ignoradas en los medios de comunicación, y el gusto por 
ellos no son promovidos, no podemos esperar que se des-
arrollen las necesidades estéticas. 

Pero lo más importante de todo, si se promueve en todos 
los medios la función del trabajo humano como un medio 
para obtener ingresos, y lo valioso o exitoso de alguien se 
juzga por la cantidad de ingresos obtenidos y nunca por 
la autorrealización, la cultura nacional no promueve la 
necesidad de la autorrealización (el desarrollo de los ras-
gos de la productividad humana) que, además, como se 
muestra en el Capítulo 5 de Ampliar la mirada siguiendo a 
Maccoby, no alcanzan siquiera los más altos funcionarios 
de las transnacionales en las ramas de alta tecnología. Lo 
que es muy difícil de alcanzar, lo que casi nadie alcanza, 
la autorrealización plena o casi plena, tiende a salir de las 
aspiraciones de la población. Casi nadie aspira a la auto-
rrealización. Es decir, las oportunidades para el trabajo 
creativo son elemento fundamental a nivel societal en la 
determinación de las posibilidades reales de florecimien-
to humano.

5. Un ejemplo hipotético

Para tratar de aclarar un poco las cosas, tomemos un 
ejemplo hipotético. Juan es un hombre de 35 años 
profundamente motivado por entender la evolución de 
las especies y, en particular la del homo sapiens (lo que 
constituye su necesidad de autorrealización y cognitiva 

fundamental). Por eso estudió y obtuvo el doctorado 
en antropología física. Además, tiene las necesidades 
humanas universales: fisiológicas, de seguridad, de afecto, 
amor y autoestima, además de la necesidad estética. 
En los siguientes párrafos se describen las posibles 
ubicaciones de Juan en los cuatro sub-ejes individuales, 
dos del EFH y dos del ENV:

1. En términos del subeje 3 del EFH, el subeje del ser de 
la pobreza/riqueza humana individual, Juan se ubica 
en un alto nivel, cerca del extremo superior de riqueza 
humana, ya que necesita mucho y tiene capacidades 
altamente desarrolladas. Es rico en términos humanos.

2. En términos del subeje 4 de FH, Juan puede estar en 
dos condiciones opuestas: 

a. Logra trabajar como antropólogo físico, haciendo 
trabajo de campo que significa un reto constante 
y que lo estimula a desarrollar más y más sus ca-
pacidades. Juan está aplicando y desarrollando 
sus mejores capacidades y se logra realizar como 
ser humano. También en el estar, su situación 
es de riqueza humana. Dentro de esta opción, 
en términos de recursos económicos a los que 
puede tener acceso, planteemos posibilidades 
dicotómicas: pobreza o no pobreza económica 
en términos de si tiene los recursos económicos 
para satisfacer sus necesidades, incluyendo la de 
autorrealización:
i. El sueldo que recibe es adecuado para los 

requerimientos económicos tanto del subeje 
del ser como del de estar del EFH, que en este 
caso coinciden, en cuyo caso su situación 
en el ENV, tanto en el subeje 3 como en el 
4, es de no pobreza económica, lo que le 
permite tener recursos suficientes para 
satisfacer adecuadamente sus necesidades 
deficitarias y realizar actividades y adquirir 
bienes que apoyan su desarrollo personal. 
En esta situación, que conjuga 1, 2a e i, 
Juan está en la óptima situación humana: 
es y está rico en términos humanos y no tiene 
restricciones económicas a su florecimiento. 
Según este esquema, se puede llegar al 
óptimo de florecimiento humano sin riqueza 
económica. Basta la no pobreza económica, 
concebida como aquella que significa re-
cursos y condiciones para atender todas las 
necesidades de la persona.
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ii. El sueldo es insuficiente. Se sitúa en pobreza 
económica en relación tanto al subeje 3 
como al subeje 4 del EFH. No tiene recursos 
económicos suficientes para satisfacer 
adecuadamente sus necesidades deficitarias 
y tampoco para complementar su desarrollo 
personal. En esta situación Juan se encuentra 
en una contradicción que puede limitar su 
desarrollo en otras áreas (tener familia, 
por ejemplo) y que lo puede llevar a salidas 
desastrosas, como aceptar otro trabajo 
mejor pagado pero sin oportunidades de 
autorrealización. 

b. No logra trabajar como antropólogo físico. No 
logra aplicar sus capacidades y no continúa des-
arrollándose como ser humano. En el estar del 
EFH queda clasificado en situación de pobreza 
humana. Juan, a pesar de ser rico humanamente, 
está pobre humanamente. Como no se han cum-
plido, en las opciones que siguen, las condiciones 
para que el estar de Juan coincida con las de 
su ser, se podría suponer que las necesidades 
pertinentes son sólo las de su estar. Sin embargo, 
las aspiraciones profundas de Juan seguirán vivas, 
al menos por algún tiempo, y en las opciones 
v y vi, que siguen, en las que sí tiene trabajo, 
tratará de cultivar de alguna u otra manera su 
vocación por la antropología física. Por esta 
razón, conviene en el ENV evaluar su situación 
tanto en relación con los requerimientos del eje 
3 del florecimiento humano, de lo que Juan es, 
como en términos del 4, que refleja su situación 
efectiva actual. En esta situación, a diferencia de 
a), necesita primero conseguir trabajo. Por tanto, 
se generan tres opciones: no consigue trabajo, 
consigue trabajo con sueldo adecuado y consigue 
trabajo con sueldo inadecuado: 
iii. No consigue trabajo. Queda desempleado. 

En términos económicos queda en la po
breza económica extrema tanto en el subeje 
3 como en el subeje 4 del ENV. No sólo la 
necesidad de autorrealización queda insa-
tisfecha sino también la de estima, las fisio-
lógicas y las de seguridad; es probable que 
sus relaciones amorosas y de pertenencia se 
puedan ver afectadas también. Si no tiene 
apoyos familiares o no quiere depender de 
ellos, y vive en una sociedad donde no hay 
seguro de desempleo, ni ningún apoyo a per-

sonas sin ingresos, pasa a ser dominado por 
las necesidades fisiológicas y busca la sobre-
vivencia mediante la mendicidad o similares 
o bien me diante actividades ilegales. Sería un 
ser rico humanamente, que está pobre huma
namente y que sería y estaría pobre ex tremo 
económicamente.

iv. Consigue trabajo (digamos como burócrata) 
en el cual no se realiza ni moviliza sus capaci-
dades fundamentales, aunque sí algunas se-
cundarias. Con ello logra mantener la auto
estima en el mínimo indispensable. Nótese 
que aquí, en comparación con iii, la diferen-
cia está dada por una condición económica 
(conseguir o no trabajo, de casi cualquier 
cosa), y esa diferencia es la que determina la 
situación de las cuatro primeras necesidades 
básicas. Cabe aquí plantear, entonces, las 
dos opciones sobre los sueldos:

v. El sueldo es inadecuado, tanto para los 
requerimientos económicos del subeje 3 
como del 4 del EFH. Se encuentra en pobreza 
económica, pero a diferencia de iii no es 
pobreza extrema. Un ser rico humanamente, 
que está humanamente pobre, es y está 
económicamente pobre.

vi. El sueldo es adecuado para los requerimien-
tos económicos de los subejes 3 y 4. Es no 
pobre en términos económicos, y puede, 
con mejores oportunidades que en v, tratar 
de cultivar su vocación como actividad del 
tiempo libre. Un ser rico humanamente, que 
está pobre humanamente, y que es no pobre 
económicamente.

En las dos dimensiones (ser y estar) del eje del nivel de 
vida, Juan será situado como resultado de la comparación 
entre los requerimientos económicos, en términos de re-
cursos y condiciones (oportunidades), que se derivan de 
la dimensión correspondiente en el eje de florecimiento 
humano, y los recursos y condiciones efectivamente al-
canzadas por él. En el ser del nivel de vida, Juan se sitúa 
como resultado de la comparación entre los requerimien-
tos económicos (recursos y oportunidades) del ser Juan 
(ser que sólo se puede identificar en el eje de floreci-
miento humano) y las condiciones económicas que efec-
tivamente ha alcanzado. Los requerimientos del ser Juan 
serían más altos que el del promedio de la población (al 
incluir viajes antropológicos, libros sobre el tema, nece-
sidad de computadora e Internet). El Juan que no logra 
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trabajar de antropólogo físico, que termina trabajando 
de burócrata para subsistir (si es casado y tiene hijos los 
requerimientos de la subsistencia aumentarán mucho), 
en un trabajo donde no se autorrealiza, puede tratar de 
mantener como interés del tiempo libre la antropología 
física. Los requerimientos económicos de sus vocaciones 
seguirán presentes, pero ahora como actividad del tiempo 
libre. En el eje del estar, entonces, las necesidades profun-
das de Juan se diluyen y sólo quedan los requerimientos 
comunes de la vida familiar, donde Juan no se distinguirá, 
para el estudioso de la pobreza, de cualquier otra persona 
sin intereses de autorrealización definidos. 

Mientras en el eje del florecimiento humano se identifican 
las pobrezas humanas (ser y estar pobre), en el eje del 
nivel de vida se identifican las pobrezas económicas (ser 
y estar, en lo económico, pobre). Tendríamos, por tanto, 
cuatro conceptos de pobreza, como se muestra en el 
cuadro 1.

Una conclusión que se desprende del ejemplo es 
que al introducir capacidades para constituir la dupla 
capacidades-necesidades, y además al hacer explícito 
que el eje del nivel de vida es sólo un eje derivado del 
de florecimiento humano, la lógica del estudio de estos 
temas (pobreza, nivel de vida, florecimiento humano) 
cambia enormemente, se vuelve mucho más compleja 
pero también mucho más interesante. En primer lugar, 
se cierra el círculo entre necesidades y capacidades. La 
persona bien alimentada, sana y educada, puede tener 
ciertas capacidades de trabajo. Aquí queda claro cómo 
la satisfacción de necesidades hace posible el desarrollo 
de capacidades de las personas. Pero en las sociedades 
capitalistas las capacidades individuales tienen que 
venderse en el mercado de trabajo para poderse aplicar. 
Si la venta se lleva a cabo para hacer el trabajo de 
sobrevivencia (Juan trabajando de burócrata) el individuo 
sólo aplicará algunas de sus capacidades menores; si 
se hace para hacer el trabajo de autorrealización (Juan 
trabajando de antropólogo físico), el individuo aplicará 

sus capacidades fundamentales. Pero las capacidades 
tienen que venderse no sólo para aplicarse sino para 
hacer posible la satisfacción de las necesidades, que a 
su vez hacen posible la reproducción de la capacidad. 
Esta circularidad, esta integralidad entre capacidades y 
necesidades, se pierde en los enfoques que sólo miran 
las primeras. 

Veamos ahora el papel de los niveles societales de ambos 
ejes y en ambas dimensiones. En primer lugar, el alto nivel 
de riqueza humana del ser de Juan (a menos que fuese 
una excepción que se explicase por factores familiares 
excepcionales o facultades individuales excepcionales), 
debe tener alguna conexión con el subeje 1, referido 
a la creación, a nivel societal, de los presupuestos del 
desarrollo de NyC. Para poder hacer la liga más explícita, 
introduzcamos información sobre Juan. Tanto el padre 
como la madre de Juan fueron profesores de educación 
básica. Su vocación surgió cuando, siendo niño, oyó una 
acalorada pero muy honda discusión entre su padre y 
un cura sobre el origen del hombre. El rasgo distintivo, 
aparte del talento innato de Juan, fue la alta valoración 
que su padre le otorgaba a la verdad, lo que impactó 
profundamente a Juan. Como pudo, cultivó esta vocación 
desde la secundaria. Dotado de gran talento intelectual, 
a Juan no le fue difícil, después de estudiar en la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia la licenciatura, 
conseguir una beca para estudiar el doctorado en EU. En 
esta historia destacan, desde el punto de vista societal, 
la existencia de un sistema de educación pública que 
hizo posible que Juan transitara por su educación en 
México con los escasos recursos económicos de los dos 
sueldos de su familia, y la existencia de un sistema de 
becas públicas para postgrado. Éstas son condiciones 
para que algunos puedan desarrollar ampliamente sus 
capacidades. Es muy importante la magnitud cuantitativa 
de esas oportunidades y su dinámica en el tiempo. 

En la opción a) del punto 2, en la cual Juan logra un trabajo 
como antropólogo físico, podemos identificar otro rasgo 

Tipo de riqueza/ pobreza Ser Estar

Humana Necesita mucho/poco y tiene muy/poco desarrolladas sus 
capacidades.

Grado de satisfacción de sus necesidades efectivas y de 
aplicación de sus capacidades efectivas.

Económica Tiene/no tiene los recursos y condiciones para el desarrollo 
de las necesidades y capacidades.

Tiene/no tiene los recursos y condiciones para la satisfacción 
de las necesidades efectivas y la aplicación de las 
capacidades efectivas. 

CUADRO 1. TIPOLOGÍA DE RIQUEzAS/POBREzAS
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positivo a nivel societal: la división del trabajo, y por tanto 
el desarrollo de especialidades, en este caso de investiga-
ción, está suficientemente desarrollado para que algunas 
personas puedan desempeñar esas actividades de alta 
especialización y de alto significado en términos de auto-
rrealización. Otra vez, es muy importante qué tan amplias 
son las oportunidades de trabajos altamente creativos en 
dicha sociedad, no sólo en el campo de la investigación, 
sino de los servicios, la industria y todos los demás sec-
tores, y qué tanto el acceso a ellos está basado en las ca-
pacidades auténticas y no en las relaciones personales. 
Enseguida: opción ai, la existencia de remuneraciones ade-
cuadas para estos trabajos altamente especializados en el 
sector público, reflejaría el reconocimiento social a estas 
actividades. Naturalmente las opciones negativas, tanto 
en el empleo como antropólogo físico como en el nivel 
de sueldo, reflejarían los rasgos societales negativos co-
rrespondientes. En cuanto al empleo, situación b, pu diera 
ocurrir que no hubiera ninguna plaza para antro pólogos 
físicos en todo el país o que las pocas que exis tieran es-
tuviesen ocupadas. La evaluación societal diferiría entre 
ambas situaciones. 

Si impedido de trabajar en su especialidad, Juan no 
consiguiese trabajo alguno, opción iii, ello podría estar 
reflejando problemas estructurales de la economía que 
no logra el pleno empleo, lo que deriva en graves daños a 
muchas personas. 

6. Bases conceptuales para la medición de la riqueza/
pobreza humana 

Para identificar los elementos que determinan la riqueza 
humana es posible apoyarse en la teoría de necesidades 
de Maslow7 y ubicar a las personas en ese esquema. 
Maslow mismo decía que la mayoría de las personas 
se quedan en los primeros niveles de necesidades, que 

son las de supervivencia o fisiológicas, de seguridad, y 
las necesidades de afecto y autoestima. A éstas les lla-
ma necesidades deficitarias: las carencias se identifican 
porque las personas están en situación de déficit: les falta 
afecto, autoestima, alimentos. Esas necesidades defici-
tarias contrastan agudamente con las necesidades de 
crecimiento, que Maslow reduce a una sola necesidad: la 
de autorrealización. Además de estas necesidades, pero 
fuera de la jerarquía de prepotencia, Maslow añade las 
necesidades cognitivas y las estéticas. La autorrealización 
es un concepto que podemos manejar como sinónimo 
de florecimiento y de riqueza humana. La ventaja del es-
quema de Maslow es que describió muy detalladamente 
cómo son los seres humanos autorrealizadores. Es fasci-
nante lo que él dice de las personas autorrealizadoras: 
por ejemplo, que ya no necesitan estar constantemente 
reforzando la autoestima con el aplauso de los demás. 
Éstas son las personas que hacen las grandes revolucio-
nes científicas, conceptuales y políticas, porque tienen un 
objetivo y van hacia él, y no les importa lo que digan los 
demás, porque no tienen esa necesidad de que les aplau-
dan. El que está por el aplauso siempre va a hacer lo que 
genere aplausos y no lo que hay que hacer en las situacio-
nes para poder cumplir los objetivos. 

Apoyándose en el esquema de Maslow, o uno modificado, 
se abre un camino para la medición del grado de 
desarrollo de las necesidades en las personas, ejercicio en 
el cual deben incluirse también las necesidades cognitivas 
y estéticas. Se tendrían que utilizar encuestas complejas, 
cuestionarios semi-estructurados, entrevistas abiertas, 
grupos focales, siempre partiendo de una concepción 
muy clara sobre lo que se quiere captar. 

Otro camino para la medición de la riqueza humana lo en-
contramos en la obra de Fromm, quien formuló un esque-
ma de necesidades y un concepto muy afín al de riqueza 
humana. Fromm8 define, siguiendo a Freud, una tipología 

7 La concepción de necesidades de Maslow, y las críticas que ha 

recibido, las discuto en detalle en el Capítulo 3 de Ampliar la mirada. 

Las obras centrales en las que Maslow expuso su pensamiento al 

respecto son: Motivation and Personality, Tercera Edición, 1987, 

Addison-Wesley Longman, Nueva York (Primera edición, 1954, 

segunda edición, 1970), en español, publicada por Díaz Santos, 

Madrid, 1991 con el título Motivación y personalidad; y Toward a 

Psychology of Being, Tercera edición con Prólogo de Richard Lowry, 

1999 (Edición original, 1968). En español el libro ha sido editado por 

Kairós, Barcelona, 1972, décimo primera edición, 1995, con el título: 

El hombre autorrealizado. Hacia una psicología del ser.

8 Las concepciones sobre las necesidades humanas de Erich Fromm 

y de Michael Maccoby, se discuten en el capítulo 4 de Ampliar la mi

rada. Las principales obras en las que Fromm expone su concepción 

al respecto son: Man for Himself. An Inquiry into the Psychology of 

Ethics, publicado en español como Ética y psicoanálisis, The Sane 

Society, publicado en español como Psicoanálisis de la sociedad con

temporánea. Hacia una sociedad sana. Con la coautoría de Maccoby, 

Fromm publicó Social Character in a Mexican village, publicado en 

español como Sociopsicoanálisis del campesino mexicano: Estudio de 

la economía y la psicología de una comunidad rural 

LAS fUERzAS ESENCIALES HUMANAS (NECESIDADES Y CAPACIDADES):
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de caracteres individuales, pero va más allá y formula tam-
bién una tipología de caracteres sociales: el carácter re-
ceptivo, que es una variante de lo que Freud llamó carác-
ter oral. Luego está el carácter que Freud lla maba anal y 
que Fromm convirtió en el acumulativo. Siguen el carácter 
explotador y el carácter mercantil. El segundo es un con-
cepto más complejo, cercano al de enajenación o aliena-
ción de Marx, pero centrado en la psicología dinámica y 
que no existe en el de Freud. La persona dominada por 
el carácter mercantil se siente como mercancía que debe 
ser vendida en el mercado. El éxito en la vida consiste en 
venderse bien. Freud veía el proceso de evolución/madu-
ración de la personalidad como etapas marcadas por la 
ubicación de la energía sexual, llegaba como culminación 
al carácter genital que reflejaba la madurez. Era una con-
cepción mecánico-biologicista. El carácter genital lo susti-
tuye Fromm por el carácter productivo, el ser humano que 
ya no está movido por pasiones neuróticas, y que puede 
amar, crear, sostener relaciones positivas con los demás y 
con el mundo natural. Este concepto de productividad, el 
que puede amar y que puede crear, se parece mucho a los 
de autorrealización y de riqueza humana. En el enfoque 
de Fromm (y Maccoby) hay un camino posible para opera-
cionalizar una medición de la situación de los individuos.9 
La operacionalización a nivel social es probablemente más 
complicada, aunque en el trabajo citado estos autores in-
tentan también explicar los factores sociales que explican 
el grado de productividad de las personas. Tendríamos 
que tener identificados con mucha claridad los factores 
sociales negativos y los positivos; ante la ausencia de fac-
tores negativos se diría que no existen barreras al flore-
cimiento humano, pero también tendríamos que tener 
identificados la presencia de ciertos estímulos positivos. 
Algunos muy claros, que también identifican Fromm y 
Maccoby, se ubican en la dimensión cultural. Señalan, por 
ejemplo, que las personas con carácter receptivo (oral) 
necesitan muchos estímulos culturales de nivel profundo. 
Los medios de comunicación chatarra no despiertan, al 
contrario, aletargan y destruyen las capacidades huma-
nas de sentir, soñar y vivir intensamente. Por ejemplo, las 
orquestas sinfónicas infantiles y juveniles de Venezuela 
ayudan a florecer a seres humanos cuyas opciones reales, 
en ausencia de estos estímulos culturales muy profundos, 
serían convertirse en pandilleros y después en criminales. 

En cambio, estas orquestas les abren una vía concreta y 
real de desarrollar sus capacidades y los introducen al 
mundo de la creatividad. Los conecta con algo tan valioso 
como es la buena música, elevándolos por encima de las 
mezquindades de la vida cotidiana.

Algunos factores muy importantes en el camino del flo-
recimiento humano son la vida cívica y política. El flore-
cimiento humano en gran medida consiste en despren-
derse de sí mismo y ocuparse de objetivos externos que 
pueden ser cívicos, políticos, científicos, artísticos. El ser 
humano que ya no piensa en sí mismo sino que piensa en 
el bien de su polis, de su ciudad.

7. Retos para la medición del progreso social

Los nuevos conceptos son difíciles de medir. En esta 
sección identifico algunos de los retos de medición que 
plantean. Una primera lista de ellos es la siguiente:

1. Por lo que se refiere a las riquezas/pobrezas económi-
cas, ¿debe uno pasar de la riqueza/pobreza económica 
usual a los dos tipos de riqueza/pobreza identificadas su
pra, o bien conservando la riqueza/pobreza usual debe-
mos manejar tres riquezas/pobrezas? 2. Identificar y 
medir el desarrollo de necesidades. 3. Requerimos una 
tipología de capacidades humanas. 4. Identificar y medir 
el desarrollo y aplicación de capacidades a nivel indivi-
dual. 5. ¿Cómo arribar a una medida global que refleje, 
a nivel individual, todas las dimensiones involucradas: 
desarrollo y satisfacción de necesidades y desarrollo y 
aplicación de capacidades? 6. ¿Cómo manejar el nivel so-
cietal? Es decir, ¿cómo juzgar acerca de la constitución de 
los presupuestos para el desarrollo de las fuerzas esencia-
les humanas (FEH)? ¿Cómo identificar la presencia de fac-
tores de represión y/o estímulo al desarrollo de las FEH? 

En el cuadro 2 se aborda el primer punto. En las columnas 
(2) a (4) se incluyen los tres tipos de riquezas/pobrezas. 
En la parte inferior del cuadro se identifica qué se 
necesita para pasar de la columna (4), que expresa la 
medición actual del Método de Medición Integrada de 
la Pobreza (MMIP), a la columna (3), la riqueza/pobreza 
económica del estar y a (2), la riqueza/pobreza económica 
del ser. Como se indica en el cuadro, para pasar de (4) 
a (3) necesitamos añadir la aplicación de capacidades 
efectivamente desarrolladas y reemplazar el paquete 
universal de necesidades por las necesidades efectivamente 
desarrolladas por cada persona. Para pasar de (4) a (2) 
se añade también para el desarrollo de capacidades y 

9 Erich Fromm y Michael Maccoby realizaron trabajo de campo en 

el estado de Morelos, para el libro citado en la nota anterior. En di-

cho libro miden el grado de productividad/improductividad de los 

individuos.
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se mantiene el paquete universal de necesidades pero 
en lugar de la pregunta si tiene o no tiene las Fuentes 
de Bienestar (FB) o condiciones para su satisfacción, se 
averigua si tiene o no las requeridas para el desarrollo de 
las mismas.

Queda abierta la pregunta de si uno debiera retener 
la medición del concepto actual de pobreza usado en 
el MMIP que se refiere, en principio, a lo requerido 
para satisfacer todas las necesidades incluidas en el 
paquete universal,10 pero que no incluye capacidades. 
Si se conserva, se medirían tres conceptos de pobreza 
económica. La otra opción sería quedarse únicamente 
con los dos nuevos conceptos. 

Sobre el punto 2, desarrollo de necesidades, éste puede 
verse en dos dimensiones: extensión y profundización. 
Extensión: uno puede intentar arribar, sobre la base de un 
esquema elegido de necesidades (por ejemplo, el esque-
ma de Maslow) y aplicando un cuestionario en una en-
cuesta, para cada necesidad a una calificación dicotómica 
(desarrollada, no desarrollada) y contar para cada indivi-
duo el número de necesidades que ha desarrollado. Con 
respecto a la profundización se buscaría llegar a una cali-
ficación multicotómica (no desarrollada del todo, poco, 
medianamente desarrollada, altamente desarrollada, 
muy desarrollada). El puntaje final para cada individuo 

sería un puntaje bidimensional que reflejaría el número 
de necesidades desarrolladas y el grado promedio de 
des arrollo de las mismas. 

Sobre 3, la tipología de capacidades requerida, lo prime-
ro es indagar si existe en la bibliografía de pedagogía o 
psicología algo similar a las teorías de necesidades hu-
manas. Nussbaum, aunque se refiere a capabilities, ha 
distinguido las básicas (innatas), las internas (desarrolla-
das a lo largo de la vida), y las combinadas (internas más 
condiciones externas). Una tipología más temática (com-
patible con las distinciones de Nussbaum) podría ser algo 
como habilidades prácticas (saber hacer); capacidades 
cognitivas; artísticas; afectivas; y capacidades sociales, 
cívicas y políticas. 

Sobre 4, identificación y medición del desarrollo y apli-
cación de capacidades a nivel individual, una vez adop-
tada una tipología la identificación empírica (a través de 
encuestas y/o entrevistas en profundidad) del desarrollo 
de capacidades a nivel individual no debería constituir 
mayor problema. La medición del grado de desarrollo 
de capacidades específicas se podría hacer mediante en-
trevistas en profundidad. La meta sería identificar el nivel 
de este desarrollo en una escala similar a la mencionada 
antes para necesidades. Un aspecto fundamental a inda-
gar sería el de talentos o vocaciones no desarrollados o 
frustradas. Al tratar de pasar de la lista de capacidades 
desarrolladas (y el grado de desarrollo de cada una) a la 
caracterización general del individuo en términos de des-
arrollo de capacidades, uno tiene que enfrentar la pre-
gunta sobre los valores relativos de la multidimensiona-
lidad y la unidimensionalidad de la riqueza humana. Tiene 
que contestar la pregunta de si, por ejemplo, el des arrollo 

10 En Boltvinik, (2007b)  muestro que en el MMIP se toman en cuenta 

todas las necesidades del esquema de Maslow sobre las cuales se 

puede postular un consenso entre los diversos teóricos de necesi-

dades humanas (todas, excepto las estéticas). Véase secciones 6 y 7 

del trabajo citado. 

Tipo de riqueza/ pobreza 
(1)

Riqueza/pobreza del Ser
(2)

Riqueza/Pobreza del estar
(3)

Medición actual del MMIP 
(4)

Económica Tiene/no tiene las FB** y condicio-
nes para el desarrollo del paquete 
universal de necesidades y para el 
desarrollo de capacidades o las (no) 
ha desarrollado en los hechos.

Tiene/no tiene las FB** y condiciones 
para la satisfacción de sus necesidades 
efectivas y la aplicación de sus capaci-
dades efectivas o las (in)satisface en 
los hechos

Tiene o no tiene las FB**/ condiciones 
para la satisfacción del paquete universal 
de necesidades o las (in)satisface en 
los hechos (no incluye aplicación de 
capacidades).

Para pasar de la columna (4) a la (3) se necesita añadir aplicación de capacidades efectivamente desarrolladas y reemplazar el paquete universal de 
necesidades por las necesidades efectivamente desarrolladas por cada persona. Para pasar de (4) a (2), se necesita reemplazar “para satisfacer” por “para 
desarrollar” y “las (in)satisface” por “las (no) ha desarrollado”.

*Método de Medición Integrada de la Pobreza. **Fuentes de Bienestar

CUADRO 2. RIQUEzA/POBREzA ECONÓMICA. PASO DE LA MEDICIÓN ACTUAL DEL MMIP*
(¿DEBE SER MANTENIDA?) A LAS RIQUEzAS/POBREzAS ECONÓMICAS DEL SER Y DEL ESTAR
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medio de capacidades en varias áreas es más valioso que 
el muy alto desarrollo de una única capacidad. Aunque se 
trata de un problema valorativa complejo, me parece que 
hay un mínimo de diversidad en el ideal de florecimiento 
humano que comprenda elementos del saber hacer, de 
capacidades afectivas, cognitivas y cívico-políticas. 

Sobre 5, cómo conformar la medición global que refleje, 
al nivel individual todas las dimensiones involucradas, 
el individuo será caracterizado por cuatro indicadores: 
1. desarrollo de necesidades; 2. satisfacción de nece-
sidades; 3. desarrollo de capacidades; y 4. aplicación de 
capacidades. Los números 1 y 3 representan el desarro llo 
de las fuerzas esenciales humanas (FEH) o la ubicación 
en la escala riqueza/pobreza en la dimensión del ser. Los 
números 2 y 4 representan su ubicación en la dimensión 
del estar de las FEH. Se puede expresar sólo como una 

representación de cuatro dimensiones (geométrica o 
matemática) o se puede intentar arribar a una caracte-
rización cualitativa única (mediante una tipología) o a un 
número único. 

Por último, el aspecto más difícil es el 6, ¿cómo manejar 
el nivel societal? ¿Cómo juzgar sobre la constitución de 
las pre-condiciones sociales para el desarrollo de las FEH? 
¿Cómo identificar la represión (o estímulo) al desarrollo 
de las FEH? Ciertamente se requiere un enfoque crítico 
y no parece haber caminos fácilmente replicables. El tipo 
de análisis, enraizado en lo mejor del marxismo y la teoría 
crítica, ha de ser construido (junto con algunas técnicas 
y estilos analíticos) a medida que uno lleva a cabo el 
trabajo: “haciendo camino al andar”. Los últimos párrafos 
de la sección 5 muestran algunos de los elementos que 
estarían involucrados en este tipo de análisis. 
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NECESIDADES UNIvERSALES, SU CONCRECIÓN CULTURAL Y EL DESARROLLO EN SU CONTExTO.
HACIA UNA CIENCIA DEL DESARROLLO

Introducción

El presente libro partió de tres preguntas a los 
colaboradores de esta edición. La primera fue: ¿Qué 
queremos considerar como progreso en el siglo XXI? Si 
bien corresponde a un tema central en la agenda del 
desarrollo internacional, considero que es una pregunta 
incorrecta. No interesa tanto lo que consideran como 
progreso los intelectuales, los “expertos” en desarrollo 
y en políticas sociales. Lo que verdaderamente importa 
son las ideas de progreso que tienen las diferentes 
sociedades y culturas. Luego, partiendo de ellas, se debe 
analizar de forma objetiva cuáles de esas concepciones 
de desarrollo son las que cuentan con evidencia empírica 
que se asocian con un cambio duradero en el bienestar 
de las sociedades. Por tanto, mi respuesta a esta primera 
pregunta no será una reflexión adornada de modos 
académicos que sustente la supuesta objetividad de mis 
ideas de progreso, producto de mi cultura, mis traumas 
y mis éxitos personales. Más bien, un intento de esbozar 
una metodología para capturar las concepciones nativas 
de bienestar y desarrollo, junto con la síntesis de alguna 
evidencia empírica, a favor de esta aproximación. 

La segunda pregunta que se hizo a los colaboradores de 
esta edición fue: ¿Cuáles son los indicadores relevantes 
para medir el progreso de las sociedades y el bienestar 
de sus habitantes? Nuestro equipo de investigación 
ha estado estudiando desde una perspectiva émica1 lo 

que diferentes sociedades consideran como bienestar 
y progreso. Estos resultados proveen evidencia de que 
éstas difieren y hasta se oponen con algunos axiomas e 
ideales de progreso de amplia aceptación en la teoría y 
práctica del desarrollo internacional. Nuestros resultados 
sugieren tres niveles en el bienestar y el desarrollo que 
se asocian con tres indicadores diferentes. Son: las 
necesidades universales (1), su concreción en el contexto 
histórico, geográfico y cultural de las sociedades (2) y los 
factores circunstanciales que definen las expectativas de 
desarrollo de los pueblos (3). En relación con el primer 
nivel, se discute cómo los biomarcadores2 constituyen 
medidas objetivas de bienestar que no solamente 
pueden funcionar en diferentes contextos culturales, sino 
que también están siendo utilizadas como indicadores de 
bienestar en otras especies de mamíferos no humanos. La 
forma como estas necesidades universales se concretan 
en cada sociedad y cultura puede ser evaluada a través del 
índice de satisfacción subjetiva de vida, una metodología 
émica que identifica qué considera necesario cada 
sociedad para alcanzar la felicidad y evalúa la satisfacción 
subjetiva del logro de éstas, utilizando un contraste 
estadístico que define tres estados: insatisfacción, 
equilibrio y satisfacción. En el tercer nivel, para evaluar 
la dimensión circunstancial, se propone el índice de 
satisfacción subjetiva con el desarrollo, un método que 
sigue la misma lógica de la segunda dimensión pero 
analiza las expectativas de progreso inmediato de una 
comunidad. 

Jorge Yamamoto
Necesidades universales, su concreción cultural y el desarrollo en 

su contexto. Hacia una ciencia del desarrollo

1 En relación con una variable de estudio, no impone categorías a 

priori a manera de contenidos válidos en una población de estudio. 

Extrae las categorías que emergen de la propia población. 2 Indicadores objetivos, de carácter biológico. 
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La tercera pregunta que debimos responder en este 
libro fue: ¿Cuáles son las áreas de oportunidad para la 
incorporación de estos indicadores en la política pública? 

En conjunto, los tres indicadores propuestos permiten 
contar con un diagnóstico preciso que sirve como una 
línea de base para el diseño de un programa de inter-
vención. Esto constituye “una herramienta fundamental 
para las campañas de los candidatos políticos”, una guía 
técnica para la conducción de programas de desarrollo 
para los gobiernos locales y la cooperación internacio-
nal. Asimismo, y de forma especial, constituye el cambio 
de una mercadotecnia social basada en gurúes, que adi-
vinan las necesidades y expectativas de desarrollo de los 
pueblos, a una mercadotecnia social científica, basada en 
estudios empíricos y una evaluación precisa y longitudi-
nal del impacto de diversos programas en el bienestar y 
la percepción de progreso de los pueblos. Esto, como lo 
ha demostrado la mercadotecnia, es un gran paso hacia 
la auto-sostenibilidad. Adicionalmente, constituye una 
oportunidad para crear una convergencia entre podero-
sas motivaciones generalmente desencontradas en algu-
nos países latinoamericanos: los intereses de los políticos 
y las necesidades de la población.

Las necesidades: lo universal y su concreción en el 
contexto

Existe un amplio acuerdo sobre la importancia de las 
necesidades en el funcionamiento humano y en el bien-
estar (Doyal & Gough, 1991; Kasser & Ryan, 2001; Ryan & 
Deci, 2000; Schwartz & Bilsky, 1987; Sheldon, 2002). Sin 
embargo, existe una polémica abierta sobre cuáles son 
esas necesidades humanas universales. La teoría de la au-
to-determinación (TAD: Deci & Ryan, 1980; Ryan, Huta, & 
Deci, 2008) sintetiza las necesidades universales de mayor 
aceptación en la literatura anglosajona: autonomía, com-
petencia y relaciones de pertenencia. Los modelos de des-
arrollo, a su vez, se basan en supues tos acerca de cuáles 
son las necesidades universales. Por ejemplo, las metas de 
desarrollo del milenio de la Organi zación de las Naciones 
Unidas proponen, en pri mer lugar, una meta de desarrollo 
económico, en segundo lugar, una meta educativa y, en 
tercer lugar, una meta de equidad de género. Detrás de es-
tas metas subyacen supuestos acerca de las necesidades 
universales que pue den calzar con las ideas de la TAD. Una 
persona que viva con equidad, educación y prosperidad 
podrá gozar de autonomía y de competencia. 

Nuestro equipo de investigación ha encontrado evidencia 
empírica en contra de la universalidad de la TAD, 
basados en estudios en grupos andinos rurales, peri-
urbanos y urbano-marginales con poca educación formal 
(Yamamoto & Feijoo, 2007) y en comunidades rurales en 
Bangladesh y Tailandia. La autonomía, la necesidad más 
importante para la TAD (Deci & Ryan, 2008a, 2008b), 
no se observa como una necesidad sino como un valor, 
de evaluación negativa, que contrasta con el ideal del 
colectivismo andino. Éste, a diferencia del colectivismo 
asiático (Markus & Kitayama, 1991; Triandis, 1996) no 
supone la subordinación del individuo al colectivo sino 
la articulación del beneficio propio con el grupal. Es por 
esa razón que en Latinoamérica, a diferencia de Asia, se 
pueden observar rápidos cambios, de comportamiento 
colectivo, a individual competitivo en la migración de 
pequeñas comunidades tradicionales hacia grandes 
ciudades. Un campesino ya no necesitará de la mano 
de obra de su vecino para la siembra y la cosecha, 
cuando pugna desorganizadamente para vender algunos 
productos de bajo costo en un semáforo, ofreciendo lo 
mismo que sus vecinos. Los vecinos, ahora, en vez de un 
apoyo necesario para la satisfacción de sus necesidades, 
se vuelven una interferencia y desaparece la conducta 
de cooperación. Así, la autonomía no es una necesidad 
universal; en las comunidades andinas rurales que hemos 
estudiado es un valor de carga negativa. 

Para poder encontrar necesidades con menos sesgo 
cultu ral, nuestro equipo de investigación desarrolló una 
aproximación émica, partiendo de estudios etnográficos 
y avanzando por entrevistas abiertas, que permitieron 
construir baterías psicométricas de componentes de 
bien estar que reflejen el contexto cultural. Utilizando 
esta aproximación en diferentes muestras, con poca 
educación formal y relativo poco contacto con la cultura 
occidental global, encontramos dos necesidades trans-
culturales: un buen lugar para vivir y formar una familia 
(Yamamoto, 2006, 2007). En un proceso de teorización 
post-hoc,3 la teoría de la evolución, un modelo poco 
atendido en el desarrollo internacional, es el modelo de 
mayor coincidencia con nuestros resultados. De forma 

3 No se parte de una teoría determinada que busca ser probada 

empíricamente. Se diseña la metodología para obtener datos con una 

relativa neutralidad teórica. Posteriormente, los resultados permiten 

una evaluación de las teorías que más se ajustan al fenómeno 

investigado. 
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consistente se observa no solo en seres humanos sino 
en todas las especies la búsqueda por la supervivencia 
para asegurar la descendencia así como la búsqueda de 
un entorno apropiado para el desarro llo del individuo y 
su linaje. Estas necesidades se concretan de acuerdo a 
condiciones ambientales, culturales y circunstanciales. 
Por ejemplo, un buen lugar para vivir implica contar con 
un adecuado transporte. En la Amazonía rural, la tierra se 
inunda por temporadas y la vegetación dificulta el trán-
sito; la canoa es el medio principal de transporte, y la 
madera para cons truirla su principal recurso. En cambio, 
los migrantes que se ubican en la periferia de las ciudades 
suelen invadir terrenos baldíos. Allí, contar con empresas 
de transporte urbano que lleguen cerca de sus casas es el 
principal medio de transporte, y la gestión de tal servicio 
con las empresas pertinentes es el principal recurso. 
 
Redefiniendo el desarrollo social y sus indicadores

De acuerdo con lo previamente señalado, el desarrollo 
social ha sido construido sobre la base de la visión 
occidental del progreso y esta visión no coincide y hasta 
se contradice con la propia de las comunidades que 
hemos estudiado. Los movimientos reivindicatorios 
latinoamericanos, como la psicología de la liberación, 
no proporcionan una alternativa viable, dado que su 
inspiración marxista implica que se cambie de un sesgo 
occidental por otro, sólo con un poco más de vestidura 
local. La solución no es ideológica sino metodológica. 
Es impresionante cómo en pleno siglo XXI, junto con la 
creación del primer organismo vivo sintético por el equipo 
de Craig Venter, a la par de la genética experimental 
conductual, el desarrollo internacional esté lejos de ser 
una ciencia y siga siendo una extensión pseudo-agnóstica 
de las misiones religiosas y del imperialismo ideológico. 
Una verdadera ciencia del desarrollo debe basarse en 
diagnósticos precisos de necesidades universales y la 
forma como se concretan en el tiempo y el espacio 
de cada objetivo de intervención, en vez de asumir 
axiomáticamente las versiones postmodernas de los 
mandamientos, como la equidad de género o las diez 
metas de desarrollo del milenio. 

La metodología que se va a proponer es relativamente 
simple, aunque bastante más compleja de lo que actual-
mente se suele utilizar. La complejidad no solamente 
tiene que ver con la metodología sino también con las 
subjetividades. Implica dejar de lado los valores y las cre-
encias de progreso de los agentes de desarrollo, tema 

de gran dificultad, especialmente en mentalidades dog-
máticas que posiblemente estén sobre representadas en 
cierto tipo de misioneros agnósticos postmodernos del 
desarrollo internacional. Se trata de un diagnóstico de 
necesidades, recursos y percepción de logro de las nece-
sidades de la propia comunidad,4 que sean integradas en 
un modelo. Sobre la base de este modelo, se diseña el 
programa de desarrollo sostenible, se mide su impacto 
y se afina de forma iterativa su implementación y el mo-
delo mismo, bajo la lógica de un sistema complejo inteli-
gente (Yamamoto, 2008a). 

De forma complementaria hemos encontrado que indagar 
acerca de qué “necesita la comunidad y las personas para 
que estén mejor” brinda información concreta sobre 
la dimensión circunstancial del desarrollo. Recoge las 
expectativas inmediatas acerca de una vida mejor. Hemos 
encontrado que estos elementos son muy dinámicos en 
el sentido de que, apenas están satisfechos, salen de la 
percepción controlada (consciente) para pasar a un plano 
automático (no consciente), apareciendo nuevas metas 
de desarrollo comunitario y personal. Estas metas han 
sido denominadas concepciones nativas de desarrollo 
(Yamamoto & Meza, 2004). 

Biomarcadores de bienestar

En los últimos años las ciencias del comportamiento 
están pasando por una revolución epistemológica y 
metodológica con consecuencias de gran impacto para 
la psicología del bienestar y el desarrollo internacional. 
La psiquiatría ha sido considerada como un ciudadano de 
segunda clase dentro de la ciencia médica. Sus diagnósticos 
se basan en reportes subjetivos, tanto del paciente 
como del evaluador, a diferencia de las otras ramas de la 
medicina que cuentan con diagnósticos objetivos como 
indicadores endocrinológicos o de imagen. Sin embargo, 
en la última década se observa un importante cambio, 
incorporando biomarcadores en la psiquiatría (Singh & 
Rose, 2009) y con perspectivas de expandirse en otras 
áreas de las ciencias del comportamiento. 

Un biomarcador es una medida biológica objetiva que 
es un indicador de algún cuadro a evaluar o diagnosticar. 

4 En un mayor grado de complejidad, el diagnóstico puede incorporar 

valores y personalidad. Sin embargo, las variables citadas son las 

básicas para una aproximación integrada. 
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Uno de los problemas psiquiátricos y psicológicos que 
se ha beneficiado con los biomarcadores, y sirve de ilus-
tración, es el estrés. Es uno de los principales problemas 
de la sociedad moderna, afectando de forma drástica 
la salud (OMS, 2004). Su diagnóstico es complejo dado 
que las personas no siempre son conscientes del estrés. 
La evidencia acumulada en la investigación del estrés es 
muy consistente en señalar al eje hipotalámico-pituitario-
adrenocortical (HPA) como el principal circuito del estrés 
(para una revisión, ver: Gunnar & Quevedo, 2007) y que 
el glucocorticoide cortisol es un biomarcador confiable de 
su actividad (Hellhammer, Wüst, & Kudielka, 2009; Kirsch-
baum & Hellhammer, 1994). Dado que el cortisol des-
cribe un marcado ciclo circadiano, la medida de cortisol 
después de despertar es una medida ampliamente usada 
como biomarcador del estrés (Kudielka, Hellhammer, & 
Wüst, 2009; Strahler, Berndt, Kirschbaum, & Rohleder, 
2010; Thorn, Hucklebridge, Evans, & Clow, 2009). El es-
trés es una de las principales fuentes de efecto negativo, 
deteriorando no solamente el bienestar, también la salud 
física y mental (Latham & Pinder, 2005). Por tanto, es un 
candidato para que, junto con otros indicadores, se pue-
dan constituir como biomarcadores de bienestar y que 
puedan servir como medidas objetivas del progreso de 
las sociedades. Aquí se encuentran dos problemas fun-
damentales. El primero radica en la validación del corti-
sol como biomarcador de bienestar. En esta línea nuestro 
equipo de investigación viene desarrollando estudios 
en donde, junto con medidas de bienestar, se colectan 
muestras de cortisol en los grupos de más alto y más bajo 
bienestar. Esto con el fin de identificar patrones consis-
tentes que diferencien ambos grupos. El segundo pro-
blema radica en encontrar los parámetros diagnósticos 
para interpretar las medidas de cortisol. Para esto se re-
quieren muestras grandes y dispersas que requieren es-
tudios futuros coordinados. 

El estrés es un mecanismo importante en el bienestar pero 
está lejos de ser el único. Estudios pioneros, centrados 
en adultos mayores, han analizado biomarcadores 
como la epinefrina, la norepinefrina, el cortisol, el 
DHEA-S y su relación con el bienestar (Ryff et al., 2006; 
Seplaki, Goldman, Weinstein, & Yu-Hsuan, 2004). La 
epinefrina ha sido encontrada en un nivel más alto en 
parejas que posteriormente se han divorciado (Kiecolt-
Glaser, Bane, Glaser, & Malarkey, 2003). El aumento de 
la norepinefrina está relacionada con la mejora de la 
depresión (Nutt, Demyttenaere, Janka, Aarre et al., 2007; 
Stahl, 2007). El DHEA-S es un precursor de las hormonas 
esteroides, cons tituye el producto de secreción este-

róidico más elevado de la glándula adrenal y se ha 
asociado a diversos indicadores de estrés y estados de 
ánimo. Seplaki y colaboradores (2004) encontraron 
biomarcadores asociados con el estado funcional de 
adultos mayores, especialmente en cuanto al estrés. 
Ryff y colaboradores (2006) encuentran que el bienestar 
y el malestar se correlacionan significativamente con 
diversos biomarcadores. Asimismo, ambos pueden co-
rre lacionarse con patrones biológicos. Por ejemplo, 
encontraron que las personas con mejores relaciones 
sociales tenían menor peso y aquellos con más síntomas 
depresivos tenían más peso. 

De forma adicional, la oxitocina, la serotonina, la 
dopamina y los opiáceos son importantes candidatos para 
ser biomarcadores del bienestar. La oxitocina, junto con la 
vasopresina, han sido ampliamente relacionadas con el 
apego y las relaciones duraderas (Insel & Hulihan, 1995; 
Pedersen, Caldwell, Walker, Ayers et al., 1994; Peterson, 
Mason, Barakat, & Pedersen, 1991; Porges, 1998), y éstas 
se han relacionado positivamente con el bienestar. Más 
aún, se ha encontrado que la oxitocina es un mediador 
de los beneficios de las interacciones y emociones 
sociales positivas (Guastella, Mitchell, & Mathews, 2008; 
Porges, 1998; Uvnäs-Moberg, 1998) y, especialmente, 
se ha encontrado que la oxitocina interactúa con el 
soporte social para suprimir el cortisol y la respuesta 
subjetiva al estrés (Heinrichs, Baumgartner, Kirschbaum, 
& Ehlert, 2003). La serotonina es ampliamente conocida 
como un sistema de neurotransmisión que orquesta la 
actividad emocional (para una revisión, ver: Murphy & 
Lesch, 2008). Ha sido vinculada con la depresión (Carver, 
Johnson, & Joormann, 2008; Caspi et al., 2003; Munafo, 
Clark, Roberts, & Johnstone, 2006; Nutt et al., 2007), la 
ansiedad (Leonardo & Hen, 2006; Lesch, Bengel, Heils, 
& cols., 1996), la agresividad (Ferris, Stolberg, & Delville, 
1999; Jensen et al., 2008), el estrés (Armbruster et al., 
2009; Barr et al., 2004; Caspi et al., 2003), entre otros. 
La dopamina ha sido utilizada como biomarcador del 
bienestar anteriormente (Ryff et al., 2006), existiendo 
evidencia de su vinculación con la motivación y la 
emoción positiva (Burns et al., 2008; Morris, Na, Grippo, 
& Johnson, 2006; Werme, Thorén, Olson, & Brené, 2000). 
Su importancia en los circuitos de gratificación es tan 
grande que se ha relacionado sistemáticamente con 
procesos de adaptación hedónica (Bevins, 2001; Dalley et 
al., 2007; Leri et al., 2007; Wang, Volkow, & Fowler, 2002), 
mecanismo importante para entender la infelicidad en 
condiciones de abundancia, como las que se encuentran 
en el autodenominado primer mundo. Los opiáceos son 
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por definición las hormonas del placer. Están vinculados 
con las emociones del placer (Bender et al., 2007; Nocjar 
& Panksepp, 2007; Sauro & Greenberg, 2005) y forman 
un mismo sustrato con los circuitos del dolor (Leknes 
& Tracey, 2008), de forma coherente con la naturaleza 
dialéctica de la felicidad. Los opiáceos son activados 
por los neurotransmisores anteriormente señalados, 
como la oxitocina (Uvnäs-Moberg, 1998) y la dopamina 
(Barbano & Cador, 2007). Sus efectos hedónicos son tan 
potentes que resultan muy susceptibles al desarrollo de 
adicciones (Ingram, Macey, Fossum, & Morgan, 2008; 
Koob & Le Moal, 2008; Werme et al., 2000; White, 
2004). Este panorama general sugiere que el potencial 
de los biomarcadores del bienestar y el desarrollo no 
apunta tanto a indicadores generales de felicidad sino 
que los biomarcadores sean indicadores de aspectos 
específicos de facetas determinadas en un constructo 
multidimensional de bienestar y desarrollo. Por ejemplo, 
se puede especular que los opiáceos sean indicadores de 
la respuesta hedónica en el bienestar, que la dopamina 
sea indicador de la activación motivacional en el reto 
hacia la consecución de una meta y que la oxitocina y 
la vasopresina sean mediadores entre las metas y la 
respuesta hedónica. 

La evidencia sobre la vinculación entre el bienestar y 
los biomarcadores, adicionalmente, aporta evidencia 
sobre la universalidad de las necesidades, dado que 
estos biomarcadores no solamente están presentes en 
humanos sino ampliamente distribuidos en mamíferos 
y en otras especies: la investigación en la neurociencia 
del bienestar, antes de llegar a la evidencia en humanos, 
se realiza con ratas de laboratorio, roedores silvestres y 
primates no humanos. Estas necesidades universales, 
en los mamíferos sociales no humanos y en el humano, 
apuntan sistemáticamente a la formación de redes, que 
comienza con la familia, formando vínculos de pareja 
duraderos mediados por la vasopresina y la oxitocina, 
que luego se extienden y se vuelven aún más intensos 
con los hijos. Adicionalmente, la formación de relaciones 
amicales y grupales de soporte en una colectividad, 
elemento fundamental de un buen lugar para vivir, 
son también mediadas por estos neurotransmisores. 
Mac Donald y Leary, estudiando la neurobiología de la 
exclusión social, concluyen lo siguiente: 

Aquellos que vivimos en sociedades individualistas, 
estamos inundados de mensajes proclamando en pro de 
la autonomía y la individualidad. Sin embargo, emerge 
un escenario, en donde las personas son tan vitalmente 

importantes los unos para los otros, que las necesidades 
sociales están incrustadas en nuestra profunda biología 
(MacDonald & Leary, 2005: 218). 

Ésta es una profunda crítica a aquellos que proponen la 
autonomía como necesidad universal y el individualismo 
como valor superior. Crítica fundada en evidencia 
neurobiológica y evolucionista. Las personas a las que 
experimentalmente se les induce exclusión social activan 
su sistema del dolor, sintiendo las mismas experiencias y 
activando los mismos circuitos neurales que se dan frente 
al dolor físico. La exclusión social ha sido tan nociva en la 
evolución humana que los circuitos de mayor alerta, como 
el dolor físico, han sido asociados a ella. Así, los vínculos 
de soporte, primero la familia y luego la colectividad, 
asoman como necesidades producto de la evolución, 
y la vasopresina junto con la oxitocina emergen como 
biomarcadores candidatos. 

Los indicadores culturales: lo universal en contexto

Anteriormente se había mencionado que nuestro 
equipo de investigación desarrolló una metodología para 
estudiar las necesidades universales en su contexto. Se 
trata de dos fases de investigación: una cualitativa y una 
cuantitativa; y dos variables de análisis: la satisfacción 
subjetiva de vida y la satisfacción subjetiva de desarrollo. 
La fase cualitativa indaga, a través de preguntas con 
alternativas de respuesta abierta, cada una de las 
variables de estudio. Luego de un análisis de contenido, 
se extraen las categorías para cada variable de análisis. 
Estas categorías conforman los ítems de una batería 
psicométrica que es aplicada a la población bajo estudio. 
En esta batería psicométrica la satisfacción subjetiva de 
vida está compuesta por dos variables. La primera indaga 
sobre la importancia que cada individuo adscribe a cada 
meta que ha sido encontrada en la fase cualitativa, y la 
segunda evalúa la percepción de logro de cada meta, 
según el propio individuo. El índice de satisfacción de 
vida (Yamamoto, Feijoo, & Lazarte, 2008) es el contraste 
estadístico entre ambas variables que puede resultar en 
tres condiciones: insatisfacción (la percepción de logro 
es significativamente mayor que la importancia de la 
meta), satisfacción (el caso inverso) o equilibrio (no hay 
diferencia significativa entre ambas variables). 

La satisfacción subjetiva de desarrollo (Yamamoto, 2010) 
sigue la misma lógica, es decir, se descompone en dos 
variables: la importancia de las metas de desarrollo 
(que surgieron en el estudio cualitativo) y la percepción 
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de logro de las mismas. El contraste estadístico permite 
identificar los estados de insatisfacción, satisfacción o 
equilibrio. Nuestro equipo de investigación ha observado 
que la satisfacción subjetiva de desarrollo es muy sensible 
al contexto. Apenas es satisfecha una necesidad, se pasa 
a una siguiente. Sus contenidos, obtenidos de la fase 
cualitativa, son muy cambiantes. De forma opuesta, los 
contenidos de las metas de satisfacción subjetiva de vida 
son estables. Aunque se requieren estudios longitudinales 
de largo alcance, la evidencia preliminar sugiere que 
la satisfacción subjetiva de vida evalúa la faceta más 
universal en su contexto y la satisfacción subjetiva de 
desarrollo mide la faceta más contextual. Aquélla es un 
indicador de bienestar, y ésta un indicador de progreso. 

De la medición a la intervención

Los indicadores que demuestran insatisfacción son los 
elementos de partida para el diseño de un programa 
de desarrollo. Sin embargo, su implementación no es 
tan lineal. Existe evidencia de que la satisfacción de 
determinadas necesidades está asociada a un incremento 
sostenible del bienestar como el formar una familia 
(Yamamoto et al., 2008), mientras que la satisfacción de 
otras necesidades, como las de tipo más consumista, 
generan un efecto contrario (Brickman, Coates, & Janoff-
Bulman, 1978; Kasser & Ryan, 1993; Yamamoto, 2008b). 
Los programas de desarrollo no pueden ser la simple 
aplicación mecánica de ciertas metas insatisfechas, 
pero una ciencia del desarrollo no puede prescindir de 
esta información. La elección de metas de desarrollo 
estratégicas, su secuencia e interacción, en un trabajo 
coordinado con la población, asegurando el ejercicio del 
libre albedrío y determinación de los pueblos, es un tema 
ético y procedimental de vital importancia. 

Esta aproximación guarda el potencial de resolver varios 
problemas de la agenda crítica del desarrollo. Los pro-
blemas de auto-sostenibilidad, principalmente, pueden 
originarse en la falta de sintonía de los programas de 
des arrollo con las expectativas de desarrollo de las comu-
nidades. Los programas de desarrollo se conducen asu-
miendo que los ideales y concepciones de aquellos que 
los diseñan y financian son universales, y toda comuni-
dad y persona los apreciará. Esto puede incluir tanto a la 
coope ración internacional como a los políticos locales. 
Los humanos somos etnocéntricos y sufrimos de un 
realis mo ingenuo que limita la comprensión del estatus 
subjetivo de nuestras propias ideas. Asimismo, sufrimos 
de un falso consenso, es decir, la creencia de que la mayo-

ría de los humanos está de acuerdo con nuestras propias 
ideas (Triandis, 1996). En contraste, la propuesta que aquí 
hemos planteado, no asume las expectativas de desarro-
llo sino parte por identificarlas. La acogida de programas 
de desarrollo basados en estas líneas supone una diferen-
cia motivacional sustancial. De hecho, la mercadotecnia 
moderna parte de este principio. Ya no trata de inventar 
las necesidades para vender productos o servicios. Más 
bien, investiga las necesidades latentes en un mercado, 
para ofrecer productos y servicios que las satisfagan. 
Cuan do se sintoniza de forma exitosa la necesidad la-
tente en la población con el producto o servicio, se dan 
las bases de una relación de fidelidad del cliente. 

Si el bienestar y particularmente el desarrollo son varia-
bles cambiantes, la medición de sus indicadores debe ser 
longitudinal, permitiendo seguir una dinámica de des-
arrollo continuo. Adicionalmente, estas mediciones en 
serie, considerando las intervenciones que se van reali-
zando entre las mediciones, permitirán con el tiempo ir 
afinando y perfeccionando las intervenciones. Ir apren-
diendo qué funciona y qué no funciona, constituyendo un 
sistema inteligente de mejora continua, es decir, el des-
arrollo sostenible científico e inteligente. 

Conclusión

El progreso en el siglo XXI no se trata de aquello que un 
grupo de diplomáticos o expertos de diferentes naciones 
consideren que debe ser el destino de las sociedades. 
El progreso es un proceso sumamente complejo y con 
enormes variantes culturales, geográficas, nacionales y 
circunstanciales. El progreso es un proceso dinámico y no 
lineal de satisfacción de las necesidades universales, en 
su contexto cultural y circunstancial. Requiere, por tanto, 
indicadores del adecuado funcionamiento de las funcio-
nes universales, de las universales en su contexto cultural 
y de las circunstanciales. Las funciones universales, de 
forma consistente con su propia naturaleza, pueden ser 
medidas a través de biomarcadores. Las funciones univer-
sales en su contexto cultural, pueden medirse a través de 
la satisfacción subjetiva de vida. Las funciones circunstan-
ciales pueden ser analizadas a través de la satisfacción 
subjetiva de desarrollo. Esta aproximación requiere cam-
biar una epistemología menos política y menos ideológica 
por una de carácter más científica y metodológica. Asume 
una menor ingenuidad intercultural, es decir, alejarse de 
la creencia de que un decálogo puede resumir la comple-
jidad y varianza de las concepciones de desarrollo en el 
planeta, proponiendo una metodología más compleja, 
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realista pero factible. Ofrece una gran oportunidad para 
su incorporación en la política pública. No es un misterio 
señalar que los políticos, quienes finalmente definan las 
políticas, están conscientes de que sintonizar con las ex-
pectativas de desarrollo de una población es un proceso 
central para la elección y la re-elección. La metodología 

propuesta parte de este diagnóstico. Así, sintonizando las 
motivaciones implícitas de los políticos con las motivacio-
nes de desarrollo de las sociedades, en un modelo longi-
tudinal e inteligente de desarrollo, las oportunidades de 
incorporación son muy altas, al juntar el lado diabólico  
de la política con una faceta científica y sistemática.
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EL BUEN vIvIR O LA DISOLUCIÓN DE LA IDEA DEL PROGRESO

Introducción

El concepto de “buen vivir” ha cobrado notoriedad a partir 
de los debates en América del Sur, y en especial por sus 
recientes formulaciones constitucionales. Es justamente 
desde la visión de los marginados por la historia, desde 
los pueblos y nacionalidades indígenas, desde donde 
se plantea el Buen Vivir como una oportunidad para 
construir otra sociedad sustentada en la convivencia del 
ser humano en diversidad y armonía con la naturaleza, 
a partir del reconocimiento de los diversos valores 
culturales existentes en cada país y en el mundo. 

Esta idea en Ecuador se expresa como Buen Vivir o sumak 
kawsay en kichwa, mientras que en Bolivia se le invoca 
como Vivir Bien, suma qamaña en aymara, o ñandareko en 
guaraní y sumak kawsay en quechua. En la construcción 
del concepto se desnudan los errores y limitaciones de 
las diversas teorías del llamado desarrollo, se cuestionan 
algunas de sus bases fundamentales ancladas en la 
idea de progreso, y a la vez se abren las puertas a otras 
opciones alternativas. El Buen Vivir no es, entonces, un 
desarrollo alternativo más dentro de una larga lista de 
opciones, sino que se presenta como una alternativa a 
todas esas posturas. Sus avances más importantes han 
tenido lugar en Bolivia y Ecuador. Se trata de una idea 
plural que sigue en construcción y discusión, no sólo en 
estos países andinos. 

Puntos de partida

La idea de progreso tiene una larga historia, expresada 
tanto en los usos de ese término, como en servir 
de fundamento a otros conceptos, entre los que se 
destacan las posturas contemporáneas del desarrollo. 

Su historia es por demás variada. ¿Cuántos países han 
buscado conscientemente el desarrollo entendido 
como progreso? ¿Cuántos lo han logrado? La primera 
pregunta es fácil responder: casi todos. Contestar la 
segunda tampoco presenta mayor dificultad: muy pocos. 
En realidad, lo que se observa en el mundo es un “mal 
desarrollo” generalizado, existente inclusive en los países 
considerados como desarrollados. José María Tortosa 
(2008) va más allá, afirmando que “el funcionamiento del 
sistema mundial contemporáneo es “maldesarrollador” 
en su propia lógica, ya que está basado en una idea de 
“eficiencia que trata de maximizar los resultados, reducir 
costes y conseguir la acumulación incesante de capital”.

El ethos del progreso está íntimamente relacionado con 
las posturas culturales propias de la modernidad de 
origen europeo. Aparece bajo la atribución de un nuevo 
protagonismo otorgado al ser humano, por fuera de la 
naturaleza, la que debía ser dominada y manipulada. Sir 
Francis Bacon (1561-1626), célebre filósofo renacentista, 
plasmó esta ansiedad en un mandato al reclamar que “la 
ciencia torture a la naturaleza, como lo hacía el Santo 
Oficio de la Inquisición con sus reos, para conseguir 
develar el último de sus secretos…” (citado en Arrojo, 
2010). Poco a poco la idea de progreso se convirtió en 
uno de los conceptos dominantes y más influyentes 
(Nisbet, 1980), propagándose hacia América Latina, en 
un largo proceso que empezó con la conquista y que 
luego transitó durante la fase colonial y se proyectó en las 
jóvenes repúblicas. En ese largo devenir las concepciones 
alternativas propias de las culturas originarias fueron 
minimizadas, subordinadas y relegadas. En el siglo XIX la 
idea del progreso ya está consolidada en las elites de las 
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repúblicas latinoamericanas y explica muchos aspectos 
de la estructuración económica y productiva de esos 
tiempos (véase por ejemplo Burns, 1990).

La idea de progreso fue reformulada bajo el concepto 
de desarrollo a inicios del siglo XX, y en especial desde 
la década de 1940 (véase por ejemplo la revisión de Rist, 
2002). Repetidamente se ha llamado la atención sobre el 
discurso del presidente de Estados Unidos, Harry Truman, 
cuando en 1949 presenta la idea del desarrollo directa-
mente vinculada a la de subdesarrollo, donde unos países 
han avanzado en la ruta del progreso, y otros han que-
dado rezagados. De esta manera, América Latina y otras 
regiones del sur, deben aplicar un conjunto de políticas, 
instrumentos e indicadores para salir del “subdesarrollo” 
y llegar a la deseada condición del “desarrollo”. Los ob-
jetivos y medios para realizar esa tarea difieren entre 
escuelas de pensamiento y diversos autores, los que, 
al decir de Tortosa (2008), oscilan desde las “versiones 
más economicistas que lo identifican con el crecimiento 
del Producto Interno Bruto (PIB) a las más complejas del 
desarrollo a escala humana, necesidades básicas, nuevo 
orden internacional, desarrollo humano, ecodesarrollo o 
codesarrollo”. En efecto, a lo largo de las últimas déca-
das han proliferado distintas posturas, y en algunas de 
ellas, como las escuelas estructuralista, dependendista 
y neoestructuralista del desarrollo, América Latina ha ju-
gado papeles claves. 

Esta larga historia que aquí apenas se resume, explica que 
la idea del progreso está profundamente arraigada en la 
cultura latinoamericana dominante, y sus raíces son eu-
rocéntricas. Sus expresiones académicas o políticas son 
comunes, asumiendo como la meta del desarrollo el cre-
cimiento económico, en esencia mediado normalmente 
por el incremento de las exportaciones y la captación de 
inversión extranjera. También sustentan diversos mitos, 
como los de enormes riquezas ecológicas que posibili-
tarán fuertes expansiones económicas. Inclusive en los 
países con gobiernos progresistas afloran estos mitos en 
la medida que han consolidado sus prácticas extractivis-
tas, que consolidan la inserción sumisa de sus países en el 
mercado mundial.

Los conceptos del Buen Vivir ponen en jaque todas esas 
ideas. Se presentan desde un vínculo directo con los sa-
beres tradicionales que estaban subordinados, cuestio-
nan los transplantes culturales y se alejan de la idea del 
desarro llo como crecimiento económico. En muchas cos-
movisiones indígenas no existe un concepto de des arrollo 

entendido como la concepción de un proceso lineal, como 
sucesión de estados anteriores y posteriores. No se de-
fiende una visión de un estado de subdesarrollo a ser su-
perado, y tampoco la de una meta de “desarrollo” a ser 
alcanzado, forzando la destrucción de las relaciones socia-
les y la armonía con la naturaleza. En varios casos no tiene 
lugar la dicotomía occidental que separa sociedad de natu-
raleza. Tampoco hay una concepción de la pobreza como 
carencia de bienes materiales o una de riqueza entendi-
da como su abundancia. En otras palabras, el Buen Vivir 
cuestiona la validez de la idea misma de progreso. Desde 
la cosmovisión indígena, el mejoramiento social –¿su des-
arrollo?– es una categoría en permanente construcción y 
reproducción. En ella está en juego la vida misma. 

La crítica al desarrollo y el progreso

El desarrollo tiene una “azarosa biografía” en América 
Latina, tal como advierte Quijano (2000, p. 3), ya que 
“desde la Segunda Guerra Mundial ha cambiado muchas 
veces de identidad y de apellido, tironeado entre un 
consistente reduccionismo economicista y los insistentes 
reclamos de todas las otras dimensiones de la existencia 
social. Es decir, entre muy diferentes intereses de poder”. 
Inicialmente sus promesas fueron movilizadoras, agrega 
Quijano, “pero fueron eclipsándose en un horizonte cada 
vez más esquivo y sus abanderados y seguidores fueron 
enjaulados por el desencanto”.

Bajo ese contexto, surge el Buen Vivir como campo en 
debate. Esto ha sido posible por la conformación reciente 
de amplios y diversos escenarios de resistencias a los 
postulados del neoliberalismo en particular, y como 
cuestionamiento al mismo concepto clásico de desarrollo 
en general (véanse por ejemplo, los ensayos en Acosta y 
Martínez, 2009). Por lo tanto, la caracterización del Buen 
Vivir, asumido siempre como idea en construcción, exige 
repasar la conformación de los procesos que hicieron 
posible su emergencia.

Por otro lado, las ideas y programas sobre el desarrollo, 
como expresión contemporánea del progreso, han sido 
cuestionados desde hace varias décadas. Por los menos 
desde los años sesenta se han sumado debates y las 
críticas sobre las concepciones del desarrollo, tanto en su 
instrumentalización, como en su base conceptual, y entre 
ellas, los vínculos que lo unen con la idea del progreso 
(véase la revisión de Unceta, 2009). Este proceso se 
desenvolvió en múltiples dimensiones, y a fines del siglo 
XX desembocó en lo que provisoriamente describiremos 
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como un “cansancio” con las ideas convencionales sobre 
el desarrollo y el progreso. 

Por un lado, la aplicación de las estrategias usuales de 
desarrollo por lo general no desembocaba en los bene-
ficios prometidos. Se anunciaban, póngase por caso, 
emprendimientos agroproductivos o proyectos mineros, 
que supuestamente captarían empleo local, dinamizarían 
las economías regionales o alentarían innovaciones tec-
nológicas. Pero en los hechos, existen muchos ejemplos 
de fracasos en unos casos, tímidos resultados en otros o 
un cansino transitar de promesas que no se concretan. 
 
Por otro lado, muchos de los proyectos presentados 
bajo la etiqueta del “desarrollo” generaron impactos 
negativos sustantivos, tanto en las esferas sociales 
como ambientales. Entre ellos se cuentan, por ejemplo, 
desplazamientos desde las zonas rurales, pérdida de 
circuitos económicos locales, desaparición de industrias, 
junto a efectos como la desaparición de áreas naturales, 
deforestación o contaminación urbana. 

No pretendemos decir que fracasaron todos los empren-
dimientos que han invocado metas del desarrollo. Pero sí 
deseamos puntualizar que ello sucedió en muchos casos, 
y que hay actores sociales claves que reaccionan negati-
vamente o están defraudados por ese tipo de iniciativas 
(más allá de la validez o no de esas posiciones). De hecho, 
se han montado redes ciudadanas para denunciar y aler-
tar sobre algunos de esos efectos negativos.

Si aceptamos que el sistema mundial vigente es 
maldesarrollador, tenemos que concluir, como lo hace el 
mismo Tortosa (2008), que éste nos conduce a un Mal 
Vivir. Por lo tanto, la búsqueda de una buena vida debe 
basarse en un proceso muy distinto al del desarrollo 
tantas veces promocionado y anhelado.

En paralelo con esa dinámica, cabe aceptar que hay 
todavía muchos actores, especialmente a nivel local, 
que demandan por proyectos de desarrollo. Es más, en 
muchos casos se critica la ausencia de esos programas, 
y en especial por lo que se considera una desatención 
desde el Estado. 

Finalmente, otros actores, especialmente algunos pueblos 
indígenas, rechazan la idea misma del desarrollo y conci-
ben que cualquier intento en ese frente representaría un 
deterioro de sus estilos de vida presentes y futuros. En 
esos casos, el cuestionamiento está más allá de cualquier 

instrumentalización de una estrategia de desarrollo, ya que 
se rechaza, por ejemplo, un estilo de vida occidental. Este 
cuestionamiento adquirió paulatinamente más energía a 
medida que se fortalecían las voces desde las cosmovisio-
nes indígenas, donde en muchas de ellas, tal como anota-
mos arriba, no existen conceptos análogos al desarrollo. 

Éstas y otras disconformidades con el desarrollo con-
vencional explican la profusión de exploraciones para 
corregirlo, transformarlo o abolirlo. Se comparte una 
creciente aceptación de que es irrepetible a nivel mundial 
el estilo de vida de los países industrializados. La Tierra no 
tiene la capacidad de absorción y resiliencia para continuar 
por esta misma senda. Se recomienda, entonces, dejar de 
ver a los recursos naturales como una condición para el 
crecimiento económico o como un simple objeto de las 
políticas de desarrollo. Estas aproximaciones van desde 
rectificaciones como las planteadas por el desarrollo 
endógeno o el desarrollo humano, a críticas esencialistas, 
como las del post-desarrollo. 

En paralelo en varios países sudamericanos se desen-
volvieron procesos políticos de reacción y rechazo a las 
posturas reduccionistas de mercado, los estilos políticos 
autoritarios, la ausencia de una mayor participación ciu-
dadana y un mal desempeño económico. Esos cambios, 
que sin duda han sido complejos y heterogéneos, y que 
escapan al objetivo del presente ensayo, desembocaron 
en gobiernos con orientaciones muy distintas a las que 
dominaron en las décadas anteriores. Éstos se denomi-
nan a sí mismos como gobiernos de izquierda o progre-
sistas, y que en la segunda mitad de la década de 2000 
estaban presentes en ocho países de América del Sur, 
abarcando 86% de la superficie y 80% de la población 
(por una caracterización de esta nueva izquierda, véase 
por ejemplo a Saint-Upéry, 2008).

Todos estos factores, desde el “cansancio” con el des-
arrollo a los cambios políticos que derivaron en los nue-
vos gobiernos progresistas, fueron claves para permitir la 
eclosión del debate sobre el Buen Vivir.

El Buen Vivir en las nuevas constituciones

Las ideas del Buen Vivir se cristalizaron en las nuevas 
constituciones de Bolivia y Ecuador. Esto se explica entre 
otros procesos por la mayor relevancia otorgada a los 
saberes indígenas. Actuaron en ese sentido las propias 
organizaciones de los pueblos indígenas, como por 
otro lado el empuje de académicos, un mayor respeto 
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desde varios espacios político-partidarios a las culturas 
ancestrales y nuevas vinculaciones con movimientos 
sociales. En muchos casos las organizaciones indígenas 
jugaron papeles clave, sea en las calles o en las urnas, 
para esos cambios de gobierno. A su vez, se difundió un 
espíritu afín orientado a descolonizar el pensamiento 
propio y romper con las cadenas que mantenían esos 
saberes subordinados, donde posiblemente el caso más 
claro sea la discusión sobre la colonialidad del poder 
impulsada por Aníbal Quijano (2001). 

Bajo esa influencia, el Buen Vivir invocaba la recuperación 
de un saber indígena, y de vivencias, que reaccionaban 
en contra del desarrollo. De esta manera se apartaba 
de las ideas occidentales convencionales del progreso, 
y apuntaba hacia otra concepción de la vida buena, 
incluyendo una especial atención a la naturaleza. 

En el caso de Ecuador, el Buen Vivir forma parte de 
una larga búsqueda de alternativas de vida fraguadas 
en el calor de las luchas populares, particularmente 
indígenas, desde mucho antes de que accediera a la 
presidencia Rafael Correa. Sus contenidos apuntan a 
transformaciones de fondo en la sociedad, economía, 
política y en la relación con la naturaleza. Se articularon 
con agendas de otros movimientos, en un heterogéneo 
conglomerado con fuerzas sobre todo urbanas, hasta 
cristalizar en el proceso constituyente de 2007 y 2008. 

En el caso de Bolivia, el proceso de debate ha sido quizás 
más reciente y sin duda más tensionado. En este país la 
idea de la “vida buena” o “vivir bien” es una expresión, 
casi de tono reivindicatorio, de algunos líderes indígenas, 
militantes e intelectuales. Por esta razón, el concepto 
siempre apareció asociado a los vocablos de lengua aymara 
suma qamaña, y cuya mejor traducción posiblemente 
esté referida al Buen Convivir. Sin embargo, este tipo de 
expresiones son muy recientes, reconociéndose que el 
suma qamaña es una creación de pocos años atrás por 
parte de intelectuales aymaras, ya que no es parte del 
“lenguaje cotidiano o las representaciones locales” de esas 
comunidades (Uzeda, 2009).

Sin embargo, esto representa uno de los aspectos posi-
tivos de la construcción de ese concepto por varias ra-
zones. Por un lado, ésos y otros ejemplos muestran que 
está en marcha un diálogo con las tradiciones culturales 
indígenas, y que ellas pueden crear o re-crear nuevas 
conceptua lizaciones adaptadas a las circunstancias actua-
les. Esto no es un simple regreso a las ideas de un pasado 

lejano. Por otro lado, en ese diálogo también intervienen 
algunas tradiciones occidentales que han cuestionado 
distintos presupuestos de la modernidad dominante. 
Entre ellas se encuentran posturas éticas alternativas, 
donde se reconocen los Derechos de la Naturaleza, los 
aportes del feminismo como reacción a la dominación de 
base patriarcal, y las nuevas conceptualizaciones en áreas 
como la justicia y el bienestar humano.

De esta manera, se llega al Buen Vivir como un concepto 
en construcción. Este punto ya fue alertado en una eta-
pa temprana de la discusión (Acosta, 2005 o 2008). De 
esta manera se van sumando precisiones y definiciones, 
donde se insiste en su multidimensionalidad. Por ejem-
plo, René Ramírez (2010), ministro de Planificación de 
Ecuador, habla del Buen Vivir como “la consecución del 
florecimiento de todos y todas, en paz y armonía con la 
naturaleza y la prolongación indefinida de las culturas 
humanas”, presuponiendo que las “libertades, opor-
tunidades, capacidades y potencialidades reales de los 
individuos se amplíen y florezcan de modo que permi-
tan lograr simultáneamente aquello que la sociedad, los 
territorios, las diversas identidades colectivas y cada uno 
–visto como un ser humano universal y particular a la 
vez– valora como objetivo de vida deseable (tanto mate-
rial como subjetivamente y sin producir ningún tipo de 
dominación a un otro)”.

En la nueva Constitución de Ecuador (2008) esta idea es 
presentada como los “Derechos del Buen Vivir”, dentro 
de los cuales se incluye un amplia variedad de derechos 
(tales como a la alimentación, ambiente sano, agua, co-
municación, educación, vivienda, salud, energía, etcé-
tera). Por ejemplo, sobre el “ambiente sano”, el Artículo 
14 “reconoce el derecho de la población a vivir en un am-
biente sano y ecológicamente equilibrado, que garantice 
la sostenibilidad y el buen vivir, sumak kawsay”. 

La Constitución, con sus 444 artículos, rompe con la 
concepción clásica de priorizar unos derechos sobre 
otros. Muy por el contrario enfatiza el carácter integral 
de los mismos, al reconocerlos como interdependientes 
y de igual jerarquía (Art. 11, numeral 6). Por lo tanto los 
derechos del Buen Vivir ocupan la misma jerarquía que 
otros conjuntos de derechos, entre los cuales están los 
derechos de personas y grupos de atención prioritaria, 
comunidades, pueblos y nacionalidades, participación, 
libertad, de la naturaleza, y protección, y a su vez, este 
conjunto tiene un correlato en una sección dedicada a las 
responsabilidades.
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Seguidamente se indican dos campos principales de ac-
ción en un mismo nivel de jerarquía: por un lado, el 
“régimen del Buen Vivir”, y por el otro, el “régimen de 
desarrollo”. Este último es definido como “el conjunto or-
ganizado, sostenible y dinámico de los sistemas económi-
cos, políticos, socio-culturales y ambientales, que garanti-
zan la realización del Buen Vivir, del sumak kawsay” (Art. 
275). Se postula una directa vinculación entre las estrate-
gias de desarrollo y los derechos; el “Buen Vivir requerirá 
que las personas, comunidades, pueblos y nacionalidades 
gocen efectivamente de sus derechos, y ejerzan respon-
sabilidades en el marco de la interculturalidad, del res-
peto a sus diversidades, y de la convivencia armónica 
con la naturaleza” (Art. 275). Este régimen de desarrollo 
debe atender una planificación participativa y se expresa 
en las áreas del trabajo y de las soberanías alimentaria, 
económica y energética. En paralelo, el régimen del Buen 
Vivir incluye las cuestiones de inclusión y equidad (por 
ejemplo, educación, salud, vivienda, cultura, etcétera) y 
biodiversidad y recursos naturales. 

De esta manera, en el caso ecuatoriano queda en claro 
que la conquista del Buen Vivir está directamente vincu-
lada con el conjunto de derechos, y que éstos necesitan 
de cambios sustanciales en las estrategias de desarrollo. 
Es, a no dudarlo, una propuesta de vanguardia que ten-
siona el concepto de desarrollo con una propuesta a ser 
construida: el Buen Vivir.

El vocablo “progreso” tiene una presencia marginal en 
el nuevo texto constitucional (aparece como progreso 
científico en el Art. 25, y en una referencia a los derechos 
colectivos de los pueblos montubios en el Art. 59).

En el debate constituyente sobre el Buen Vivir en Ecua-
dor, a más de las propuestas acumuladas en las luchas 
de resistencia y de construcción de alternativas, actuaron 
el desconocimiento y el temor de algunos actores. Para 
algunos era una invocación a una vida despreocupada y 
pasiva, mientras que otros lo calificaban como un retorno 
a las cavernas; aquellos acostumbrados a las verdades in-
discutibles, clamaban por concreciones definitivas; mien-
tras que otros, incluso algunos de los que alentaron este 
principio, al perecer no tenían clara la trascendencia de 
esta decisión. Es que el Buen Vivir no puede ser simplis-
tamente asociado al “bienestar occidental”, ni tampoco 
niega la posibilidad para propiciar la modernización de la 
sociedad, particularmente con la incorporación en la vida 
de muchos y valiosos avances tecnológicos de la humani-
dad, sino que apunta a otras bases conceptuales

En el caso de la nueva Constitución de Bolivia (2009) las 
referencias al Buen Vivir aparecen en la sección sobre 
las bases fundamentales del Estado. Allí, al abordarse 
los principios, valores y fines del Estado (Artículo 8), se 
“asume y promueve como principios ético-morales de la 
sociedad plural: ama qhilla, ama llulla, ama suwa (no seas 
flojo, no seas mentiroso ni seas ladrón), suma qamaña 
(vivir bien), ñandereko (vida armoniosa), teko kavi (vida 
buena), ivi maraei (tierra sin mal) y qhapaj ñan (camino o 
vida noble)”. En este caso se observa una mayor amplitud 
cultural, en tanto se postulan concepciones del Buen Vi-
vir de varias tradiciones indígenas además de la aymara, 
tales como el quechua y el guaraní.

Estos principios del Buen Vivir aparecen en paralelo, y 
con la misma jerarquía, que otros principios clásicos, 
tales como unidad, igualdad, inclusión, dignidad, liber-
tad, solidaridad, reciprocidad, respeto, equidad social y 
de género en la participación, bienestar común, respon-
sabilidad, justicia social, etcétera (también incluidos en el 
Artículo 8).

A su vez, estos principios son vinculados directamente 
con la forma de organización económica del Estado, 
donde también se apunta a algunos cambios en el cami-
no del desarrollo. En efecto, se sostiene que el “modelo 
económico boliviano es plural y está orientado a mejo-
rar la calidad de vida y el Vivir Bien” (Artículo 306). Se 
postula un ordenamiento económico plural, vinculado a 
principios como la solidaridad y reciprocidad, donde el 
Estado se compromete a la redistribución equitativa de 
los excedentes hacia políticas sociales de diverso tipo. Es 
más, se insiste en que para lograr el “Vivir Bien en sus 
múltiples dimensiones”, la organización económica debe 
atender propósitos como generación de producto social, 
redistribución justa de la riqueza, industrializar los recur-
sos naturales, etcétera (Artículo 313).

Finalmente, debe apuntarse que la palabra ‘progreso’ no 
aparece en la Constitución boliviana.

Este apretado repaso permite señalar tanto similitudes 
como diferencias. En los dos casos, la idea del Buen Vivir 
está directamente vinculada con saberes y tradiciones 
indígenas. Por lo tanto, hay un esfuerzo deliberado de 
volver a hacer visibles saberes y concepciones que han 
estado ocultos y sojuzgados por largo tiempo. También en 
los dos casos se apunta a otro desarrollo, con indicaciones 
de un cambio profundo en las economías. El mercado 
por sí solo no es la solución, tampoco lo es el Estado. El 
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subordinar el Estado al mercado conduce a subordinar 
la sociedad a las relaciones mercantiles y al egolatrismo 
individualista. Lejos de una economía sobredeterminada 
por las relaciones mercantiles, el Buen Vivir apunta a 
relaciones dinámicas y constructivas entre el mercado, 
la sociedad y el Estado. Se busca construir una sociedad 
con diversidad de distintos tipos de mercados, para no 
tener una sociedad de mercado, es decir, mercantilizada. 
No se quiere una economía controlada por monopolistas 
y especuladores, ni se promueve una visión estatista a 
ultranza de la economía. 
 
Pero también hay diferencias importantes entre las 
propuestas boliviana y ecuatoriana. En el caso de Bolivia, 
el suma qamaña y los demás conceptos asociados son 
principios ético-morales y no aparecen como derechos. 
Están enfocados en delimitar los marcos para una sociedad 
que se define como plurinacional. Incluso se puede 
argumentar que estos principios ético-morales serían 
una de las fundamentaciones de esa plurinacionalidad, 
y el Buen Vivir es entonces una condición que puede 
expresarse de diferente manera en cada una de ellas.

En el caso ecuatoriano, en cambio, el sumak kawsay 
es presentado a dos niveles: como el marco para un 
conjunto sustantivo de derechos, y como expresión 
de buena parte de la organización y ejecución de esos 
derechos, no sólo en el Estado, sino en toda la sociedad. 
Es una formalización de mayor amplitud pero a la vez 
más precisa, ya que el sumak kawsay aparece dentro 
del conjunto de derechos y a la vez como contrapeso a 
un nuevo régimen de desarrollo. En cambio, en el texto 
constitucional boliviano ese vínculo entre suma qamaña 
y los derechos no es explícito; por ejemplo, no hay una 
referencia a este concepto en la sección de los derechos 
fundamentales. A su vez, en el texto boliviano, el suma 
qamaña es claramente presentado como una de las 
finalidades del Estado. En cambio, en la Constitución 
ecuatoriana el Buen Vivir aparece en un alto nivel de la 
jerarquía, y desde éste se derivan muchos derechos. 

La dimensión plurinacional es más fuerte en el caso bolivia-
no, llegándose a reconocer 36 lenguas indígenas además 
del castellano; un punto que no se logró en Ecuador. La di-
mensión ambiental es, en cambio, más intensa en Ecuador, 
donde se reconocieron por primera vez los Derechos de 
la Naturaleza (artículos 71 a 74, destacándose el Ar tículo 
72 donde se establecen los derechos a la restauración de 
la naturaleza). Esto consolida la dimensión am biental del 
Buen Vivir, mientras que el texto boliviano es más ambi-

guo, en tanto algunos artículos defienden el mandato del 
Estado de industrializar los recursos naturales. 

El reconocimiento de los Derechos de la Naturaleza 
permite convertirla en sujeto de derechos, donde ésta vale 
por sí misma, independientemente de la posible utilidad 
o uso humano. Ésta es una postura biocéntrica, donde se 
debe asegurar la sobrevida de especies y ecosistemas. 
Por lo tanto, no implica una naturaleza intocada, sino que 
es posible seguir aprovechando los recursos naturales, 
pero mientras se mantengan los sistemas de vida. 

En este terreno surgen otras diferencias con el caso 
boliviano, ya que en su nueva Constitución no existe 
un reconocimiento de los Derechos de la Naturaleza. 
En cambio, algunos artículos postulan que uno de los 
mandatos del Estado es la industrialización de los recursos 
naturales (Artículo 9, numeral 6), con lo que se acerca a 
las ideas clásicas del progreso donde la naturaleza es vista 
como una canasta de recursos a ser aprovechados.

Difusión y prácticas del Buen Vivir

El debate sobre el Buen Vivir en Bolivia y Ecuador se ha 
difundido en América Latina. Ha generado una renovación 
desde las miradas alternas de las comunidades indígenas, 
y es invocado, por ejemplo, por la Coordinadora Andina 
de Organizaciones Indígenas como un concepto clave 
(CAOI, s/f). A su vez, este interés se ha fortalecido con las 
discusiones académicas y prácticas sobre la aplicación y 
desarrollo de esas ideas.

Simultáneamente aparecen las primeras aplicaciones y 
tensiones de estas novedades constitucionales. Un caso 
destacado es el “Plan Nacional para el Buen Vivir, 2009-
2013” del Ecuador (SENPLADES, 2009). Su propio título 
establece que se aparta de los clásicos progra mas de 
“des arrollo” nacional. El plan parte de reconocer que el 
Buen Vivir es una reacción frente a los estilos de desarro-
llo neoliberales anteriores, y sostiene que se lo “construye 
continuamente desde reivindicaciones que buscan una 
visión que supere los estrechos márgenes cuan titativos 
del economicismo y permita la aplicación de un nuevo 
paradigma cuyo fin no sea los procesos de acumulación 
material, mecanicista e interminable de bienes, sino que 
promueva una estrategia económica incluyente, sos-
tenible y democrática”. Suma a esos pilares el propósito 
de salir del antropocentrismo occidental para generar 
otras relaciones con la naturaleza, y la búsqueda de igual-
dad, justicia social y valorización de otros saberes.
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De esta manera el plan ecuatoriano postula como 
objetivos poder remontar la dependencia del desarrollo 
actual: el extractivismo orientado a las exportaciones de 
recursos naturales. En el caso de Ecuador ese elemento 
está centrado en las exportaciones de hidrocarburos. 
Consecuentemente el plan orienta sus contenidos hacia 
la generación de riqueza y redistribución bajo condiciones 
post-petroleras. Nuestro punto no es analizar en detalle 
la viabilidad o rigurosidad en las vías de transición 
hacia las alternativas de desarrollo, sino en puntualizar 
que el Buen Vivir implica una ruptura sustancial con la 
apropiación de la naturaleza para alimentar un desarrollo 
entendido como crecimiento económico, y un progreso 
concebido como evolución lineal. 

Es así que las ideas clásicas de progreso se disuelven. El 
Buen Vivir, al menos conceptualmente, se perfila como 
una versión que supera los desarrollos “alternativos” e in-
tenta ser una “alternativa al desarrollo”; en síntesis, una 
opción radicalmente distinta a todas las ideas de desarro-
llo. Como esta construcción pasa a jugarse en el plano 
de ideologías profundamente arraigadas, que sustentan 
los sueños de enormes riquezas naturales que deben ser 
siempre explotadas, surgirán muchas tensiones y contra-
dicciones. Eso explica las dificultades y contradicciones 
en la práctica, donde en muchos casos se vuelve a caer, 
por ejemplo, en las conocidas estrategias extractivistas 
asentadas en el petróleo y los minerales. Mientras que 
en el caso ecuatoriano no están claramente diseñadas las 
vías de superación del extractivismo, el Plan Nacional de 
Desarrollo (2006) de Bolivia, contenía la idea de Vivir Bien 
como una adjetivación, pero tampoco lograba torcer el 
rumbo de una acentuación de las metas extractivistas. 

En tanto el Buen Vivir propone una nueva arquitectura 
conceptual, también requerirá de indicadores y herra-
mientas propias. En unos casos se podrán utilizar algunos 
indicadores clásicos, aunque serán incorporados y eva-
luados en otros contextos. Los ejemplos en ese terreno 
son las evaluaciones de la incidencia de la pobreza y la 
marginalidad. Pero en otros casos, se deberán aprovechar 
nuevos indicadores, los que a su vez ofrecen una gran 
oportunidad para denunciar las limitaciones y falacias de 
los sistemas de indicadores dominantes. Al discutir meto-
dologías para calcular de otra manera y con renovados 
contenidos otros índices económicos, sociales y ambien-
tales (es decir, del Buen Vivir), se avanzará en el diseño 
de nuevas herramientas para intentar medir cuán lejos 
o cuán cerca estamos de la construcción democrática de 
sociedades democráticas y sustentables.

Por ejemplo, en la dimensión ambiental se deben incor-
porar varios indicadores, desde una reforma de las cuen-
tas nacionales para contabilizar la pérdida de recursos 
naturales (en lugar de considerarlas como ingresos), ex-
plicitando los flujos de materiales (como acaban de ser 
presentados para Ecuador; Vallejo, 2010). Siguiendo este 
camino, se debe potenciar el uso de indicadores de apro-
piación de recursos naturales, tales como aquellos expre-
sadas por superficie antropizada (huella ecológica) o por 
intensidad en el uso de materia (mochila ecológica). 

Finalmente, deseamos señalar la importancia de la di-
mensión territorial tanto en sus aspectos biofísicos como 
en las conceptualizaciones culturales que los delimi tan y 
describen. Este aspecto aparece en la nueva Constitución 
de Ecuador, por ejemplo, como protección de lugares 
rituales y sagrados o de recursos naturales, y de forma 
mucho más amplia en el caso boliviano. 

El regreso a un concepto en construcción

En suma, el Buen Vivir mismo, como se anota a lo lar-
go de estas líneas, es un concepto en construcción. Es 
una idea que emerge desde el mundo andino e incluso 
amazónico, pero recoge los valiosos aportes elaborados 
en otros rincones del mundo. De esta manera, ofrece un 
anclaje histórico en el mundo indígena, pero también en 
principios que han sido defendidos por otras corrientes 
occidentales que permanecieron subordinadas durante 
mucho tiempo. Responde a viejos problemas como re-
montar la pobreza o conquistar la igualdad, junto a otros 
nuevos, como la pérdida de biodiversidad o el cambio 
climático global. 

Es cierto que bajo el concepto de Buen Vivir hay aspectos 
compartidos, pero también divergencias en algunos 
énfasis. Pero esto es perfectamente entendible ya que 
responde a diferentes contextos culturales, históricos y 
ambientales. Por lo tanto no es una propuesta esencialista. 
A su vez, hay muchas coincidencias a partir de lo que 
podríamos definir como Mal Vivir, es decir, lo que no se 
quiere. En ese sendero es clave la ruptura con la ideología 
de progreso. El Buen Vivir propone un “desacople” entre 
la calidad de vida y el progreso, y su expresión actual en el 
desarrollo económico. De la misma manera defiende una 
articulación entre la multiplicidad de culturas y una nueva 
relación con la naturaleza. El Buen Vivir, por estas razones, 
debe construirse desde concepciones de relacionalidad, 
antes que de una dualidad naturaleza / sociedad. 

EL BUEN vIvIR O LA DISOLUCIÓN DE LA IDEA DEL PROGRESO
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El Buen Vivir tiene su cuota de romanticismo, pero a la vez 
ofrece una vigorosa dosis de realismo. Recuérdese que 
estos estilos de vida, que propugnan la relación armónica 
entre los seres humanos y de éstos con la naturaleza, con 
todas las limitaciones que se les pueda encontrar, fueron 

la base para que las culturas indígenas puedan resistir 
más 500 años de colonización y explotación. El Buen Vivir, 
por último, ofrece una orientación para construir colecti-
vamente estilos distintos y alternos al progreso material.
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ENfOQUE HETERODOxO PARA ENTENDER EL PROGRESO EN EL SIGLO xxI

Plantear la pregunta “¿Qué es el progreso?” nos ofrece 
un enorme reto en la coyuntura actual. Las propias defini-
ciones del concepto están imbuidas por los contextos 
políticos en que estamos insertos o, en algunos casos, en 
las propuestas de nuevas estrategias con las que quisiéra-
mos (re)construir el mundo. En esta corta aportación 
atiendo a estas últimas: las propuestas que nos sirvan 
para movernos hacia adelante, para superar los crecien-
tes obstáculos socio-políticos, económicos y ambientales 
que impiden a las sociedades actuales avanzar.

Los indicadores dominantes relacionados con el progreso 
son generalmente aquellos asociados con el empleo, 
el hambre, las capacidades,1 en fin, el bienestar de la 
población. Recientemente con frecuencia se agregan a 
éstos unos indicadores de la calidad del ambiente en que 
vivimos, tales como deforestación, contaminación del 
agua y del aire y proporción de las exportaciones que son 
productos primarios. Creo relevante en esta contribución 
enfocarnos en los condicionantes fundamentales que 
podrían determinar cómo avanzar hacia un mejoramiento 
en cada uno de los indicadores seleccionados.

Para empezar, considero útil avanzar hacia otro extremo, 
hacia una propuesta alternativa a la medición del 
bienestar a través del Producto Interno Bruto (PIB) y/o 
sus partes componentes. Me refiero a la propuesta 
surgida en el Reino de Bután, iniciado en 1972 por el Rey 
Jigme Singye Wangchuck, para implementar un sistema 
alternativo de medición de la riqueza de un país basado en 

la “Felicidad Interna Bruta” (FIB). Este concepto propone 
medir la riqueza de las naciones por el bienestar real de 
los ciudadanos, por la alegría de vivir, por las sonrisas y 
no por el dinero o las posesiones materiales, como hace 
el PIB. Su idea inicial fue asegurar que la “prosperidad 
fuera compartida por toda la sociedad y fuera equilibrada 
con la conservación de las tradiciones culturales, la 
protección del medio ambiente y mantener un gobierno 
que responde a las necesidades de sus gobernados 
(Revkin, 2005)”2

Aunque los ingresos personales en Bután se mantienen 
entre los más reducidos en el mundo, la expectativa de 
vida aumentó unos 20 años de 1984 a 1998, saltando 
de 43 a 66 años; la tasa de alfabetización ha pasado de 
10% en 1982 a 60% al día de hoy, y la tasa de mortalidad 
infantil, de 163 muertes por cada mil habitantes a 43.3 
En este tenor hay un fuerte compromiso de Bután con 
la conservación del medio ambiente. Las leyes de Bután 
reservan 70% de sus tierras para la “cobertura verde”, de 
las cuales 60% deben ser bosques. Sin restar importancia 
a los problemas que este pequeño país enfrenta en 
porcentaje elevado de desempleo, la percepción que sus 
habitantes tienen de su calidad de vida como “buena” 
es de suficiente importancia para que se considere al 
FIB como un indicador al que se le está otorgando una 
importancia inusitada en todo el mundo. 

David Barkin y Blanca Lemus
Enfoque heterodoxo para entender el progreso en el siglo XXI

1 Por razones meramente de facilidad, uso este término en español 

para encuadrar los conceptos avanzados por Amartya Sen de 

“capabilities” y “functionings”.

2 Agradezco mucho a Gabriel Torres González de CIESAS-Occidente 

su discusión del tema y sus aportaciones que me llevó a incluir este 

material en esta nota. El está en proceso de tratar de levantar un 

estudio del fenómeno en México. 
3 Consultado en Internet, en: http://www.elenamoreno.net/2009/12/

el-fib-vs-pib-felicidad-contra-desarrollo/comment-page-1/ 
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En la Encuesta Mundial de Valores, un proyecto en pro-
ceso desde 1995, Ronald Inglehart, un politólogo de 
la Universidad de Michigan, encontró que los países 
latino americanos, por ejemplo, registraron mucha más 
“alegría” subjetiva que la que sus niveles económicos 
sugerirían (Inglehart, 2004). De igual manera, un equipo 
multinacional organizado por el Banco Interamericano de 
Desarrollo publicó un informe extensivo de su evaluación 
del asunto, con sus propias metodologías, aseverando 
que los datos sobre las percepciones y los valores indi-
viduales en una variedad de países en la región revelan 
grandes discrepancias con la estadística sobre sus condi-
ciones de vida o las opiniones de los funcionarios encar-
gados de la administración pública; ciertamente hay una 
gran divergencia entre los niveles de ingreso y sus niveles 
de satisfacción; éstos no se limitan a cuestiones moneta-
rias, ya que abarcan, según los estudios, cuestiones sobre 
la naturaleza de sus fuentes de empleo y la calidad de la 
vida urbana, entre otros (Lora, 2009). Podríamos agregar 
que como dijo Albert Einstein, “no todo lo que puede ser 
contado cuenta; y no todo lo que cuenta puede ser con-
tado”. Y es que la medición de la felicidad incluye aspec-
tos subjetivos, no materiales, como la influencia de las 
relaciones sociales, la autonomía y la autodeterminación, 
entre otros.

No es éste el lugar para repasar las interminables discu-
siones sobre los indicadores de la pobreza o sus significa-
dos. En muchos otros círculos, estudiosos del tema están 
tratando de entender lo que hace que la gente sea feliz 
o cuáles son los determinantes de una buena calidad de 
vida. A través del mundo académico el reto de definir el 
concepto parece estar más allá de nuestras posibilidades 
actuales, por caer en la incertidumbre. Lo que sí es cierto 
es que hay una creciente sensación de que las definicio-
nes dominantes de las ciencias sociales no contribuyen a 
una comprensión adecuada del tema. 

Por lo anterior, abordar el tema del progreso es más apre-
miante que nunca. La pregunta obligada sería: ¿Cuáles 
son los elementos que comprenderían un avance en este 
sentido? Parece claro que algunos de los elementos más 
comunes para responder a esta pregunta serían algunos 
de los componentes del índice de la FIB tales como la 
educación y la asistencia médica. Así, por ejemplo, con 
este viraje de énfasis en la política (social) nacional, en 
Bután se aumentó, como ya mencioné, la expectativa de 
vida, hito similar a lo que se logró en Cuba, demostrando 
la gran separación entre los beneficios sociales y las exi-
gencias del crecimiento económico. Sin embargo, hoy día, 

nuestras pretensiones de avanzar hacia una buena calidad 
de vida no podrían limitarse a estos instrumentos de la 
política social; es evidente que en muchas sociedades su-
frimos de un deterioro en nuestra calidad de vida, resul-
tado de la erosión de la red y la solidaridad social (con sus 
consecuencias asociadas de inseguridad pública y violen-
cia personal), la incapacidad para garantizar un mínimo de 
los satisfactores básicos a través de programas sociales, 
ayudas económicas o el mercado, y el vertiginoso y escan-
daloso deterioro en la calidad medioambiental. Éste es un 
tema multifactorial y, por ello, plantear el reto del pro-
greso requiere de una visión multidisciplinaria y una reva-
loración de algunos de los elementos fundamentales que 
normalmente asociamos con la sociedad “tradicional.”

En general, cuando se plantean problemas como el bien-
estar o el progreso, se nos remite a las políticas del des-
arrollo. Nos enfrentan hoy con la consigna de promover 
el desarrollo para obtener el bienestar, una encomienda 
que ha resultado esquiva, por no decir más. Es eviden-
te para muchos que la consigna del avance económico 
ofrecido por los economistas no nos ha llevado hacia un 
camino adecuado. Esto lo podremos entender mejor una 
vez que examinemos el proceso de desarrollo; sin entrar 
en mayores detalles, recurrimos a la ya clásica obra de 
Gilbert Rist (2008, p. 13)4 quien ofrece una definición ilu-
minadora del desarrollo:

‘Development’ consists of a set of practices, sometimes 

appearing to conflict with one another, which require – for 

the reproduction of society – the general transformation 

and destruction of the natural environment and of social 

relations. Its aim is to increase the production of commo-

dities (goods and services) geared, by way of exchange, to 

effective demand. (cursivas en el original).

No es necesario desmenuzar esta definición, como lo 
hace Rist en su trazo histórico del concepto y su análisis 
del estado actual del tema, para darse cuenta de lo ade-
cuado de esta frase para describir a los objetivos de las 
políticas que buscan promover el desarrollo y su distan-
ciamiento de las variables normalmente asociadas con 
calidad de vida. Rist (2008) ofrece una explicación intere-

4 La primera versión fue publicada en Francia en 1996 y esta traducción 

de su tercera edición es testimonio de su importancia e impacto. 

Una traducción en español de una de las ediciones anteriores fue 

publicada en 2002 (El desarrollo: historia de una creencia occidental. 

IUDC-La Catarata, Madrid), pero no circuló en México.
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sante, empezando con señalar que a pesar de los loables 
y necesarios esfuerzos de la cooperación y la ayuda inter-
nacional, éstos “tienen poco impacto, comparado con las 
muchas medidas impuestas por la implacable lógica del 
sistema económico” (Rist, 2008, p. xi). Sin el afán de re-
producir la totalidad de su argumento, basta anotar tres 
presuposiciones subyacentes en la práctica del desarrollo 
y, por ende, en la medición del progreso: evolucionismo 
social, individualismo y economicismo (Rist, 2008). 

Lo que propongo en lo que sigue es introducir algunas re-
flexiones sobre dos alternativas a este pensamiento; estas 
alternativas son dos cuerpos filosóficos y analíticos que 
están tomando forma para organizar el trabajo intelectual 
que debe acompañar la búsqueda de nuevas formas de 
comprensión. Si bien estas notas se limitan a la literatura 
académica, es importante anotar la relevancia de los mo-
vimientos sociales que están motivando e impulsando el 
trabajo escolástico y la tenaz resistencia que se está en-
contrando en los ámbitos institucionales, que no están 
dispuestos ni siquiera a explorar sus posibilidades, mucho 
menos a considerarlos como posibles sustitutos para las 
variables del pensamiento ortodoxo. Estas dos impor-
tantes líneas de reflexión alternativa son: Decrecimiento 
y Buen Vivir. Relacionados con éstas se encuentran otros 
dos cuerpos académicos que tienen sus propios lugares 
en la literatura: la economía ecológica y la economía so-
cial y solidaria,5 líneas en las cuales se ha acumulado una 
literatura abultada y que están sufriendo enormes pro-

blemas de debilitamiento a medida que muchos partici-
pantes están ampliando sus alcances y consideraciones en 
un esfuerzo por tratar de acercarlas a las metodologías y 
los contenidos de los campos dominantes.

El decrecimiento

El ‘nuevo’ campo del decrecimiento toma como su 
punto de partida con base en una diagnosis crítica de la 
situación actual: 

Una elite internacional y una ”clase media global” están 
causando grandes estragos al medio ambiente mediante 
el consumo conspicuo y la apropiación excesiva de los 
recursos humanos y naturales. Sus patrones de consumo 
llevan a mayor daño social y ambiental cuando es 
imitado por el resto de la sociedad en un círculo vicioso 
de búsqueda de “estatus” a través de la acumulación de 
posesiones materiales.6

En la reunión internacional de donde surgió esta de-
claración, los adherentes a esta escuela de pensamiento 
ofrecieron una crítica que se extendió a las empresas 
transnacionales, las instituciones financieras y los gobier-
nos, e insistieron en sus profundas causas estructurales. 
Asimismo, señalaron que las medidas para enfrentar las 
crisis mediante impulsos al crecimiento económico sólo 
servirán para agudizar las desigualdades sociales y acele-
rar la degradación de las condiciones ambientales, provo-
cando un desastre social y generando deudas económicas 
y ambientales a las futuras generaciones y sobre todo a 
los pobres. 

Los asistentes afirmaron que el reto principal del mo-
mento actual es cómo realizar lo que ellos ven como la 
inevitable transición al decrecimiento económico, que 
tendrá efectos benéficos para el medio ambiente, en un 
proceso que también sea implementado con equidad so-
cial a niveles nacionales y global. Las propuestas ofreci-
das por los participantes en esta escuela de pensamiento 
abarcaron todas las dimensiones de la actividad produc-
tiva y social. Una parte significativa de los proponentes 
de alternativas se manifestaba optimista sobre la posibi-

ENfOQUE HETERODOxO PARA ENTENDER EL PROGRESO EN EL SIGLO xxI

6 De la “Declaración de Barcelona, 2010” resultando de la Segunda 

Conferencia Internacional sobre el Decrecimiento Económico para la 

Sustentabilidad Ecológica y la Equidad Social convocada en Barcelona 

en marzo de 2010. Para más información sobre el tema, consúltese 

entre otras fuentes a www.degrowth.eu

5 De hecho, algunos consideran que el propio desarrollo del 

“decrecimiento” responde al desencanto con la “colonización” de 

la “economía ecológica” por muchos analistas de corte neo-clásico 

(ortodoxo) que se han fugado de la economía ambiental por las 

atinadas críticas de su incapacidad de abarcar consideraciones 

biológicas y de justicia social; pero frecuentemente hacen esta 

transición sin transformar sus metodologías o aun sus paradigmas. 

De manera similar la “economía social y solidaría” está sufriendo 

su propia ausencia de precisión a medida que se mezclan objetivos 

sociales y políticos que motivaron los movimientos cooperativistas 

y sindicales de antaño con los de los impulsores de políticas sociales 

del Estado más eficaces, organizaciones comunitarias y las acciones 

caritativas de las iglesias. Últimamente, se ha ampliado todavía más 

el alcance de este campo con la incursión de las grandes empresas 

inter- (¿trans?) nacionales que reclaman su propio derecho de 

entrada con sus inversiones en “responsabilidad social y ambiental” 

que les hace merecedoras de apelaciones estrictamente controladas 

(por ellas mismas) como “empresa socialmente responsable” (su 

denominación mexicana). 
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lidad de implementar cambios en los estilos de vida y en 
la organización de las comunidades para reducir la huella 
ecológica de los distintos grupos sociales. En sus críticas 
del modelo actual, hay una clara tendencia de proteger y 
fortalecer los derechos de los individuos y de reducir la 
escala de acción social y productiva para enfatizar lo local 
sobre lo global. Sin embargo, en esta Segunda Conferen-
cia Internacional sobre Decrecimiento Económico hubo 
una fuerte tendencia a enfocarse hacia el diseño de refor-
mas que podrían discutirse e implementarse en el seno 
de la organización actual de las sociedades ricas de donde 
provenía la mayor parte de los participantes; resultaron 
fallidos los pocos esfuerzos para introducir una discusión 
acerca de la posibilidad de implementar estos cambios en 
el sistema actual de organización capitalista.

Aunque esta corriente de pensamiento toma sus impul-
sos intelectuales del campo de la economía ecológica, 
no plantea mecanismos para enfrentar las contradiccio-
nes fundamentales surgidas de la organización actual de 
la sociedad y su economía. Mediante su ambiguo com-
promiso con reducir la escala de producción y del con-
sumo de los acomodados en los países “avanzados”, sus 
propuestas apuestan a la posibilidad de una transición 
suave hacia un “de-escalamiento”, hacia una economía 
de “estado estacionario”. Postula la posibilidad de la reor-
ganización de las sociedades “ricas” para liberar recursos 
que dejarían espacios políticos y productivos para que se 
pudieran reorientar sus energías a su propia realización 
social y asegurar niveles adecuados de vida para sus po-
blaciones. Muchas de sus propuestas son tecnológicas, 
ofreciendo un nuevo despliegue físico y productivo que 
hace caso omiso de las estructuras institucionales y cor-
porativas que las impedirían, e ignoran por completo su 
dependencia en los países del “sur” para sostener aun un 
estilo de vida más austero.

Buen Vivir (Sumak Kawsay)

El concepto del “Buen Vivir” es una traducción o adap-
tación de la expresión en lengua ecuatoriana kichwa, 
definido en el preámbulo de la nueva Constitución de 
Ecua dor como “una nueva forma de convivencia ciudada-
na, en diversidad y armonía con la naturaleza, para alcan-
zar el buen vivir, el sumak kawsay”. Elevado a principio 
constitucional,7 el sumak kawsay reconoce los “Derechos 

de la Naturaleza” y una nueva ciudadanía compleja, “que 
se construye en lo social pero también en lo ambiental. 
Ese tipo de ciudadanías son plurales, ya que dependen 
de las historias y de los ambientes, y acogen criterios de 
justicia ecológica que superan a la visión dominante tradi-
cional de justicia.”8

Expresado por Alberto Acosta (2010), uno de sus protago-
nistas en el escenario ecuatoriano, 

El valor básico de la economía, en un régimen de Buen 

Vivir, es la solidaridad. Se busca una economía distinta, 

una economía social y solidaria, diferente de aquella 

caracterizada por una supuesta libre competencia, que 

anima al canibalismo económico entre seres humanos y 

que alimenta la especulación financiera. A partir de esa 

definición constitucional se aspira a construir relaciones 

de producción, de intercambio y de cooperación que 

propicien la eficiencia y la calidad, sustentadas en la 

solidaridad. Se habla de productividad y competitividad 

sistémicas, es decir medibles en avances de la colectividad 

y no sólo de individualidades sumadas muchas veces en 

forma arbitraria.9

A diferencia de la forma de abordar el problema de la 
existencia de crecientes segmentos de la sociedad que 
requieren de caridad o transferencias oficiales para su 
supervivencia, este enfoque de una economía social 
y solidaria ofrece un contraste con la organización 
proletaria de la vida comunitaria. Su planteamiento 
rebasa con mucho las reformas propuestas por muchos 
de los participantes en los debates fincados en las 
visiones economicistas que no contemplan abandonar 
la acumulación individual o corporativa a expensas del 
bienestar colectivo. El Sumak Kawsay exige reorganizar 
la vida social y la producción económica, transformando 
el papel del propio mercado, domándolo para estar al 
servicio de la sociedad en vez de su papel actual como 
determinante de las relaciones sociales.10

7 La contraparte boliviana, “vivir bien” (del aymara suma qamaña), 

es la base con que se elabora la nueva Carta Magna de aquel país. 

8 Acosta (2010), citando a Gudynas (2009b)
9 Para mayores consideraciones sobre el tema, consúltese la 

contribución conjunta de estos dos autores en este mismo volumen. 
10 Este punto es fundamental en los escritos de Karl Polanyi 

quien argüía en la necesidad de volver a “incrustar” el mercado 

en la sociedad, en vez de la organización actual de la economía, 

que la permite dominar las relaciones sociales (Véase La Gran 

Transformación, México, Fondo de Cultura Económica, 2003. Una 

amplia discusión del tema del “buen vivir” está presentada en las pá-
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La visión del sumak kawsay es una de una concatenación 
de equidades económicas, sociales y políticas, que sus-
tentan una organización diferente de la sociedad y de su 
relación con la naturaleza. Estas equidades, expresadas 
en nuestro lenguaje político, comprenderían la igualdad 
y la libertad, la justicia social (productiva y distributiva) 
así como la ambiental; es evidente que se requieren 
acciones dramáticas para revertir las inequidades ac-
tualmente exis tentes (Acosta, 2010). De aplicarse este 
principio, constituiría una base sólida para reorientar el 
aparato productivo y las relaciones políticas y culturales, 
revirtiendo las inequidades que quebrantan los derechos 
y obstaculizan las posibilidades de una democracia efec-
tiva. El progreso, en este sentido, se definiría en térmi-
nos de una organización social y productiva que genera 
directamente a la igualdad, que produce la justicia social 
a través de la democracia directa.

Operacionalizando

Los principios enunciados en este texto son parte integral 
de una larga tradición de enunciados de los movimientos 
sociales. Nos remontamos a los albores de la Revolución 
Francesa a la Comuna de París, las comunas de Richard 
Owen o a las comunidades intencionales de las sectas 
protestantes y judías, y las luchas obreras del siglo XIX. 
La mayor parte reprimida de una manera u otra con 
trágicos saldos de masacres por las fuerzas al servicio de 
un modelo de construcción del concepto del “progreso” 
que ha traicionado a la humanidad y al planeta.

Hoy los que buscamos otro modelo de progreso nos 
damos cuenta de que “lo pequeño es bonito” de que 
Schumacher todavía tiene mucho que enseñar. Asimismo, 
nos vemos obligados a preguntar si la afirmación de 
Marshall Sahlins no sería más cierta que nunca: afirmaba 
que los cazadores-recolectores ofrecen un modelo de 
una sociedad realmente cómoda (affluent):

The world’s most primitive people have few possessions, 

but they are not poor. Poverty is not a certain small amount 

of goods, nor is it just a relation between means and 

ends; above all, it is a relation between people. Poverty 

is a social status. As such it is the invention of civilization. 

It has grown with civilization, at once as an invidious 

distinction between classes and more importantly as a 

tributary relation that can render agrarian peasants more 

susceptible to natural catastrophes than any winter camp 

of Alaskan Eskimo.11

¿Será cierta la afirmación de algunos estudiosos críticos 
de que los campesinos del medievo trabajaron menos 
que el obrero industrial hoy día?

Pretendo que estas reflexiones nos dejen con algunos 
indicadores y muchas lagunas o muchas interrogantes. 
Para documentar la dinámica infructuosa de los esfuer-
zos actuales como los programas para alcanzar las “metas 
del milenio” o los efectos destructores de la organización 
actual de la sociedad, podemos recurrir a las medicio-
nes de expectativa de vida, de niveles educativos, de 
tasas de morbilidad y mortalidad por grupos de edad, 
grupos sociales y género. Asimismo, podemos incluir 
como elementos fundamentales diversos indicadores de 
desigualdad económica y geográfica, de índices de acceso 
a infraestructuras sociales y culturales. Podríamos añadir 
diversos esfuerzos para identificar la relación entre la pro-
ducción y el bienestar humano, por ejemplo, las variables 
relacionadas con la libertad de asociación en sindicatos 
y su eficacia en proteger los derechos laborales recono-
cidos internacionalmente; asociada con esta dimensión 
sería la cuantificación de la salud y seguridad en el tra-
bajo y la previsión para el bienestar más allá del periodo 
laboral de la vida de los trabajadores.

Sin embargo, gran parte de estas mediciones esquiva la 
crítica fundamental de las visiones alternativas; es decir, 
una descripción de la organización actual de la sociedad 
y de su aparato productivo, con todas las mediciones 
mencionadas, no toma en cuenta la manera en que el 
proceso contribuye al enriquecimiento de unos cuan-
tos a expensas de la mayoría. A fin de cuentas, mientras 
persista este control concentrado (y dinámicamente cre-
ciente) será mínima (o nula) la posibilidad de revertir las 
observaciones patentes de creciente pobreza y exclusión 
de enormes grupos sociales.

Pero un verdadero progreso social y ambiental también 
requeriría una toma de nota de la dependencia de la 
sociedad en la extracción de recursos naturales, tanto 
renovables como no renovables. Sería imprescindible 
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11 Extracto de Stone Age Economics (1972) (Economía de la Edad de 

Piedra), disponible en http://www.eco-action.org/dt/affluent.html 

-ginas de la revista América Latina en Movimiento, publicada en 

Ecuador y disponible libremente en línea en http://alainet.org ; se 

recomiendan los números 452-454 de principios de 2010).
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la reducción de esta dependencia, así como una clara 
re ducción en las diversas formas de producción de 
efluentes contaminantes y sobre todo los tóxicos, 
incluyendo los gases de efecto invernadero. Asimismo, 
sería importante elaborar mecanismos para detectar las 
necesidades de rehabilitación de los ecosistemas y las po-
sibilidades de protección efectiva de algunas áreas que 
conservan recursos vulnerables o en peligro de extinción, 
incorporando procesos para integrar a las poblaciones 
locales en estas labores, aprovechando sus conocimientos 
y sus propias organizaciones, con reconocimientos apro-
piados que les permitirían vivir dignamente. Sin embargo, 
no todas estas labores son susceptibles de cuantificación, 
aunque sea reconocida la importancia de revalorar el 
significado de estos ambientes relativo a la producción 
material.

En contrapartida hay otros indicadores en diversas etapas 
de elaboración en diversos círculos internacionales, para 
enfrentar los muchos problemas ambientales amplia-
mente reconocidos. Algunos incluyen los mencionados 
arriba, así como la intensidad energética de la producción 
y los volúmenes de gases de invernadero generados glo-
balmente y en diversos sectores económicos. Sin embar-
go, los actuales mecanismos para controlar las emisiones 
globales están permitiendo a los mayores depredadores 
seguir con sus prácticas y sus clientes seguir con sus pa-
trones de consumo, a costa de comprar algunos servicios 
mal pagados de los productores en el Tercer Mundo. Por 
eso, sería necesario empezar a ser mucho más crítico 
sobre el uso de los actuales indicadores de calidad am-
biental para tratar de implantar procesos para avanzar 
en un camino hacia el “progreso”. En el sentido de una 
ética global es inaplazable reconocer a todos los seres 
humanos el derecho moral de satisfacer sus necesidades 

básicas, de cumplir sus deseos de una vida mejor, de con-
servar las funciones vitales necesarias de los ecosistemas 
y de disponer de un acceso justo a los recursos globales. 

Para concluir, esta reflexión sobre el “progreso” ofre-
ce una visión crítica y tal vez pesimista en torno a la 
posibilidad de entender y medir el concepto dentro del 
contexto epistemológico dominante hoy día. Rechaza la 
propia valoración dominante de la producción, que equi-
para necesidades básicas con las superfluas, acepta una 
discriminación contra diversos grupos sociales y el factor 
de género y condena la mayor parte de los indicadores 
actuales a una distorsión fatal. Criticamos también la ten-
dencia de sub-numerar (menospreciar) las consecuencias 
del (ab)uso de los recursos naturales y a los grupos “sub-
alternos”, ya que el medio ambiente, al ser afectado nega-
tivamente por la actividad humana, coadyuva a la degra-
dación de la dignidad de las personas y de las sociedades, 
o lo que podríamos decir, limita la posibilidad de un buen 
vivir. Rechazamos la visión de enfocar nuestras esperan-
zas para enfrentar las contradicciones únicamente en las 
innovaciones tecnológicas. Visto así, las dificultades pare-
cen insuperables. 

En contraste la búsqueda de estrategias alternativas, 
como las esbozadas aquí, no ofrece respuestas congruen-
tes con las estructuras políticas actuales, a las cuales sir-
ven las agencias de contabilidad y de evaluación del des-
empeño social y económico. Por eso, a fin de cuentas, un 
esfuerzo para la medición del “progreso” en los términos 
de esta aportación requeriría circunscribirse a aquellos 
pueblos, comunidades y regiones comprometidos con 
forjar sus propios “nichos de sustentabilidad” en un mar 
de desintegración y desigualdad social y de degradación 
ambiental.
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MIDIENDO EL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES. UNA vISIÓN SISTÉMICA

¿Qué queremos considerar como progreso en el siglo XXI?

La noción de progreso y la existencia de tendencias de 
largo plazo al progreso son temas muy cuestionados, 
principalmente entre los científicos sociales, pero 
también entre los científicos naturales (por ejemplo los 
especialistas en la evolución biológica). La idea misma 
de progreso es relativamente nueva en la historia del 
pensamiento; a pesar de ser posible rastrear antecedentes 
ya desde la antigua Grecia, la idea de progreso recién 
emergió con fuerza durante el Iluminismo en el siglo XVIII. 
En otras culturas, y en la occidental en tiempos anteriores, 
primaban teorías que concebían las sociedades como 
declinando a partir de una “época dorada” de inocencia y 
simplicidad, un estado anterior o inicial más deseable que 
el actual, e incluso doctrinas del eterno retorno, a través 
de ciclos históricos. Pero no es la intención de este trabajo 
presentar un análisis histórico del concepto de progreso, 
sino destacar los principales elementos que contiene, con 
base en un análisis sistémico que permita avanzar hacia la 
definición de indicadores del mismo.

La noción de progreso, sea en la evolución de los seres 
vivos, la historia de las sociedades, la ciencia o la cultura, 
contiene dos componentes fundamentales: 1) la idea de 
cambio direccional, y 2) la noción de “mejora” o “avance” 
hacia algo mejor (Ayala, 1988). La existencia o no del cam-
bio direccional es un problema analizable en términos 
científicos, mientras que la noción de mejora introduce 
un claro elemento valorativo o normativo fundamentado 
en un juicio de valor (como se evidencia, por ejemplo, en 
la posición que sostiene que el progreso se mide por el 
grado de desarrollo tecnológico y diferen ciación social).

Es importante destacar que el cambio direccional, de 
exis tir, no necesariamente es continuo ni mucho menos 
li neal, sino que puede darse “a saltos” como lo plantea la 
teoría de “evolución puntuada” (Gould 1982) o a través 
de transformaciones cualitativas, como lo plantea el en-
foque de sistemas disipativos de Ilya Prigogine (1977) o la 
teoría  de reemplazo de paradigmas en las revoluciones 
científicas de T. Kuhn (1962). La existencia de un cambio 
direccional en la evolución de las especies y sociedades 
es un tema en debate. En evolución, aunque intuitiva-
mente pareciera obvia una tendencia general en la evo-
lución de la vida hacia formas cada vez más complejas 
y más eficien tes en el uso de los recursos, la evidencia 
empírica y los estudios teóricos no apoyan la noción de 
una secuencia universal de progreso. Sí parecen existir 
tendencias direccionales y progresiva en linajes indi-
viduales en períodos particulares de su evolución (Mayr, 
2001). Por otra parte, muchas líneas evolutivas exhiben 
tendencias simplificadoras o retrogresivas como es el 
caso de muchos animales muy especializados como los 
parásitos o de los adaptados a la vida en cuevas, así como 
extinciones de líneas filogenéticas completas. La evolu-
ción favorece a los organismos que se adaptan a su am-
biente local; cuando el ambiente cambia, la dirección de 
las tendencias puede tam bién cambiar. En el caso de las 
sociedades humanas, también ha habido episodios de 
ocaso e incluso extinción de civilizaciones, mientras que 
otras han prosperado, y muchos científicos sociales pre-
fieren enfocarse en cambios específicos en sociedades 
determinadas descartando la idea de cambio direccional.

Gilberto Gallopín
Midiendo el progreso de las sociedades. Una visión sistémica
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El componente de mejora o avance en la noción de pro-
greso es, por supuesto, mucho más debatido. En biología, 
para muchos, el progreso es indicado por un aumento de 
la complejidad, una mayor división del trabajo entre ór-
ganos, una mejor utilización de los recursos del entorno 
y una mejor adaptación general. Sin embargo, los orga-
nismos más primitivos y los más antiguos, tales como las 
bacterias, están entre los organismos más exitosos y me-
jor adaptados, con una biomasa total que supera a la de 
todos los demás organismos en conjunto (Mayr, 2001). 
En ciencias sociales la idea de progreso postula que los 
avances en ciencia y tecnología, en organización social y 
en la complejidad de las sociedades llevan a una mejora 
de la condición humana. Históricamente la idea de pro-
greso estuvo frecuentemente asociada a una supuesta 
preeminencia de la civilización occidental, como la más 
“avanzada”, en comparación con otras sociedades y cul-
turas, vistas como más “primitivas” y que debían aspirar 
a seguir el camino de la misma. Este punto de vista, que 
llevó entre otras cosas al colonialismo, está actualmente 
cuestionado por los fracasos de la sociedad industrial (por 
ejemplo las dos guerras mundiales) y más recientemente, 
por las claras evidencias de la insostenibilidad de los ac-
tuales estilos de consumo de las sociedades llamadas 
“avanzadas”. Incluso en términos del nivel de satisfacción 
de los individuos que componen una sociedad, no es de 
ninguna manera obvia la supuesta superioridad de la so-
ciedad industrial o post-industrial. Por supuesto que han 
habido innegables avances en esperanza de vida, condi-
ciones materiales, libertades humanas, pero en términos 
de la calidad de vida de las personas (incluyendo la satis-
facción tanto de las necesidades materiales como de las 
no-materiales), la mejora es más discutible para muchos 
y, en todo caso, bastante desigual. Claramente el juicio de 
valor de qué se considera “bueno” y “malo” condiciona 
profundamente la aceptación de la noción de progreso y 
la caracterización del mismo, incluyendo los indicadores 
que se elijan para medirlo.

El progreso de las sociedades

Dadas las ambigüedades y controversias alrededor del 
concepto de progreso y de su misma existencia, en este 
trabajo no se intentará proveer una definición universal 
de progreso, ni se supondrá que existe una tendencia pro-
gresiva inherente y general en la historia de la humanidad 
(aunque sí es innegable esa tendencia en algunos ámbi-
tos –por ejemplo en el científico-tecnológico– y según al-
gunos criterios). Tampoco se entrará en la discusión sobre 
si el progreso de las sociedades representa un ascenso 

hacia un estado determinado de perfección (y por ende 
tiene un límite), un proceso indefinido que, a grandes 
rasgos, representa una tendencia al mejoramiento de las 
sociedades o un fenómeno local que depende de cada so-
ciedad y sus circunstancias internas y externas.

En este documento se propondrá una definición de 
trabajo que ayude a definir indicadores relevantes para 
medir la existencia y las tendencias del progreso, y 
también su inexistencia y retrocesos, de darse el caso.

Por progreso de las sociedades se entenderá aquí el me-
joramiento integral del sistema socio-ecológico del cual 
las sociedades forman parte, mejoramiento evaluado a 
través del incremento de la calidad de vida de las per-
sonas, así como de la calidad y funcionalidad de los 
diferentes subsistemas que proveen los satisfactores de 
las necesidades humanas, deseos y aspiraciones. Existe 
actualmente un consenso mundial en el sentido de que 
ese mejoramiento debe ser sostenible en el tiempo. Así, 
el concepto de progreso está íntimamente ligado con –e 
incluso podría considerarse como sinónimo de– el con-
cepto amplio de desarrollo sostenible adoptado por las 
Naciones Unidas.1 En este trabajo se pondrá el énfasis en 
el concepto de progreso o desarrollo sostenible, enten-
diendo por el término un progreso que se pueda man-
tener, en principio, indefinidamente.

En esta definición de progreso el bienestar de las perso-
nas es la referencia normativa última. Esto no implica una 
posición analítica individualista, sino el reconocimiento 
de que, si bien los individuos cobran todo su sentido al 
organizarse socialmente, la calidad de la sociedad es eva-
luada en términos de si contribuye (o no) con el bienestar 
de las personas.

En la presente etapa histórica parece evidente que la 
noción de progreso de las sociedades involucra diferentes 
escalas, incluyendo al menos tres niveles fundamentales:

1. el individuo (la persona)
2. la sociedad (sea la comunidad local, nacional o 

internacional)
3. la humanidad o, más aún, la especie humana

1 En contraposición al concepto más limitado de “desarrollo 

ambientalmente sostenible”. Ver el punto 5 de http://www.un-

documents.net/jburgdec.htm 
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Adicionalmente, en el siglo XXI ya no es razonable pre-
tender comprender (y en consecuencia, gestionar) la 
sociedad en aislamiento de su ambiente a todas las es-
calas. Cada vez hay más evidencias científicas mostrando 
que las sociedades y su ambiente, a todas las escalas, 
operan como subsistemas íntimamente acoplados fun-
cionalmente de un sistema más amplio: el sistema socio
ecológico. Los fenómenos de cambio ambiental global, 
de globalización económica y cultural, y los impactos no 
anticipados de los mismos, muestran dramáticamente las 
consecuencias de ignorar las fuertes relaciones no lineales 
entre los componentes de los sistemas socio-ecológicos. 
Este marco sistémico es el que se propone para ayudar 
a definir indicadores del progreso (desarrollo) sostenible 
de las sociedades.

El sistema socio-ecológico

Por sistema socio-ecológico (SSE) se entiende (Gallopín, 
1991) el sistema total conformado por la naturaleza y 
la sociedad, incluyendo los subsistemas relevantes, así 
como los vínculos entre los mismos. Desde un punto de 
vista sistémico se pueden distinguir cuatro subsistemas 
principales: el social, el económico, el institucional y el 
ambiental. Estos subsistemas se corresponden con las 
cuatro categorías básicas planteadas por la Comisión de 
Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas como las 
dimensiones fundamentales del desarrollo sostenible. 
En esta propuesta sistémica muy simplificada (Gallopín, 
2006) los subsistemas se definen como sigue:

El primer subsistema es el social, definido en sentido am-
plio como incluyendo las variables de la calidad de la vida 
(satisfacción de las necesidades materiales y no materiales 
del ser humano), de la renta y de su distribución, de los as-
pectos demográficos y de la organización social. Este sub-
sistema se diferencia de los demás en el sentido de que, 
aparte de su rol instrumental, es el subsistema de refe-
rencia normativa al alojar el objetivo último del desarrollo 
y de la definición de progreso, la calidad de vida de las 
personas. El subsistema económico incluye la producción 
y el consumo de bienes y servicios, el comercio, el estado 
gene ral de la economía, la infraestructura y los asenta-
mientos humanos (el ambiente construido) y los desechos 
generados por el consumo y la producción.2 El subsistema 

institucional contiene las instituciones formales e infor-
males de la sociedad, las leyes, las regulaciones y las políti-
cas, y también incluye las estructuras y los procesos socie-
tales principales (agencia sociopolítica, procesos políticos, 
estructuras de poder, etcétera) y el conocimiento y los va-
lores de la sociedad. Obviamente este subsistema podría 
verse también como parte del subsistema social, pero se 
decidió concebirlo como una categoría específica porque 
representa el subsistema que regula el funcionamiento 
del sistema socio-ecológico total. El subsistema ambiental 
incluye el ambiente natural en sus aspectos de recursos 
naturales, procesos ecológicos, condiciones de soporte vi-
tal y la biodiversidad.

Los flujos, interrelaciones o acoplamientos funcionales 
principales entre los subsistemas de un sistema socio-
ecológico a la escala nacional se pueden representar3 
como en la Figura 1. Las dos flechas cortas de y hacia la 
caja grande que representa el sistema socio-ecológico 
total representan interacciones entre el sistema y su 
mundo externo (por ejemplo, para el SSE de escala 
nacional, los intercambios con el ambiente global, el 
comercio internacional, las entradas y salidas de energía 
y materiales, etcétera).

Las interrelaciones se han seleccionado para ser tan neu-
tras y tan universales como sea posible. Ellas pertenecen 
a dos tipos básicos: por un lado, los flujos de materia y/o 
energía entre algunos de los subsistemas (por ejemplo los 
desechos que salen de la economía o los recursos natura-
les que entran a ella); por otra parte, la información, las 
señales de control y/o las acciones que generan cambios 
en las variables y la organización de los subsistemas re-
ceptores también fluyen entre los subsistemas (por ejem-
plo los flujos financieros, las regulaciones e impuestos, la 
protección de ecosistemas).

Las flechas entre los subsistemas económico e institu-
cional representan interrelaciones tales como políticas, 
instrumentos económicos, fijación de precios, en un sen-
tido, y flujos monetarios (como el pago de impuestos) en 
el otro. 

MIDIENDO EL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES. UNA vISIÓN SISTÉMICA

2 Es claro que los procesos del consumo podrían también haber 

sido incluidos, siguiendo otro criterio igualmente legítimo, en el 

subsistema social; aquí se optó por incluirlos en el subsistema econó-

mico por razones de simplicidad gráfica.
3 Los flujos han sido especificados con mucho mayor detalle en 

trabajos anteriores (Gallopín, G.C. and K. Christianson, 2000), pero 

esta representación muy simplificada es suficiente para los propósitos 

de esta discusión. Ver también la animación en http://www.eclac.cl/

dmaah/noticias/discursos/4/13064/ses.swf 
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Las flechas entre el subsistema económico y el ambiental 
incluyen, entre otras, los flujos de bienes y servicios am-
bientales (como los recursos naturales) hacia la produc-
ción económica o hacia el consumo directo, y en el otro 
sentido, la basura generada por el consumo y la produc-
ción, que fluye hacia el medio ambiente.

Las flechas entre el subsistema económico y el social in-
cluyen los efectos del consumo sobre la calidad de vida, la 
oferta y demanda de empleo, los impactos del ambiente 
urbano sobre la calidad de vida.

Las flechas del subsistema ambiental al social incluyen 
interrelaciones como los impactos de la calidad del am-
biente natural sobre la salud humana.

Las flechas entre el subsistema institucional y el social 
incluyen los efectos del subsistema institucional sobre el 
ambiente social de las personas (educación, seguridad, 
sistemas de valores) y el impacto de la calidad de vida 

sobre las instituciones (influencia del crecimiento de la 
pobreza sobre las reivindicaciones sociales).

Finalmente, las flechas entre el subsistema institucional 
y el ambiental incluyen fenómenos como los impactos 
institucionales y políticos directos sobre el subsistema 
ambiental (áreas protegidas, impactos ambientales de 
acciones militares y terroristas).

La mayoría de las flechas entre subsistemas representan 
influencias recíprocas entre los mismos y, por lo tanto, 
son bidireccionales. Dos de las flechas representadas son 
unidireccionales; es el caso de las interrelaciones entre 
los subsistemas institucional y social con el ambiental.

El subsistema institucional tiene un efecto directo sobre 
el ambiental, pero la recíproca no es cierta: el esquema 
supone que los cambios en el subsistema ambiental sólo 
influyen sobre el subsistema institucional a través de sus 
repercusiones sobre el subsistema social (por ejemplo 

fIGURA 1. EL SISTEMA SOCIO-ECOLÓGICO CON SUS SUBSISTEMAS E INTERRELACIONES PRINCIPALES
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impacto de la contaminación sobre la salud humana) o 
sobre el subsistema económico (por ejemplo impactos de 
la degradación de suelos sobre la agricultura).

En el caso del subsistema social se enfatizan los efectos 
del subsistema ambiental sobre el social, pero no se 
plantean efectos directos en la dirección inversa, ya que 
se supone que las influencias del subsistema social sobre 
el ambiental se canalizan a través de los procesos de 
consumo, incluidos en el subsistema económico.

El concepto de calidad de vida, su relación con los 
subsistemas del sistema socio-ecológico y con el 
crecimiento económico

La calidad de vida es generalmente concebida como la 
resultante del nivel de salud de la persona y de su sa-
tisfacción. Aquí, la salud se entiende en el sentido de la 
OMS,4 como un bienestar positivo5 físico, mental y social, 
y resulta de la satisfacción de las necesidades materiales 
(alimentación, vivienda, etcétera) y no materiales (afecto, 
pertenencia, autoestima, etcétera). La satisfacción es de-
terminada por la persona mediante la evaluación subje-
tiva del grado de satisfacción de sus deseos (inmediatos 
y concretos) y aspiraciones (a futuro). Por lo tanto, la cali-
dad de vida contiene tanto elementos objetivos (“condi-
ciones de vida”) como elementos subjetivos. De cualquie-
ra manera, ambos son en principio cuantificables, sea por 
mediciones, observaciones, o inferencias de las condicio-
nes concretas, o por encuestas de satisfacción de las per-
sonas con su situación (Campbell et al., 1976; Hankiss et 
al., 1978, http://worlddatabaseofhappiness.eur.nl ).

El sistema socio-ecológico que incluye a las personas 
genera (en calidad y calidad adecuados o no) una gran 
parte de los satisfactores de las necesidades humanas, 
sus deseos, y sus aspiraciones. Otros satisfactores son 
generados internamente por la persona (en función de su 
genoma, su historia vital, su estado psicosomático exis-
tente). Un satisfactor es un elemento material o inmate-
rial cuyo uso o consumo satisface una necesidad, deseo 
o aspiración; representa una generalización del concepto 
de bienes y servicios (Mallmann et al., 1978). Las necesi-
dades, deseos y aspiraciones de los seres humanos pue-
den lograrse a través de una variedad de satisfactores 
alternativos materiales y no materiales (Maslow y Lo-

wery, 1998). La relación entre los subsistemas del sistema 
socio-ecológico y la calidad de vida está representada en 
forma esquemática en la Figura 2.

Partiendo de la premisa de que la noción de progreso está 
íntimamente ligada al concepto de calidad de vida, que la 
misma depende de la satisfacción de necesidades, deseos 
y aspiraciones no sólo materiales sino igualmente impor-
tantes no materiales, y considerando la finitud del plane-
ta y de los recursos naturales, así como la insostenibilidad 
ambiental de los actuales patrones de consumo, es claro 
que el progreso sostenible no es sinónimo de crecimiento 
económico; el desarrollo o progreso implica transforma-
ciones cualitativas en el despliegue del potencial huma-
no,6 y no sólo crecimiento, que es esencialmente aumen-
to cuantitativo. 

Por otra parte el crecimiento económico no es necesaria-
mente sinónimo de crecimiento económico material, el 
que implica un creciente transflujo de energía y materia-
les a través de la economía, y un aumento indefinido del 
consumo material per cápita. El crecimiento económico 
no material ha estado aumentando en el pasado reciente. 
Esto es claro al considerar las incipientes tendencias a la 
desmaterialización de las economías debida a la creciente 
participación de los servicios en el Producto Nacional Bru-
to (PNB) y al desacople entre crecimiento económico, con-
sumo de energía y emisión de carbono particularmente 
en Europa. Actualmente, el crecimiento económico de 
carácter material confronta limitaciones de fuente (es-
casez de recursos naturales) y limitaciones de sumidero 
(saturación de la capacidad natural para diluir y neutrali-
zar contaminantes y desechos). 

Esto significa que, una vez alcanzados los niveles satisfac-
torios de consumo material requeridos para la adecuada 
salud psicosomática e incorporación plena de todas las 
personas a sus sociedades, el crecimiento económico ma-
terial debería mantenerse al nivel necesario para garanti-
zar el desgaste de las existencias y el funcionamiento de 
los servicios materiales. Como es obvio, la mayoría de la 
humanidad vive actualmente a niveles de consumo mate-
rial claramente inferiores a los considerados como satis-
factorios, mientras que el resto de la humanidad exhi be 
niveles de sobreconsumo7 material (esto incluso ha sido 
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4 Organización Mundial de la Salud.
5 No meramente la ausencia de patologías.

6 Lo que conlleva la necesidad de complementar el uso de indicadores 

cuantitativos con indicadores de tipo cualitativo.
7 Un nivel de consumo que no sólo excede los requerimientos bási-



LA MEDICIÓN DEL PROGRESO Y DEL BIENESTAR . PROPUESTAS DESDE AMÉRICA LATINA

12
4

reconocido por algunos países industrializados y ya se 
está discutiendo en varios foros el concepto de “decreci-
miento sostenible”). En otras palabras, se debería tender 
a alcanzar el nivel satisfactorio de consumo material per 
cápita tanto “desde abajo” como “desde arriba”.8 Esto 
inevitablemente pone la cuestión de la redistribución 
de la riqueza y los derechos (entitlements), intra e inter 
países (así como inter generaciones) en el centro de la 
pro blemática del progreso. 

Así, el progreso sostenible no necesariamente implica 
crecimiento económico cero; una economía material 

esen  cialmente estacionaria en el seno de un crecimiento 
económico no-material es la implicación lógica del 
progreso sostenible. Mientras que el crecimiento de-
mográfico global y el crecimiento económico material 
deben estabilizarse eventualmente, el crecimiento cul-
tural, psicológico, y espiritual no está constreñido por 
límites físicos.

La Figura 3 representa las relaciones básicas entre des-
arrollo o progreso, crecimiento económico y crecimiento 
económico material en la forma de un diagrama de Venn. 
En principio, en lo económico, la sostenibilidad aumenta 
a lo largo del eje crecimiento económico material –cre-
cimiento económico no material– cero crecimiento 
económico. El gráfico es de utilidad para mapear posibles 
combinaciones de crecimiento económico y variaciones 
de la calidad de vida (Gallopín, 1996).

Podría decirse que hay subdesarrollo cuando ni mejora la 
calidad de vida ni hay crecimiento económico, situación 
que afecta a numerosos países pobres en la actualidad.

fIGURA 2. LA RELACIÓN ENTRE LOS SUBSISTEMAS DEL SISTEMA SOCIO-ECOLÓGICO
Y LA CALIDAD DE vIDA DE LAS PERSONAS

cos para una vida satisfactoria, incluso generando patologías en 

algunos casos, sino que de ninguna manera puede ser generalizado 

al resto de la humanidad debido a la saturación y agotamiento de los 

bienes y servicios ambientales.
8 El exceso de consumo material de la minoría rica puede reducirse 

disminuyendo los niveles individuales de consumo material y/o 

elevando la eficiencia material y energética de la economía.
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Cuando hay crecimiento económico material pero 
no mejora la calidad de vida, podría decirse que hay 
desarrollo viciado, situación que se da tanto en países 
industrializados como en países en desarrollo y los 
emergentes.

Rara vez se da una situación en que se combinen el 
no-des arrollo con el crecimiento económico no mate-
rial (¿no-desarrollo inmaterial?). Sin embargo, podría 
ser el caso de algunos paraísos fiscales o de países con 
economías basadas en los servicios, y cuya población 
mantenga una calidad de vida estancada.

La combinación de una calidad de vida cada vez mejor con 
crecimiento económico material es lo que clásicamente 
se concibe como desarrollo o progreso. Actualmente, se 
da más que nada en los países industrializados, pero tam-
bién en varios países en desarrollo. Sin embargo, a largo 
plazo esta situación es ambientalmente insostenible y en 
algunos casos (por ejemplo el cambio climático mundial) 
ya se han sobrepasado puntos de no retorno.

A muy largo plazo hay dos tipos fundamentales de 
situaciones de progreso verdaderamente sostenible: 
el mejoramiento de la calidad de vida con crecimiento 
económico no material (pero sin crecimiento económico 
material neto)9 y las economías de crecimiento cero o es-
tacionario (Daly, 1991) sin crecimiento económico neto. 
El des arrollo sostenible no necesariamente implica el 
cese del crecimiento económico: la implicancia lógica del 
des arrollo sostenible es una economía material de cre-
cimiento cero combinada con una economía no material 
de crecimiento positivo. Mientras que el crecimiento de-
mográfico y el crecimiento económico material deberán 
estabilizarse con el tiempo, el crecimiento cultural, psi-
cológico y espiritual no tiene límites físicos. La Figura 4 
representa estas situaciones.

Tras considerar las diversas alternativas, la única trayec-
toria realista para que los países en desarrollo puedan 
lograr el desarrollo sostenible es la que va del no-desarro-
llo al desarrollo con crecimiento económico material y 
luego al desarrollo sin crecimiento económico material. 
Las trayectorias que se han examinado y las alternativas a 
que tienen acceso en principio los países industrializados 
y los países en desarrollo se representan en la Figura 5.

Los países industrializados deberían tratar de cambiar 
del desarrollo con crecimiento eco  nómico material (des-
arrollo viciado) hacia el desarrollo con crecimiento eco-
nómico no material (o, si la sociedad así lo prefiere, la 
transición podría ser a una economía de crecimiento 
cero). Incluso ya se está debatiendo la posibilidad del 
decrecimiento sostenible para los países industrializados. 
El decrecimiento sostenible puede definirse como una 
reducción de escala equitativa de producción y consumo 
que aumenta el bienestar humano y mejora las condicio-
nes ecológicas a nivel local y mundial, en el corto y largo 
plazos. (Schneider, Kallis y Martínez-Alier, 2010); en otras 
palabras, crecimiento económico no material, o sin cre-
cimiento económico pero con desarrollo, como se repre-
sentó anteriormente en la parte superior de la Figura 5.

Sin embargo, en la mayoría de los casos los países en des-
arrollo no podrán pasar directamente del subdes arrollo 
al desarrollo sin crecimiento económico material o a 
economías de crecimiento cero debido a que para man-
tener el desarrollo se requiere haber logrado algún nivel de 
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fIGURA 3. REPRESENTACIÓN DEL DESARROLLO,
LA SOSTENIBILIDAD, EL CRECIMIENTO ECONÓMICO
Y LA CALIDAD DE vIDA EN UN DIAGRAMA DE vENN

9 Sólo el necesario para reemplazar la depreciación del capital 

existente.
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acumulación y de actividad económica material. Aunque 
se puede pasar del no-desarrollo al desarrollo viciado, ob-
viamente ese sendero es inadecuado. Con todo, muchos 
países continúan tratando de seguir esta trayectoria.

Indicadores del progreso o desarrollo sostenible de las 
sociedades en un marco sistémico

A partir del reconocimiento de la naturaleza sistémica del 
progreso de las sociedades, y la dependencia de la calidad 

de vida de los diferentes subsistemas que constituyen el 
sistema socio-ecológico, se hace evidente la necesidad de 
utilizar un conjunto organizado de indicadores para carac-
terizar el progreso sostenible. Complementariamente, y 
tal vez más como síntesis que como valor en sí mismo, 
se podrían utilizar índices compuestos que resuman en 
un número el progreso sostenible de las sociedades, pero 
los índices utilizados actualmente (ver Tabla I) no parecen 
reflejar adecuadamente la naturaleza sistémico-compleja 
del problema.

fIGURA 4. LAS DIfERENTES APARIENCIAS DEL DESARROLLO
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En cuanto a los marcos organizadores u ordenadores de 
los conjuntos de indicadores, hay muchos que han sido uti-
lizados, pero la mayoría son taxonómicos, clasificándolos 
en áreas y sub-áreas, pero no son sistémicos. Existen muy 
pocos marcos realmente sistémicos y, en conocimiento 
de este autor, sólo dos de ellos han sido aplicados oficial-
mente por países: el modelo Monet (Suiza)10 y el sistema 

socio-ecológico (Argentina11 y Región de Cataluña, Espa-
ña; Generalitat de Catalunya, 2006). El modelo Presión-
Estado-Respuesta y sus variantes, tan usado por la OCDE, 
ni es sistémico ni resulta apropiada –por razones concep-
tuales y epistemológicas (Gallopín, 1997)– su aplicación 
a la medición del progreso sostenible de las sociedades.

MIDIENDO EL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES. UNA vISIÓN SISTÉMICA

fIGURA 5. TRAYECTORIAS DE DESARROLLO ALTERNATIvAS 

10 http://inderscience.metapress.com/link.asp?id=xk0583543t853h57 11 http://www.ambiente.gov.ar/?idarticulo=591
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TABLA 1. ÍNDICES SINTÉTICOS DE PROGRESO
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A continuación, se presentará sobre una propuesta de 
selección de un conjunto de indicadores de progreso sos-
tenible organizados de acuerdo con el marco sistémico del 
sistema socio-ecológico, basada en trabajos previos del au-
tor en la CEPAL12 para el ámbito latinoamericano.

Dado que el término “progreso o desarrollo sostenible” 
incluye dos conceptos distintos, el de progreso y el de 
sostenibilidad, no es fácil identificar un indicador que, in-
dividualmente, informe sobre las dos caras del progreso 
sostenible. Dada esa situación es más apropiado tratar 
de identificar un sistema de indicadores que, colectiva-
mente, provean la información requerida. Una estrategia 
que resulta apropiada para esta situación es definir in-
dicadores de dos tipos para cada subsistema del sistema 
socio-ecológico total:

• De Progreso, Desarrollo o Desempeño (ej. esperanza 
de vida al nacer, tasa de crecimiento del Producto 
Interno Bruto, PIB, dotación de recursos naturales), y 

• De Sostenibilidad (ej. déficit fiscal como % del PIB, 
relación de dependencia demográfica, cambio en 
superficie boscosa/superficie total de bosques)

Esta diferenciación es importante, ya que se suelen dar 
casos en los que el progreso es aparentemente exitoso, 
pero se hace erosionando las bases ambientales o socia-
les del mismo (lo que lo hace insostenible). La mayoría de 
los sistemas de indicadores de progreso o desarrollo sos-
tenible utilizados no diferencian entre ambas categorías, 
lo que hace más difícil la interpretación de las tendencias 
y la identificación de las implicancias para las políticas.

Las variaciones en los valores de los indicadores de pro-
greso o desarrollo representan una mejora (o un dete-
rioro) que es clara en términos valóricos, pero no nece-
sariamente informan acerca de la sostenibilidad. Por 
ejemplo, una reducción en el indicador de pobreza es 
claramente deseable, es una mejora, pero no dice nada 
sobre la sostenibilidad de esa reducción; es un indica-
dor del componente “progreso” del progreso sostenible, 
pero no del componente “sostenibilidad”.

En cambio, el indicador “emisiones totales de dióxido de 
carbono” no tiene una dirección de cambio inherente-
mente deseable, pero provee importante información 
acerca de la contribución del país (o región, o ciudad, 

según el caso considerado) a la sostenibilidad global. Un 
indicador de sostenibilidad debe decir algo acerca de la 
posibilidad de mantenerse en el tiempo (o del riesgo de 
caer en situaciones irreversibles) del factor o proceso que 
está representando.

Excepcionalmente, algunos indicadores pueden ser utiliza-
dos para mostrar tendencias en ambos componentes del 
progreso sostenible. Uno de esos pocos es el indicador de 
desigualdad de ingresos de una sociedad (índice de Gini u 
otros) cuyo aumento indica riesgo de crecientes conflictos 
y tensiones sociales y por ende una potencial insostenibili-
dad social, pero que es también inherentemente indesea-
ble desde lo normativo.

Avanzando con la perspectiva sistémica, además de los 
indicadores de los subsistemas, conviene identificar un 
número mínimo de indicadores que informen sobre los flu-
jos o interrelaciones entre subsistemas, como por ejemplo 
la generación de residuos peligrosos (flujo de lo económi-
co a lo ambiental), o la producción de madera (flujo de lo 
ambiental a lo económico). Flujos tanto excesivos como 
insuficientes representan un desbalance del SSE total.

Finalmente en este enfoque se identifican indicadores de 
Intensidad o Eficiencia (algunos de los cuales correspon-
den a los llamados indicadores de “desacople”), básica-
mente de dos tipos: de Intensidad Económica (por unidad 
de PIB) como por ejemplo la intensidad energética de la 
economía, medida como el consumo de energía (joules/
PIB/año), y de Intensidad Demográfica (o per cápita), 
como el consumo de energía (joules/persona/año).

En resumen, la información provista por el conjunto de 
indicadores incluye:

• Evolución del Desempeño en cada subsistema
• Evolución de la Sostenibilidad de cada subsistema
• Evolución de los Flujos importantes físicos y de infor-

mación entre subsistemas
• Evolución de las Eficiencias

Además de la relevancia de la información provista 
por cada indicador individualmente, el conjunto de los 
mismos permite una visión panorámica de la trayectoria 
del sistema socio-ecológico nacional, en sus dimensiones 
más importantes. Los indicadores de progreso sostenible 
miden, colectivamente, la deseabilidad de la trayectoria (el 
componente “progreso” o desarrollo) y la sostenibilidad 
de la misma.

MIDIENDO EL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES. UNA vISIÓN SISTÉMICA

12 Comisión Económica para América Latina y el Caribe
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Por ejemplo, la mirada simultánea a los indicadores de los 
subsistemas permite detectar si el progreso del sistema 
nacional (global, regional o local, según la escala que se 
esté aplicando) se da armoniosamente en sus dimensiones 
sociales, económicas, ambientales e institucionales, o si 
parece efectuarse a expensas –o acompañado por– del 
deterioro de algunos de los subsistemas.

El examen de la interrelaciones entre subsistemas puede 
evidenciar, por ejemplo, que la producción de energía se 
hace cada vez más insuficiente para cubrir el consumo 
nacional o que el volumen de pesca marina está cayendo, 
dando señales de posibles fuentes de insostenibilidad (o 
al menos apuntando a problemas de abastecimiento) de 
algún subsistema, como por ejemplo el económico.

En otras palabras, los indicadores de progreso sostenible, 
considerados bajo el marco ordenador del sistema socio-
ecológico, pueden ayudar a proveer una visión holística de 
la sostenibilidad del progreso del sistema socio-ecológico 
local, nacional o mundial, y la de sus varios subsistemas, 
identificando además algunas de las interrelaciones que 
se están haciendo problemáticas.

Como un ejemplo, la Figura 6 presenta la situación del 
sistema socio-ecológico nacional para el caso de Hondu-
ras (Gallopín, 2006), donde la condición de las tendencias 
de los indicadores de los subsistemas y las relaciones entre 
los mismos, y los indicadores de eficiencias se representa 
cromáticamente como rojo (deterioro), verde (mejora) y 
amarillo (mantenimiento). Los colores en gradiente indican 
que algunos indicadores del elemento mostraron tenden-
cias diferentes. Los elementos en blanco son aquellos para 
los que no había indicadores disponibles.

La lista completa de indicadores del sistema socio-
ecológico propuesta para América Latina y el Caribe apa-
rece en la Figura 7. Es importante destacar que la lista 
no incluye los indicadores ideales, sino sólo una selec-
ción de los indicadores considerados más apropiados de 
entre los indicadores disponibles en series temporales y 
en forma comparable para la mayoría de los países de la 
región.13 En otras regiones, particularmente en la Unión 

fIGURA 6. UNA MIRADA HOLÍSTICA A LA SITUACIÓN DEL PROGRESO SOSTENIBLE EN HONDURAS

13 Muchos de los países tienen importantes huecos de información, 

y la calidad y periodicidad de los datos no siempre es la adecuada.
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fIGURA 7. INDICADORES DE PROGRESO SOSTENIBLE
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Europea, existe mucha más información disponible y se 
podrían seleccionar indicadores más apropiados. Pero es 
claro que aun en esas regiones existen grandes huecos 
en la disponibilidad de indicadores cuando se trata de 
aplicar una perspectiva sistémica integrada a la medición 
del progreso sostenible de las sociedades. Por ejemplo, la 
mayoría de los indicadores disponibles con una adecuada 
periodicidad se concentran en los subsistemas, y particu-
larmente en los aspectos de progreso o performance, y se 
hace mucho más difícil documentar las tendencias en la 
sostenibilidad de los subsistemas así como en las inter-
relaciones entre subsistemas. 

En todo caso, una representación como la de las Figu-
ras 6 ó 7 permite, en forma cualitativa y holística, una 
primera mirada de conjunto, una fotografía panorámica 
del progreso del país y su sostenibilidad. Obviamente, 
como toda perspectiva holística, no reemplaza sino que 
es complementaria con los análisis sectoriales detallados 
utilizando indicadores adicionales.

Conclusiones

1. En el siglo XXI el progreso o desarrollo de las socie-
dades debe definirse no sólo en términos de me-
joramiento, sino también de su sostenibilidad en el 
largo plazo.

2. El estado actual del conocimiento científico sobre la 
complejidad y conectividad de los sistemas sociales y 
naturales hace evidente que la medición del progreso 
sostenible de las sociedades debe necesariamente 
tomar en cuenta las múltiples interacciones funciona-
les entre los distintos subsistemas que componen el 
sistema socio-ecológico total, así como la complejidad 
estructural y funcional del mismo.

3. El progreso o desarrollo de las sociedades no es 
asimilable al crecimiento económico, ni el crecimiento 
económico es sinónimo de crecimiento material.

4. Como consecuencia del reconocimiento científico de 
la existencia de límites planetarios al consumo mate-
rial y energético (independientemente de que haya 
o no acuerdo sobre los valores de esos límites), la 
arraigada idea de que todos los pueblos del mundo 
podrán “progresar” a disfrutar de las mismas condi-
ciones de vida y consumo que las sociedades “avan-
zadas” se revela finalmente como un gran mito, a 
menos que se cambie cualitativamente el modelo 

de des arrollo o progreso y los patrones de consumo 
prevalecientes. De lo contrario, la brecha entre los 
que tienen y los que no tienen no se cerrará jamás 
(a pesar de las actuales tendencias de crecimiento de 
los llamados países “emergentes”) y probablemente 
seguirá ampliándose. Obviamente, esto cambia las 
perspectivas políticas mundiales, y cuestiona la no-
ción tradicional de progreso universal.

5. Las estadísticas e indicadores generados actualmente 
por los países y los organismos internacionales no 
son idóneos para permitir una medición y evaluación 
integral y comparativa del progreso sostenible de las 
sociedades, entendido como el mejoramiento inte-
gral y sostenible del sistema socio-ecológico del cual 
las sociedades forman parte (mejoramiento evaluado 
a través del incremento de la calidad de vida de las 
personas, así como de la calidad y funcionalidad de 
los diferentes subsistemas que proveen los satisfac-
tores de las necesidades humanas, sus deseos y sus 
aspiraciones).

6. En general ha habido una fuerte tendencia a excluir in-
dicadores cualitativos, llegándose en muchos casos a 
restringir el concepto de indicador a lo representable 
por un valor numérico. Dado que muchos aspectos re-
levantes de los sistemas socio-ecológicos (por ejemplo 
varios fenómenos culturales y políticos) no son cuanti-
ficables en el estado actual de la ciencia (y tal vez algu-
nos sean inherentemente no-cuantificables) es esencial 
considerar y estudiar indicadores cualitativos de pro-
greso, complementando a los cuantitativos. Esto ameri-
ta serias reflexiones e investigaciones, pero es claro que 
los indicadores cualitativos pueden ser científicamente 
tan rigurosos como los cuantitativos (Gallopín, 1996).

7. Una visión sistémica del progreso de las sociedades no 
puede omitir la consideración de la importancia de las 
diferentes escalas de la realidad, así como de las inter-
acciones “verticales” entre ellas. En el Siglo XXI, más 
que nunca antes, es obvio que las acciones y conse-
cuencias a cada escala (de la local a la glo bal) interac-
túan entre sí. Esto significa que diferentes indicadores 
pueden ser necesarios para diferentes niveles de or-
ganización de la realidad, y que un indicador definido 
para una escala determinada puede no tener sentido 
a otras escalas superiores o inferiores. La implicación 
institucional es que se hace necesaria la coordinación 
entre los organismos que generan estadísticas e in-
dicadores a cada escala.
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MIDIENDO EL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES. UNA vISIÓN SISTÉMICA

8. En el estado actual del conocimiento, los índices 
compuestos son prematuros y potencialmente en-
gañosos. Podrían eventualmente ser útiles para sim-
bolizar o resumir algunas tendencias, pero no para 
fines diagnósticos ni como ayuda a la toma de deci-
siones. La medición del desarrollo o progreso de las 
sociedades requiere un conjunto de indicadores cui-
dadosamente seleccionados con base en un marco 
ordenador holístico.

9. Existe una carencia generalizada de indicadores 
que consideren los eslabonamientos sistémicos que 
afectan el progreso de las sociedades y su sostenibili-
dad; ésta es un área de prioridad para la investigación 
y la obtención de estadísticas.

10. Existe una carencia casi absoluta de indicadores de 
propiedades sistémicas fundamentales. No se habla 
aquí de los índices compuestos que se usan habitual-
mente, como el PIB, el IDH (Índice de Desarrollo Hu-
mano) u otros (que en su gran mayoría son agregacio-
nes simples de subíndices), sino de indicadores de la 
situación y tendencias del progreso de las sociedades 
en el contexto del sistema socio-ecológico mismo, 
como lo serían por ejemplo indicadores de resiliencia, 
de vulnerabilidad o de salud sistémica del SSE. Ésta 
es un área que todavía requiere de profunda investi-
gación científica, básica y aplicada, pero que debería 
ser de alta prioridad.
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PROGRESO, CALIDAD DE vIDA Y AMBIENTE: UNA PERSPECTIvA PARA EL ESTUDIO DEL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES

Il commence á nous apparaître que gagner sa vie peut 

asussi signifier la perdre, que las satisfactios materiélles 

s’acompagnet d’insatisfactions spirituelles, que la 

realization du bien-étre exterior suscite un mal-être 

intérieur, que les accroissements en quantité déterminent 

diminutions en qualité…1 

Edgar Morin

Esperamos que este aporte situado dentro de un conjunto 
de opiniones muy acertadas y apuntaladas sea acogido 
con benevolencia, puesto que se trata de una manera 
tal vez muy diferente de apreciar lo que al parecer lleva 
implícita la noción de progreso. No resulta fácil nadar 
contra la corriente y estamos ciertos de que nuestros 
planteamientos pueden suscitar denodadas críticas; 
no obstante, trataremos de explicar lo mejor posible 
nuestras intenciones.

Consecuentes con la lógica formal es obligante situar al 
lector de este trabajo en un punto de partida que per-
mita lograr comprender nuestra posición. El fundamento 
de estas ideas parte de algunos elementos bien conoci-
dos y de otros más novedosos provenientes de la con-
cepción que propone la ciencia ambiental, que plantea 
un nuevo paradigma científico y que, en consecuencia, 
clama por una visión diferente del problema ambien-
tal, desmitificando posiciones un tanto simplistas como 
la contaminación, la destrucción de recursos, el “equi-

librio” ecológico, la ecología como cosa y no como disci-
plina, etcétera, que confunden y desvirtúan la verdadera 
problemática ambiental.

Nuestra contribución se sustenta en algunos de los 
aportes que ofrece una ciencia global, integral, energética 
y sistémica que valoriza tres conceptos básicos: energía, 
materia e información como componentes del flujo ener-
gético universal. Energía en su sentido más amplio como 
elemento dinamizador del mundo real; materia como es-
tado sólido del flujo energético, e información como com-
ponente genético y/o cultural capaz de producir una ac-
ción tanto de energía como de materia.

La nueva ciencia es dinámica y en consecuencia con-
sidera que todo fluye hacia estados más probables 
mediante sistemas no estáticos que procesan flujos de 
energía, ma teria e información conformando estados 
físicos, bió ticos o socio-culturales. Físicos como materia 
inerte, bióticos como materia viva y socio-culturales que 
asumen las especies vivas y en particular el hombre. Di-
cho esto pasemos al tema a tratar.

En torno a la noción de progreso

El Diccionario de la Real Academia Española define 
‘progreso’ como: “hacer adelante, avance, perfección, 
aumento… progresar, mejorar”. Un diccionario de si-
nónimos lo considera como: “civilización, ilustración”. 
Otro de Filosofía lo estima como: “desarrollo (sin apre-
ciación de valor)… El progreso del analfabetismo, de la 
criminalidad… transformación gradual en el sentido de un 
mejor… el progreso del espíritu humano”. El Pequeño Litré 
Francés lo define como: “… movimiento hacia adelante, lo 
que avanza en el tiempo… toda suerte de aumento”.

José Balbino León
Progreso, calidad de vida y ambiente: una perspectiva para el 

estudio del progreso de las sociedades

1 Comienza a parecernos que ganarse su vida puede también sig-

nificar perderla, que las satisfacciones materiales se acompañan de 

insatisfacciones espirituales, que los crecimientos en cantidad deter-

minan disminuciones en calidad… (Morin, 2004: 151) 



LA MEDICIÓN DEL PROGRESO Y DEL BIENESTAR . PROPUESTAS DESDE AMÉRICA LATINA

13
6

Entendemos que la noción de progreso de una sociedad 
–que es lo que nos atañe– necesariamente debe ir 
consustanciado con un elemento de comparación, 
que tal como lo acostumbramos a ver responde a una 
especificidad económica, ligada al crecimiento de las 
cifras indicativas. Suponemos que la táctica es comparar 
unos índices con otros anteriores o con los de otras 
sociedades y ver sus comportamientos. De ser así habría 
que agregar siempre que tal sociedad creció en relación 
con otra determinada sociedad.

De todo esto se desprende que determinar el progreso es 
una tarea que demanda una profunda reflexión. Refirién-
dome a mi país, por ejemplo, resulta desatinada cual-
quier determinación, incluso en términos económicos. 
Decir que se ha progresado en los últimos años es atre-
vido; el barril del petróleo alcanzó cifras extraordinarias 
que aparecen en los índices económicos pero que no se 
reflejan en un mejoramiento social acorde con la magni-
tud de los ingresos recibidos: 20 mil homicidios el último 
año, la malaria aumentó desmesuradamente y existe un 
déficit de 2 millones de viviendas que no se reduce, por 
citar algunos ejemplos.

Muchos de los indicadores de las Naciones Unidas so-
bre aspectos como mortalidad, morbilidad, mortalidad 
infantil, camas hospitalarias, trabajo, nivel educativo, 
vivienda, etcétera, suelen aportar ideas sobre lo que está 
sucediendo en la población, pero no obstante son índi-
ces que se basan en grandes generalidades que hemos 
tratado de concretar.

Progreso o calidad de vida

Yo creo que más que interesarnos en si avanzamos hacia 
un cierto modelo que podemos admitir como progreso, 
todavía nos queda la duda de si el progreso es un estado 
o es algo que fluye. La idea de progreso nos induce a pen-
sar que es algo que se desplaza de una posición a otra. 
Se supone que el punto de comparación también se des-
plaza; si es así, la brecha entre uno y otro se mantiene. ¿O 
es que hay un nivel estático que hay que alcanzar?

Las nociones obsoletas de desarrollo, desarrollo sin des-
trucción, ecodesarrollo e incluso el novísimo desarrollo 
sustentable insisten sobre el mismo tema sin mayor 
aporte en cuanto a lo que hay que pudiéramos concebir 
como progreso. Salvo mejor opinión, yo me voy a permitir 
proponer que hablemos de calidad de vida, pero entendi-

da ésta bajo unos parámetros más amplios de los que so-
lemos leer en torno a este concepto y que la ge neralidad 
suele repetir en cada exposición sin el menor análisis.

El término “calidad de vida” es también muy complicado, 
pero el mismo nos permite situarnos un poco más cerca 
de lo que pueda interesarnos y que se aproxima a algo 
como “bienestar” (otro concepto difícil de definir) 
del hombre. En ese sentido aceptamos que nuestro 
planteamiento va a ser antropocéntrico, una libertad que 
nos tomamos que pudiera ser motivo de crítica, desde 
nuestra posición globalista de la crisis ambiental, pero la 
utilizaremos como un comodín para comprender eso de 
la “calidad de vida.”

Con mis alumnos de la Universidad solíamos ir en 
trabajo de campo a un pueblo cercano a Caracas. En una 
ocasión ellos preguntaron a un anciano habitante si el 
pueblo había progresado en las últimas décadas. El viejo 
respondió tajantemente que no. –Antes había un médico 
que vivía en el pueblo y venía a nuestras casas cuando era 
llamado; ahora hay seis, todos viven en Caracas y se van 
a las 3 de la tarde. –Pero hay dos liceos. –Sí -respondió 
el señor-, pero también hay mucha droga, peleas y un 
lenguaje insano. –¿Y de trabajo? –Hay un poco más, 
pero también delincuencia y mucha… Así se evidencia la 
pérdida de la calidad de vida que al parecer antes existía.

Estamos ciertos de que medir el Progreso de las Sociedades 
utilizando los parámetros que conforman sólo algunos as-
pectos de la calidad de vida es ya una tarea que amerita 
un gran esfuerzo, no sólo un cambio de método, sino una 
nueva forma de pensar. Obviando como hemos dicho un 
enfoque totalista en aras de exponer algunas ideas sobre 
la calidad de vida desde el punto de vista ambiental, pre-
sentaremos algunos aspectos que pueden ser mejorados o 
completados, si es que aceptamos estas ideas.

Comenzaremos diciendo que el hombre es un biosistema 
inserto en un ecosistema más amplio, contenido en otros 
sistemas mayores hasta alcanzar la totalidad del planeta. 
De allí que por su interdependencia surge la imposibilidad 
de poder analizarlo aisladamente de su contexto 
ecosistémico. Como elemento biótico hace demandas 
al ecosistema que implican una pequeña fracción. Es 
bien sabido que usando 2.500-3.000 Kcal distribuidas 
convenientemente en lípidos, carbohidratos y proteínas, 
más agua y aire subsiste de manera satisfactoria. A esto le 
hemos llamado metabolismo endosomático.
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Pero como el hombre ha ido evolucionando cada vez más 
haciendo requerimientos al ecosistema que superan sus 
necesidades como biosistema, éstas pasaron a ser de-
mandas exosomáticas. Se vistió, usó el fuego para calen-
tarse, construyó viviendas primarias y así sus exigencias 
fueron aumentando al mismo tiempo que evolucionaba.

El problema se agudiza cuando el “progreso” alcanza 
los niveles de hoy día. Así, un litro de gasolina equivale 
a 10.000 Kcal. Y para fabricar un automóvil pequeño de 
1.5 toneladas se requieren 32 millones de Kcal. Bajo estas 
condiciones las demandas energéticas a los ecosistemas 
resultan desmesuradas. Pero no sólo es la energía; con la 
materia ocurre igual: se ha calculado en 5 hectáreas (has) 
de bosques lo necesario para producir pulpa de papel 
para una edición dominical del New York Times. Ni qué 
decir de la información, ya sea tecnológica, científica o 
cultural, que no puede ser procesada por el ser humano. 
Los avances en nuevos descubrimientos abruman a 
las sociedades: Internet, nanotecnología, informática, 
holografía colapsan la capacidad humana. Un ecólogo 
amigo calculaba en más de 1 millón los artículos científicos 
que se publican al año sólo en materia ambiental.

Aquí cabe mencionar lo que hemos considerado como 
obsolescencia prematura. Apenas adquirimos un cos-
toso y complicado aparato que a veces ni hemos llegado 
a pagar y ya ha salido una nueva versión más cara y más 
complicada, dejándonos frustrados. Todo esto tiene un 
elevado costo ambiental. Y aquí hay que hacer una des-
viación para dejar claramente establecidas dos nociones 
que se confrontan: el costo económico y el costo ecológi-
co. El primero de aparente facilidad contable, el segundo, 
muy difícil de estimar y ni siquiera se plantea.

Lo peor de todo son los imprecisos conceptos que se 
manejan. Así se habla de “calentamiento global” y de 
“energía limpia”, cuando el problema es el uso desmedido 
de la energía, provenga de donde provenga.

Hacia una modalidad para definir calidad de vida

Para comprender un poco la dificultad de estimar calidad 
de vida, me suelo referir a la calidad del agua. El agua para 
ingerir debe ser incolora, inodora e insípida, como nos 
decían en la escuela primaria, pero… y el agua de Vichi, 
o las sulfurosas de los centros termales, o la sulfatada de 
Brins… echan por tierra estas cualidades, y qué de cómo 

la prefieren los peces. Ian McHard decía que el agua 
potable, que tanto demandamos, ¡era una sopa de cloro 
con bacterias muertas!

Es de señalar que se han hecho algunos esfuerzos para 
determinar parámetros muy antropocéntricos para ex-
presar las condiciones en que vive una sociedad. Ellos res-
ponden a los requerimientos inmediatos del ser humano 
y se orientan a la satisfacción de necesidades endógenas. 

La idea central de este trabajo es la proposición para crear 
un modelo normativo que exprese las condiciones básicas 
que deben satisfacer las demandas de un individuo para 
alcanzar una adecuada calidad de vida. Presentamos dos 
enfoques en el trabajo: primero uno clásico que relaciona 
al hombre con su ambiente en busca de un cierto 
bienestar; y una segunda parte que contempla algunas 
variables que a los fines de la ciencia ambiental participan 
en la calidad de vida. Todos ellos están sujetos a ajustes 
y modificaciones, pero que parecen indispensables para 
alcanzar un nivel apropiado.

Es de hacer notar que sólo señalamos algunos indicadores 
de cuantificación y calificación. El trabajo a realizar es más 
complejo y requiere un estudio a profundidad que deter-
mine apropiadamente cuáles son los índices que pudieran 
seleccionarse como aceptables entre máximos y mínimos.

De esta manera se puede tener un instrumento –el 
modelo normativo– que aunque amplio y general pueda 
derivar modelos locales de calidad de vida acordes con las 
condiciones físicas, bióticas y socio-culturales dominantes 
en cada lugar. 

Algunos indicadores más conocidos

Acceso a la salud: sin dejar de lado el criterio de la OMS 
en el sentido de que la salud no es sólo la ausencia de 
enfermedad física o mental, este parámetro necesaria-
mente tiende a referirse a la disposición de un servicio 
eficiente y competente de los organismos prestatarios de 
salud. Índices como camas hospitalarias o médicos por 
determinado número de habitantes no son suficientes, 
al igual que la distribución geográfica de servicios y per-
sonal capacitado. Tal vez habría que agregar que la en-
fermedad en la mayoría de los casos es en cierto modo 
la incapacidad del biosistema humano para relacionarse 
con el resto de los factores ecosistémicos.

PROGRESO, CALIDAD DE vIDA Y AMBIENTE: UNA PERSPECTIvA PARA EL ESTUDIO DEL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES
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Esperanza de vida: de fácil cálculo se puede integrar 
sin mayores problemas a un modelo normativo con los 
ajustes indispensables, pues sin lugar a dudas da una 
idea bastante aproximada de las condiciones de salud, 
incluyendo otros factores asociados de la satisfacción de 
las necesidades endosomáticas.

Educación: representa un índice engañoso pues su 
medición, al menos en América Latina, es puramente 
cuantitativa y no cualitativa. Insisto en el ejemplo que 
más conozco que es Venezuela. Hace unos dos años se 
anunció que la población analfabeta había desaparecido, 
lo cual no era verdad; más aún lo que se implementó fue 
un sistema que enseñó a los analfabetos a escribir su 
nombre y a leer unas frases, pero ni siquiera entendían 
su significado. En el otro extremo, se ha anunciado 
para el año próximo la graduación de 8 mil médicos 
“comunitarios”, formados en programas intensivos. De 
igual forma se ha incrementado el número de bachilleres 
educados en lapsos de dos o tres años y a dedicación 
parcial. Ahora bien, recordando un poco la Teoría de la 
Información, ¿lo ofrecido en dichos estudios ha sido 
trasmitido eficientemente al receptor y éste es capaz de 
utilizar lo aprendido? Es necesario crear un índice que 
pueda expresar esta relación.

Vivienda: representa una de las aspiraciones más senti-
das de la sociedad, ya sea casa, apartamento, “solución 
habitacional” o vivienda “progresiva”. Enormes super-
bloques multifamiliares y pequeñas casitas de apenas 50 
m² entran en el mismo conteo sobre la calidad de vida. 
Cualquier cosa es preferible al rancho, villamiseria, ca-
llampa, favela o champa donde vive buena parte de la 
población latinoamericana. La variable a tomar en cuenta 
requiere una redefinición de lo que es vivienda, ya que 
no basta decir que 13 m² para cada persona es suficiente 
como medida.

Trabajo: es otros de los índices clásicos a considerar en el 
análisis de las condiciones sociales de la población. Como 
en los otros parámetros, no se califica cuáles son las 
condiciones de trabajo: horarios, condición del “medio 
ambiente de trabajo”, legislación ad hoc, salarios, poder 
adquisitivo, prestaciones sociales. No basta decir que 
se tiene un buen índice en sociedades donde el trabajo 
informal supera al formal.

Densidad poblacional: son muchos los estudios que se han 
realizado sobre el mínimo y el máximo de personas que 
pueden compartir un lugar, desde la incómoda situación 

de un ascensor, un vagón de metro en horas pico hasta 
la sensación que tenemos estando solos en medio de 
un estadio de futbol vacío. De allí que este índice resulta 
igualmente difícil de calificar, aun en términos relativos. 
Indudablemente hay que relacionar esta variable con el 
resto de las condiciones que rodean al individuo.

Más recientemente se han agregado otros parámetros 
que abundan sobre las condiciones indispensables que 
debe poseer una sociedad para alcanzar cierto bienestar:

Recreación: se ha demostrado que ésta es una variable 
indispensable para que el ser humano pueda disfrutar de 
la vida, ya sea como una actividad diaria o disfrutando 
de períodos que llamamos “vacaciones”. ¿Cuánto sería el 
tiempo necesario para satisfacer a una persona y en qué 
condiciones?

Seguridad: cada día aumentan en América Latina los 
niveles de peligrosidad que impiden el disfrute de la vida. 
Caracas, Bogotá o Ciudad de México son excelentes expo-
nentes de un medio peligroso que anula muchos de los 
parámetros de bienestar personal y familiar. Grandes des-
plazamientos de habitantes de las ciudades hacia pue blos 
más pequeños, menos peligrosos, ocurren frecuente-
mente con gran movilidad social. Incluso a veces estos 
desplazamientos llevan consigo los males de las ciudades. 
Todo ello se ve alimentado por una deficiente legislación, 
impunidad, monstruoso hacinamiento en cárceles y mala 
aplicación de penalidades. Es otra variable que hay que 
desarrollar para obtener un índice apropiado.

Acceso a las manifestaciones culturales: la noción amplia 
considera que cultura es todo lo hecho por el hombre, 
desde la primera lasca hasta los cohetes espaciales, o del 
jeroglífico hasta la computadora. En este acápite, y con al-
guna libertad, cuando decimos acceso a la cultura vamos 
a referirnos a la concepción tradicional, quizá más amplia-
mente, a todas aquellas manifestaciones que el hombre 
realiza, desde una danza ritual hasta una ópera, y desde 
la lectura del horóscopo a la magia del chamán. Para cada 
pueblo o civilización hay aspectos que el hombre deman-
da, particularmente aquellos que le producen satisfacción 
o bienestar, por lo cual hay que considerar la cultura entre 
los parámetros que conforman la calidad de vida.

Muy pocos estudios sobre la calidad de vida han 
empezado a usar otros valores, como la belleza escénica 
de un sitio o una ciudad. Evidentemente un buen índice 
sobre una ciudad ordenada o espontánea que presente 
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un maravilloso escenario tiene que producir una variable 
que repercuta en la vida, y ya algunos han incorporado 
factores climáticos como importantes en la medición 
de la calidad de vida; su medición es compleja, ya que la 
introducción de climas artificiales a base de gran consumo 
energético cambia los parámetros.

El aporte de los factores ambientales

En realidad son muchos los aportes que pudieran utilizarse 
para medir –con otro sentido– el estado de “progreso” o 
calidad de vida de una sociedad. Los anteriores factores 
que hemos señalado pueden ser redefinidos, ampliados 
y revalorizados. Así, por ejemplo, en lo que se refiere a la 
alimentación, en el medio intertropical el rendimiento de 
una hectárea de yuca (Manihot esculenta) puede alcanzar 
60 mil kg por ha. La conformación y adaptación de la 
planta así lo permite, no así la papa (Solanum tuberosom) 
que, aun siendo autóctona de América, sus más altos 
rendimientos se sitúan en las medias o altas latitudes. 
Paradójicamente, en nuestro medio se prefiere la papa.

Un famoso ecólogo francés nos decía que criar bovinos 
en nuestro medio intertropical era una locura, y más 
todavía que era imposible pensar en una dieta sobre la 
base de esta carne para toda la población. ¿Por qué no 
comer el chiguire (Hydrochoerus hydrochaeris) con alto 
rendimiento cárnico y bien adaptado al medio tropical? 
Muchos granos son eficientes fuentes de proteínas. És-
tas y muchas otras consideraciones habría que tenerlas 
en cuenta para definir un patrón alimenticio para algunas 
sociedades latinoamericanas. Algunos casos, como las 
sardinas del Perú o los “hot dogs” chilenos hechos par-
cialmente de harina de pescado, son buenos ejemplos de 
cómo aprovechar y desaprovechar los recursos.

Los indicadores provenientes de la aplicación de los fac-
tores ambientales resultan más complejos e introducen 
conceptos novedosos. Nombremos algunos de ellos, aun 
cuando parezcan utópicos

Ante todo debemos considerar al hombre como partici-
pante del ecosistema donde vive, un hombre que hace de-
mandas endo y exosomáticas. Dependiendo de las reales 
posibilidades productivas del ecosistema, el hombre tendrá 
que adecuarse a ellas. Así por ejemplo, todos queremos 
tener un vehículo personal, sin pensar en lo costoso que 
sería la energía necesaria para moverlo; además, se ha de-
mostrado que en una ciudad donde cada uno posea un ve-
hículo y salga a las vías de comunicación, el caos sería total.

El uso de la energía –que a veces se toma como un índice 
de progreso– cada vez más creciente por el metabolismo 
exosomático ha implicado la inundación de extensos 
valles fértiles productivos para construir represas y gene-
rar energía para satisfacer la demanda energética, cuando 
no a la instalación de plantas nucleares para satisfacer el 
derroche de energía. De todo ello surge la pregunta: ¿Cuál 
sería el uso equilibrado que no produjera una inestabili-
dad ecosistémica? No olvidemos que cada proceso ener-
gético –repetimos– implica un excedente de calor.

Cada ecosistema tiene una cierta capacidad para procesar 
energía, materia e información. Lo que no se procesa es 
simplemente contaminación, no entendida solamente 
como basura, sucio o calor. Cuando el ecosistema es 
eficiente no hay desperdicio. Cuando inyectamos dinero 
(información) en un ecosistema que no tiene capacidad 
para procesarlo tenemos una contaminación especial: 
¡inflación!

Ya nos hemos referido a la obsolescencia prematura. 
Cuando entra demasiada información en el sistema, ya 
sea científica o cultural, igual estamos en presencia de un 
desecho. Simplemente recibimos el dato, pero el sistema 
no lo procesa, lo que da origen a una contaminación in-
formática, pues o no la entendemos o no tenemos ca-
pacidad para hacer uso de ella.

Son muchos los ejemplos de los destrozos que causamos 
y que como materia usamos en demasía. Sabido es que 
la cantidad de caña de azúcar necesaria para producir un 
litro de carburante es algo increíble, combustible que en 
media hora se consume en una tranca de tránsito. Igual 
asombra lo que ocurre con los gatos y perros que han cam-
biado sus hábitos ecosistémicos y ahora, cual potentados 
u opulentos señorones, no son capaces de practicar su 
milenaria costumbre de cazar sus alimentos y requieren 
una dieta especial que sólo en Inglaterra mueve miles de 
millones de libras esterlinas en alimentos y cosméticos.

Estas consideraciones deben servir de introducción para 
plantear algunas ideas para la medición de la calidad de 
vida; sin embargo, existen otros parámetros que aporta la 
ciencia ambiental y que necesariamente deben incorpo-
rarse dentro de la nueva concepción de la calidad de vida.

Eficiencia ecosistémica: un punto a desarrollar de gran 
importancia es la eficiencia ecosistémica, vale decir, 
cómo el hombre se encuentra ubicado en un ambiente 
que le pueda suministrar tanto los requerimientos endo-
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somáticos como los exosomáticos que ha adoptado en su 
vida real. La variabilidad de este parámetro puede intro-
ducir comportamientos perversos en la vida del hombre, 
pues si el ecosistema no es eficiente se producirán caren-
cias que repercutirán en su calidad de vida o excedentes 
que producirán contaminantes energéticos, materiales o 
culturales.

Estabilidad ecosistémica: íntimamente ligado al factor 
anterior, el ecosistema debe mostrar comportamientos 
que no sobrepasen los límites de tolerancia. Ni el excesivo 
uso de energía ni consumos exagerados permiten el 
disfrute de las condiciones de un sistema ejemplar. 
El hombre debe vivir acoplado a las limitaciones y 
potencialidades de la base ecosistémica. La medición 
de estas condiciones resulta de gran importancia para 
comprobar el desarrollo de la vida.

Aprovechamiento de las potencialidades ecosistémicas: 
el hombre debe y puede hacer uso de muchos de los re-
cursos que ofrece el ecosistema. Su comportamiento fren-
te a las potencialidades del ecosistema va a determinar 
su capacidad para permanecer por siempre en los lugares 
que habita. Sin lugar a dudas ésta es una cualidad que 
permite conocer su permanencia en los sistemas ecológi-
cos. Mientras mayor sea su adecuación a los ecosistemas, 
mayor será su calidad de vida, ya que no tendrá mayores 
preocupaciones para la vida.

Diversidad: es un axioma en ecología que mientras más 
diversos sean los componentes de un ecosistema, mayor 
será la posibilidad de su mantenimiento. Sistemas que 
suelen depender de una sola fuente tienden a desaparecer 
cuando el sistema inicial desaparece, llámese industria 
azucarera o petróleo. En presencia de un hombre que 
pueda depender de varias posibilidades, su calidad de 
vida es más segura.

Las dificultades para la medición de la mayoría de estos 
parámetros es un impedimento que requiere serios estu-
dios. René Passet plantea con un ejemplo las dificultades 
de la conversión de variables como las señaladas en uni-
dades cuantificables. Expone que cálculos hechos reflejan 
que producir un dólar exige 10 mil Kcal, y a la inversa, 
10 mil Kcal tienen un valor de un dólar. A ese precio el 
valor de un acre de bosque centenario se establecería en 
$ 590.000 y el de un árbol centenario en $ 3.000. 

Siguiendo estas condiciones habría que preguntarse 
cuál es el valor de una hora de trabajo de un minero, un 

chofer, un ingeniero espacial, y de qué manera podemos 
integrarlos a un modelo donde consideremos como 
trabajo no solamente el salario o el tiempo que dedica a 
sus actividades.

Ideas para la elaboración de un modelo normativo

De un serio estudio de las necesidades endo y exosomáti-
cas de una población tipo, equilibrada, puede obtenerse 
un listado de aquellas demandas que un hombre normal 
hace al ambiente sin romper los límites de tolerancia 
ecosistémica, vale decir, que sus consumos y usos deben 
oscilar entre un máximo y un mínimo donde ese hom-
bre vive. Lo mínimo debe representar lo indispensable 
para vivir (2.500- 3.000 Kcal), para su metabolismo endo-
somático (convenientemente distribuidas) y lo máximo 
cuando requiera quizá otras tantas para su perro que lo 
acompaña, además de una cierta porción de kilocalorías 
para desplazarse en un transporte rural o urbano para ir 
al trabajo, si es el caso, lo que nunca será mínimo a un 
auto móvil de 200 HP para ir a trabajar. Máximos y míni-
mos representan problemas como elementos de cali-
ficación de las variables que han de tomarse en cuenta 
para crear el modelo normativo. A ello se agrega la pro-
blemática que representan las unidades de medición y 
expresión de cada variable, teniendo en cuenta que lo 
ideal es aproximarse a las unidades equivalentes que 
hagan operativo el modelo.

Muchas de las variables deberán presentarse de manera 
interrelacionada respetando los factores indicativos; 
así, no basta señalar una variable determinada si no se 
concatena con otras; por ejemplo, educación-trabajo. 
¿Existe correspondencia entre niveles educativos y los 
puestos de trabajo ofertados? ¿O a la inversa? Pareciera 
necesaria la construcción de un modelo de doble 
entrada donde se crucen las variables entre sí para que 
de esta manera se puedan detectar los efectos entre 
los indicadores, por ejemplo, cruzar alimentación con 
mortalidad infantil, o bien, enfermedad con belleza escénica 
o estabilidad ecosistémica.

La elaboración de un modelo normativo es todo un trabajo 
complejo que requiere un equipo transdisciplinario, vale 
decir, donde las disciplinas permitan la incursión de otros 
aportes de ciencias y disciplinas y donde el producto sea 
un solapamiento de conocimientos. La sinergia entre 
variables normativas debe producir factores que expresen 
coincidencias productivas.
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Por último, como ya lo he señalado, debe imponerse un 
respeto a las características y particularidades locales 
propias del ambiente. Espero que estas líneas puedan 

producir discusiones y conclusiones como un aporte a la 
búsqueda de soluciones al problema de cómo medir el 
“Progreso” de las Sociedades.

Referencias bibliográficas

1. Carcavallo, Rodolfo, Salud y ambiente, Cuadernos 
8204, Centro de Estudios Integrales del Ambiente 
(CENAMB), UCV, Caracas, 1984, 160 pp.

2. Drewnowski, Jan, On Measuring and Planning the 
Quality of Life, Institute of Social Studies, The Hague-
Paris, Mouton, 1974, 148 pp.

3. Morin, Edgar, Ethique (La Methode 6), París, Senil, 
2004, 241 pp.

4. Passet, René, L’économique et le vivant, Payot-Paris, 
1979, 287 pp.

5. León, José Balbino, “¿Qué significa vivir?”, en Nueva 
Sociedad, La Calidad de Vida, Caracas, N° 75 Ene-Feb 
1985, pp. 23-32

6. León, José Balbino, Ecología y ambiente en Venezuela, 
Caracas, Edit. Seix-Barral, 1981, 256 pp.

7. León, José Balbino, El ambiente, paradigma del nuevo 
milenio, Caracas, Editorial Alfa, 2009, 186 pp.

PROGRESO, CALIDAD DE vIDA Y AMBIENTE: UNA PERSPECTIvA PARA EL ESTUDIO DEL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES



LA MEDICIÓN DEL PROGRESO Y DEL BIENESTAR . PROPUESTAS DESDE AMÉRICA LATINA

14
2



14
3

MEDICIONES DE BIENESTAR ECONÓMICO: UNA ALTERNATIvA PARA
COMPLEMENTAR LOS INDICADORES DE CRECIMIENTO

1. Introducción 

La ciencia económica suele establecer una relación di-
recta entre crecimiento económico y bienestar. Cuando 
un país crece, se espera que esa expansión se refleje en 
mayor creación de empleo, menor pobreza y en un in-
cremento en los niveles de ingresos y riqueza, derivando 
automáticamente en mejoras en el bienestar de la po-
blación. Desde esa mirada, para evaluar el impacto del 
desempeño económico de una nación sobre el bienestar, 
bastaría analizar un conjunto de indicadores objetivos 
relacionados con la actividad, como pueden ser la tasa de 
crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) o la evolu-
ción del ingreso. 

Sin embargo, la relación entre esos indicadores y el bien-
estar, no siempre resulta tan lineal ni virtuosa. La eviden-
cia muestra que no siempre el crecimiento se traduce en 
mejoras en áreas sensibles como son el empleo o la po-
breza, y al mismo tiempo, aun cuando se traduzca en me-
joras en el ingreso o el empleo, no siempre el crecimiento 
económico genera mejoras perceptibles en el bienestar 
de la población. 

La sospecha de que crecimiento y bienestar no tendrían 
una relación tan estrecha, llevó en las últimas décadas 
a indagar más profundamente ese vínculo, buscando 
pruebas más directas sobre su conexión. La principal 
metodología elegida para indagar los fundamentos 
más profundos de ese vínculo fueron los relevamientos 
empíricos, que consisten básicamente en cuestionarios 
sistematizados de manera que permitan captar la 
percepción individual que tiene la gente sobre su calidad 
de vida. La consigna básica en esos trabajos fue: para 
saber si variaciones positivas en el crecimiento, el empleo 

o el ingreso generan ganancias perceptibles de bienestar, 
lo mejor es consultar directamente a los individuos. De 
estos estudios ha ido surgiendo abundante evidencia 
confirmando las sospechas: el crecimiento económico 
no siempre se traduce en mejoras perceptibles en el 
bienestar. Lo mismo sucede con el empleo, la pobreza 
o la distribución: una mejora en esas variables no 
necesariamente es percibida por la gente como una 
ganancia en su bienestar. 

Relevamientos y testeos elaborados en diferentes países 
de la Unión Europea y el mundo en los últimos diez 
años, revelaron situaciones inicialmente paradigmáticas, 
aunque hoy nos resultan patrones comunes: frecuen-
temente, los aumentos del PIB de esas naciones no son 
percibidos por los individuos como mejoras en su calidad 
de vida, y en muchos periodos analizados, ese crecimien-
to incluso llega a combinarse con un deterioro en la per-
cepción del bienestar económico individual. 

La disociación entre crecimiento y bienestar comenzó a 
hacerse más evidente a partir del incremento en el cau-
dal de trabajos de campo. Sin embargo, mientras crece la 
cantidad de evidencia que confirma la ruptura de esa rela-
ción, los planificadores de política económica continúan 
adhiriendo a la visión tradicional de evaluar el bien estar 
mediante indicadores objetivos. Pero independiente-
mente de esa decisión, la paradoja está instalada: el 
análisis del bienestar realizado vía indicadores objetivos, 
considerados tradicionalmente como los mejores ‘proxys’ 
del bienestar, no siempre coincide con la evaluación que 
hace cada persona o familia de lo que sucede en su vida y 
eso obliga a dirigir el análisis hacia otras direcciones. 

Victoria Giarrizzo
Mediciones de bienestar económico: una alternativa
para complementar los indicadores de crecimiento
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La preocupación por la evolución del bienestar pobla-
cional es muy alta para la mayoría de los gobiernos, y es 
comprensible: uno de los objetivos finales de las políti-
cas económicas es justamente mejorar la calidad de vida 
de los individuos. Y el bienestar económico es un com-
ponente central en la calidad de vida de las personas. 
Sin embargo, la notoria pérdida del vínculo entre lo que 
reflejan los indicadores objetivos y lo que revelan las per-
cepciones subjetivas captadas vía relevamientos, vuelve 
más urgente la necesidad de un cambio. Recientemente 
el presidente francés, Nicolas Sarkozy, tomó la iniciativa y 
sugirió dejar de estimar la performance de una economía 
solo mediante la evolución del PIB. Como alternativa, pro-
puso reemplazar esa medida por un indicador holístico 
del bienestar. Para ello, encomendó a un grupo de reco-
nocidos economistas elaborar una medida alternativa al 
PIB que permita captar más cercanamente el bienestar de 
la población. Fue quizás el primer intento por parte de los 
planificadores de políticas económicas de incorporar la 
dimensión subjetiva del bienestar al conjunto de indica-
dores que habitualmente se analizan. 

No es ni será una tarea sencilla encontrar el indicador 
de bienestar más adecuado para destronar al PIB como 
medida. No solo por las dificultades metodológicas para 
definirlo, sino por la resistencia entre la corriente más 
ortodoxa que aún tiene dominancia sobre la ciencia 
económica. Sin embargo, para avanzar en ese camino, 
puede ser útil una consigna: no es necesario buscar una 
medida alternativa ni desarrollar un indicador único que 
combine la dimensión objetiva y subjetiva en una misma 
medida, sino que alcanza con disponer de indicadores 
paralelos que puedan analizarse por separado y conjun-
tamente a la vez. Los indicadores objetivos y subjetivos 
son irremplazables unos por otros, pero constituyen com-
plementos indispensables para entender la dinámica que 
tiene el bienestar en una sociedad y poder incidir sobre 
su evolución. 

Siguiendo esa consigna, el objetivo de este trabajo será 
proponer un indicador para medir el bienestar económi-
co poblacional, intentando objetivizar en una medida 
las evaluaciones subjetivas que realiza el público sobre 
su percepción. El Índice de Bienestar Económico (IBE).1 
como denominaremos a este indicador, se elabora a par-

tir de encuestas directas y permite conocer la evolución 
del bienestar percibido en el tiempo por esos grupos po-
blacionales, explorando a la vez cuáles son las áreas del 
bienestar donde más fortalezas y debilidades encuentran 
las personas. El indicador que se presenta se viene elabo-
rando para la economía argentina desde fines de 2005 con 
resultados interesantes que permiten conocer más ade-
cuadamente hasta dónde llega el derrame del crecimien-
to sobre el bienestar. Cotejándolo con datos objetivos, se 
pueden observar las trayectorias recorridas por ambos 
grupos de indicadores (objetivos y subjetivos) y extraer 
lecciones útiles para mejorar las estrategias de política 
económica. La experiencia argentina es muy ilustrativa, 
porque el país atravesó entre 2003 y 2010 un pe riodo de 
altísima expansión (con la excepción de 2009). Sin em-
bargo, ese crecimiento se tradujo solo parcialmente en 
mejoras de bienestar: entre 2003 y 2006 crecimiento y 
bienestar fueron en la misma dirección, pero a partir de 
2007, a pesar que la economía continuó creciendo acele-
radamente, la población dejó de percibir esas mejoras. 

2. Críticas y defensa de los indicadores subjetivos 

Uno de los objetivos centrales de las políticas económicas 
es mejorar el bienestar de la población. Pero para mejorar 
la efectividad de las políticas que se aplican con ese fin, es 
necesario realizar un buen diagnóstico sobre la situación 
del bienestar y su evolución en el tiempo. La evaluación 
de una sociedad en cuanto al Bienestar Económico puede 
hacerse a través de diferentes indicadores, que podría-
mos dividirlos en dos grandes grupos:

• Indicadores objetivos: pueden ser monetarios como 
las líneas de pobrezas absolutas o relativas, la tasa de 
crecimiento de la economía (medida por la evolución 
del Producto Interno Bruto), el ingreso per cápita o 
el nivel de consumo de una sociedad. O indicadores 
no monetarios como son las medidas de Necesidades 
Básicas Insatisfechas (NBI), el Índice de Desarrollo 
Humano (IDH) o los indicadores antropométricos.

• Indicadores subjetivos: se construyen a través de 
encuestas que revelan la percepción individual de su 
bienestar que tiene cada individuo.

Los indicadores objetivos son los más aceptados y utiliza-
dos como reflejo del bienestar. Es que aún prevalece cier-
to consenso de que el bienestar económico de un grupo 
poblacional es mejor medido a través de esos indicado-
res. Sin embargo, es muy común que estos indicadores 
nos coloquen frente a paradojas entre sus resultados y 

1 Este Indicador fue desarrollado junto a Dardo Ferrer, economista, 

en el Centro de Economía Regional y Experimental (CERX) fundado 

para llevar adelante este tipo de trabajos.
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lo que efectivamente percibe la población. Aumentos 
en el PIB o en el consumo suelen interpretarse como in-
crementos en el bienestar poblacional, cuando no nece-
sariamente es así. Una economía puede crecer fuerte y 
sostenidamente, pero con el crecimiento concentrado en 
pocos sectores sin que la población perciba mejoras en su 
bienestar. El PIB puede expandirse aceleradamente, pero 
las utilidades de ese crecimiento no ser reinvertidas en 
ampliar el stock de capital de la economía y por lo tanto 
no generar incremento en la riqueza. La desocupación 
puede bajar, pero con mala calidad laboral, y reduciendo 
la percepción de bienestar. El consumo puede aumentar, 
pero sin que la gente perciba en esos aumentos una me-
jora en su bienestar económico, porque como contrapar-
tida se ha endeudado a tasas elevadas y tiene dificultades 
para hacer frente a esas obligaciones. O simplemente los 
determinantes del bienestar de una familia pueden modi-
ficarse en el tiempo, y las políticas que se aplican no estar 
captando la nueva estructura de necesidades y preferen-
cias del público.

Éstas y otras posibles situaciones, que son frecuentes en 
una economía, sobre todo en economías de menor grado 
de desarrollo y regulaciones, plantean problemas meto-
dológicos sobre la representatividad de los indicadores 
objetivos como medida del bienestar, dejando espacio 
a mediciones subjetivas complementarias que permitan 
conocer cuál es el impacto de las mejoras macroeconómi-
cas en el bienestar percibido del agente económico. 

Las mediciones subjetivas, sin embargo, son a menudo 
resistidas por los economistas y los planificadores de 
política económica, que ponen en duda tanto su utilidad 
como su validez metodológica, esto es, los métodos de 
recolección de datos (generalmente encuestas), y la posi-
bilidad que las personas pueden definir adecuadamente 
su bienestar. Sin embargo, en defensa de estas medi-
ciones alternativas, se puede decir que muchas de las 
dificultades mencionadas son similares a las que se pre-
sentan en la construcción de indicadores objetivos. Una 
mirada profunda muestra que los indicadores objetivos 
no siempre resultan tan objetivos: también se construyen 
recolectando datos a través de encuestas, y la veracidad 
de sus respuestas son a menudo dudosas.

Por ejemplo, cierto es que las mediciones subjetivas se 
apoyan en relevamientos poblacionales donde se le pide 
al individuo encuestado que defina su situación ubicán-
dose, generalmente, en un punto de una escala cualitativa 
predefinida. Se suele criticar hasta qué punto estas en-

cuestas son representativas y sus respuestas consistentes. 
Ésa es una dificultad común, pero también se presenta 
en los indicadores objetivos. Las mediciones, tanto para 
construir indicadores objetivos como subjetivos, se reali-
zan con base en relevamientos, que en la mayoría de los 
casos toman forma de encuestas. Los datos para calcular 
las tasas de crecimiento surgen de relevamientos a em-
presas o cámaras empresariales que no siempre tienen 
datos precisos y sólidos; los datos para estimar la cifra de 
desempleo se basan en encuestas a hogares donde los in-
dividuos no siempre declaran la situación ‘real’. Los datos 
para estimar los niveles de informalidad también surgen 
de encuestas a hogares y conocidas son las dificultades 
que tienen muchas veces los trabajadores para darse 
cuenta si su trabajo es formal o informal. Para estimar in-
dicadores de actividad de la industria o la construcción, la 
información se recoge a partir de cuestionarios a empre-
sas y sobre ellos se determinan los niveles de producción. 
Hay indicadores como los índices de precios al consumi-
dor donde los relevamientos lucen más objetivos, porque 
los encuestadores relevan precios a la vista, pero no dejan 
de requerir cuidar su representatividad y evitar sus sesgos 
(qué negocios son relevados, cuántos, en qué zonas o si la 
canasta de consumo que se considera en su confección es 
representativa de la canasta de consumo familiar, que el 
encuestador realice correctamente el relevamiento).

Una crítica habitual a los indicadores subjetivos es hasta 
dónde la gente puede definir su situación de bienestar. Sin 
embargo, hay cierto consenso de que quien mejor pue de 
evaluar su bienestar y cuáles son sus necesidades insa-
tisfechas, son las propias personas o familias a quienes se 
están destinando las políticas económicas. 

Ciertamente que las mediciones subjetivas requieren cier-
tos recaudos metodológicos, como definir correctamente 
las escalas de respuestas, que la pregunta esté bien formu-
lada y que el encuestador realice las preguntas en forma 
adecuada, sin inducir respuestas. Se trata de aspectos 
donde hay mucho que mejorar sin dudas, pero donde se 
pueden alcanzar muy buenos resultados si se consensua-
ran métodos internacionalmente, como sucedió con los 
indicadores objetivos, y se convergiera a una situación 
donde en vez de que cada analista realice su propio mé-
todo, se definieran algunos parámetros sobre los que de-
berían construirse en adelante esas mediciones.

La vasta cantidad de mediciones de bienestar subjetivas 
que se han realizado en los últimos años en la mayoría 
de los países del mundo, demuestra claramente que no 
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existe una oposición entre indicadores objetivos y sub-
jetivos, sino que es importante comenzar a aceptar su 
complementariedad. Posiblemente ni los indicadores ob-
jetivos sean más representativos del bienestar que los 
subjetivos, ni las percepciones de bienestar sean más 
representativas que la información que arrojan los indica-
dores objetivos, sino que la información más rica y repre-
sentativa de la situación real, se puede obtener de la com-
plementariedad de estos dos conjuntos de indicadores. 

3. Desarrollo del Índice de Bienestar Económico

Aceptada la necesidad de contar con mediciones subjetivas 
de bienestar y despejadas algunas dudas sobre la validez 
metodológica de esas mediciones, se desarrollará en esta 
sección un Índice de Bienestar Económico (IBE) posible 
para analizar la evolución del bienestar poblacional. El 
objetivo del IBE es evaluar la calidad de vida que percibe 
la población en relación con las principales áreas que 
influyen en su bienestar económico: salud, educación, 
ingresos, vivienda y empleo. Si bien la evaluación po-
sitiva o negativa de bienestar personal que realiza un 
individuo depende de otros factores que son ajenos a los 
ingresos, en este trabajo solo se analizará el vinculado a 
la capacidad de consumo, que a su vez depende de los 
ingresos monetarios, que es la forma en que considera el 
estudio del bienestar económico tanto la escuela clásica 
como neoclásica. Así, el objetivo del IBE será resumir 
en una medida el bienestar de la población, tal como la 
sociedad la percibe. 

La forma más fácil y directa de elaborar un indicador de 
bienestar sería preguntando a las familias cómo evalúan 
su bienestar económico. Pero como el concepto de bien-
estar es muy amplio y no necesariamente es interpretado 
de la misma forma por cada persona, posiblemente ese 
modo le restaría representatividad a la medición. Lo que 
entiende por Bienestar un individuo no necesariamente 
es lo que entiende otro, sobre todo cuando pertenecen 
a diferentes estratos sociales. Teniendo en cuenta la di-
versidad conceptual que genera la palabra ‘bienestar’, 
se desagregará arbitrariamente el bienestar económico 
en cinco grandes áreas: ingresos, vivienda, empleo, edu-
cación y salud. Es decir, se considerará que el Bienestar 
Económico de una persona está determinado por su per-
cepción frente a esos cinco ítems determinantes de su 
calidad de vida. Lo que se evaluará, entonces, es el nivel 
de satisfacción de la población con el acceso particular 
que tiene su hogar a esas grandes áreas determinantes 
de la calidad de vida de las personas. 

Si bien la elección inicial de las cinco áreas determinantes 
del bienestar familiar fue arbitraria, las mediciones que 
se han ido realizando desde diciembre de 2005 demues-
tran que engloban aspectos de alta ponderación en la 
vida familiar. 

3.1. Recolección de información

La medición de Bienestar Económico se realiza a partir de 
encuestas directas a jefes y/o jefas de hogares utilizando 
un cuestionario estructurado. La población objetivo son 
hogares, tanto unipersonales como colectivos y el méto-
do de relevamiento es aleatorio, mediante ‘random walk’. 
Para captar en forma homogénea la satisfacción de las fa-
milias en cada una de las cinco áreas integrantes del bien-
estar económico, y cómo esa satisfacción evoluciona en 
el tiempo, se utilizan escalas cualitativas. El encuestado 
debe responder a preguntas del estilo: ¿cómo evalúa su 
acceso al sistema de salud? con opciones del tipo ‘muy 
bueno’, ‘bueno’, ‘regular’, ‘malo’ o ‘muy malo’; En función 
de los gastos de su hogar, ¿considera que los ingreso de 
su hogar son? Muy malos, malos, regulares, buenos o 
muy buenos. 

El cuestionario induce a las familias a evaluar su acceso a 
las cinco áreas que componen el Bienestar Económico me-
diante escalas cualitativas. La utilización de estas escalas 
permite homogeneizar las respuestas y obtener luego sal-
dos de respuestas negativas y positivas. A partir de estos 

GRáfICO 1. áREAS DETERMINANTES DEL BIENESTAR
ECONÓMICO
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saldos de respuestas se puede construir un subíndice para 
cada uno de los ítems mencionados (ingresos, salud, edu-
cación, empleo y vivienda). Así, cada uno de estos cinco 
grupos será valorado a través de un sub-indicador. Efecti-
vamente, para elaborar el IBE se siguió una meto dología 
simple, utilizada mayormente para la construcción de in-
dicadores cualitativos de confianza. Este tipo de indicado-
res son muy utilizados para medir tendencias de la deman-
da o expectativas, permiten llevar a un índice información 
obtenida sobre escalas cualitativas. La esencia de estos 
indicadores es trabajar con saldos de respuestas. Así, en el 
caso de la encuesta de Bienestar Económico, las respuestas 
tienen las opciones de contestar, depen diendo del caso en 
las siguientes escalas: 

1. “muy bueno”, “bueno”, “regular”, “malo” o “muy malo”; 
2. “más”, “menos” o ‘sí’. 

3.2. Estructura del IBE

La estructura que sigue el armado del índice es la siguien-
te: se consideran como respuestas “positivas” a las opcio-
nes “sí”, “bueno” o “muy bueno”. A su vez, se consideran 
respuestas “negativas” cuando el respondente contesta 
las opciones “menos”, ‘más’, “no”, “malo” o “muy malo”, 
según cual sea la pregunta. De esta manera se desechan 
las respuestas “neutras”, que es cuando el encuestado 
res ponde las opciones “igual” o “regular”, obteniéndose 
así un valor relativo del indicador. 

Respuestas positivas=‘sí’/‘muy bueno’, ‘bueno’ 
Respuestas negativas=‘no’/‘muy malo’, ‘malo’/‘menos’, ‘mas’ 

Siguiendo este esquema, se elaboran cinco subíndices: 
el subíndice salud (IBE salud), el subíndice educación 
(IBE educación), el subíndice vivienda (IBE vivienda), el 
subíndice ingresos (IBE ingresos) y el subíndice empleo 
(IBE empleo). El subíndice correspondiente a cada área 
que se evalúa, se construye de acuerdo a las proporciones 
de respuestas “positivas” (p) sobre la suma de las 
respuestas “positivas” (p) y “negativas” (q). La fórmula 
sería la siguiente: 

Subíndice IBE = 50*(p - q + 1)

Donde:
p= proporción de respuestas positivas sobre el total de 
     encuestados
q= proporción de respuestas negativas sobre el total de 
     encuestados

Por ejemplo, si en el ítem salud todos los encuestados res-
pondieran positivamente a la pregunta (es decir, si todos 
consideraran que su acceso al sistema de salud es ‘bueno’ 
o ‘muy bueno’) entonces la proporción de respuestas po-
sitivas sería 100% y la de respuestas negativas sería 0. Es 
decir, p = 1; q = 0. En ese caso, el índice tomaría un valor 
=100, reflejando que el Bienestar que percibe la población 
en esa área es sumamente óptima. En el caso opuesto, 
donde el valor de p = 0 y q = 1, el valor del Índice sería 
igual a 0 y estaría indicando que la percepción de Bien-
estar de la población en ese área es nula. Cada subíndice 
puede tomar un valor de 0 a 100, donde 0 indica ausencia 
total de bienestar y 100 bienestar total, que se obtiene 
en el caso que todos los encuestados evaluaran positiva-
mente su satisfacción con el sub-área relevada (ejemplo, 
si todos evaluaran positivamente su acceso al sistema de 
salud entonces el valor del IBE salud sería 100). 

3.3. Ponderaciones y agregación

Una vez calculados cada uno de los subíndices, el IBE se 
obtiene como un promedio ponderado de estos indica-
dores parciales. Teniendo en cuenta que el concepto de 
Bienestar Económico difiere a través de los distintos seg-
mentos de ingreso, que implícitamente determinan dis-
tintos patrones socio culturales de consumo, el primer 
paso antes de estimar el IBE general, es considerar cuál 
es la importancia que los grupos socio económicos otor-
gan a los componentes del bienestar. El resultado final del 
IBE dependerá entonces, en buena medida, del grado de 
importancia (ponderación), asignada a cada uno de estos 
cinco aspectos del Bienestar Económico. 

Las ponderaciones son estimadas permanentemente en 
cada medición de acuerdo con las valoraciones sobre las 
prioridades que los encuestados le otorgan a cada una 
de las cinco áreas que integran su Bienestar Económico. 
Para eso se utilizan preguntas donde se le da la opción al 
encuestado de valorar a qué asignaría un aumento en el 
ingreso. Si en una medición se incrementan las respues-
tas donde los gastos se destinan a la vivienda, entonces 
la ponderación del subíndice vivienda aumentará. Esta 
metodología de ponderadores variables permite definir 
en el tiempo cuáles son los aspectos que la sociedad con-
sidera más relevantes para su bienestar y captar al mismo 
tiempo el cambio que se puede producir en el bienestar 
a través de las mejoras percibidas en esos aspectos par-
ticulares. Es lógico esperar que si una sociedad tiene 
problemas de empleo, ese ítem pondere más, pero en la 
medida en que el desempleo cede y la calidad laboral me-
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jora, comiencen a ponderar otros aspectos de su bienes-
tar económico que, frente al drama de la desocupación, 
eran de segundo orden. En la tabla 1, se describen las 
ponderaciones asignadas a cada área en la medición del 
IBE correspondiente al primer semestre de 2010 según 
relevamientos realizados en la Argentina: 

Ponderadores  Primer Semestre de 2010

Salud Educación Ingresos Trabajo Vivienda

7% 8.1% 49.9% 14% 21%

Como se puede observar en la tabla, el ingreso (pon-
deración de 49,9%) es la variable que, según define la 
población relevada, más incide en su nivel de Bienestar 
Económico, seguida por la vivienda (21% de ponderación) 
y en tercer lugar el trabajo (14,0%). Los ponderadores no 
permanecen estancos en futuras mediciones. Variarán de 
acuerdo a los cambios en las valoraciones que realice la 
población en el tiempo, sobre cuál de esas cinco áreas son 
más relevantes en su bienestar. Por ejemplo, en la prime-
ra medición realizada en diciembre de 2005, el factor in-
gresos ponderaba 39% frente a 50,4% tres años después, 
pero el factor laboral tenía una ponderación muy similar 
a la del segundo semestre de 2008. 

En la Tabla 2, se puede observar la evolución de los pon-
deradores entre el segundo semestre de 2005 y el primer 
semestre de 2010: 

Subíndice II semestre 2005 II semestre 2008

Ingresos 39,9% 49,9%

Vivienda 25,0% 21,0%

Trabajo 11,2% 14,0%

Educación 13,1% 8,1%

Salud 10,8% 7,0%

Una vez aplicados los ponderados, los subíndices se pro-
mediarán de acuerdo a ellos, y darán lugar al IBE. La fór-
mula sería la siguiente: 

IBE = IBE salud*Pn salud + IBE educación* Pn educación + 
IBE vivienda* Pn vivienda + IBE ingresos* Pn ingresos + IBE 
empleo* Pn empleo
Siendo Pn = ponderador

El IBE mide así la satisfacción de los hogares con sus 
niveles de ingresos, con su acceso al sistema de salud, 
educación, infraestructura y trabajo. El valor final del IBE 
se ubicará en una escala de 0 a 100. ¿Cómo saber si el 
valor obtenido es bueno, regular o malo? 

3.4. Superficies 

Para categorizar el valor obtenido tanto del IBE general 
como de los subíndices que lo componen, se dividió la 
escala de 0 a 100 en cinco superficies. Si el valor del IBE 
(gene ral o parcial) se ubica en un valor entre 0 y 19,99 
puntos, significa que el bienestar económico (general o 
parcial) se encuentra en una superficie ‘Intolerable’. Por 
ejemplo, es de esperar que con altos niveles de desem-
pleo, el IBE empleo se ubique en una superficie de estas 
características, como muy posiblemente habría sucedido 
en la Argentina durante 2002,2 cuando el desempleo 
superó a 20% de la Población Económicamente Activa 
(PEA). Incluso cuando comenzó la medición del IBE, en 
diciembre de 2005, el IBE empleo registró un valor de 
ape nas 21,4 puntos, muy cerca de una superficie de in-
tolerancia. Con valores del IBE oscilando entre 20 y 49,99 
puntos, puede decirse que el bienestar se ubica en una 
superficie ‘Vulnerable’. Con valores que corren entre 50 
y 59,99 puntos, el IBE se encontrará en una zona ‘Acepta-
ble’, entre 60 y 79,99 ingresará en una superficie ‘Buena’ 
y si supera los 80 puntos, el nivel del bienestar de ese gru-
po poblacional habrá alcanzado una superficie ‘óptima’.

Valor del 
IBE 0 – 19 20-49 50-59 60-79 80-100

Superficie Intolerable Vulnerable Aceptable Buena Optima

La importancia de monitorear en el tiempo indicadores 
de este tipo es que permiten indagar permanentemente 
cómo perciben los hogares la satisfacción de sus necesi-
dades, y cómo valoran su bienestar, no sólo a través de 
sus ingresos, sino de acuerdo al tipo de acceso que tienen 
al mercado laboral, a la educación, la salud y la vivienda. 
Aunque pareciera que esta situación depende completa-
mente de los ingresos, las disparidades socio culturales, 
las diferentes valoraciones y la acción del Estado median-
te la provisión de algunos de estos bienes y servicios, 

TABLA 1. PONDERACIONES DE CADA áREA DEL BIEN-
ESTAR ECONÓMICO

TABLA 2. PONDERACIONES DE CADA áREA DEL BIEN-
ESTAR ECONÓMICO

TABLA 3. SUPERfICIES

2 La medición del IBE comenzó en el segundo semestre de 2005.
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hace que el bienestar difiera entre estratos sociales y de 
ingresos, y por lo tanto, el bienestar de la sociedad difiere 
en las necesidades que los distintos hogares requieren 
satisfacer. 

4. El bienestar económico en la Argentina

La primera medición de Bienestar Económico para elabo-
rar el IBE se realizó en la Argentina en diciembre de 2005. 
En ese momento, el país crecía sostenidamente por ter-
cer año consecutivo dejando atrás una de las peores crisis 
económicas de su historia como fue la registrada durante 
2001 y 2002. En ese contexto expansivo, la intención fue 
evaluar a través del IBE cómo percibía la población las 
mejoras macroeconómicas logradas, que se reflejaban 
además en una reducción sistemática en la tasa de des-
empleo y pobreza.

Para construir el IBE se realizó una encuesta entre 650 
jefes y jefas de hogares del Gran Buenos Aires. Los resul-
tados fueron ilustrativos de una economía que se expan-
día, pero en términos de bienestar aún se encontraba 
en niveles de vulnerabilidad. Efectivamente, el Índice de 
Bien estar Económico (IBE) se ubicó en esa oportunidad en 
45 puntos (en una escala de 0 a 100), ubicándose sobre 

una superficie “vulnerable” (de acuerdo a la definición de 
superficies explicada en la sección 3.4.) y marcando una 
importante distancia por recorrer para mejorar la calidad 
de vida económica de la sociedad. En términos de bien-
estar, a pesar de que a fines de 2005 la economía regis-
traba su tercer año consecutivo de fuerte crecimiento, la 
mayor parte de la población percibía que la calidad de su 
empleo era poco satisfactoria, que su acceso al sistema 
de salud era ‘malo’ o ‘regular’, que las condiciones y cali-
dad de su vivienda eran insuficientes y que sus ingresos 
no alcanzaban para cubrir sus gastos necesarios. 

Teniendo en cuenta las cinco áreas predefinidas como 
determinantes del bienestar económico, los peores resul-
tados del IBE en esa primera medición se obtuvieron en 
relación al mercado de trabajo, donde el desempleo, el so-
bre-empleo y la baja calidad laboral eran una percepción 
generalizada y contribuyeron a obtener un subíndice em-
pleo (IBE empleo) de solo 21,4 puntos, que lo ubicaba so-
bre una superficie altamente vulnerable, casi al límite con 
lo que se definió como superficie intolerable (de 0 a 19,99 
puntos). No sorprende ese resultado en una economía 
donde a fines de 2005 el 10,5% de la Población Económi-
camente Activa (PEA) aún se encontraba desocupada y 
45,5% de los asalariados estaban en la informalidad. 

GRáfICO 2. ÍNDICE DE BIENESTAR ECONÓMICO
(GBA-II SEMESTRE DE 2005)

GRáfICO 3. EvOLUCIÓN DEL ÍNDICE DE BIENESTAR 
ECONÓMICO (IBE)
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En cambio, el bienestar económico de los hogares 
aumentaba impulsado por el subíndice vinculado al 
sistema educativo (IBE educación), que alcanzó un 
máximo de 55 puntos (ubicándose sobre lo que sería 
una ‘superficie aceptable’) y el subíndice vivienda (IBE 
vivienda), que con un valor de 51,9 puntos, también 
denotaba un nivel de satisfacción ‘aceptable’.

Subdividiendo el IBE por estrato de ingresos, el menor va-
lor se alcanzó en los sectores de ingresos medios, donde 
el índice se ubicó en 39,5 puntos, sobre una superficie 
‘vulnerable’. En los sectores más bajos, el IBE superó al 
de los sectores medios, alcanzando un valor de 42,5 pun-
tos mientras que entre los estratos de mayores ingresos 
alcanzó un máximo de 52,8 puntos, posicionándose so-
bre una superficie ‘aceptable’. La mejor evaluación que 
hacían los estratos bajos de la población en relación a 
los estratos medios no sorprende y tiene que ver con las 
expectativas de uno y otro grupo social. En los sectores 
de bajos ingresos, pequeñas mejoras económicas suelen 
generar mayores ganancias de bienestar que lo que gene-
ran pequeñas variaciones en los sectores medios, donde 
posiblemente se espera un cambio más relevante, sobre 
todo en cuanto a calidad económica. 

A partir de esta primera medición de Bienestar Económi-
co, se comenzó a construir con periodicidad el IBE. Inicial-
mente se lo hizo con frecuencia trimestral para consoli-
dar a partir de 2007 un índice de frecuencia semestral.3 
Los resultados muestran dos etapas diferenciadas en el 
crecimiento argentino: 

• Entre el II semestre de 2005 y el II semestre de 2006, la 
economía argentina creció con mejoras perceptibles 
en el bienestar.

• Durante 2007 (I y II semestre) la economía siguió 
creciendo fuertemente, pero ese crecimiento tuvo un 
impacto muy bajo en las percepciones de bienestar 
de la población. 

• A partir de 2008 la economía creció pero las percep-
ciones de bienestar se deterioraron.

4.1. Crecimiento con alto impacto sobre el bienestar

Durante 2005 la economía Argentina creció 9,2% 
acumulando una variación de 29,5% en tres años (2003, 
2004 y 2005). El crecimiento se combinó con reducción en la 
pobreza, en el desempleo y un mejoramiento generalizado 
en las principales variables macroeconómicas, entre ellas 
el salario. A su vez, la inflación se mantenía en niveles 
bajos, lo que permitía mejoras reales en los ingresos de 
la población. Ese año, 2005, se llevó adelante la primera 
medición de bienestar, encontrándonos con un IBE de 
45 puntos, todavía en superficie de vulnerabilidad, pero 
con clara tendencia ascendente, como se confirmó al 
año siguiente. Efectivamente, durante el año 2006 la 
economía continuó creciendo (8,5% aumentó el PIB ese 
año) manteniendo las mismas condiciones que en 2005 
y dejando como resultado un nuevo incremento en el 
Bienestar Económico: el IBE al segundo semestre de 
2006 alcanzó un valor de 52,2 puntos, 16,1% superior al 
registrado en el mismo periodo de 2005, y permitiendo 
una vez más que el crecimiento se tradujera en ganancias 
de bienestar. Es decir, las mejoras macroeconómicas 
directa o indirectamente eran percibidas por la población 
como mejoras en su bienestar. A su vez, con un IBE por 
encima de los 50 puntos, la Argentina habría ingresado 
en una nueva etapa: el indicador dejó finalmente su 
‘superficie vulnerable’ para ubicarse en una superficie 
‘aceptable’, donde la fragilidad económica-social quedaba 
contenida en mejores percepciones de ingresos, empleo, 
infraestructura y salud. 

Sin embargo, si bien la mejora del IBE tuvo que ver con la 
buena performance de la economía, en líneas generales 
el indicador de bienestar continuaba marcando ciertas 
restricciones económicas: por ejemplo, a fines de 2006 
el 73,4% de la población manifestaba no disponer de 
ingresos suficientes para cubrir sus gastos necesarios; 
más de la mitad de los asalariados se sentían sobre 
empleados, y 78,9% de la gente evaluaba su propio 
bienestar económico como ‘malo’, ‘muy malo’ o ‘regular’. 

4.2. Crecimiento con bajo impacto sobre bienestar

A fines de 2006 la economía comenzó a mostrar algunas 
debilidades. La inflación comenzó a acelerarse, para 
iniciar 2007 con una presión de precios significativa 
y perceptible. Así, si bien en 2007 el PIB y el empleo 
continuaron creciendo (la economía creció 8,7% ese 
año y el desempleo se ubicó en 7,5% a diciembre de 
2007), las mejoras de ingresos reales se hicieron más 

3 A lo largo de 2006 la medición del IBE se realizó trimestralmente. A 

partir de 2007 se consideró que los cambios entre trimestres si bien 

eran relevantes, quedaban capturados en una medición semestral y 

por razones de costos, de alargó la frecuencia de la encuesta.
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difíciles. La población buscó ganarle a la inflación sobre-
consumiendo, tomando todo tipo de deuda, lo que 
permitió un crecimiento extraordinario en el consumo. 
Pero esa conducta era impulsada por motivos poco 
genuinos: sin condiciones auspiciosas para el ahorro, sin 
posibilidad de acceso a una vivienda (los precios de las 
propiedades quedaron desfasados en relación al salario 
y el crédito hipotecario era escaso) y sin expectativas de 
devaluación cambiaria, las familias elegían consumir para 
evitar la pérdida de poder adquisitivo del dinero. 

En términos de bienestar, esa necesidad quedó inme-
diatamente reflejada: la primera medición de bienestar en 
2007 se realizó en junio (el IBE comenzó a elaborarse ese 
año semestralmente) y se obtuvo un valor de 52,3 puntos 
con una mejora de apenas 0,2% frente al valor de fines 
de 2006. El Bienestar Económico cortó así el sen dero de 
recuperación que venía mostrando desde que se inició la 
medición (diciembre 2005), indicando que tras las impor-
tantes mejoras logradas en 2005 y 2006, el ciclo de creci-
miento y creación de empleo agotaron su posibilidad de 
mejorar automáticamente el bienestar, que se encontró 
frente a un techo estructural. La mayor percepción de in-
flación incidió negativamente en el bienestar: 62% de las 

familias manifestaron que los aumentos de precios era 
el factor que más está reduciendo su nivel de bienestar 
económico. La inflación durante 2007 mostraba una impor-
tante aceleración frente a 2006, y a pesar que las medicio-
nes oficiales no las reflejaban, las percepciones y expecta-
tivas de inflación se encontraban en permanente aumento. 
Hacia fines de 2007, el IBE alcanzó un valor de 53,7 puntos, 
lo que se convertiría en el valor más alto de la serie, pero 
al mismo tiempo en el último aumento en el bienestar 
económico que se registraría en la Argentina. En líneas ge-
nerales, la percepción de Bienestar de la población oscilaba 
entre: el optimismo por el dinamismo contundente de la 
economía; la prudencia porque hay más trabajo pero los 
ingresos continúan siendo insuficientes; y el pesimismo, 
por el impacto de la inflación en el poder adquisitivo y el in-
cremento en los niveles de endeudamiento de los hogares.

Así, en 2007 la Argentina cumplía su sexto año de cre-
cimiento, pero con mucho por mejorar en términos de 
Bienestar. Básicamente, a fines de ese año:

• El 74,5% de la población aseguraba que su hogar no 
contaba con ingresos suficientes para cubrir sus gas-
tos necesarios. 

GRáfICO 4. EvOLUCIÓN DEL IBE

MEDICIONES DE BIENESTAR ECONÓMICO: UNA ALTERNATIvA PARA
COMPLEMENTAR LOS INDICADORES DE CRECIMIENTO
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• El 46,5% de la población ocupada aseguraba trabajar 
más horas de las que debería y otro 17% declaraba tra-
bajar menos. Al mismo tiempo, 55,6% de los ocupados 
no estaban conformes con la calidad de su empleo.

• El 65,7% de los encuestados evaluaban su bienestar 
como ‘regular’, ‘malo’ o ‘muy malo’.

• El 73,4% de las familias manifestaba que los principales 
factores que están reduciendo su bienestar eran: la 
inflación y los bajos niveles de ingresos. 

La mejora en el Bienestar durante 2007 fue de apenas 
2,8% mientras la economía creció ese año 8,7% y el 
desempleo alcanzó un nuevo piso. Ese leve aumento 
en las percepciones de bienestar estuvo impulsado por 
un avance en las percepciones de ingresos ya que las 
renegociaciones salariales se realizaban con subas muy 
significativas, pero en cambio, el resto de los ítems que 
componen el IBE se mantuvieron estables o bajaron. 

4.3. Crecimiento con deterioro sobre el bienestar

A partir de 2008 la relación entre crecimiento y bien-
estar cambió sustancialmente en la Argentina. Ese año 
la economía creció 7% según las mediciones oficiales, en 
tanto el desempleo a fines de diciembre se ubicó en 7,3% 
de la PEA. La misma evolución habría tenido la tasa de 
pobreza. Sin embargo, el bienestar entró en franco retro-
ceso: al segundo semestre de 2008, el IBE se redujo a 48,1 
puntos, 10,4% menos que en 2007 y recuperando niveles 
de vulnerabilidad. 

La caída tiene su explicación: a pesar del crecimiento (que 
de todos modos habría sido entre 2 y 3 puntos inferior a 
lo que declara el gobierno), la economía prácticamente 
dejó de crear empleo ese año, en tanto la inflación que 
se estima que había sido de 26% anual (las mediciones 
oficiales dejaron de ser confiables) depuró todas las 
mejoras nominales en los ingresos. Así, por primera vez 
desde 2003, el ingreso real de las familias se retrajo. Eso 
repercutió en un aumento significativo en la pobreza, 
que según datos del Centro de Economía Regional y Ex-
perimental (CERX) a fines de 2008 se habría ubicado en 
32,1% (casi el doble del 15,3% declarado por el gobierno). 
La caída en el IBE determina el cierre de un ciclo de me-
jora consecutiva del bienestar iniciado en 2005 y consti-
tuye una confirmación más a lo que dejó de ser una regla 
económica: crecimiento económico no siempre va de la 
mano de ganancias de bienestar. 

La misma situación continuó en 2009 y 2010. En 
2009, agravada por la reducción agresiva de la tasa de 
crecimiento (de acuerdo con las mediciones oficiales, 
el PIB solo creció 0,9% en 2009), el IBE se redujo a 45,3 
puntos en el primer semestre. En tanto en 2010, a pesar 
de que la economía crece a tasas superiores al 10%, 
el IBE apenas reflejó ese crecimiento subiendo a 47,6 
puntos, lo que continúa colocando al bienestar sobre una 
superficie vulnerable.

5. Conclusiones

La literatura económica muestra un interés creciente 
en medir el bienestar subjetivo. Estas mediciones 
prometen convertirse en un complemento esencial de 
los indicadores objetivos, aunque el uso que le dan los 
gobiernos aún es escaso. En los últimos años, sin embargo, 
ha habido cierta tendencia a construir indicadores que 
permitan medir percepciones de los consumidores, 
como son los índices de confianza del consumidor, que 
sintetizan en un indicador el humor de las personas 
frente a sus niveles de ingresos y sus gastos. En países 
desarrollados, las empresas observan estos indicadores 
subjetivos para tomar decisiones de consumo, inversión o 
producción, y los gobiernos los utilizan para indagar sobre 
el grado de satisfacción de la gente con las políticas que 
se aplican. En países menos desarrollados, las mediciones 
son más recientes, pero su uso se va expandiendo. A su 
vez, hay países que desde hace años vienen incorporando 
módulos de mediciones subjetivas de pobreza y bienestar 
que se realizan con cierta frecuencia en forma paralela a 
las mediciones habituales.

Así, lentamente, los gobiernos parecen ir tomando 
conciencia sobre lo poco que se conoce acerca de la 
percepción, definición y evaluación subjetiva de bienestar 
y entienden que indagar sobre ello ayudaría a elaborar 
políticas económicas más precisas. Es que claramente, 
siendo las personas quienes experimentan el bienestar y 
hacia quienes se dirigen las políticas que se instrumentan, 
su evaluación y percepción debe ser considerada. Las 
percepciones de las personas constituyen un elemento 
de análisis indispensable, y frente a esa necesidad, 
los indicadores subjetivos pueden ser un muy buen 
complemento de los indicadores objetivos. Las políticas 
económicas que se implementan deberían tener en 
cuenta las necesidades reales de la población y no solo 
la lectura que investigadores y analistas realizan de los 
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indicadores objetivos. Los indicadores objetivos son 
necesarios pero no suficientes para entender la dinámica 
de bienestar. El PIB puede subir, los ingresos aumentar, la 
pobreza bajar, sin que esas mejoras sean percibidas por 
la sociedad. Y cuando ello ocurre, lo que parece eficiente 
(por ejemplo, el crecimiento) puede resultar insuficiente.

El objetivo de este trabajo fue presentar el Índice de 
Bienestar Económico (IBE) y los resultados obtenidos 
en mediciones sistemáticas realizadas en la Argentina 
desde 2005. La evolución del IBE en los últimos tres años 
y medio ha ido mostrando las limitaciones que presenta 
el crecimiento económico para traducirse en mejoras 
de bienestar, y la manifestación de otros problemas 
profundos vinculados a la calidad laboral, la falta de 
ingresos, la inflación, los problemas para acceder a una 
vivienda o el sobre empleo. De los resultados del IBE se 
pueden leer los cambios en las prioridades del público: 
cuando en 2005 y 2006 el desempleo fue cediendo, las 
prioridades en el bienestar de los hogares pasaron a 
temas vinculados a la calidad laboral o a los ingresos. 

Pero hacia fines de 2007, nuevamente el ingreso aparece 
como la variable prioritaria. 

La literatura económica muestra un interés creciente en 
la relación entre los indicadores objetivos y el bienestar 
subjetivo. En los últimos años se han elaborado diversos 
indicadores subjetivos que buscan objetivizar en un 
índice diferentes variables subjetivas. Sin embargo, sólo 
en muy pocos países los gobiernos se han involucrado 
en estas mediciones. En el resto, se mantienen como 
desarrollos teóricos o mediciones privadas que por 
razones presupuestarias difícilmente puedan contar con 
una cobertura estadística amplia como la que tendrían si 
fueran elaborados desde organismos oficiales (Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos, INDEC, en la Argentina). 
Seguramente en un futuro cercano los indicadores 
subjetivos serán incorporados como módulos adicionales 
en las estadísticas gubernamentales permitiendo mejorar 
la calidad y precisión de las políticas y planes económicos. 
Sin embargo, desde una perspectiva metodológica, queda 
mucho camino por recorrer.
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PERCEPCIÓN INDIvIDUAL DE BIENESTAR Y DESEMPEñO MACROECONÓMICO

Introducción 

Existe un amplio conjunto de literatura sobre bienestar 
que centra su atención en la evolución del ingreso per 
cápita y el índice de Gini. Ambas medidas por sí solas son 
insuficientes dado que en el primer caso se trata de un 
promedio que no analiza la distribución y, en el segundo 
caso, se considera la distribución, pero no cuánto se 
distribuye. Por lo tanto, es necesario contemplar ambas 
medidas simultáneamente.

Más allá de las ventajas y desventajas de estos indica-
dores, surge la necesidad de ir más allá de su utilización 
como medidas de bienestar y examinar tanto si existe una 
relación significativa entre el desempeño macroeconómi-
co y una determinada actitud individual, y en caso afirma-
tivo, tratar de medir este impacto.

Siguiendo estas interrogantes, hemos realizado varias in-
vestigaciones cuyo objetivo ha sido mostrar la incidencia 
del desempeño macroeconómico en actitudes individua-
les como los reportes de felicidad, depresión, confianza 
en otras personas (o misantropía), moral fiscal, percep-
ción de corrupción, actitudes hacia inmigrantes, etcétera. 
Serán presentados sintéticamente los primeros tres tra-
bajos mencionados.

La estructura del documento es la siguiente: la sección 
2 describe la metodología empleada; las secciones 3 a 
5 presentan tres trabajos previos en el siguiente orden: 
misantropía, depresión y felicidad; por último, las conclu-
siones se presentan en la sección 6.

Metodología

Como se verá, las variables dependientes son binarias o 
multinomiales, por lo tanto, se estiman modelos probit 
o modelos probit ordenados. En estos modelos los 
parámetros estimados no brindan información directa 
sobre el impacto de las variables independientes; las 
interpretaciones sustantivas sobre estos efectos surgen 
de estimar los efectos marginales de cada variable 
independiente. 

Finalmente, con el objetivo de comparar resultados, en 
todos los casos se estiman dos versiones de los modelos. 
La primera versión incluye variables dummies por país de 
residencia y, la segunda versión, dado que se pretende 
analizar profundamente la influencia del desempeño 
macroeconómico del país de residencia, incluye variables 
que representan características de estos países. 

Caso I: Misantropía

a. Contexto

La misantropía es definida como el descontento o la 
desconfianza hacia otras personas. Nuestra investigación 
(Melgar, Rossi y Smith, 2010) estuvo motivada en los 
siguientes hechos: 1) por definición, la misantropía es un 
fenómeno social, y 2) su influencia en el comportamiento 
individual ha aumento y cambiado. Smith (1997) muestra 
que la misantropía ha registrado una tendencia positiva 
desde los años 70. 

Natalia Melgar y Máximo Rossi
Percepción individual de bienestar y desempeño macroeconómico
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Desde las ciencias sociales el análisis de estas actitudes 
es relevante dado que está correlacionado con la erosión 
del capital social. De acuerdo con Glaeser et al. (1999) las 
redes sociales no son resultado de accidentes históricos, 
sino que surgen como resultado de la inversión que los 
individuos hacen para conectarse con otros. 

Por lo tanto, para entender la dinámica del capital social, 
el punto de partida es el análisis del proceso de toma 
de decisiones del individuo, quien determina si invierte 
tiempo y energía en capital social. La misantropía es 
indudablemente una externalidad negativa que influye 
de esa misma manera en esta toma de decisiones. De 
acuerdo con Heitmeyer (2002) los efectos sociales de las 
crisis estructurales han sido subestimados, así como su 
efecto en las redes sociales (crisis de cohesión). 

b. Fuente de datos

En este trabajo la fuente de datos fue el módulo de 
identidad nacional de la encuesta realizada en el año 
2003 por el International Social Survey Program. El set 
de microdatos incluye más de 30 mil observaciones en 
un conjunto heterogéneo de países. Para construir la 
variable independiente, se utilizaron las respuestas de 
las siguientes preguntas, las cuales reflejan opiniones 
sobre la justicia en el trato y confianza hacia otros, 
respectivamente: 1) “¿Con qué frecuencia piensa usted 
que otras personas trataran de sacar ventaja de usted, si 

tienen la oportunidad, y con qué frecuencia cree usted 
que serán justos?”, y 2) “En general, ¿diría usted que es 
posible confiar en la gente o que debe ser cuidadoso 
al tratar con otras personas?”. La tabla 1.1 muestra la 
distribución de las respuestas.

Con el objetivo de analizar el impacto de las variables in-
dependientes en esta actitud, se instrumentó la siguiente 
estrategia: En primer lugar, a partir del análisis de compo-
nentes principales se generó una nueva variable continua 
que tiene enguantadas ambas dimensiones de la misan-
tropía.1 A partir de este análisis encontramos que ambas 
dimensiones registran la misma importancia relativa.
 
c. Resultados

En primer lugar, se encuentra que existe un conjunto de 
características individuales que aumentan la probabi-
lidad de ser misantrópico como ser hombre, divorciado, 
pertenecer a un grupo minoritario, ser católico, estar des-
empleado, trabajar por cuenta propia o identificarse con 
la izquierda o la derecha, mientras que la misantropía es 
menor entre los adultos y adultos mayores, entre aquellos 
con mejores estatus socioeconómico, los casados y 
aquellos que asisten frecuentemente a servicios religiosos. 

¿Con qué frecuencia piensa usted que otras personas trataran de sacar ventaja de usted si tienen la oportunidad y con qué frecuencia 
cree usted que serán justos?

Categoría Frecuencia

Serán justos siempre 11.21%

Serán justos la mayor parte del tiempo 47.83%

Tomarán ventaja la mayor parte del tiempo 31.24%

Tomarán ventaja siempre 9.72%

Total 100%

En general, ¿diría usted que es posible confiar en la gente o que debe ser cuidadoso al tratar con otras personas?

Categoría Frecuencia

Siempre es posible confiar 3.96%

En general, es posible confiar 37.53%

En general, hay que ser cuidadoso 42.53%

Siempre hay que ser cuidadoso 15.98%

Total 100%

TABLA 1.1 MISANTROPÍA: DISTRIBUCIÓN DE RESPUESTAS

1 Las respuestas a las categorías “no sé” o “no puedo decidir” no 

fueron consideradas en el análisis.
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Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

Impacto 
marginal

Desvío
estándar

Impacto 
marginal

Desvío
estándar

Impacto 
marginal

Desvío
estándar

Mujer -0.054*** [0.013] -0.048*** [0.013] -0.051*** [0.013]

Edad -0.003*** [0.0004] -0.003*** [0.0004] -0.003*** [0.0004]

Educación -0.026*** [0.002] 0.063*** [0.017] -0.032*** [0.002]

Ingreso -0.049*** [0.008] -0.015*** [0.003] -0.069*** [0.010]

Casado -0.057*** [0.014] -0.073*** [0.014] -0.054*** [0.014]

Divorciado 0.073*** [0.024] 0.059** [0.024] 0.072*** [0.024]

Izquierda -0.112*** [0.016] -0.110*** [0.015] -0.125*** [0.015]

Derecha -0.048*** [0.016] -0.083*** [0.016] -0.094*** [0.016]

Desempleado 0.146*** [0.035] 0.165*** [0.035] 0.169*** [0.036]

Sector privado 0.063*** [0.014] 0.051*** [0.014] 0.014 [0.014]

Cuenta propia 0.102*** [0.020] 0.111*** [0.020] 0.087*** [0.020]

Ateo -0.007 [0.020] 0.065*** [0.018] 0.026 [0.018]

Católico 0.021 [0.019] 0.140*** [0.014] 0.116*** [0.015]

Religiosidad -0.061*** [0.017] -0.048*** [0.015] -0.095** [0.015]

Grupo minoritario 0.153*** [0.044] 0.100** [0.043] 0.072 [0.044]

Chile 0.655*** [0.051]

Brasil 0.596*** [0.053]

Polonia 0.475*** [0.056]

Eslovenia 0.402*** [0.060]

Eslovaquia 0.362*** [0.063]

Bulgaria 0.323*** [0.058]

México 0.224*** [0.052]

Uruguay 0.186*** [0.059]

Filipinas 0.157*** [0.053]

Rusia 0.126*** [0.048]

Corea del Sur 0.102** [0.051]

Letonia 0.101* [0.061]

República Checa -0.085* [0.050]

Nueva Zelanda -0.132*** [0.041]

Irlanda -0.136** [0.055]

Canadá -0.176*** [0.054]

Finlandia -0.212*** [0.042]

Suecia -0.214*** [0.042]

Noruega -0.269*** [0.046]

Alemania -0.377*** [0.047]

Dinamarca -0.388*** [0.046]

Holanda -0.399*** [0.046]

TABLA 1.2 MISANTROPÍA: EfECTOS MARGINALES (continúa...)

PERCEPCIÓN INDIvIDUAL DE BIENESTAR Y DESEMPEñO MACROECONÓMICO
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En segundo lugar, los modelos muestran que la misan-
tropía es influenciada por otros factores como el contexto 
en el cual vive el individuo y las características del país 
de residencia. Diferentes niveles de violencia, hostilidad 
entre grupos, niveles de vida, inequidad, etcétera, pare-
cen condicionar las actitudes individuales dado que se 
encuentran diferencias significativas entre países. 

La variable omitida es Estados Unidos y, por lo tanto, 
los resultados deben interpretarse respecto a este país. 
De acuerdo con el modelo 1, los residentes en 12 países 
de la muestra tienden a ser más misantrópicos que los 
norteamericanos y los habitantes de 13 países son menos 
misantrópicos. Además, no hay diferencias significativas 
entre los residentes en Estados Unidos y los siguientes 
países: Australia, España, Francia, Gran Bretaña, Hungría, 
Israel, Japón y Portugal. Como puede observarse en la 
tabla, los individuos más misantrópicos son los chilenos, 
mientras que aquellos que viven en Chipre muestran el 
menor nivel de misantropía.

Del ranking de países puede verse que todos los latino-
americanos se encuentran en la primera mitad y lo mismo 
ocurre en el caso de casi todos los países ex-socialistas 
de Europa del Este y Rusia. Aun cuando algunos de estos 
países pertenecen a la Unión Europea, éstos son miem-
bros recientes por lo cual los resultados muestran que 
otros efectos del pasado ejercen mayor influencia como 
el historial de corrupción, la inestabilidad económica, los 
niveles relativamente más bajos de ingreso per cápita, 
menores índices de desarrollo humano, etcétera). En el 

caso de Asia se encuentra que aquellos que viven en Fili-
pinas o en Corea del Sur tienden a ser más misantrópicos, 
mientras que Japón e Israel resultaron no significativos. 
Una vez más este resultado puede vincularse a diferentes 
desempeños económicos. 

Entre los países que registran un signo negativo, se en-
cuentran Canadá y Nueva Zelanda (ex-colonias anglo-
sajonas), al igual que la mayoría de los países que han 
registrado buen desempeño económico como: Irlanda, 
Finlandia, Suecia, Noruega, Alemania, Dinamarca, Holan-
da, Austria y Suiza.
 
En cuanto a las características macroeconómicas se selec-
cionaron dos indicadores: el Producto Interno Bruto per 
cápita (PIB_pc) y el índice de GINI. Además, se generaron 
interacciones de la primera con el nivel educativo y de la 
segunda con el nivel de ingresos. Encontramos que mien-
tras el PIB_pc incide negativamente en la misantropía, la 
inequidad la aumenta. La primera interacción muestra que 
las personas más educadas en países más ricos son menos 
misantrópicas, y la segunda indica que las personas más 
ricas en países con alta inequidad son más misantrópicas.

Caso II: Depresión

a. Contexto

La depresión es una de las enfermedades mentales más 
frecuentes que afectan a la población mundial por razones 
muy divergentes. La relevancia de analizar este fenómeno 

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

Impacto 
marginal

Desvío
estándar

Impacto 
marginal

Desvío
estándar

Impacto 
marginal

Desvío
estándar

Austria -0.520*** [0.057]

Suiza -0.546*** [0.043]

Chipre -0.550*** [0.052]

PIB_pc -0.124*** [0.020]

PIB_pc * educación -0.010*** [0.002]

GINI 1.101*** [0.281]

GINI * ingreso 0.101*** [0.029]

Observaciones 28,884 28,884 28,884

R-cuadrado 0.160 0.123 0.110

   Nota: * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo al 1%

TABLA 1.2 MISANTROPÍA: EfECTOS MARGINALES (termina)
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se basa en que, por un lado, ésta tiene fuertes impactos 
negativos en la calidad de vida y felicidad de las personas 
y, en segundo lugar, estas investigaciones pueden ser 
útiles para identificar grupos de riesgo y diseñar políticas 
de salud específicas para estos grupos. 

En el año 2001, la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
proyectó que para 2020 la depresión sería la primera 
causa de desorden mental en el mundo desarrollado, y 
en 2003 estimó que el costo total de los tratamientos fue 
entre 3 y 4% del Producto Bruto mundial.

Las principales contribuciones de este trabajo (Melgar 
y Rossi, 2010) son tres: en primer lugar, a partir de un 
amplio conjunto de datos, se verifican resultados previos 
vinculados a las características individuales. En segundo 
lugar, se examina cómo la probabilidad de sentirse 
deprimido es afectada por el contexto en el cual vive 
el individuo. Finalmente, se muestra que la inequidad 
presenta un efecto indirecto a través del hecho de vivir 
o no en zonas urbanas donde los problemas sociales 
tienden a ser más visibles, lo cual refuerza la relevancia 
de las redes sociales para enfrentar estos problemas.

b. Fuente de datos

Se utiliza la base de datos de GALLUP del año 2005, la 
cual tiene un amplio nivel de cobertura incluyendo más 
de 90 países. La pregunta utilizada para identificar si el 
individuo estaba deprimido fue: “¿Experimentó usted 
alguno de estos sentimientos la mayor parte del día del 
ayer? ¿Depresión?” El conjunto de respuestas era: “sí”, 
“no”, “no sé” y “no contesta”. Como el objetivo era anali-
zar los elementos que modelan la probabilidad de sen-
tirse deprimido, consideramos sólo las respuestas a las 
primeras dos categorías y construimos la siguiente varia-
ble dependiente binaria:

DEPRESIÓN = 1 si responde “sí” y 0 si indica “no”

Los datos disponibles nos permitieron incluir 93 países y 
más de 80 mil observaciones. Esta amplia base de datos 
incluye países en los cinco continentes con muy distintos 
desempeños económicos, contextos políticos, etcétera. La 
tabla 2.1 muestra la distribución de respuestas por país.

c. Resultados

La tabla 2.2 muestra los modelos estimados. 

En primer lugar, al igual que la literatura previa sobre 
el tema (Al-Issa, 1982; Miech y Shanahan, 2000; Myers 
et al., 1984; Turner y Turner, 1999 y Van de Velde et al., 
2009) se encuentra que los atributos personales juegan 
un rol relevante. Las mujeres, las personas de más edad, 
los divorciados, los viudos, los desempleados, aquellos 
que no cuentan con agua potable o teléfono muestran 
mayores probabilidades de estar deprimidos.

En segundo lugar se brinda nueva evidencia sobre los 
efectos del país de residencia. Mientras que niveles más 
bajos de inequidad, ratios más altos de personas afiliadas 
a una religión y altas tasas de personas mayores de 65 
años tienden a reducir la probabilidad de estar deprimi-
do, altas tasa de personas entre 15 y 64 años de edad 
tiene el efecto contrario.

Considerando los efectos por país de residencia, obtuvimos 
un ranking de países a partir del cual construimos el mapa 
presentado en la figura 2.1, donde las áreas más oscuras 
muestran probabilidades más altas de sentirse deprimido 
(Estados Unidos es la variable omitida y los resultados 
deben interpretarse respecto de este país). 

A partir del ranking obtenido es posible observar que un 
gran grupo de países no muestra diferencias significativas 
con Estados Unidos (aquellos en color blanco en el mapa). 
Etiopía ocupa la primera posición del ranking (29.6 puntos 
porcentuales), mientras que Mauritania ocupa la última 
posición (-13.7 puntos porcentuales). 

En línea con los resultados previos, el ranking muestra 
a aquellos individuos que viven en los tres países más 
equitativos de la muestra (Dinamarca, Noruega y Suecia). 
En el otro extremo, Bolivia, uno de los países con mayores 
niveles de desigualdad de la muestra, registra alta 
probabilidad de estar deprimido.

Caso III: Felicidad en América Latina

a. Contexto

América Latina es conocida como la región más desigual 
del mundo. Sin embargo, los efectos de esta característica 
en el bienestar de sus habitantes sigue siendo una 
pregunta abierta. Este trabajo (Gerstenblüth, Melgar y 
Rossi, 2010) analiza la relación entre la distribución del 
ingreso y el bienestar individual a partir del nivel de 
felicidad reportado por los individuos. 
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 0 1 Total 0 1 Total

Total 85,37 14,63 100 Total 85,37 14,63 100

1 Mauritania 97,27 2,73 100 48 Costa Rica 85,95 14,05 100

2 Dinamarca 96,94 3,06 100 49 Nepal 85,80 14,20 100

3 Albania 96,79 3,21 100 50 Rep. Checa 85,78 14,22 100

4 Austria 95,98 4,02 100 51 Rumania 85,76 14,24 100

5 Suecia 95,61 4,39 100 52 Estonia 85,52 14,48 100

6 Suiza 95,49 4,51 100 53 Estados Unidos 85,29 14,71 100

7 Holanda 95,08 4,92 100 54 Italia 85,24 14,76 100

8 Senegal 94,77 5,23 100 55 Kazajstán 85,16 14,84 100

9 Laos 94,38 5,62 100 56 Macedonia 85,01 14,99 100

10 Alemania 93,87 6,13 100 57 Chile 84,94 15,06 100

11 Irlanda 93,51 6,49 100 58 Sri Lanka 84,35 15,65 100

12 Mozambique 92,97 7,03 100 59 Uruguay 84,17 15,83 100

13 Canadá 92,70 7,30 100 60 Venezuela 84,03 15,97 100

14 Burkina Faso 92,68 7,32 100 61 Croacia 83,92 16,08 100

15 Uzbekistán 92,62 7,38 100 62 Rusia 83,91 16,09 100

16 Noruega 92,24 7,76 100 63 Georgia 83,79 16,21 100

17 Polonia 92,10 7,90 100 64 Colombia 83,73 16,27 100

18 Eslovenia 91,69 8,31 100 65 Ucrania 83,34 16,66 100

19 Nueva Zelanda 91,61 8,39 100 66 Paquistaní 82,79 17,21 100

20 Níger 90,92 9,08 100 67 Malawi 82,24 17,76 100

21 Kenia 90,85 9,15 100 68 Jordania 82,22 17,78 100

22 Panamá 90,31 9,69 100 69 Sudáfrica 80,87 19,13 100

23 Brasil 89,82 10,18 100 70 Bielorrusia 80,85 19,15 100

24 Gran Bretaña 89,71 10,29 100 71 Uganda 80,35 19,65 100

25 Malí 89,53 10,47 100 72 Burundi 79,99 20,01 100

26 Bélgica 89,26 10,74 100 73 Hungría 79,97 20,03 100

27 España 88,86 11,14 100 74 Tayikistán 79,55 20,45 100

28 Paraguay 88,57 11,43 100 75 Moldavia 79,37 20,63 100

29 Zambia 88,48 11,52 100 76 Rep. Dominicana 79,30 20,70 100

30 Israel 88,41 11,59 100 77 Egipto 78,81 21,19 100

31 Benín 88,38 11,62 100 78 Portugal 78,74 21,26 100

32 Finlandia 88,37 11,63 100 79 Madagascar 78,55 21,45 100

33 Nigeria 88,34 11,66 100 80 Guatemala 78,53 21,47 100

34 Honduras 88,04 11,96 100 81 Singapur 77,07 22,93 100

35 Letonia 87,95 12,05 100 82 Nicaragua 77,00 23,00 100

36 Kirguistán 87,85 12,15 100 83 Ecuador 76,75 23,25 100

37 Argentina 87,61 12,39 100 84 Azerbaiyán 76,30 23,70 100

38 Ghana 87,40 12,60 100 85 Zimbabwe 76,18 23,82 100

TABLA 2.1 DEPRESIÓN: DISTRIBUCIÓN DE RESPUESTAS (continúa...)
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39 Tanzania 87,05 12,95 100 86 Haití 76,09 23,91 100

40 El Salvador 86,60 13,40 100 87 Turquía 75,94 24,06 100

41 Vietnam 86,43 13,57 100 88 Corea del Sur 75,56 24,44 100

42 Eslovaquia 86,41 13,59 100 89 Perú 75,00 25,00 100

43 Bulgaria 86,23 13,77 100 90 Ruanda 74,61 25,39 100

44 Jamaica 86,13 13,87 100 91 Bangladesh 72,36 27,64 100

45 Grecia 86,03 13,97 100 92 Bolivia 71,85 28,15 100

46 Camerún 86,01 13,99 100 93 Etiopía 48,74 51,26 100

47 India 85,98 14,02 100

TABLA 2.1 DEPRESIÓN: DISTRIBUCIÓN DE RESPUESTAS (termina)

Modelo I – efectos país Modelo II – características por país

Impacto marginal Desvío estándar Impacto marginal Desvío estándar

Hombre -0.017*** [0.002] -0.015*** [0.003]

Edad 0.005*** [0.000] 0.004*** [0.000]

Edad al cuadrado -0.00004*** [0.000] -0.00003*** [0.000]

Casado -0.016*** [0.004] -0.014*** [0.003]

Divorciado 0.044*** [0.006] 0.047*** [0.006]

Viudo 0.027*** [0.006] 0.034*** [0.006]

Desempleado 0.038*** [0.003] 0.036*** [0.003]

Urbano 0.014*** [0.003] -0.015 [0.011]

Religión 0.002 [0.003] 0.005* [0.003]

Religiosidad -0.004 [0.003] 0.003 [0.003]

Agua -0.025*** [0.004] -0.024*** [0.004]

Electricidad -0.021*** [0.005] 0.005 [0.003]

Teléfono -0.032*** [0.003] -0.020*** [0.003]

Etiopía 0.2960*** [0.027]

Corea del Sur 0.1268*** [0.021]

Bolivia 0.1198*** [0.022]

Turquía 0.1081*** [0.020]

Singapur 0.1029*** [0.020]

Portugal 0.0976*** [0.019]

Egipto 0.0908*** [0.020]

Bangladesh 0.0902*** [0.020]

Guatemala 0.0796*** [0.020]

Ecuador 0.0732*** [0.019]

Perú 0.0683*** [0.020]

Azerbaiyán 0.0682*** [0.019]

Moldavia 0.0619*** [0.018]

TABLA 2.2 DEPRESIÓN: EfECTOS MARGINALES (continúa...)

PERCEPCIÓN INDIvIDUAL DE BIENESTAR Y DESEMPEñO MACROECONÓMICO



LA MEDICIÓN DEL PROGRESO Y DEL BIENESTAR . PROPUESTAS DESDE AMÉRICA LATINA

16
2

Modelo I – efectos país Modelo II – características por país

Impacto marginal Desvío estándar Impacto marginal Desvío estándar

Nicaragua 0.0545*** [0.019]

Hungría 0.0498*** [0.017]

Zimbabwe 0.0461** [0.018]

Jordania 0.0427** [0.018]

Ruanda 0.0413** [0.017]

Bielorrusia 0.0351* [0.017]

Brasil -0.0276* [0.013]

Camerún -0.0296* [0.013]

Gran Bretaña -0.0296* [0.013]

Argentina -0.0307* [0.014]

Ghana -0.0310** [0.013]

Finlandia -0.0319** [0.013]

Letonia -0.0333** [0.013]

Uganda -0.0341** [0.014]

Kirguistán -0.0350** [0.013]

Nigeria -0.0416** [0.013]

Jamaica -0.0454** [0.017]

Malawi -0.0470*** [0.013]

Eslovenia -0.0493*** [0.012]

Honduras -0.0551*** [0.012]

Bélgica -0.0568*** [0.011]

Paraguay -0.0569*** [0.012]

Tanzania -0.0602*** [0.012]

Panamá -0.0620*** [0.012]

Canadá -0.0643*** [0.010]

Polonia -0.0654*** [0.011]

Noruega -0.0659*** [0.011]

Zambia -0.0662*** [0.007]

Nueva Zelanda -0.0693*** [0.011]

Benín -0.0714*** [0.011]

Irlanda -0.0738*** [0.010]

Malí -0.0804*** [0.009]

Uzbekistán -0.0812*** [0.009]

Alemania -0.0816*** [0.009]

Kenia -0.0941*** [0.008]

Mozambique -0.0947*** [0.008]

Suiza -0.0956*** [0.008]

Níger -0.0957*** [0.008]

TABLA 2.2 DEPRESIÓN: EfECTOS MARGINALES (continúa...)
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La principal contribución de este trabajo es el análisis no 
sólo del efecto directo del desempeño económico (medi-
do a través del nivel de ingresos per cápita, de desarrollo 
humano, la incidencia de la pobreza y la inequidad), sino 
también de los efectos indirectos de estas características 
macroeconómicas a través de la escala subjetiva de in-
gresos, efecto que no ha sido analizado en la literatura 
previa sobre el tema.

La aproximación a la utilidad a través del ingreso tiene 
muy poco para decir cuando se busca comprender 
cabalmente cuáles son los determinantes económicos y 
no económicos de la felicidad de los individuos. Prueba de 
ello es la amplia literatura –principalmente para los países 
desarrollados– en la que se encuentra que los países con 
mayores tasas de crecimiento en los últimos 50 años, no 
han mostrado como resultado mejoras en los niveles de 

felicidad (Frey y Stutzer, 2002). La mayor disponibilidad 
de bienes y servicios permite satisfacer las preferencias 
a más bajo costo económico que en el pasado, a la vez 
que el progreso económico puede generar un freno al 
bienestar a través de la insatisfacción permanente de los 
individuos.

b. Fuente de datos

Se utilizó la encuesta de Latino-barómetro realizada en el 
año 2008 en 18 países latinoamericanos. El cuestionario 
incluye la siguiente pregunta sobre felicidad: “En general, 
usted diría que es: ... 1) muy feliz, 2) bastante feliz, 3) no 
muy feliz, y 4) nada feliz”. La tabla 3.1 muestra la distri-
bución de las respuestas tanto para el total de la muestra 
como por país. 

Modelo I – efectos país Modelo II – características por país

Impacto marginal Desvío estándar Impacto marginal Desvío estándar

Suiza -0.0993*** [0.008]

Burkina Faso -0.0994*** [0.008]

Austria -0.1043*** [0.007]

Laos -0.1052*** [0.008]

Senegal -0.1073*** [0.007]

Holanda -0.1120*** [0.007]

Dinamarca -0.1164*** [0.006]

Albania -0.1165*** [0.007]

Mauritania -0.1371*** [0.004]

PIB_pc -0.000 [0.002]

GINI 0.074*** [0.022]

GINI * urbano 0.065** [0.027]

Católicos_80 -0.0003*** [0.000]

Musulmanes_80 -0.0001*** [0.000]

Protestantes_80 -0.0009*** [0.000]

Población 15-64 0.001** [0.000]

Población más de 65 -0.001*** [0.000]

Observaciones 83,429 83,429

Pseudo R-cuadrado 0.06 0.02

Notas: * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo al 1%
Sólo se incluyen los países significativos (los países no significativos son: Bulgaria, Burundi, Chile, Colombia, Costa Rica, Croacia, República Checa, 
República Dominicana, El Salvador, Estonia, Georgia, Grecia, Haití, India, Israel, Italia, Kazajstán, Macedonia, Madagascar, Nepal, Pakistán, Rumania, Rusia, 
Sudáfrica, Eslovaquia, España, Sri Lanka, Tayikistán, Ucrania, Uruguay, Venezuela y Vietnam).

TABLA 2.2 DEPRESIÓN: EfECTOS MARGINALES (termina)
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Muy feliz Bastante feliz No muy feliz Nada feliz NS/ NC Total

Guatemala 45,30 37,00 15,10 2,20 0,40 100

México 42,83 36,50 18,67 1,83 0,17 100

Colombia 42,17 36,50 17,92 3,00 0,42 100

Honduras 40,30 26,90 27,40 4,50 0,90 100

Venezuela 38,75 41,67 16,67 2,83 0,08 100

Costa Rica 36,80 40,40 19,40 2,80 0,60 100

El Salvador 34,60 31,10 28,10 5,90 0,30 100

Rep. Dominicana 33,10 29,10 32,60 4,90 0,30 100

Panamá 32,60 44,40 20,80 1,60 0,60 100

Nicaragua 28,20 34,70 29,70 7,00 0,40 100

Paraguay 25,08 47,00 24,00 2,67 1,25 100

Argentina 25,00 54,58 17,58 2,17 0,67 100

Uruguay 21,33 57,25 17,42 3,33 0,67 100

Chile 21,08 52,67 23,83 2,00 0,42 100

Ecuador 20,25 34,33 40,42 4,58 0,42 100

Perú 19,33 29,92 42,00 7,75 1,00 100

Brasil 18,77 67,28 11,88 1,91 0,17 100

Bolivia 12,75 30,92 48,17 7,33 0,83 100

Total 29,49 41,09 25,11 3,77 0,53 100

TABLA 3.1 fELICIDAD: DISTRIBUCIÓN DE LAS RESPUESTAS

fIGURA 2.1 MAPA DE DEPRESIÓN
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Como muestra la tabla 3.1, las respuestas se concentran 
en la categoría “bastante feliz” (41.09%) y son bajos los 
porcentajes de individuos que indican las respuestas 
“nada feliz” o “no sabe/ no contesta”. Considerando 
las respuestas por país de residencia, se encuentra que 
sólo en seis casos la frecuencia mayor se encuentra en 
la categoría “muy feliz” (Guatemala, México, Colombia, 
Honduras, El Salvador y República Dominicana). Se 
destaca que en este conjunto de países no se encuentra 
ninguno de América del Sur.

A partir de esta cuestión construimos la siguiente variable 
a ser utilizada como variable dependiente:

FELIZ = 1 si la respuesta es “muy feliz” o “bastante feliz” y 
0 en otro caso

c. Resultados

La tabla 3.2 muestra los resultados obtenidos en los 
cinco modelos estimados. Respecto a las características 
personales, se encuentra que la felicidad es decreciente 
hasta el entorno de 54 y 56 años. A partir de cuando 
comienza a crecer, es mayor para los más educados, 

los casados, los inactivos y muy religiosos (aunque no 
es relevante el grupo religioso con el cual se identifica 
el individuo), en tanto es menor para los divorciados o 
viudos.

De acuerdo con los resultados obtenidos, los guatemalte-
cos y los uruguayos son los que presentan los más altos 
niveles de felicidad de América Latina, mientras que la 
última posición del ranking es ocupada por Bolivia. 

Se destaca la principal contribución de este trabajo a la 
literatura: las condiciones macroeconómicas importan 
tanto directa como indirectamente. Por un lado, vivir en 
un país con un mayor producto per cápita, menor pro-
porción de personas por debajo de la línea de pobreza 
y mayor desarrollo humano generan condiciones favo-
rables que hacen a las personas más felices. Por otro 
lado, la inequidad en América Latina, si bien no juega un 
rol directo sobre la felicidad individual como sucede en 
otras regiones, el efecto indirecto a través de la escala 
subjetiva de ingresos sí es relevante. Aquellos individuos 
que se ubican más alto en esta escala tienden a reportar 
niveles más altos de felicidad, pese a que dicho efecto se 
ve atenuado por la inequidad existente en su país.

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5

Edad -0.011*** -0.009*** -0.011*** -0.010*** -0.011***

 [0.002] [0.002] [0.002] [0.002] [0.002]

Edad cuadrado 0.000*** 0.000*** 0.000*** 0.000*** 0.000***

 [0.000] [0.000] [0.000] [0.000] [0.000]

Mujer -0.009 0.001 -0.001 0.001 0.002

 [0.014] [0.011] [0.013] [0.013] [0.013]

Educación2 0.017 0.043** 0.032* 0.034* 0.032*

 [0.011] [0.021] [0.018] [0.020] [0.019]

Educación3 0.073*** 0.077*** 0.052** 0.063*** 0.053***

 [0.013] [0.021] [0.021] [0.023] [0.019]

Educación4 0.093*** 0.075*** 0.058*** 0.063*** 0.057***

 [0.018] [0.022] [0.023] [0.022] [0.021]

Educación5 0.143*** 0.128*** 0.113*** 0.120*** 0.113***

 [0.013] [0.021] [0.021] [0.020] [0.022]

Casado 0.030** 0.031** 0.028* 0.029** 0.028**

 [0.015] [0.013] [0.014] [0.014] [0.014]

Divorciado/ viudo -0.087*** -0.072*** -0.083*** -0.079*** -0.080***

 [0.014] [0.013] [0.013] [0.015] [0.013]

TABLA 3.2 fELICIDAD: EfECTOS MARGINALES (continúa...)
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Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5

Desocupado -0.014 0.000 0.005 0.008 0.008

 [0.034] [0.035] [0.033] [0.034] [0.034]

Inactivo 0.007 0.044** 0.020 0.027 0.032*

 [0.014] [0.017] [0.016] [0.019] [0.018]

No muy practicante 0.016 -0.013 0.014 0.009 0.002

 [0.018] [0.030] [0.023] [0.023] [0.026]

Practicante 0.051*** 0.023 0.058** 0.053** 0.045*

 [0.018] [0.028] [0.022] [0.021] [0.025]

Muy practicante 0.093*** 0.074*** 0.108*** 0.103*** 0.098***

 [0.021] [0.028] [0.022] [0.022] [0.024]

Católico 0.003 -0.025 -0.029 -0.020 -0.031*

 [0.022] [0.019] [0.019] [0.019] [0.018]

Protestante 0.009 -0.014 -0.003 -0.004 -0.006

 [0.024] [0.022] [0.026] [0.025] [0.023]

Ingresos 0.033*** 0.192** 0.032*** 0.033*** 0.034***

 [0.004] [0.078] [0.007] [0.007] [0.007]

Guatemala 0.024***

 [0.010]

Colombia -0.030***

 [0.011]

Panamá -0.046***

 [0.009]

México -0.048***

 [0.012]

Argentina -0.058***

 [0.010]

Costa Rica -0.071***

 [0.010]

Chile -0.083***

 [0.009]

Venezuela -0.089***

 [0.011]     

Honduras -0.127***

 [0.010]

Paraguay -0.130***

 [0.012]

Nicaragua -0.152***

 [0.012]

TABLA 3.2 fELICIDAD: EfECTOS MARGINALES (continúa...)
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Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5

El Salvador -0.170***

 [0.011]

Rep. Dominicana -0.200***

 [0.010]

Ecuador -0.283***

 [0.012]

Perú -0.338***

 [0.013]

Bolivia -0.441***

 [0.011]

Brasil -0.008

[0.009]

GINI * ingreso  -0.367**    

  [0.175]    

GINI  1.927    

  [1.377]    

PIB_pc   0.097***

   [0.032]

POBREZA    -0.103**

    [0.042]

IDH     0.672*

     [0.381]

Observaciones 9484 9484 9484 9484 9484

Pseudo R-cuadrado 0.11 0.05 0.07 0.06 0.06

Notas: errores estándar robustos entre paréntesis  * significativo al 10%; ** significativo al 5%; *** significativo al 1%

TABLA 3.2 fELICIDAD: EfECTOS MARGINALES (termina)

Conclusiones

Los trabajos presentados muestran que las características 
del país de residencia determinan las actitudes individua-
les, concretamente a los auto-reportes sobre felicidad y 
depresión y a la confianza en otros individuos.

En particular, se ha demostrado la incidencia directa o 
indirecta (a través de otra característica individual) que 
presentan variables como el ingreso per cápita (medida a 
través del Producto Interno Bruto per cápita) o la distribu-
ción del ingreso (medida a través del índice de Gini).

De lo mencionado surgen implicancias de política que po-
seen el potencial de mejorar el bienestar de la población. 
Por ejemplo, aquellas políticas cuyos objetivos sean me-
jorar la distribución del ingreso, mejorarán no sólo el 
bien estar de los más desfavorecidos directamente, sino a 
toda la población en su conjunto dado el efecto indirecto 
sobre la felicidad. Al mismo tiempo se crearían condicio-
nes más favorables que generarían mayor confianza entre 
los individuos y mejores condiciones para invertir en capi-
tal social. Dado esto último, se podría generar un círculo 
virtuoso donde ese mayor capital social promovido con-
tribuiría a mejorar las condiciones de vida de la sociedad. 

PERCEPCIÓN INDIvIDUAL DE BIENESTAR Y DESEMPEñO MACROECONÓMICO
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LA EQUIDAD Y EL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES

Introducción 

Dentro de las múltiples esferas que podrían considerarse 
para evaluar el progreso de las sociedades, en esta 
contribución nos concentramos en aspectos relativos 
a las comparaciones en materia de equidad. Es desde 
esa perspectiva que abordamos las preguntas: ¿Qué 
queremos considerar como progreso en el siglo XXI?; 
¿Cuáles indicadores –existentes o por construir– son 
relevantes para medir el progreso de las sociedades y el 
bienestar de sus habitantes?; ¿Cuáles son las áreas de 
oportunidad para la incorporación de estos indicadores 
en la política pública? Las tres secciones que contiene 
esta contribución se organizan en torno a cada pregunta.

Sección I. Progreso y equidad en el siglo XXI

El concepto de progreso se halla en construcción. Más 
allá del debate que pueda existir en torno a si es posible 
hablar de progreso de las sociedades y las dimensiones en 
las que el mismo debe evaluarse, consideramos que las 
nociones de equidad e igualdad deberían estar presentes 
en las comparaciones entre países en un momento dado 
o a lo largo del tiempo.

Diversos autores han enfatizado la relevancia de 
considerar estos aspectos tanto desde el punto de vista 
teórico –por ejemplo, Sen (1992)– como con base en 
elementos empíricos. En el caso de América Latina éstos 
se han referido principalmente a los elevados niveles 
de desigualdad de ingresos en relación con el ingreso 
medio de la mayor parte de los países de la región, a 
las disparidades en materia educativa y al acceso a un 
conjunto de bienes y servicios, así como a la participación 

en la vida social –por ejemplo, Londoño y Székely (2000); 
De Ferrantis et al. (2003); López Calva y Lustig (2010).

Sin embargo, las apreciaciones sobre la evolución de la 
equidad y la desigualdad en las diversas sociedades de-
penderán de los espacios evaluativos o bases informacio-
nales que se tomen en consideración (Sen, 1992). Éstos, a 
su vez, estarán explícita o implícitamente basados en una 
concepción de equidad o justicia distributiva. Por tal razón 
en este documento proponemos dimensiones y sistemas 
de indicadores desagregados para evaluar la equidad con 
base en la revisión de las principales concepciones de 
justicia presentes en el debate contemporáneo. Se busca 
apreciar las diferencias en las dimensiones a conside-
rar según el enfoque elegido, al tiempo que determinar 
aquellas que podrían considerarse comunes a varios de 
ellos y, por lo tanto, podrían llegar a ser consensuales.

Por razones de espacio, en este trabajo concentramos 
nuestro análisis en el utilitarismo y el bienestarismo, el 
liberalismo igualitario en la variante de Rawls, el enfoque 
de las capacidades de Sen y Nussbaum y la igualdad de 
oportunidades de John Roemer.1 Creemos que la con-
sideración de estos enfoques permite arribar a una lista 

Guillermo Alves, Matías Brum
y Andrea Vigorito

La equidad y el progreso de las sociedades.
Una propuesta de dimensiones e indicadores para su evaluación

1 En un trabajo más detallado, elaborado para el Ministerio de Des-

arrollo Social de Uruguay con el propósito de comparar evaluaciones 

de justicia y aplicarlas al caso uruguayo, analizamos también el liber-

tarismo de Nozick, el liberalismo igualitario en la versión de Rawls y 

el enfoque de igualdad de oportunidades de Roemer (Alves, Brum           

y Vigorito, 2010).
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de dimensiones e indicadores razonable para evaluar la 
equidad, pues remite a discusiones que están también 
presentes en algunos de los enfoques no considerados en 
este trabajo.

Sección II. Un sistema de indicadores para la realización 
periódica de evaluaciones de equidad

En primer lugar haremos referencia a las propiedades 
que deberían guiar el sistema de indicadores propuesto. 
En segundo lugar presentaremos una propuesta de 
dimensiones e indicadores a partir de la revisión de las 
concepciones antes mencionadas.

II.1 Propiedades del sistema de indicadores

Al proponerse realizar un seguimiento sistemático de 
la exclusión social en la Unión Europea, Atkinson et al. 
(2002) postulan un conjunto de propiedades deseables 
para un sistema de indicadores y sus componentes. A 
nuestro juicio, éstas son un punto de partida para definir 
un sistema balanceado y comunicable, pues al selec-
cionar un conjunto de dimensiones e indicadores que 
trascie nda las comparaciones interpersonales basadas 
exclusivamente en el ingreso, se corre el riesgo de gene-
rar una lista infinita e inmanejable.

Dentro de los principios aplicables al conjunto de indica-
dores, Atkinson et al. (2002) consideran los siguientes 
atributos: balance en términos de las dimensiones que lo 
componen; consistencia entre los indicadores selecciona-
dos y; accesibilidad y transparencia del sistema para todos 
los ciudadanos. Mientras tanto, los principios aplicables 
a los indicadores individuales consistirían en: capacidad 
de identificar la esencia del problema y tener una inter-
pretación normativa clara y aceptada; su metodología de 
elaboración debe ser comprensible para la sociedad en 
general; robustez y validez estadísticas; sensibilidad a las 
intervenciones políticas efectivas sin ser fácilmente ma-
nipulables; comparabilidad con estándares internaciona-
les. Finalmente deberán estar sujetos a mecanismos de 
revisión periódica y su construcción no debe implicar una 
carga muy alta para los países, empresas o ciudadanos 
involucrados. En suma, el conjunto de principios descritos 
busca garantizar la mejor calidad del sistema. 

Al analizar cada enfoque, se requiere considerar dos 
aspectos: i) la selección de “características personales 
pertinentes”, y ii) la forma en que éstas son combinadas. 
Por ejemplo, en el caso del utilitarismo, las características 

personales relevantes estarían resumidas en la utilidad 
y el ingreso (i), y el operador utilizado para combinarlas 
sería la suma (ii).

La lista de variables tendrá como objetivo final ope-
racionalizar el contenido establecido en i) y los indicadores; 
en los casos en que sea posible se corresponderán con ii). 

II.2 Dimensiones e indicadores propuestos

Como se dijo, la discusión sobre la operacionalización de 
las distintas concepciones de justicia dista de agotarse en 
este documento, mientras sobre cada una de ellas existe 
debate tanto dentro como fuera de cada enfoque. El obje-
tivo es entonces identificar un sistema de indicadores sen-
cillos y comprensibles que den cuenta de las bases infor-
macionales consultadas en cada enfoque. Se presentan a 
continuación para los enfoques del liberalismo igualitario 
de Rawls, de las capacidades de Sen y Nussbaum y de la 
igualdad de oportunidades de Roemer. Con esto preten-
demos formular una propuesta de dimensiones e indica-
dores con base en los aportes de los distintos enfoques. 

a. Igualdad de bienestar

Dentro de los enfoques que basan las comparaciones inter-
personales en la utilidad individual, se pueden distinguir dos 
variantes: utilitarismo y bienestarismo. Mientras el primero 
se concentra en la suma total de utilidades, el segundo se 
centra en su desigualdad o dispersión. El rasgo distintivo de 
ambos enfoques es la utilización de información de corte 
subjetivo para las comparaciones interpersonales. Sin em-
bargo, durante mucho tiempo, en la bibliografía económica 
se trabajó con el ingreso o el consumo como aproximación 
a la utilidad. Recientemente se ha recuperado el interés 
por las mediciones de corte subjetivo con la fuerte revita-
lización aportada por la nueva economía de la felicidad. Ac-
tualmente, dentro de la corriente principal de pensamiento 
económico, coexisten ambas perspectivas. 

Entre los primeros utilitaristas, como Bentham, Marshall, 
Jevons y Pigou, la utilidad se entendía como un estado 
mental consistente en la felicidad alcanzada por cada in-
dividuo (Sen, 1985). Más adelante Sidgwick y Hare plan-
tearon que el campo de evaluación debía centrarse en la 
fuerza del deseo que se satisface y no en la intensidad de 
la felicidad generada. 

Las dificultades de operacionalización del enfoque 
llevaron primero a Pareto y luego a Samuelson a plantear 
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una visión ordinal de la utilidad, donde ésta se evalúa con 
base en los resultados de las elecciones realizadas por 
los individuos. Este criterio deriva en que se dejaría de 
evaluar estados mentales para centrarse en el conjunto 
de bienes del que los individuos disponen. El supuesto de 
racionalidad individual lleva a presumir que las canastas 
de bienes elegidas corresponderían a las que maximizan 
el bienestar individual.

Las razones del uso por parte de los utilitaristas del 
ingreso como métrica de la utilidad no son sencillas y 
su exposición detallada escapa a los objetivos de este 
trabajo. Una reconstrucción de las condiciones bajo las 
cuales los supuestos utilitaristas son compatibles con la 
métrica del ingreso puede encontrarse en Bérgolo et al. 
(2006).2 De esta manera las dimensiones que se utilizarán 
en el caso del bienestarismo y el utilitarismo son el 
bienestar subjetivo y el acceso a ingresos y otros recursos. 

En los trabajos clásicos de la economía del bienestar no es 
posible encontrar elementos más allá de los teoremas de 
Pareto que propongan criterios de equidad. Por tal razón, 
el principio de agregación en el utilitarismo es la suma de 
las utilidades individuales, sin importar su distribución. 
Mientras tanto en el caso del bienestarismo sí se hace 
referencia a la distribución de las utilidades o recursos. El 
cuadro 1 sintetiza la propuesta de dimensione e indicado-
res que podría surgir de la utilización de estos enfoques.

En relación con la primera dimensión considerada –bien-
estar subjetivo– los diversos trabajos e instrumentos de 
recolección de datos consultados operacionalizan estas 
variables en términos de felicidad, conformidad o satis-
facción con la vida, y diversas dimensiones tales como 
ingreso, salud, educación, vida familiar, vecindario. 

Los indicadores objetivos de acceso a recursos, riqueza e 
ingresos fueron seleccionados en función de las formula-
ciones más frecuentes utilizadas para su recolección en 
encuestas de hogares. Es claro que el ingreso declarado 
por los hogares presenta diversas limitaciones, como por 
ejemplo errores al recordar los montos percibidos por cada 

integrante del hogar y cada fuente debido a que una sola 
persona responde por todo el hogar; o la posible inestabi-
lidad o subdeclaración de los ingresos mensuales, que se 
manifiestan en mayor medida en algunos estratos y para 
algunas fuentes de ingreso.

El carácter de flujo del ingreso y sus fuertes variaciones en 
períodos cortos conduce a que para evaluar situaciones 
de pobreza crónica se requiera disponer de datos de corte 
longitudinal o panel, los cuales no se relevan en la mayor 
parte de los países en desarrollo. El ingreso per cápita ha 
sido también cuestionado como indicador de bienestar 
por no dar cuenta de las diferencias en necesidades entre 
los individuos y de la existencia de economías de escala 
en el gasto de los hogares.3

En el análisis económico se ha discutido también la 
conveniencia de realizar mediciones de bienestar con 
base en el ingreso o en el consumo, por lo que se han 
incluido aquí ambas dimensiones (Deaton, 1997). Si la 
teoría del ciclo de vida se verifica empíricamente y los 
hogares ahorran en una parte de la vida y no ahorran en 
otra, el consumo sería un mejor indicador de bienestar de 
largo plazo que el ingreso. 

A la vez, no se cuenta en casi ningún país con estimaciones 
precisas de riqueza personal, por lo que resulta necesario 
acudir a aproximaciones más limitadas como la posesión 
de bienes durables. 

b. Liberalismo igualitario

En esta sección nos concentraremos en las teorías que 
basan las comparaciones interpersonales en la igualdad 
de medios. A continuación presentamos indicadores 
compatibles con la formulación de Rawls. 

Los dos principios de justicia de Rawls establecen las 
dimensiones en las que evaluar el bienestar individual 
(Rawls, 1971; Brighthouse y Robeyns, 2010). El primer 
principio implica la consideración de las libertades básicas 
por encima de los restantes aspectos (prioridad lexicográ-

2 Bajo el supuesto de preferencias homotéticas o de precios relativos 

fijos, el índice de cuantía económica permite transformar de forma 

consistente un vector de bienes en una expresión cardinal de la uti-

lidad. Por tal razón, la métrica del ingreso sólo es asimilable con el 

utilitarismo en el enfoque de preferencias relevadas y bajo los supu-

estos mencionados.

3 Las escalas de equivalencia pueden estimarse con base en crite-

rios normativos, subjetivos y econométricos. Estos últimos son los 

más utilizados y han sido analizados exhaustivamente en los trabajos       

de Angus Deaton, quien se muestra escéptico con respecto al éxito de 

identificar escalas de equivalencia satisfactorias. Véase, por ejemplo, 

Deaton (1997) y Deaton y Paxson (1998).
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fica). El segundo establece dos condiciones de funciona-
miento necesarias para la tolerancia de situaciones de 
desigualdad social: igualdad de posibilidades de acceso a 
cargos y posiciones para todos los miembros de la socie-
dad, y el principio de la diferencia. Este último establece 
que las desigualdades deben redundar en un mayor bene-
ficio de los miembros menos aventajados de la sociedad. 
El espacio en el que se evaluarán estas desigualdades es 
el de los bienes primarios. Dentro de éstos se incluyen las 
bases sociales del auto respeto, la renta y la riqueza. Por 
lo tanto, éstas constituyen las dimensiones guía. 

La operacionalización del enfoque de Rawls presenta 
varios problemas: i) la identificación de los miembros 
menos aventajados de la sociedad; ii) la unidimensiona-
lidad de la desventaja, pues se basa en comparaciones 
únicamente de ingresos; iii) la tolerancia a niveles de 
desigualdad elevados en tanto no se contravenga el prin-
cipio de la diferencia. Ello descartaría el uso de los in-
dicadores convencionales de desigualdad para analizar la 
evolución de la equidad, en tanto toman información del 
conjunto de la distribución de la variable estudiada.

En relación con los indicadores de libertades, se puede 
partir de la lista de derechos de primera generación (De-

claración Universal de los Derechos Humanos; Asamblea 
General de Naciones Unidas de 1948) y luego sumarse 
nuevas dimensiones. Por tanto, las dimensiones utiliza-
das aquí son: la garantía de las libertades fundamentales, 
la vigencia de un sistema judicial, la libertad de circula-
ción, la libertad de expresión, asociación y derecho a 
la huelga y manifestaciones, la libertad económica y la 
garantía de los derechos de propiedad. Se agregaron in-
dicadores referentes a la regulación de la competencia y 
a las modalidades de acceso a cargos en el sector público 
y privado. Éstas se plantearon por niveles educativos a 
efectos de determinar la presencia de diferencias por 
niveles socioeconómicos o puramente de ingreso en la 
forma de acceso a cargos. El cuadro 2 incluye la lista de 
indicadores considerados en relación con las libertades. 
 
El segundo aspecto a explorar radica en el acceso a 
los restantes bienes primarios: renta, riqueza y bases 
sociales del autorrespeto. El cuadro 3 contiene los 
indicadores propuestos para evaluar estas dimensiones 
e incluye niveles para el conjunto de la población, y 
también aperturas para lo que podrían considerarse 
grupos con distintos niveles de ventaja. Ateniéndonos 
a la formulación estricta de Rawls, consideramos como 
desaventajados a los grupos de menores niveles de 

Dimensión Variable Indicador utilitarismo Indicador bienestarismo

Bienestar subjetivo

Satisfacción con la vida
Proporción de personas que declara estar muy 
satisfecha o satisfecha con su vida

Proporción de personas que declara estar muy 
satisfecha o satisfecha con su vida

Ajuste entre satisfacción 
y deseos

Nivel de satisfacción con la vida por dominios 
y ordenamiento de las mismas en una lista de 
prioridades confeccionada por el entrevistado

Nivel y dispersión de satisfacción con la vida por 
dominios (vida en general, educación, barrio, 
trabajo, etc.) y ordenamiento de las mismas en 
una lista de prioridades confeccionada por el 
entrevistado

Bienestar objetivo

Riqueza Promedio de indicador de riqueza. 

Promedio y dispersión de indicador de riqueza. 
El indicador de riqueza se estima mediante 
una combinación lineal de ponderadores 
multiplicados por la tenencia de un conjunto de 
activos 

Ingreso Promedio del Ingreso real per cápita del hogar 

Promedio del Ingreso per cápita del hogar 
(2001=100). Índice de Gini de desigualdad. 
Curvas generalizadas de Lorenz (combinan 
ingresos medios y dispersión)

Percepción de situación 
económica

Proporción de personas que declara percibirla 
como buena o muy buena 

Proporción de personas que declara percibirla 
como buena o muy buena 

Consumo Gasto en consumo final privado per cápita
Promedio del gasto en Consumo final privado per 
cápita. Índice de Gini del gasto en consumo.

CUADRO 1. UTILITARISMO COMO MAxIMIzACIÓN DE LA SUMA DE UTILIDADES INDIvIDUALES
BIENESTARISMO COMO IGUALACIÓN DE UTILIDADES INDIvIDUALES
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Dimensión Indicador

Vigencia del sistema judicial
Existencia de un poder judicial independiente. 

Productividad del poder judicial

Libertad económica Índice de libertad económica

Libertad de expresión Valor del índice de libertad de prensa y puesto del país en el ranking mundial

Garantía de las libertades fundamentales por parte 
del Estado

Existencia de leyes discriminatorias contra grupos poblacionales; existencia de normas que permiten 
la esclavitud

Limitaciones al derecho a la vida Tasa de homicidios por año cada 100 mil personas

Limitaciones a la libertad de asociación
Leyes o reglamentaciones restrictivas de la libertad de asociación, manifestación o participación 
ciudadana

Existencia de leyes de regulación de la competencia Existencia de leyes e instituciones reguladoras de la competencia

Vigencia de una constitución que garantice 
igualdad de oportunidades

Indicadores basados en derechos garantizados en la constitución

Vigencia de derechos de propiedad Indicadores basados en la normativa sobre derecho de propiedad, limitaciones, etc.

Dimensión Indicador

Acceso equitativo a posiciones
Proporción de cargos públicos provistos por concurso. Proporción de cargos en el sector privado 
provistos por concurso. Total y por nivel educativo

Brecha de ingresos por género y educación Diferencia de ingresos por trabajo por hora por nivel educativo y sexo

Ingreso Promedio del ingreso per cápita del hogar

Ingreso Distribución del ingreso por deciles y cocientes decílicos

Ingreso autónomo Promedio del ingreso del hogar menos transferencias  públicas en relación con la línea de pobreza

Ingreso Proporción, brecha y severidad de la pobreza de ingresos

Focalización las transferencias públicas de ingreso Errores de tipo I y tipo II en la focalización de transferencias públicas

Riqueza Índice de riqueza promedio

Riqueza
Distribución de riqueza y cocientes decílicos

Evolución del promedio de riqueza del primer decil

Tributación Nivel promedio de tributación y progresividad del sistema tributario

Transferencias públicas Transferencias públicas de ingreso en relación con el PIB

ingreso. Para ofrecer un contraste, dadas las limitaciones 
de este criterio de identificación, agregamos también 
aperturas por nivel educativo, sexo y edad.

c. Enfoque de las capacidades de Amartya Sen

Como se señaló en el documento teórico este enfoque 
amplía considerablemente las bases informacionales 
para la realización de comparaciones interpersonales. 
Esta perspectiva lleva, además, a distinguir facetas de 
bienestar y de agencia para las dimensiones elegidas. 
El enfoque de las capacidades presenta dificultades de 

operacionalización tanto en términos conceptuales como 
en relación con aspectos de aplicabilidad. Además, la 
determinación de capacidades relevantes requiere de 
una mayor profundización conceptual y es un debate 
abierto en el presente.

A nivel de su operacionalización ello implica elegir 
indicadores de capacidades, funcionamientos y agencia 
con base en dimensiones seleccionadas. En relación con 
el primer aspecto, si bien Sen se refiere en sus diversos 
escritos a la importancia de definir un conjunto de 
capacidades con base en las cuales puede evaluarse 

CUADRO 2. DIMENSIONES E INDICADORES DE LIBERTADES EN EL LIBERALISMO IGUALITARIO 

CUADRO 3. DIMENSIONES E INDICADORES DE BIENES PRIMARIOS EN EL LIBERALISMO IGUALITARIO

LA EQUIDAD Y EL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES
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el bienestar humano, ha preferido no definir las 
dimensiones relevantes en las que se pueden evaluar 
las capacidades (Sen, 1999). Sen ha fundamentado su 
posición con base en que –a su criterio– el enfoque debe 
ser discutido sin la lista de capacidades a la vista, pues 
como representarían una visión particular del mundo, se 
correría el peligro de sobreespecificación; además, no 
deberían ser demasiado prescriptivas. Sin embargo, Sen 
(1985) ha especificado capacidades básicas al referirse a 
la pobreza, entendida como falta de acceso a las mismas. 
Allí ha hecho referencia a un conjunto de dimensiones 
que abarcan alimentación, vivienda, salud, participación 
en la vida comunitaria y otras vinculadas al autorrespeto, 
como aparecer en público sin experimentar vergüenza.

Ubicándose en el mismo marco teórico, pero atendiendo 
a críticas a la no definición de dimensiones relevantes 
surgidas desde otros enfoques, Alkire (2002) plantea 
la discusión en cuanto a si es necesario ponerse de 
acuerdo en las dimensiones del desarrollo humano y 
las capacidades para potenciar el avance del enfoque. 
Fundamenta su posición favorable en tres puntos: el 
reconocimiento de la multidimensionalidad del bienestar 
en las corrientes principales del pensamiento económico; 
la necesidad de proveer metodologías efectivas que 
permitan a las comunidades evaluar tensiones entre 
diversos objetivos del desarrollo; y, desde la perspectiva 
de la economía política de las ideas, tomar en cuenta 
que se expanden aquellas que son “amigables para el 
usuario”. Por lo tanto, según esta visión, para lograr una 
mayor adhesión al enfoque de Sen y al desarrollo humano 
se requiere contar con una lista consensuada.

También, bajo el supuesto de que la expansión del enfoque 
requiere avanzar en los acuerdos sobre las capacidades a 
considerar, existen diversos trabajos. Martha Nussbaum 
ha propuesto una lista de capacidades universales 
combinadas que entiende como consensuales en todas 
las culturas (Nussbaum, 2001).

En contraposición con Nussbaum, Robeyns (2005) se 
ha referido a la importancia de establecer criterios para 
definir listas y cuestiona las predefinidas por investiga-
dores, apelando a la naturaleza del enfoque. Alkire (2002) 
proporciona un resumen de las principales listas de ca-
pacidades realizadas por varios seguidores del enfoque.

Si las capacidades refieren al conjunto de las opciones 
disponibles para cada persona, un aspecto relevante es 
cómo se cuantifican. La naturaleza contrafactual del en-

foque, atractiva desde el punto de vista teórico, es una de 
las mayores dificultades para su operacionalización. Co-
mim (2001) sugiere algunas alternativas, ninguna exen ta 
de problemas, para los ordenamientos interpersonales 
basados en capacidades: por el valor del elemento más 
valorado; por el número de opciones; comparando el 
número de opciones disponibles para cada persona con 
un número máximo (hipotético) de opciones posibles; 
por la opción elegida; con base en una lista predefinida. 
Otro aspecto a atender consiste en que la diversidad hu-
mana debería ser reflejada por los indicadores elegidos. 
Ésta se traduciría en la pluralidad de tasas de conversión 
de medios en logros. 

Cabe remarcar que, en principio, los indicadores subjeti-
vos no serían considerados como bases de información 
válidas para la realización de comparaciones interper-
sonales debido a la potencial presencia de preferencias 
adap tativas en las respuestas. Sin embargo, la apelación 
a las comunidades para definir las capacidades relevantes 
abriría una puerta a los enfoques subjetivos. A la vez, y en 
diálogo con la nueva economía de la felicidad, reciente-
mente Sen ha reconocido que la felicidad podría ser con-
siderada como una dimensión o capacidad pero nunca 
como el espacio evaluativo fundamental.

En adición a las dimensiones relevadas, Atkinson (2003) 
señala que las mediciones multidimensionales de bien-
estar requieren la definición de los criterios de ponde-
ración y agregación de las mismas. Sin embargo, la con-
sideración del bienestar como espacio multidimensional 
no implica necesariamente que sea necesario elaborar 
indicadores agregados. Por el contrario, algunos autores 
se inclinan a considerar dimensiones por separado. Sin 
embargo, la consideración del bienestar como espacio 
multidimensional no implica necesariamente que sea 
necesario elaborar indicadores agregados. Por el con-
trario, algunos autores se inclinan a considerar dimensio-
nes por separado.

Al igual que la mayor parte de los trabajos relevados, 
hemos operacionalizado capacidades mediante los logros 
observados o funcionamientos. Esto supone una impor-
tante limitación pues contradice la naturaleza contrafac-
tual del enfoque y lo asemeja a otras perspectivas que 
también postulan análisis multidimensionales. Sin em-
bargo, los datos disponibles vuelven imposible otra for-
ma de valoración. El enfoque de las capacidades presenta 
enormes exigencias informacionales, cuya satisfacción 
requeriría un importante esfuerzo por parte de los insti-
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tutos de estadística de los distintos países. La información 
a recabar abarcaría las diversas dimensiones en las que 
evaluar agencia y capacidades, así como información de 
grupos de referencia, dado que el enfoque se centra en 
individuos pero refiere también a grupos.4

En primer lugar se retoman los indicadores de garantías 
de libertades planteados en el cuadro 3, los cuales no 
se reproducen aquí por razones de espacio pero serían 
igualmente válidos en esta perspectiva. A ellos se agregan 
algunos indicadores de presencia y participación en la 
vida pública de organizaciones de la sociedad civil, cuyo 
rol destaca Sen en diversos trabajos y especialmente en 
su libro El desarrollo como libertad (1999). A continuación 
se plantean dichos indicadores.

Para la determinación de indicadores de capacidades y 
funcionamientos individuales, en este trabajo nos hemos 
basado en las dimensiones mínimas definidas por Sen 
(ver más arriba), así como en aquellas comunes a las di-
versas listas, incluyendo las dimensiones de salud, condi-
ciones de vivienda, participación social, integración so-
cial, empleo, ingresos y educación. En el futuro, podría 
realizarse trabajo de campo con el objetivo de determinar 
las dimensiones relevantes para la población uruguaya. 
En una encuesta realizada a hogares con niños en Uru-
guay, Burstin et al. (2010) encuentran que las dimensio-

nes relativas a la salud, educación e ingreso son las más 
valoradas por los adultos. Estas dimensiones son analiza-
das desde la perspectiva del nivel promedio de bienestar 
y de su dispersión en los casos en los que corresponde 
(Cuadro 5). El enfoque ha hecho especial hincapié en la 
existencia de desigualdades étnicas y de género, por lo 
que todos los indicadores deberían calcularse desagrega-
dos para dichos grupos.

Asimismo, en este enfoque se destaca la importancia del 
papel de la agencia humana, entendida como “lo que la 
persona es libre de hacer y lograr en la búsqueda de las 
metas y valores que considere importantes. El aspecto 
de agencia de una persona no puede ser entendido sin 
considerar sus deseos, objetivos, lealtades, obligaciones 
y –en un sentido amplio– su concepción del bien” (Sen, 
1985: 203). Este aspecto aportaría una dimensión adi-
cional a las comparaciones interpersonales de bienestar, 
pues pueden encontrarse casos de personas con altos 
niveles de bienestar, en términos de funcionamientos y 
capacidades, y muy poca capacidad de determinación de 
su propia vida.

A diferencia de Sen, otros autores inscritos dentro del en-
foque –como Nussbaum– consideran que las capacidades 
refieren simultáneamente a las dimensiones de agencia 
y bienestar. Dentro de su lista, Nussbaum resalta que 
razón práctica y afiliación organizan y son necesarias para 
alcanzar las demás, haciendo su búsqueda realmente hu-
mana. Estas dos dimensiones tienen un contenido básico 
de agencia en tanto refieren a propósitos a seguir y a su 
capacidad de conseguirlos. 

Dimensión Indicador

Nivel de organización de la sociedad civil

Índice de asociatividad

Índice de conflictividad

Existencia de gremiales sindicales y empresariales y evolución del número de afiliados en 
relación con la población objetivo y % de afiliados

Existencia de ONG e índice de evolución de su número

Existencia de comisiones vecinales e índice de evolución de su número

Existencia de comisiones de fomento escolar e índices de evolución de la participación en ellas

Existencia de organizaciones de mujeres, de organizaciones de afirmación de la diversidad 
sexual, de organizaciones de lucha por derechos minorías étnicas; de lucha por condiciones 
medio ambiente

Injerencia de la sociedad civil en el debate público Número de referéndums por legislatura

Índice de potenciación de género IPG (metodología tomada de ONU)

CUADRO 4. INDICADORES DE LIBERTADES

4 Este enfoque es apto para ser operacionalizado desde la perspectiva 

cualitativa. Sin embargo, por los objetivos de este documento y por el 

sesgo disciplinario de los autores, dichos aspectos no se abordan aquí.
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La razón práctica refiere a la capacidad para formarse una 
concepción del bien y realizar una reflexión crítica sobre 
la planificación de la vida propia. La afiliación se concibe 
con base en dos aspectos. El primero refiere a ser capaz 
de vivir con y para otros, reconocer y mostrar preocupa-
ción por otros seres humanos y unirse a distintas formas 
de interacción social y desde el punto de vista político im-
plica la protección a las instituciones que favorecen estas 
formas de afiliación y a la libertad de expresión y asocia-
ción. El segundo aspecto refiere a las bases sociales del 
autorrespeto y a la dignidad sobre la base de la protec-
ción contra las distintas formas de discriminación.

A esas dimensiones, siguiendo a Burstin et al. (2010) y a 
Burdín et al. (2009), agregamos el control sobre el entorno. 
Éste refiere a la capacidad de participar en las elecciones 
políticas que gobiernan las vidas de los involucrados y a 
tener oportunidades reales de expresión, derechos y em-
pleo. La disponibilidad de activos o el acceso al crédito 
también pueden considerarse dentro de los indicadores 
de agencia, pues aumentan la libertad de la persona para 
enfrentar situaciones apremiantes, y permiten disponer 
de opciones de retirada en determinados contextos de 

negociación, incluyendo la interrupción de relaciones 
económicas que resulten insatisfactorias o en el marco 
de las cuales el individuo se vea coaccionado y sienta sus 
valores potencialmente violentados. Desde el ángulo de 
la evaluación del bienestar, los activos y el ingreso de-
berían concebirse como medios para alcanzar determi-
nados funcionamientos que se consideran valiosos. No 
obstante, desde la perspectiva del análisis de agencia la 
disponibilidad de activos físicos o financieros otorga ma-
yor libertad a la persona, en la medida que multiplica el 
campo de alternativas factibles de que ésta dispone.

Son pocos los trabajos que han avanzado en la construc-
ción de indicadores de agencia. Alkire (2002) e Ibrahim y 
Alkire (2007) han discutido y trabajado en la estimación 
de índices de agencia y autonomía. Estos trabajos se ba-
san en diversas vertientes de pensamiento y en opera-
cionalizaciones variadas de preguntas, algunas de ellas 
incluidas en relevamientos como la World Values Survey. 
Estos aportes constituyeron el punto de partida de la ope-
racionalización utilizada en los trabajos realizados para 
Uruguay por nuestro grupo y retomada en este trabajo 
(Cuadro 6).

Dimensión Indicador

Salud y nutrición

Acceso a saneamiento. Porcentaje de personas en hogares con acceso a saneamiento

Proporción de niños de 0 a 3 años con déficit de talla para la edad 

Tasa de mortalidad infantil y dispersión del indicador por áreas geográficas

Inseguridad sicológica. % de personas que declara estar muy preocupado o preocupado

Condiciones de vivienda
Indicador combinado de calidad de la vivienda

Hacinamiento

Integración social
Proporción de jóvenes que no estudia ni trabaja/ desempleados sin cobertura / adultos 
mayores sin cobertura de retiro

Empleo / ingresos

Subempleo horario

Falta de cobertura de la seguridad social

Pobreza de ingresos

Ingreso autónomo

Educación

Promedio de años de educación aprobados para mayores de 23 años

Tasa neta de asistencia al segundo ciclo de secundaria (sólo liceo). 15 a 17 años.

Proporción de estudiantes que tienen competencias mínimas en pruebas PISA

Participación
% de personas que participan en actividades de la sociedad civil en total y por nivel educativo 
y sexo; total y por tipo de actividad

Proporción de personas mayores de 18 que votaron en las últimas elecciones

Condiciones de vida ambientales

CUADRO 5. INDICADORES DE fUNCIONAMIENTOS
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En Burstin et al. (2010) y en Burdín et al. (2009) nuestro 
equipo realizó distintas operacionalizaciones de agencia y 
autonomía realizadas para Uruguay con base en una en-
cuesta especialmente diseñada. Las mismas constituyen 
estimaciones puntuales.

d. La igualdad de oportunidades de Roemer

Para poder realizar una operacionalización de este 
enfoque, se requiere primero disponer de indicadores de 
desigualdad de oportunidades y posteriormente distinguir 
las facetas de esfuerzo y circunstancias, distinción que 
este autor retoma y elabora a partir de los planteos de 
Dworkin. La visión de Dworkin está sujeta, según Roemer, 
al problema de las preferencias adaptativas, dado que el 
respeto de las preferencias no contempla las formas en 
que éstas se desarrollan, salvo que se trate de adicciones 
o conductas que las personas explícitamente preferirían 
no tener (Roemer 1998a; Roemer 1998b). Así, Roemer 
aboga por un enfoque de la igualdad de oportunidades 
que supere el problema de las preferencias adaptativas.

En este enfoque la compensación debería efectuarse so-
bre aquellos aspectos fuera del control de las personas o 
circunstancias. Sobre esa base, el nivel de esfuerzo que 
las personas apliquen a un determinado fin les permitirá 
llegar a niveles de ventaja que serán considerados como 
desigualdad “tolerable”. Debería garantizarse que quienes 
aplican el mismo nivel de esfuerzo obtengan los mismos 
logros con independencia de las circunstancias. Un primer 
paso consiste, entonces, en determinar qué aspectos de 
la vida de las personas serán considerados circunstancias 
y cuáles esfuerzo. La posibilidad de establecer esa distin-
ción presupone una separabilidad que permitiría identi-
ficar a ambas en forma independiente. Una operaciona-
lización que separe esfuerzos de circuns tancias supera los 
objetivos del presente trabajo, tanto por las dificultades 
metodológicas que supone como por su difícil transmi-
sión, la cual no justificaría su inclusión en un sistema de 
indicadores. Por tal razón, aquí nos concentramos en 
proveer indicadores de desigualdad de oportunidades que 
abarquen también potenciales indicadores de esfuerzo y 
circunstancias. Nuevamente, la selección de dimensiones 

Dimensión y variable Indicadores (preguntas de base) Observaciones

a. Razón práctica

Pueden las personas cambiar cosas en su comunidad Reflexión sobre plan de vida y concepción del bien

Autopercepción sobre ejercicio de poder (9 niveles) Deben precisarse las dimensiones

Cree que los individuos pueden construir su propio destino Percepción de autodeterminación

Puede imaginarse cambios a nivel personal Percepción de autodeterminación

b. Afiliación

Se siente conforme con las personas que comparte el 
hogar

Capacidad de vivir con otros, mostrarse preocupados por 
éstos, y poseer las bases sociales del autorrespeto

Siente que sus opiniones no son consideradas a nivel 
familiar o por amigos

Siente que juega un papel importante en los eventos 
familiares

Siente que no pudo participar en distintos eventos por no 
contar con la vestimenta que se requería

c. Control sobre el entorno

Ingreso autónomo (ingreso laboral) en relación a línea de 
indigencia

Material

 Índice compuesto de riqueza (bienes durables). Material

En qué grado siente que puede tomar decisiones dentro 
del hogar (Índice RAI). 

Esfera del hogar

En qué grado siente que puede tomar decisiones sobre el 
uso de los  activos dentro del hogar (Índice RAI)

Material

¿En qué grado toma las decisiones de participación? Político

Razones por las que participa Político

Fuente: Burstin et al. (2010)

CUADRO 6. INDICADORES DE AGENCIA

LA EQUIDAD Y EL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES
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constituye un punto clave y no resuelto por los proponen-
tes. Sin embargo, la discusión sobre ámbitos en los cuales 
analizar las oportunidades ha sido mucho menos prolífera 
que su símil en el enfoque de las capacidades.

Proponemos aquí el cálculo de la desigualdad de ingresos 
para grupos según circunstancias observables: educación, 
sexo, edad, educación de los padres, grupo étnico de 
pertenencia, etcétera. Cada grupo formado por la com-
binación de variables conformará lo que Roemer deno-
mina “tipos”. Teóricamente la desigualdad entre grupos 
mediría diferencias de circunstancias y esfuerzo mientras 
la desigualdad dentro de grupos mediría diferencias de 
esfuerzo. Para realizar esta asociación, debería suponerse 
que las variables indicativas de circunstancias no omiten 
información. Este supuesto es muy difícil de realizar dado 
que elementos inobservables como, por ejemplo, contac-
tos, acceso al crédito, etcétera, no estarían siendo con-
siderados en la clasificación propuesta. Si la desigualdad 
entre grupos cae, podría concluirse que la desigualdad de 
oportunidades decae. 

Las dimensiones que hemos seleccionado se basan en los 
ejemplos planteados por Roemer en su libro Equali ty of 
Opportunity y corresponden a salud, educación y bienestar. 
Esta igualación de oportunidades se daría en un marco de 
libertades donde se retoman los indicadores planteados en 
el cuadro 7, que también serían válidos en este enfoque. 
Éstos deberían incluirse también en esta evaluación.
 
e. Síntesis de la propuesta realizada

El análisis de varios enfoques de justicia nos ha llevado 
a realizar un recorrido que daría cuenta de algunas 
dimensiones necesarias para realizar comparaciones de 
equidad entre personas y países a lo largo del tiempo. 
Si bien los enfoques de Rawls, Sen y Roemer presentan 
diferencias, tienen fuertes elementos en común que 
podrían sentar bases para armar una lista preliminar de 
dimensiones. De hecho, en una contribución reciente, 
Pogge (2010) argumenta que las similitudes entre el 
enfoque de Rawls y el de Sen son muy fuertes y que han 
sido extremadas por los teóricos de las capacidades. 
En respuesta a este planteo, varios teóricos de las 
capacidades han argumentado que la consideración de 
los bienes primarios y medios como espacio evaluativo 
deja de lado la fuerte variabilidad interpersonal. En 
función de la consideración de un espacio evaluativo 
más amplio, creemos que la lista de dimensiones a 
proponer puede tener un buen punto de argumentación 

en el enfoque de las capacidades. Sin embargo, debe 
recordarse que las diferencias entre enfoques no siempre 
tienen consecuencias empíricas y, por lo tanto, no son 
observables en el análisis de datos.

En virtud del examen realizado en este trabajo, creemos 
que las dimensiones a contemplar deberían considerar 
tres ámbitos en los que evaluar la desigualdad: liber-
tades, capacidades y acceso a medios. Dentro de las 
libertades se incluirían: i) los aspectos más ligados a 
derechos o formales, contenidos en el cuadro 2, ii) 
las formas de organización social que dan cuenta de 
participación contenidas en el cuadro 4, y iii) la libertad 
de agencia presentada en el cuadro 6. En segundo lugar 
se considerarían los funcionamientos presentados en el 
cuadro 5. Alternativamente se podría preferir trabajar 
con oportunidades, lo que conduciría al cuadro 7. En 
cualquiera de las dos opciones se excluiría el ingreso, 
dado que al ser un medio pertenecería al último grupo. 
Finalmente, en relación a los medios se considerarían las 
dimensiones e indicadores planteados en el cuadro 3.

Sección III. Áreas de oportunidad para la incorporación 
de estos indicadores en la política pública

Un área de oportunidad importante proviene del 
hecho del reconocimiento bastante generalizado en la 
comunidad internacional de la insuficiencia del ingreso 
o el Producto Interno Bruto como espacio evaluativo 
único del progreso de las sociedades. Ello abre un 
área de oportunidad para enfoques basados en una 
perspectiva multidimensional como el planteado en este 
documento. Sin embargo, la selección de las dimensiones 
y su fundamentación debe ser rigurosa, dado que de lo 
contrario puede darse un mensaje confuso y el sistema 
de indicadores prestarse a manipulaciones en función de 
las variables en las que los distintos países o comunidades 
registren ventajas. Como se señaló en la discusión de los 
principios que deben guiar al sistema, los indicadores 
deben mostrar sensibilidad a las intervenciones políticas 
efectivas sin ser fácilmente manipulables.

Un segundo tema a considerar es la conveniencia de la 
construcción de índices agregados, como el Índice de 
Des arrollo Humano del PNUD o de sistemas de indicado-
res. La conveniencia o no de contar con índices multidi-
mensionales de bienestar o pobreza ha sido abordada en 
diversos trabajos. En general, se ha argumentado que si el 
objetivo final es obtener ordenamientos de poblaciones 
u hogares con la meta de orientar decisiones de políticas, 
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es necesario contar con un índice que permita obtener 
un ordenamiento total. Por el contrario, el análisis deta-
llado de una dimensión particular, prescindiría de méto-
dos de agregación. En ese sentido, se podría argumentar, 
además, que la propia naturaleza multidimensional del 
enfoque sería congruente con ordenamientos parciales 
(Comim, 2001) debido a que la variabilidad interperso-
nal puede diferir también por dominios. En ese sentido, 
creemos que es más conveniente trabajar con un sistema 
de indicadores aun cuando desde el punto de vista de la 
claridad de la comunicación y de la producción de orde-
namientos podría ser más atractivo para los hacedores de 
políticas un índice multidimensional.

El tercer punto refiere a las fuentes de información a re-
levar para la creación del sistema. Éstas pueden ordenarse 
en cinco grupos: datos de personas y hogares; datos de 
organizaciones y establecimientos (encuestas y censos a 
empresas; organizaciones no gubernamentales; comisio-
nes vecinales; etcétera); estadísticas agregadas prove-
nientes del sistema de cuentas nacionales; registros ad-
ministrativos; leyes, normas y decretos. Muchos de los 

indicadores propuestos pueden generarse con base en 
la explotación de fuentes de datos existentes pero otros 
requerirán de la creación de nuevos relevamientos. Ello 
puede poner un límite a la capacidad del sistema de in-
dicadores de reflejar las dimensiones originalmente pro-
puestas. Los avances deben promover tanto la creación de 
nuevos indicadores como la generación de bases de datos 
que permitan construirlos. Las encuestas de hogares sue-
len estar concebidas desde las ópticas del bienestar más 
tradicionales y, por tanto, son buenas para medir dimen-
siones como ingreso, empleo, educación y vivienda, pero 
presentan problemas para ampliar las bases de análisis. 
Un módulo periódico adosado a las encuestas de hogares 
podría ser una buena solución.

Por último, los enfoques de Sen y de igualdad de oportu-
nidades serían los más exigentes en términos de nuevos 
requerimientos informacionales. Avanzar en su compren-
sión y operacionalización para el caso latinoamericano 
sería también un aporte a las discusiones que se están 
dando actualmente entre investigadores y hacedores de 
política en diversas partes del mundo.

Dimensión Indicador

Salud

Porcentaje de personas en hogares con saneamiento por tipos

Promedio de la percepción de la salud física en los últimos doce meses por tipos

Tasas de mortalidad infantil por área geográfica por tipos

Bajo peso al nacer por tipos

Ingreso

Pobreza de ingresos por tipos

Brechas de remuneración y de desempleo hombres/mujeres por tipos

Brechas de remuneración y de desempleo por tipos

Proporción de la desigualdad entre tipos

Educación

Promedio de años de educación aprobados para mayores de 23 años por tipos

Tasa neta de asistencia al segundo ciclo de secundaria. 15 a 17 años por tipos

Tasa de cobertura de educación 4 a 5 años por tipos

Tasas de repetición escolar por tipos

CUADRO 7. IGUALDAD DE OPORTUNIDADES SEGÚN ROEMER
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LA IGUALDAD DE GÉNERO COMO UN INDICADOR CLAvE DEL DESARROLLO Y EL BIENESTAR

El debate acerca de las relaciones entre crecimiento 
y bienestar y las formas de abordarlos abarca ya varias 
décadas en la región latinoamericana. Nuevas concepcio-
nes han intentado salir de esta polaridad crecimiento o 
bienestar a partir de una nueva conceptualización de des-
arrollo. Estas nuevas nociones impugnan tanto la forma 
de concebir el crecimiento como sus mediciones. Cues-
tionan que el crecimiento sea considerado como proceso 
más bien lineal por medio del cual los países de la región 
latinoamericana avanzarían hasta lograr niveles de des-
arrollo similares a los países desarrollados y se le mida 
con indicadores macro: Producto Nacional Bruto (PNB), 
Producto Interno Bruto (PIB) y PIB per cápita, que ocultan 
las desigualdades generadas por las estructuras sociales 
en los niveles de bienestar de la población. 

En este trabajo adoptamos el concepto de desarrollo para 
dar cuenta de la gran heterogeneidad de los procesos 
de cambio, que explica que coexistan al mismo tiempo 
avances, retrocesos o estancamientos en distintos ámbi-
tos sociales y de acuerdo con las formas y perspectivas 
de análisis. El concepto de bienestar, por su parte, per-
mite examinar tanto las formas en que se distribuye el 
desarrollo y cómo afecta el avance de las capacidades y 
ejercicios de las libertades de los distintos segmentos de 
la población. El concepto de bienestar, o la agencia indi-
vidual y social, tiene como condición previa la garantía de 
la igualdad. 

Las desigualdades del mundo se han tipificado en tres di-
mensiones primarias: desigualdades vitales, relacionadas 
con la vida y la muerte; desigualdades existenciales, refe-
ridas al trato desigual de los humanos en tanto personas, 
y las desigualdades de recursos que incluyen ingresos, 
educación y redes sociales, entre otros factores. Los me-

canismos que operan para reforzar dichas desigualdades 
son la distinción, la jerarquización, la exclusión y la explo-
tación (Therborn, 2006). 

Un rasgo central y relacional reconocido de América La-
tina es la coexistencia de distintas dimensiones y tipos de 
desigualdades: vitales, existenciales y de recursos; existe 
un amplio consenso acerca de la existencia de desigual-
dades estructurales y persistentes. Se estima que es la 
región más desigual del mundo,1 lo que ha estimulado 
la producción de investigaciones que intentan profundi-
zar la comprensión de las diversas formas de desigualdad 
existentes, en sus causas, sus consecuencias y posibles 
formas de abordarlas (PNUD, 2010, CEPAL, 2010a, 2010b 
y 2010c, Paes de Barros y otros, 2008). Los informes se 
refieren a temas de distinto nivel: macroeconómicos, 
sociales, institucionales, personales y colectivas, contex-
tos, clases sociales y estructuras sociales, origen familiar, 
educación y empleo para explicar las diferentes formas 
en que se expresa esa desigualdad y las maneras en que 
se reproduce. Una vertiente importante de estudios se 
enfoca al diseño de las políticas públicas cuyo fin es re-
ducir las desigualdades de ingresos, étnico-raciales, eta-
rias y de género.

Irma Arriagada
La igualdad de género como un indicador clave del desarrollo

y el bienestar

1 Un análisis comparado entre las magnitudes  del PIB per cápita y 

la distribución del ingreso  en diversas regiones realizado por CEPAL 

con información de 2008 muestra para la región latinoamericana un 

bajo PIB per cápita en relación con países desarrollados y una dife-

rencia de 34 veces entre el quintil más rico y el más pobre (CEPAL, 

2010a).  El último informe del PNUD  destaca que 10 de los 15 países 

más desiguales del mundo están en América Latina y el Caribe, y que 

en la región los más desiguales son Bolivia, Haití y Brasil (PNUD, 2010).
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Un estudio del Banco Mundial señala que reducir la 
desigualdad es uno de los mayores desafíos del desarrollo 
en América Latina. Sostiene que “la desigualdad está en 
todos lados, es difícil de erradicar y muchos la consideran 
fundamentalmente injusta. A pesar de esta realidad, el 
debate político y las discusiones de política sobre si se de-
bería, cómo y en qué medida reducir la desigualdad, con 
frecuencia se polarizan” (Paes de Barros, y otros, 2008: p. 
15). Las corrientes políticas difieren en torno a la impor-
tancia, peso y magnitud de las políticas redistributivas que 
debieran implementarse, si acaso deben implementarse. 
Las posiciones frente a la desigualdad y frente a la redis-
tribución son tan discrepantes que han impedido avanzar 
más rápidamente en la disminución de la desigualdad en 
América Latina.

La desigualdad de género 

Las desigualdades de género, crecientemente recono-
cidas, son de las más graves que se pueden registrar en 
el mundo actual. Si bien se constatan avances hacia una 
mayor igualdad de derechos y oportunidades entre hom-
bres y mujeres, según los índices de desarrollo de género 
del PNUD y el Foro Económico Mundial, en ningún país del 
mundo las mujeres disponen, en la actualidad, de las mis-
mas oportunidades que los hombres (Haussmann, Tyson y 
Zahidi, 2008). La igualdad, en ocasiones, se ha conseguido 
en términos jurídicos, pero no reales. De modo que las mu-
jeres ocupan menos cargos de responsabilidad, tanto en la 
política como en la economía, reciben salarios inferiores a 
los hombres en trabajos similares, les afecta en mayor me-
dida el desempleo y cargan con la mayor parte del trabajo 
doméstico. Las mujeres que se encuentran incorporadas 
al mercado laboral se enfrentan a la doble jornada, a la del 
trabajo remunerado y a las tareas domésticas y de cuida-
do no remuneradas, tareas que dado el envejecimiento de 
la población latinoamericana demandan de más tiempo y 
de recursos para llevarlas a cabo.

Asimismo, respecto de la desigualdad de las mujeres se 
ha señalado que “constituye un caso especial entre todas 
las discriminaciones sociales. En efecto, a diferencia de 
otros casos, no constituyen una clase social, ni un grupo 
específico; no son una comunidad, ni una minoría social 
o racial, atraviesan todos los grupos y pueblos y, en 
todos ellos, son una inseparable mitad. Acabar con las 
condiciones que han permitido su desigualdad social y 
política sería, después de la liberación de los esclavos, la 
mayor revolución emancipadora” (Villoro, 1997, citado 
en CEPAL, 2010b).

El Estudio Mundial sobre el Papel de la Mujer en el Des-
arrollo elaborado por Naciones Unidas (Naciones Unidas, 
2009: p.5)  sostiene que “hay un poderoso cúmulo de 
pruebas que indican que la igualdad entre los géneros, 
en la distribución de los recursos económicos y financie-
ros, no solamente contribuye al bienestar y al empodera-
miento de la mujer, sino que también tiene un efecto 
multiplicador positivo en una gama de objetivos clave del 
desarrollo, incluidos la reducción de la pobreza y el cre-
cimiento económico. También hay pruebas acumuladas 
sobre la importancia decisiva del trabajo remunerado y 
no remunerado de la mujer, y del acceso a los recursos 
y al control sobre ellos en la recuperación de las familias 
de las crisis económicas de los últimos decenios”. De 
manera que la igualdad de género no es sólo una me-
dida destinada a mejorar la justicia entre los sexos sino 
que tiene efectos muy favorables sobre el desarrollo y la 
equidad para el conjunto de la población.

La organización de las relaciones entre los géneros, vi-
gente en las sociedades actuales, hace que mientras la 
población femenina está a cargo de las tareas domésti-
cas, los varones contribuyan con recursos traídos desde 
el exterior. Estos recursos se definen como escasos, acu-
mulables y con mayor valor simbólico que los aportados 
por la mujer. Las tareas femeninas, asociadas con la con-
tinuidad de la vida, se definen como naturales, no esca-
sas o especializadas y no acumulables. De esta forma, 
los patrones de circulación sexual y reproductiva están 
claramente diferenciados: para las mujeres sexualidad, 
reproducción y maternidad están asociadas. En los va-
rones esta relación depende del vínculo con la esposa y 
los hijos. Si el vínculo conyugal se rompe, los hijos perma-
necen con la madre y el padre queda con mayor oportu-
nidad de fundar una nueva familia. A esto debe agregarse 
la segmentación por género del espacio social y político 
que privilegia a los varones (Fuller, 1999). Como ya se ha 
señalado, en la actualidad la creciente participación de 
las mujeres en el trabajo remunerado ha generado una 
participación laboral subordinada y una doble jornada 
laboral para las mujeres quienes continúan a cargo del 
trabajo doméstico y de cuidado.

Diversos análisis muestran variados tipos de desigual-
dades de género que se pueden agrupar de diferentes 
maneras. Al respecto Amartya Sen (2002) menciona siete 
desigualdades específicas por género:

1. Desigualdad en la mortalidad, referida a que en cier-
tas partes del mundo (el norte de África, Asia incluida 
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China y el sudeste asiático) hay un índice despropor-
cionadamente alto de mortalidad femenina;

2. Desigualdad en la natalidad cuando los padres prefie-
ren hijos varones y se efectúan abortos selectivos de 
fetos de sexo femenino; 

3. Desigualdad de oportunidades básicas, prohibición o 
inequidad de acceso a la educación y salud básicas, 
al desarrollo de talentos personales o a funciones 
sociales en la comunidad, entre otras;

4. Desigualdad de oportunidades especiales, dificultades 
o prohibiciones de acceso a la educación superior; 

5. Desigualdad profesional en el acceso al mercado de 
trabajo y a puestos de nivel superior;

6. Desigualdad en el acceso a la propiedad de bienes y 
tierras, y 

7. Desigualdad en el hogar, reflejada en la división del 
trabajo por género, donde las mujeres tienen a su 
cargo el trabajo doméstico de manera exclusiva.

A estas desigualdades debieran agregarse las desigual-
dades de redes sociales y las desigualdades geográficas 
(urbano-rurales) entre otras.

La división de las actividades entre productivas –vincula-
das al mercado– y reproductivas –relacionadas con el cui-
dado de los seres humanos– se proyecta en los patrones 
de inserción laboral de las mujeres y la consecuente des-
valorización de sus labores en el mercado de trabajo. 
Reconocer que existe una estrecha conexión entre el tra-
bajo remunerado y no remunerado ha permitido observar 
las consecuencias negativas de las obligaciones domésti-
cas en la vida laboral de las mujeres: carreras interrumpi-
das, salarios más bajos y empleos de peor calidad.

Desde una perspectiva de género, las relaciones de 
mujeres y varones no se juegan sólo desde las diferencias 
sino también, y sobre todo, desde las desigualdades. Es 
así que las situaciones de dominación/subordinación y las 
estrategias de poder para mantener dichas situaciones 
pertenecen a la matriz de tales relaciones (Bonino, 2000).

Las formas de desigualdad de género existente en la 
región latinoamericana y, en especial, la transmisión in-
tergeneracional de las desigualdades de género son áreas 
poco analizadas en los estudios académicos. Una gran 
parte de la investigación sobre temas de desigualdad no 
considera en sus modelos analíticos los diferentes com-
portamientos, condiciones y situaciones de hombres y 
mujeres con lo cual el análisis se empobrece. Por otra par-
te, los avances realizados por las teóricas e investigadoras 

de género sobre las diversas expresiones y manifestacio-
nes de las desigualdades de género no han logrado pene-
trar las corrientes principales de la investigación social. 
De manera que los aportes críticos de la teoría feminista 
a la comprensión de la realidad –existencia de un poder 
dual, la ideología de la diferencia radical entre hombres 
y mujeres y la división sexual del trabajo– no son inclui-
dos ni considerados dentro de los marcos teóricos con los 
cua les se analiza la desigualdad (Bonan y Guzmán, 2007).

De la amplia literatura revisada y de una manera muy es-
quemática podemos señalar que la explicación de las ex-
clusiones, desigualdades y discriminaciones de género se 
encuentra en cinco factores decisivos (Arriagada, 2009):

1. La división sexual del trabajo remunerado y no re-
munerado, que asigna casi exclusivamente las tareas 
domésticas de carácter reproductivo y de “cuidado” a 
las mujeres, lo que además de otorgarles una sobre-
carga de trabajo, contribuye a la ausencia de tiempo 
disponible para realizar otras actividades. También 
influye reduciendo sus opciones de ingreso al mer-
cado laboral, a puestos de trabajo más diversificados, 
a niveles de ingresos iguales a los de los hombres por 
ocupaciones de igual tipo y complejidad. Reduce la 
agencia, el desarrollo de recursos internos propios y 
el potencial de autonomía y autoestima.

2. La distribución desigual del acceso, uso y control so-
bre los recursos productivos (trabajo, tierra, capital, 
información, nuevas tecnologías, recursos naturales, 
vi vienda), lo cual incide directamente en las menores 
opciones que tienen las mujeres para generar ingresos, 
emprender iniciativas empresariales, y obtener bene-
ficios acordes a los aportes que realizan así como para 
acelerar los procesos de movilidad ascendente. 

3. La distribución desigual del poder entre hombres y 
mujeres, y los obstáculos que éstas tienen para par-
ticipar activamente de los procesos de adopción de 
decisiones tanto en el nivel de los hogares, como de la 
comunidad local y de la sociedad en su conjunto. Espe-
cialmente se nota la ausencia femenina en los niveles 
de alta decisión política. 

4. La distancia entre los aspectos de “jure” y de “facto” 
que impiden a las mujeres el ejercicio de sus derechos 
y de su ciudadanía y obstaculizan el desarrollo de su 
autonomía. Así, el reconocimiento de la igualdad 
formal enfrenta desigualdades de funcionamientos 
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para el pleno ejercicio de esos derechos. Si el sistema 
de géneros es un sistema de poder, éste remite a las 
maneras cómo se estructura y se ejerce en los espacios 
reconocidos del mismo. Es decir, es necesario dirigir la 
mirada a las definiciones de persona y de ciudadanía 
en tanto sujetos de derechos y responsabilidades, a 
las formas y contenidos de la participación en la esfera 
pública, al Estado, el sistema político (y de partidos) y 
a la cultura política (Barbieri, de 1996).

5. Un sistema cultural que reproduce las diversas formas 
de desigualdad de género. El poder del tipo familiar o 
jerárquico no sólo estructura las relaciones sociales al 
interior de la familia mediante la socialización de gé-
nero, ni opera exclusivamente en las relaciones sociales 
entre los sexos. Atraviesa otras estructuras de relación 
como las que se dan en la educación, en el mundo del 
trabajo, entre clases, razas y generaciones, en los ser-
vicios públicos, en el sistema judicial y penal, en las es-
tructuras de decisión del Estado. Configura normas for-
males e informales que regulan las condiciones de vida 
de hombres y mujeres y su acceso a los recursos. Tam-
bién está en el trasfondo de la negación de autonomía, 
participación política, y ciudadanía a las mujeres y su 
consideración como grupo social subordinado.  

Para América Latina existe un importante acervo de infor-
mación cuantitativa, cuyas fuentes principales para estos 
temas son las encuestas de hogares que se realizan con 
regularidad y que han sido sistematizadas y estandarizadas 
por organismos de Naciones Unidas. Más recientemente, 
nuevas encuestas de uso de tiempo permiten considerar el 
trabajo remunerado y no remunerado realizado por hom-
bres y mujeres en varios países de la región. Sin embargo, 
esta información no se ha podido estandarizar en la me-
dida que las formas de preguntar, los períodos de referen-
cia, la cobertura y las tabulaciones realizadas son diferen-
tes para cada encuesta. Por otra parte, existen encuestas 
de opinión y de valores realizadas en varios países de la 
región que también pueden proporcionar información de 
utilidad (Latinobarómetro, encuestas de calidad de vida y 
otras), puesto que permiten evaluar el grado de satisfac-
ción con las políticas públicas, la percepción de los niveles 
de desigualdad social y de género, entre otros temas.

Un estudio reciente que intenta relacionar datos cuanti-
tativos y datos subjetivos en relación con la percepción de 
brechas de desigualdad establece que “al analizar los da-
tos subjetivos y su relación con el crecimiento económico 
y con las propias brechas sociales, se observa que la rela-

ción entre variables objetivas y subjetivas parece me-
diada por la distribución del bienestar material entre y 
dentro de los países” (CEPAL, 2010c). 

Como se señala en el estudio de Atkinson y Merlier (2010) 
el tema de género es importante no sólo en términos de 
desagregación sino en la definición de indicadores. Así es 
tan importante la desagregación por sexo de los indica-
dores, como la elaboración de nuevos indicadores que 
permitan medir aspectos específicos de la desigualdad de 
género, por ejemplo, en el caso de las mujeres adquiere 
alta relevancia la medición del uso del tiempo que per-
mite establecer la magnitud de actividades no remunera-
das que generan valor pero que no son cuantificadas y 
valorizadas en las cuentas nacionales.

En relación con los indicadores cabe destacar dos 
funciones básicas: establecer el “estado de situación” en 
un momento determinado y permitir la medición a futuro 
que permita evaluar los efectos posibles de políticas 
públicas, de la ausencia de dichas políticas, de los efectos 
de arrastre y otros. Para ello es fundamental contar con 
estadísticas continuas, las que en el caso de las encuestas 
de uso de tiempo no cumplen con este requisito.

Sin embargo, existen fenómenos invisibles de las desigual-
dades de género como el destacado por Amartya Sen hace 
algún tiempo atrás y que se refiere a “los cien millones de 
mujeres que faltan” en el mundo, por motivos de maltra-
to, violencia, niveles deficientes de salud, o simplemente 
asesinatos selectivos de fetos femeninos (Sen, 1991). Ello 
implica desarrollar revisiones continuas para examinar el 
avance hacia la igualdad de género, así como estar alerta 
a la creación de nuevas fuentes de desigualdad, como por 
ejemplo, en términos de la brecha digital por sexo. 

Otro problema tiene relación con la unidad de análisis uti-
lizada en las investigaciones de bienestar. Durante mucho 
tiempo se estimó la pobreza a partir de los hogares bajo 
la presunción de que la distribución al interior de ellos era 
equitativa. Los estudios desde una perspectiva de género 
referidos a la pobreza mostraron una situación diferente: 
la distribución de recursos, toma de decisiones y el ac-
ceso a bienes dentro del hogar estaba normado en fun-
ción de los grados de poder dados por el sexo y la edad. 
Por lo tanto, no basta considerar la pobreza del hogar sino 
que es preciso considerar la distribución interna y la po-
breza de sus individuos; así, por ejemplo, una mujer sin 
ingresos propios aunque viva en un hogar no pobre, pre-
senta altos niveles de vulnerabilidad.
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Los indicadores

Considerando los cinco factores ya señalados, a con-
tinuación se propone una selección de indicadores que 
midan desde una perspectiva cuantitativa y también cua-
litativa el avance en la reducción de estas desigualdades. 
Se propone, a modo de ejemplo, un conjunto reducido 
de indicadores, que en algunos casos deben construirse a 
partir de la recopilación de nueva información y en otros 
casos ya han sido utilizados en otras investigaciones y 
exis ten para la mayoría de los países de América Latina.
 
1. La división sexual del trabajo remunerado y no 

remunerado. Principales indicadores:
• Población económicamente activa por sexo
• Desempleo por sexo y edad
• Segmentación de las ocupaciones por sexo
• Niveles de ingreso por ocupación y sexo
• Horas dedicadas al trabajo doméstico y de cui dado 

por sexo 
• Horas destinadas al trabajo remunerado por sexo
• Uso del tiempo en las principales actividades por sexo

2. La distribución desigual del acceso, uso y control sobre 
los recursos productivos. Principales indicadores:
• Propiedad de vivienda por sexo
• Propiedad de tierras por sexo
• Población sin ingresos propios por sexo y edad
• Cobertura de seguridad social por sexo
• Gerentes de nivel superior por sexo
• Distribución de la población por quintiles de in-

greso y sexo
• Índice de feminidad de la pobreza

3. La distribución desigual del poder entre hombres y 
mujeres. Principales indicadores:
• Ministros/as secretarios/as de Estado por sexo 
• Parlamentarios/as por sexo
• Magistrados en altos niveles del poder judicial por sexo
• Existencia de cuotas de género: en el parlamento, 

cuotas de partidos y sindicales.
• Toma de decisiones en el hogar sobre compras de 

bienes durables, educación de los hijos por sexo.
• Participación en redes sociales por sexo y tipo de 

redes

4. La distancia entre los aspectos de “jure” y de “facto” 
que impiden a las mujeres el ejercicio de sus derechos 
y de su ciudadanía y obstaculizan el desarrollo de su 
autonomía. Principales indicadores:

• Esperanza de vida por sexo
• Demanda insatisfecha por anticonceptivos
• Mortalidad materna
• Femicidios (muerte a manos de pareja o cónyuge) 

por 100 mil habitantes
• Existencia de legislación sobre violencia domés tica 

e intrafamiliar
• Existencia de legislación sobre acoso laboral
• Causas procesadas y ejecutadas de violencia do-

méstica e intrafamiliar y de acoso laboral
• Existencia de aborto legal 

5. Un sistema cultural que reproduce las diversas formas 
de desigualdad de género. Principales indicadores:
• Grado de percepción de discriminación por género
• Existencia de programas de educación sexual, de no 

discriminación por género en el sistema educativo
• Imágenes y estereotipos de género en los sistemas 

educativos 
• Presencia de mujeres en los medios de comuni-

cación y en niveles de dirección
• Imágenes y estereotipos de género en los medios 

de comunicación

Con estos ejemplos se ha querido indicar que es posible 
distinguir entre los factores asociados a la desigualdad de 
género por medio de indicadores de diversa índole, entre 
los que destacan los indicadores de bienestar material, uso 
de tiempo y de percepción de bienestar y calidad de vida. 

En general, la mayoría de estos indicadores, en especial 
los cuantitativos, están ya disponibles para un conjunto 
importante de países de la región latinoamericana,2 aun 
cuando en el caso de las encuestas de uso de tiempo debe 
realizarse un importante esfuerzo de estandarización de la 
información, en términos de representatividad, del perío-
do de referencia, la cobertura, la edad mínima de los en-
trevistados, el método de la entrevista (ver cuadro 1).

2 Al respecto cabe destacar la construcción de un índice ISOQUITO, 

cuyo objetivo es medir el avance en torno a los acuerdos del Con-

senso de Quito para el avance de las mujeres en agosto de 2007, en el 

marco de la X Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina 

y el Caribe, organizada por CEPAL. Se construyó una línea de base con 

información de 2007 con tres dimensiones o subíndices: la dimen-

sión política, que se traduce en paridad en la toma de decisiones, la 

dimensión económica y laboral que se mide a través de la paridad 

económica y laboral y la social que está contenida en el bienestar 

social de las mujeres.

LA IGUALDAD DE GÉNERO COMO UN INDICADOR CLAvE DEL DESARROLLO Y EL BIENESTAR
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Como se ha podido apreciar, en esta propuesta se in-
cluyen tanto indicadores cuantitativos como cualitativos 
para medir desarrollo y bienestar, que para los efectos de 
la medición de la desigualdad de género, se consideran 
complementarios.

Para concluir, algunas recomendaciones que se refieren 
a las fuentes de información. En primer lugar, se requiere 
contar con encuestas de uso del tiempo, de calidad de 
vida, de valores y de opinión continuas, sistemáticas y 
comparables entre países. Las principales dificultades 
para la ejecución de este tipo de encuestas residen en 
su costo, sin embargo, se han efectuado diversas ini-
ciativas (ver nuevamente cuadro 1) y se requiere que 

esos esfuerzos aislados se efectúen bajo un marco común 
de definiciones que permita su comparabilidad. En ese 
sentido es importante destacar la iniciativa de Naciones 
Unidas en la estandarización de las definiciones de uso 
de tiempo (ICATUS).

La propuesta es incluir un módulo de uso de tiempo en 
las encuestas de hogares que se efectúan regularmente 
en América Latina. Un módulo tiene varias ventajas: en 
primer lugar, permite que se pueda cruzar la información 
obtenida con temas relacionados al bienestar y caracte-
rísticas de la población encuestada, son de menor costo y 
con ello se daría un gran avance en la medición y el segui-
miento de la desigualdad de género en la región. 

País Año Representatividad Tipo Período de referencia

1 Argentina 2005 Ciudad de Buenos Aires Módulo Día promedio

2 Bolivia 2001 Nacional Preguntas Día anterior

3 Brasil 2001-2005 Nacional Preguntas Semana

4 Chile 2007 Región Metropolitana Encuesta Independiente Día de ayer

5 Colombia 2006-2008 Nacional Módulo Semana

6 Costa Rica 2004 Nacional Módulo Día anterior

7 Cuba 2001 Pinar del Río, San Juan y Martínez, La Habana Vieja Encuesta independiente Día de la entrevista

8 Ecuador 2005 Quito, provincia de Esmeraldas y área rural Modulo Semana anterior

Ecuador 2007 Nacional Módulo Semana anterior

9 El Salvador 2005 Nacional Módulo Día normal de la semana

10 Guatemala 2000 Cobertura regional y a nivel nacional Módulo Día anterior

Guatemala 2006 Cobertura regional y a nivel nacional Módulo Día anterior

11 México 2002 Nacional Módulo Semana anterior

12 Nicaragua 1998 7 macrorregiones Módulo Día anterior

13 Panamá 2005 Nacional Módulo

14 Uruguay 2003 Montevideo y área metropolitana Encuesta independiente Semana anterior

Uruguay 2007 Nacional Módulo Día

15 Venezuela 2008- 2009 Nacional Encuesta Independiente Día de la semana

Fuente: Vivian Milosavlejvic (2009) Las encuestas de uso de tiempo en América Latina, presentación en VII Reunión de expertos y expertas en Encuestas 
sobre Uso de Tiempo, México.

CUADRO 1. ENCUESTAS DE USO DE TIEMPO EN AMÉRICA LATINA 1998-2008
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EL fACTOR HUMANO COMO BASE PARA LA AMPLIACIÓN DE OPORTUNIDADES, CAPACIDADES Y LIBERTADES

Sin libertades no puede una persona determinar qué 
camino quiere tomar. La ausencia de libertades socava las 
posibilidades de lograr un verdadero desarrollo humano y 
por ende un progreso integral y sostenible. Por otro lado, 
saberse con el poder para realizar elecciones autónomas 
se traduce en elecciones y, de allí, en conductas concretas 
acordes con esa decisión. Es indispensable la incorporación 
de los derechos y libertades como parte de la definición 
y medición de cualquiera de estos conceptos. El mero 
apoyo económico no basta para un desarrollo sostenible 
ni puede ser la figura central con la que se mide calidad 
de vida, bienestar, progreso o riqueza. Este artículo ofrece 
las bases de un modelo que integra y mide los indicadores 
de un desarrollo integral desde un enfoque psicosocial de 
facilitación de las libertades y oportunidades y reducción 
de las barreras y “deslibertades”.1

Tradicionalmente los esfuerzos para definir, facilitar y 
cuantificar el progreso le han dado prioridad a factores 
económicos (Soubbotina, 2004; Pick y Sirkin, 2010) so-
bre otras variables, limitando la posibilidad de llevar a 
los cambios en calidad de vida esperados. Así como la 
democracia no representa el automático remedio para 
la apatía política, contar con nuevas escuelas per se no 
resuelve los problemas de educación ni tener buenas 

leyes es la fórmula para una cultura de la legalidad. Los 
cambios contextuales o estructurales tales como clínicas, 
escuelas, carreteras, leyes o empleos son un solo ingre-
diente del proceso hacia el progreso social y económico, 
y de ninguna manera la respuesta mágica que muchos 
quisieran ver. El progreso requiere de ciudadanos capaces 
de y dispuestos a participar en la construcción de su fu-
turo; de personas que entienden y hacen suyo que gran 
parte del cambio está en uno mismo.

Desde hace siglos se han buscado alternativas y presen-
tado propuestas que enfatizan el bienestar que las per-
sonas procuran alcanzar utilizando indicadores que van 
más allá de los económicos. Entre éstos se incluyen los 
ambientales (Comim, 2008), sociales (Barro, 1997; Barro 
y Sala-i-Martin, 2004), de felicidad (Wangchhuk, 2010), 
de ampliación de libertades (Sen, 1999) y psicológicos 
(Kagitcibasi, 2002; Fernández-Ballesteros, 2002). El In-
forme sobre Desarrollo Humano elaborado por el Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 
señala algunas desventajas de interpretar al desarrollo 
desde una visión puramente económica:

Como Aristóteles afirmó: “Evidentemente, la riqueza no 
es el bien que buscamos, únicamente es útil para lograr 
algo más.” Ese “algo más” es la oportunidad que tienen las 
personas para desarrollar todo su potencial como seres 
humanos. Hablar de una oportunidad real es referirnos 
a tener alternativas reales, es decir, las alternativas que 

Susan Pick
El factor humano como base para la ampliación de oportunidades,

capacidades y libertades

1 “Unfreedoms” en inglés (parte de la Aproximación de Capacidades 

Humanas).
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se tienen cuando hay ingresos suficientes, educación, 
buena salud y la posibilidad de vivir en un país que no 
esté regido por la tiranía (PNUD, 2006, p. 263).2

En la era moderna es probablemente el Premio Nobel de 
Economía 1998 Amartya Sen (1987; 1992; 1999) quien  
de manera más significativa ha conseguido que se dirija la 
atención a factores que rebasan los económicos. Uno de 
los fundamentos de Sen es que el fin último del desarrollo 
lo constituye la expansión de las libertades humanas; lo 
económico es tan sólo un medio para lograr ese fin. Es 
a través de la expansión de las libertades que uno logra 
que los derechos se vuelvan realidad; y es más… que se 
conviertan en titularidades. Puesto de otra manera, es a 
través de las capacidades humanas que uno puede llegar 
a tener y a sentir propiedad de sus derechos y poder ejer-
cerlos plenamente. Sen ha realizado este trabajo como 
parte de “la Aproximación de las Capacidades Humanas” 
(Sen, 1999; 2003; 2004). Para mejorar las opciones de 
vida, alternativas u oportunidades, el individuo requiere 
de herramientas para poder ser agente de sus decisiones, 
crear oportunidades, elegir entre opciones existentes, 
accesarlas y poder aumentar la predictibilidad y control 
que tiene sobre su vida, todo ello de acuerdo con sus 
necesidades. La agencia personal es un proceso y un es-
tado a través del cual el individuo toma decisiones infor-
madas de manera autónoma (Pick y Sirkin, 2010); es un 
proceso y un estado de poder personal que le permite 
tener el control de su vida en sus manos en el cual pasa 
de ser un mero objeto de cambio a un agente que par-
ticipa activamente en éste.

Las oportunidades que se abren a partir de mejoras en 
el contexto deben ser “aprovechadas de manera positiva 
a fin de lograr el efecto deseado” (Sen, 1999, p. 155).3 
Para ello se requiere que las personas realmente com-
prendan y hagan suyo el derecho a accesar estos cambios 
en cada uno de sus respectivos contextos legales, cultura-
les, económicos, sociales y políticos y que cuenten con 
las herramientas personales y sociales que les facilitarán 
dicho acceso. Las organizaciones a nivel local y nacional y 

los sistemas e instituciones gubernamentales son parte 
fundamental del proceso de desarrollo, pero para lograr 
cambios sostenibles las personas que forman parte de 
éstos requieren de agencia personal y empoderamiento 
intrínseco para su propio progreso, así como para forta-
lecer políticas y programas que faciliten dicho proceso en 
y con las comunidades que sirven. 

La aproximación de capacidades humanas como base de 
indicadores y políticas de calidad de vida y desarrollo

Sen (1987, p. 36) se aproxima al estudio de la pobreza 
en términos de privación de libertades, las cuales define 
como “las oportunidades reales que se tienen en relación 
a la vida que uno puede llevar”;4 es decir, las oportuni-
dades para desarrollar el propio potencial de cada per-
sona. Las libertades dependen de apoyos contextuales 
así como personales. Bajo esta óptica, la pobreza es vista 
en términos de falta de libertades y capacidades no sólo 
de privación de ingresos, utilidad o los bienes primarios. 
Aun en medio de pobreza económica, si una persona ha 
logrado desarrollar sus capacidades estará en posición de 
ampliar sus libertades con base en su propia elección; es 
decir de acuerdo a sus propias necesidades e intereses. 
No basta tener alimento; progreso implica poder elegir 
entre alimentos; tampoco basta contar con una clínica 
cercana; se requieren las herramientas para decidirse a 
usarla y para saber cómo hacerlo. Progreso implica en-
tender que uno tiene el derecho y la libertad de accesar 
a ese alimento o a esa clínica, hacer preguntas y elegir 
entre opciones; todo ello con base en un convencimiento, 
las habilidades y conocimientos necesarios para analizar, 
elegir, comunicar y hacer valer la elección.

Para Sen (1999) las libertades son la base del desarrollo 
y los “funcionamientos” y “capacidades” son los medios 
para lograrlas. Hay dos niveles de funcionamientos: los del 
hacer y los del ser, que son las características más estables 
de la persona. La capacidad de un individuo se entiende 
como “las diversas combinaciones de funcionamientos 
que puede lograr” (Sen, 1992, p. 40).5 Es decir, una capa-
cidad es lo que una persona está en posibilidad de hacer, 
independientemente de que decida o no hacerlo; lo que 
una persona tiene el potencial de elegir hacer indepen-
dientemente de que lo elija. Son las capacidades, no los 
ingresos, lo que se puede traducir en los fines deseados 

4 “what real opportunities you have regarding the life you may lead”.
5 “various combinations of functionings that a person can achieve”.

2 “As Aristotle argued, ‘Wealth is evidently not the good we are seek-

ing; for it is merely useful and for the sake of something else’. That 

‘something else’ is the opportunity of people to realize their potential 

as human beings. Real opportunity is about having real choices -the 

choices that come with a sufficient income, an education, good health 

and living in a country that is not governed by tyranny”.
3 “be positively grabbed in order to achieve the desired effect”.
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por la persona y, de allí, en su bienestar. Por lo tanto son 
las capacidades las que realmente pueden medir los fines 
particulares que un individuo valora y quiere alcanzar.

La Aproximación de las Capacidades Humanas es una guía 
general aplicable al desarrollo sostenible y a la calidad 
de vida, dado que uno de sus principales objetivos es la 
ampliación de capacidades. Al valorar como esenciales 
tanto los factores individuales como los contextuales para 
las políticas, los programas y las evaluaciones que llevan al 
cambio social, dicha aproximación le ofrece al desarrollo 
una base válida y sostenible. La ONG mexicana IMIFAP-
“Yo quiero, yo puedo” desde 1984 ha venido poniendo 
en la práctica esta aproximación mediante un enfoque 
psicosocial centrado en las personas y utilizando una 
metodología vivencial. Ésta se ha aplicado exitosamente 
en el diseño, instrumentación, evaluación y diseminación 
de programas de educación, salud y productividad con 
más de 19 millones de personas en 14 países (www.
imifap.org.mx) 

El Marco para Facilitar el Empoderamiento (FrEE)

Invertir en la ampliación de capacidades y libertades y, 
por lo tanto, en el desarrollo del potencial de los indivi-
duos impacta de manera efectiva y sostenible en su des-
arrollo y el de sus familias y comunidades (OCDE, 2001; 
Pick, Givaudan y Poortinga, 2003; Pick y Pérez, 2006; Pick, 
y cols., 2007; Rychen, 2003; Saith, 2001; Sen, 2001; Sen, 
1999; Zambarloukos y Constantelou, 2002). Esta visión 
del desarrollo y su medición están basadas en gran me-
dida en el individuo como agente de cambio.

El Marco para Facilitar el Empoderamiento (FrEE, por sus 
siglas en inglés: Framework for Enabling Empowerment, 
Pick y Sirkin, 2010) presenta una visión integral de indica-
dores contextuales e individuales de bienestar y ofrece 
una guía para aumentar de forma integrada y sostenible 
las capacidades de las personas, a través de una relación 
dialéctica entre el individuo y su contexto. El contexto in-
cluye tanto al nivel colectivo inmediato del individuo así 
como aquellos más lejanos; es decir, desde la familia in-
mediata, la comunidad y las instituciones hasta la socie-
dad. Sus componentes incluyen los de índole económica, 
política, educativa y socio-cultural. La agencia personal y 
el empoderamiento intrínseco son conceptos claves den-
tro de este marco destacando el papel central del ser hu-
mano en los programas de desarrollo. El individuo agén-
tico es un pilar del bienestar como estado y del progreso 
como proceso, ya que son precisamente las personas 

encargadas del desarrollo de programas y políticas que 
sí entienden los derechos y obligaciones; las responsabili-
dades y decisiones pueden llevar al progreso y bienestar, 
tanto en sus propias vidas como en sus comunidades e 
instituciones. El FrEE enfatiza la importancia de la agencia 
personal y el empoderamiento intrínseco para el desarro-
llo, centrándose en las libertades reales que las personas 
gozan y pueden gozar. Representa una herramienta para 
el análisis, diseño, implementación y medición de pro-
gramas y políticas de desarrollo sostenible acordes con 
las metas del Milenio de Naciones Unidas y los paráme-
tros del Banco Mundial y el Banco Interamericano de Des-
arrollo (PNUD, 2010; Banco Mundial, 2007; BID, 2010).

Al reconocer el potencial de cada individuo, el FrEE va más 
allá del enfoque tradicional de programas paternalistas 
o la administración de servicios que ven a las personas 
como agentes pasivos que reciben un servicio. El FrEE se 
basa en la relación complementaria y dialéctica que exis-
te entre el empoderamiento que surge de estímulos ex-
ternos a la persona y el que se desarrolla por motivación 
interna del individuo. Los programas de desarrollo gene-
ralmente se han dirigido a la promoción de fuentes ex-
ternas y sistémicas de motivación (ej. económicas y nor-
mativas), pero es el empoderamiento que se desarrolla 
a partir de la persona misma; que tiene un fundamento 
interno en el individuo el que tiene mayor probabilidad 
de ir creciendo y desarrollándose de manera sostenible a 
corto, mediano y largo plazos. 

El FrEE toma como punto de partida para diseñar, instru-
mentar y evaluar programas de desarrollo, necesidades 
específicas de los individuos respecto a su educación, 
salud, cultura y productividad. Utiliza una metodología 
participativa y vivencial basada en la facilitación de ha-
bilidades para la vida, información y reducción de barre-
ras psicosociales tales como miedo, culpa y pena. Es así 
que las personas establecen sus propios objetivos y los 
llevan a cabo en coordinación con sus contextos familia-
res, comunitarios, institucionales y sociales. Entre más 
restrictivo el contexto sociocultural (Pelto, 1968) mayor 
la presión a actuar conforme a las barreras psicosociales 
y, por ende, menor apoyo para comprender y hacer suyo 
el derecho a una toma de decisiones autónoma, infor-
mada y responsable. Un estricto control externo genera 
un alto grado de vergüenza, culpa y miedo, sentimien-
tos que pueden manipularse con el fin de restringir los 
funcionamientos de las personas y limitar sus libertades. 
Todos podemos ser víctimas de barreras psicosociales y 
requerir apoyo para desarrollar las habilidades necesarias 
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para superarlas, desde el político o el burócrata que teme 
delegar control por temor a perderlo y a qué pensarán 
terceros, los padres y madres de familia que temen de-
jar crecer a sus hijos, el maestro autoritario que controla 
la incitativa en sus alumnos, hasta el jefe que no conoce 
otra forma de ser líder más que humillando o sometiendo 
a sus empleados. Es a partir del conocimiento y las ha-
bilidades para decidir, conocerse, reflexionar, expresarse, 
negociar, resolver problemas, enfrentar diferentes tipos 
de barreras y de las experiencias concretas e interactivas 
con sus contextos que el individuo va dirigiendo su pro-
greso y bienestar y el de sus instituciones y comunidades 
en dirección de un desarrollo sostenible. Dichos cono-
cimientos, habilidades, interacciones y avances se van 
forjando de manera discontinua, con retrocesos y estan-
camientos, no de manera lineal. Esto hace indispensable 
contar con mediciones constantes a diferentes niveles 
desde el micro o individual, el meso o familiar y comuni-
tario hasta el macro o societal, así como desde diferentes 
grados de objetividad, desde el más claramente observa-
ble hasta aquellos que giran en torno de la percepción 
misma del sujeto.

El FrEE se basa en los siguientes principios:

• Las personas deben entender y experimentar las dife-
rentes maneras en las que pueden superar las barre-
ras psicológicas y sociales. A través de esta toma de 
conciencia, se convierten en colaboradores de su pro-
pio proceso de crecimiento, así como del desarrollo 
social, económico y político de sus comunidades.

• Para desarrollar una mayor capacidad de elección y 
ejercerla en diferentes ámbitos, las personas deben 
tener y creer que tienen las habilidades y los cono-
cimientos no sólo para ejercer, sino también para exi-
gir el cumplimiento de sus derechos y el acceso a los 
servicios.

• Al desarrollar capacidades clave y al tener oportuni-
dades para reducir las barreras psicológicas, la persona 
vincula sus necesidades con las habilidades recién ad-
quiridas y con las oportunidades que se le presentan.

• Las personas primero cambian sus conductas en situa-
ciones concretas y, posteriormente, pueden ampliar 
su aprendizaje a otros ámbitos. Esta expansión se des-
arrolla a través del éxito en situaciones específicas y 
de un creciente sentimiento de agencia personal.

• A medida que las personas mejoran sus capacidades, 
son más hábiles para crear nuevos contextos en los 
que realizar, actualizar y mantener sus elecciones será 
más fácil.

• Es necesario mantener los cambios personales para 
que sea posible la sostenibilidad del desarrollo” (Pick 
y Sirkin, 2010, p. 83).

Además del término agencia personal, el FrEE considera 
como central para el desarrollo humano, económico y 
social sostenible al empoderamiento intrínseco. Éste refle-
ja la manera en la cual la agencia personal se extiende 
más allá del individuo para que éste pueda impactar sus 
diferentes contextos. Inicialmente este efecto se da en el 
micro-entorno (ej. la familia) y poco a poco se expande 
a otros miembros de la comunidad. Es decir, la persona 
puede crear nuevas oportunidades en respuesta a sus 
necesidades, no sólo utilizar las existentes. Es así, a través 
de la adquisición de los conocimientos, el descubrimien-
to de habilidades y su puesta en práctica, que FrEE y los 
programas “Yo quiero, yo puedo” que de éste se han de-
rivado, que se ha estado aplicando la Aproximación de las 
Capacidades Humanas.

En términos de Sen el proceso de empoderamiento in-
trínseco que se desarrolla a partir de la agencia perso-
nal, puede entenderse como la capacidad para convertir 
bie nes y derechos del contexto en titularidades (entitle
ments), para que el individuo haga suyos sus derechos, 
ya que la agencia personal permite percibir a los bienes 
como oportunidades en las que una persona puede hacer 
valer sus derechos. El empoderamiento intrínseco es, por 
lo tanto, una libertad individual así como una capacidad 
(un medio para lograr más libertades), ambas objetivos 
del progreso y bienestar. El empoderamiento intrínseco 
nos lleva a ampliar el uso de las capacidades humanas y 
las titularidades en cada uno de los contextos con los que 
hemos interactuado y con los que nos proponemos ha-
cerlo. Y más allá de ser solamente una herramienta debe 
ser un objetivo en sí de los programas de desarrollo.

La forma más práctica de medir avances es a través de 
cambios en conductas. Éstas representan la forma más 
clara para hacer operativos los derechos y las oportuni-
dades de las personas. Conceptualizamos entonces a la 
conducta como la manera de hacer operativa la elección. 
Los programas de desarrollo exitosos conducen a cam-
bios conductuales mientras que la percepción de éxito 
en el logro de dichos avances a su vez lleva a un creci-
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miento personal, ampliando así su alcance (Prochaska y 
DiClemente, 1982). Incluso los programas que se centran 
en un solo objetivo, como aquellos que procuran tan sólo 
reducir la incidencia de embarazos en la adolescencia o 
aumentar las conductas de ahorro, tienen el potencial de 
impactar, además, a una amplia gama de conductas así 
como a la manera en la que el individuo se ve a sí mismo. 
En FrEE se incorpora a la agencia personal como el medio 
por el cual un individuo va descubriendo que realmente 
tiene y puede formar opciones y diversas alternativas de 
acción entre las que puede elegir. La agencia personal se 
va desarrollando de la mano con el éxito que se tiene y 
percibe, al ir instrumentando nuevas elecciones que lle-
van a repetidos éxitos en cambios de conductas. La agen
cia personal se extiende a otras conductas cuando el in-
dividuo va viviendo como ese sentido de agencia puede 
aplicarse en diferentes situaciones. Por ejemplo, cuando 
a un empleado le va quedando claro que puede generar 
mayores ingresos vendiendo determinado producto, su 
habilidad y motivación para la participación se pueden 
generalizar a otros contextos tanto dentro como fuera del 
ámbito laboral. Asimismo un estudiante que entiende y 
logra resolver un problema de relaciones interpersonales 
en el salón de clases podrá extender el sentimiento de 
éxito y agencia personal para enfrentar otras situaciones. 

Al elegir realizar nuevas conductas que responden a una 
gama de necesidades e intereses, se incrementan los 
sentimientos de autoeficacia, autonomía, competencia y 
autoestima, partes centrales de la agencia personal. Un 
cambio clave que se da en la persona al ir descubriendo 
que en manos de sí mismo puede estar el crecimiento y 
desarrollo personal y contextual, es que va viendo que el 
control de su vida está dentro de él. Este hallazgo puede 
llegar a ser un fuerte motivador para la acción. Este con-
cepto multifactorial de agencia personal surgió de la in-
vestigación así como de años de experiencia en campo, va 
de acuerdo con la “Aproximación de Capacidades Huma-
nas” e incorpora elementos de las teorías de la personali-
dad y psicología social al explicar características persona-
les como control (Rotter, 1966), autonomía (Kagitcibasi, 
2005) y autoeficacia (Bandura, 1997). 

Agencia implica autonomía, es decir, libertad e indepen-
dencia, así como el poder para tomar decisiones infor-
madas. A su vez, estos factores fomentan una mayor sen-
sación de control sobre el entorno del individuo. Conforme 
las elecciones y las acciones se vuelven agénticas y no 
meras respuestas a los deseos y órdenes de otros, las per-
sonas desarrollan una mayor responsabilidad personal (la 

medida en la que el individuo responde por las consecuen-
cias de sus decisiones; tanto positivas como negativas). A 
su vez, las personas desarrollan un mayor control sobre sus 
vidas e incrementan sus libertades. Comim (2001, p. 4) in-
dica que la agencia “está detrás de la iniciativa individual y 
de la eficacia social”. Una persona que forma una concep-
ción más holística de sí misma –y que va fomentando su 
agencia personal– tiene mayor probabilidad de verse a sí 
mismo como miembro de una entidad más grande y como 
alguien susceptible de tener voz y voto. La transformación 
que se produce implica un cambio que va de “Me dijeron 
que…” o “Yo debería hacer/ser...” a un “Yo quiero...” o “Yo 
puedo...”. Este sentido de capacidad le permite al individuo 
causar y sostener mayores cambios en sí mismo, en su fa-
milia y en su comunidad; en su desarrollo personal y la-
boral. Un contexto que apoya puede acelerar este proceso, 
mientras que uno restrictivo disminuye su potencial.

Al ir desarrollando la agencia personal, el individuo se va 
haciendo más capaz de verse a sí mismo como agente de 
cambio con posibilidad de contribuir a avances en sus 
grupos sociales y de ir ampliando sus perspectivas:

“Cuando descubrí que de mí depende cuidarme y aprendí 
a hacerlo, las cosas fueron diferentes. Primero me cuido a 
mí misma, después a mis hijos. Además, ahora platico lo 
que aprendí con mi esposo y con mis amigos y también 
de cómo podemos enseñarles a los demás” (participante 
del programa “Yo quiero, yo puedo... empezar mi propio 
negocio”, Hidalgo, México).

Esta reconceptualización de uno mismo abre también la 
posibilidad de extensión de la misma en cuanto a la forma 
en la que uno lleva a cabo su autoevaluación, reflexión y 
retroalimentación, así como a anticipar nuevas conductas:

“Ya no espero que otros me digan si estoy bien o mal. 
Ahora sé que puedo decidir por mí sola. Me doy cuenta 
que puedo planear y saber lo que tengo que hacer sin 
esperar la opinión de otros. Confío en como adminis-
tro mi tiempo y sé que pronto ascenderé en mi trabajo. 
Todo esto no sería posible si no hubiera aprendido que 
puedo tomar decisiones y analizar y resolver problemas. 
Ya entiendo por qué en español decimos “tomamos de-
cisiones” en vez de “hacemos decisiones”… como si las 
tomáramos de alguien. Yo ahora “hago” decisiones y sé 
que tengo el derecho de hacerlo. También estoy seguro 
de que si me equivoco, lo voy a aceptar y lo voy a arre-
glar” (participante del programa “Yo quiero, yo puedo... 
prevenir la violencia”, Ciudad de México, México).
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Una definición del empoderamiento del Banco Mundial 
dice: “si una persona o grupo están empoderados, po-
seen la capacidad de hacer elecciones eficaces” [énfasis 
añadido] (Alsop y Heinsohn, 2005, p. 6). De manera simi-
lar la OMS define al empoderamiento como la integración 
del “empoderamiento psicológico [énfasis añadido] rela-
cionado con la organización y los cambios a nivel comuni-
tario y en las múltiples esferas de la vida de las personas” 
(Wallerstein, 2006, pp. 7-8), y Alkire (2005, p. 222) sugie re 
que “el empoderamiento es un aumento de ciertos tipos 
de agencia que se consideran particularmente instrumen-
tales para una situación específica”. 

Aquí añadiremos una distinción entre el nivel individual 
y contextual del empoderamiento. El FrEE distingue 
agencia personal y empoderamiento. La agencia personal 
es necesaria para crear iniciativas que influyan de ma-
nera sostenible en el entorno social. Pero desarrollarla 
no implica que se aplique para promover objetivos 
comunitarios. Antes de poder impactar el contexto, antes 
de sentir que esto es posible, el individuo desarrolla la 
autoconciencia de que puede ser un agente de cambio 
para sí mismo. Más adelante podrá ir viendo maneras 
de impactar su entorno y de tener un efecto en éste. Es 
a través de un una visión agéntica de sí mismo que el 
individuo va teniendo el poder necesario que le permite 
pasar de alguien que espera que otros hagan a un ciu-
dadano que cuestiona normas y prácticas que antes 
aceptaba sin reflexionar; que decide, participa y aporta a 
la colectividad. En el FrEE asimismo se hace la diferencia 
entre el cambio que se produce de manera intrínseca –o 
agéntica– y el que surge de factores externos. Para ello 
proponemos un término que va más allá de sólo agencia 
personal o sólo empoderamiento: el empoderamiento 
intrínseco. Las diferencias en tipos de empoderamiento 
se basan en la tipología de valores de Hartman (1967): 
extrínsecos, sistémicos e internos. De ahí, los tres di-
ferentes tipos de empoderamiento: extrínseco y sis-
témico (generados a partir de una motivación externa) e 
intrínseco (generado a partir de motivaciones internas). 
En el trabajo de IMIFAP con los programas “Yo quiero, yo 
puedo” con comunidades de América Latina se ha visto 
que la distinción entre estos tres tipos de empoderamiento 
es básica para el diseño y la evaluación de los programas 
de desarrollo. 

En el empoderamiento extrínseco la conducta está moti-
vada por factores externos, generalmente de tipo mate-
rial, en el que elementos como el dinero o breves cam-
pañas de salud o educación son la base para generar 

empoderamiento (el cual es transitorio) e impulsar ac-
ciones. Programas de este tipo fomentan dependencia en 
repentinos estímulos externos o recompensas materiales 
y raramente son sostenibles. En la medida en que los bie-
nes y los servicios son vistos como privilegios y no como 
titularidades, las personas se sienten incapaces de po-
seer y ejercer derechos sociales, económicos y políticos. 
En su lugar se pueden desarrollar políticas y programas 
dirigidos a facilitar un cambio de conductas basado en 
habilidades y reducción de barreras para ir fomentando 
la agencia personal y, a partir de éste, un sentido de em-
poderamiento sostenido que se mantenga aun cuando 
un programa haya terminado. Núñez (2007, p. 6) docu-
mentó el siguiente testimonio de una mujer pobre en 
Campeche, México: 

“Vengo… [a este mitin político] porque nos va a dar dinero 
y, si no, también lo queremos … Lo queremos porque nos 
va a ayudar, vamos a tener luz, vamos a beber, vamos a 
bailar”. (Citado en Pick y Sirkin, 2010, p. 77).

Este comentario es muestra de expectativas de recom-
pensas materiales a cambio de participación.
 
El empoderamiento sistémico indica que la motivación que 
lleva a la conducta está arraigada en normas sociocultura-
les. En estos casos la motivación es en términos de “esto 
se debe hacer”, o “aquellos esperan que yo haga esto”, “al 
hacer esto quedo bien”. Un testimonio de un alumno de 
secundaria de este tipo es el siguiente:

“Cuando el maestro nos está viendo, nos portamos como 
él espera que lo hagamos. Pero cuando sale del salón 
hacemos lo que nos da la gana”.

Es decir, las normas, la socialización y el sistema propor-
cionan una motivación externa a partir del sistema: el 
maestro y sus reglas dentro del salón, en lugar de una 
de responsabilidad a partir del convencimiento y respon-
sabilidad de la persona misma. 

El empoderamiento sistémico está enraizado en estruc-
turas tales como las leyes y normas y tradiciones socio-
culturales. Estas normas funcionan como los motivadores 
externos. Pero una vez que la motivación externa des-
aparece, con ella desaparecen las conductas que con ella 
vinieron. Tanto el estímulo extrínseco como el sistémico 
pueden ser positivos (ej. acatar las leyes es fundamental 
para el funcionamiento de una comunidad, ya que repre-
senta el contar con un marco ético dentro del cual se ejer-
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cen las libertades). Por su parte una motivación intrínseca 
y la agencia personal permiten comprender y cuestionar 
normas y leyes y, con base en ello, ir ejerciendo y hacien-
do suyos derechos y libertades.

Los dos tipos de empoderamiento externo no bastan 
para facilitar las libertades y capacidades necesarias pa-
ra ejercer una titularidad; para contar con el derecho a 
elegir y aun menos para lograrlo de modo sostenible. El 
empoderamiento intrínseco se genera a partir de la per-
sona misma facilitando que se pueda asumir una toma 
de decisiones informada, responsable y autónoma con su 
consiguiente sentido y derecho de libertad. El empodera-
miento intrínseco a su vez facilita la libertad individual y 
la adquisición de titularidades. Se basa en la premisa de 
que las conductas (o en términos de Sen, los funciona-
mientos del hacer) son consecuencia de las capacidades 
individuales, socioculturales y económicas del contexto 
en el que se realizan las acciones, a la vez que son ante-
cedentes de éstas. 

El empoderamiento intrínseco es parte inherente de ciu-
dadanía y productividad. Los participantes de los pro-
gramas tales como “Yo quiero, yo puedo” desarrollan 
un sentido más integral de sí mismos (y de su rol dentro 
de sus familias y comunidades), llevando a impactar de 
modo más sostenido sus entornos inmediatos (familias 
y comunidades) como a niveles más macro, como serían 
políticas regionales y nacionales. Acciones motivadas in-
ternamente desarrollan un sentido de obligación y res-
ponsabilidad social sostenible; contribuyen al desarro-
llo al empoderar a los individuos para que hagan suyo 
el derecho y la obligación a hacer suyo el buen funcio-
namiento de recursos, organizaciones e instituciones. 
La carencia de agencia personal y de empoderamiento 
intrínseco lleva a bajos niveles de éxito en el mediano y 
largo plazos de muchos programas de ayuda y desarrollo 
(Alkire, 2005; Zimmerman y Cleary, 2006).

El empoderamiento generado externamente y aquel 
que es generado internamente se retroalimentan mu-
tuamente; uno puede contribuir a potencializar al otro. 
Si no existe esa responsabilidad generada a partir de la 
persona, difícilmente se llegará a un desarrollo humano y 
social sostenible, ya que en el momento que los factores 
externos no estén presentes rara vez habrá alguien que 
se haga responsable por lo que sucede; nadie se sentirá 
dueño de lo que ocurre, ya sea en su propio crecimiento 
como en el medio ambiente, la educación, las comuni-
caciones o los sistemas de salud. Es la interacción entre 

factores personales y contextuales la que puede crear un 
círculo virtuo so que apoya y facilita el crecimiento per-
sonal, económico y social sostenido; que lleva a la auto-
rrealización y por ende al florecimiento humano. Políticas 
sociales y educativas con un enfoque agéntico llevarán a 
una ciudadanía que entiende y hace suya la elección como 
derecho y, por ende, el sentido de control y de respon-
sabilidad social. En la Figura  1 se aprecian cuatro cuadros: 
Contexto, Herramientas para Abordar las Demandas Situa-
cionales, Conductas y Persona (Pick y Poortinga, 2005; Pick, 
Givaudan, y Poortinga, 2003; Pick y Sirkin, 2010):

El Contexto se refiere a las circunstancias en las cuales 
vive el ser humano. Uno de los factores clave del contexto 
es la economía (ej. Berry y cols., 2002). La desigualdad en 
la distribución de recursos entre los diferentes grupos o 
clases sociales dentro de una sociedad así como la falta 
de predictibilidad y control sobre lo que ocurre en el con-
texto destacan como problemas de los contextos. Aspec-
tos del contexto son: la educación (presencia de escuelas, 
asistencia de maestros a clase, rendimiento escolar), la 
salud (número de clínicas, cambios en incidencia de dife-
rentes enfermedades, mortalidad y morbilidad), los siste-
mas políticos (alternancia en el poder, derecho al voto) y 
las variables socioculturales que son compartidas dentro 
de una sociedad y que conforman la base de las normas 
y las creencias de una comunidad (ej. roles de género, 
religiosidad). Para comprender las barreras que limitan 
los cambios de conducta, es necesario comprender las 
normas que rigen la conducta, especialmente aquellas de 
carácter normativo (Marín, 1993). Las capacidades que 
integran el contexto son clave para el progreso y bienestar 
individual y social. Por ello es que son las que tradicional-
mente se miden para dimensionar dichas variables (Pick y 
Sirkin, 2010). Además, muchas de ellas destacan entre los 
indicadores con mayor facilidad de ser cuantificados; otro 
de los motivos por los que han sido privilegiados. 

Las Herramientas para Afrontar las Demandas Situaciona
les se refieren a los conocimientos, habilidades y opor-
tunidades para reducir barreras psicosociales que los 
individuos requieren para enfrentar diversas situaciones. 
Los conocimientos sólo pueden impactar a nivel de con-
ductas en combinación con las habilidades apropiadas; 
no por sí solos. Los conocimientos y la información ba-
sada en hechos sirve para aclarar creencias y mitos, los 
cuales a pesar de ser incorrectos muchas veces influyen 
en o, inclusive, determinan las decisiones y acciones. Las 
habilidades que llevan a que alguien reaccione de manera 
eficaz acorde con sus normas y con los resultados que es-
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pera obtener incluyen: toma de decisiones, comunicación 
directa, abierta y asertiva, empatía, expresión de emocio-
nes, autoconocimiento y negociación, las cuales al ser fa-
cilitadas en un entorno participativo y vivencial además 
contribuyen a la superación de barreras psicosociales 
tales como el miedo, la vergüenza y la culpa. Al facilitar 
cada una de éstas se van ampliando las capacidades indi-
viduales así como la probabilidad de poder accesar capa-
cidades contextuales y de poder crear nuevas capacida-
des, libertades y oportunidades. Se cuenta actualmente 
con un enorme número y variedad de cuestionarios y es-
calas psicométricamente válidos y confiables (Givaudan, 
Barriga, y Pick, 2008; Leenen, y cols., 2008; Marteau, Dor-
mandy, y Michie, 2001; Miller, 1991; Rubin, y cols., 1993; 
Triandis, 1996¸Venguer, Pick, y Fishbein, 2007), para me-
dir cada una de éstas; aunque su uso no es aún tan exten-
dido como el de las variables contextuales.

Las Conductas se refieren a la acción. Usualmente se 
trata de fomentar cambios conductuales mediante el 
empoderamiento extrínseco o sistémico. Este proceso 
externo lleva a un cambio de conductas menos sostenible 
debido a que no existe motivación interna. Un ejemplo 
de cambio conductual que resulta del empoderamiento 
extrínseco puede ser enviar a un hijo a la escuela a 
cambio de una remuneración económica o ir a la clínica 
de salud para complacer a algún amigo o familiar. En la 
Figura 1, en cambio, las conductas o acciones se dan 
como respuesta a un cambio no sólo contextual sino 
también y de manera central a nivel individual, facilitando 
el sentido de propiedad sobre las decisiones que llevan 
a dichos cambios y por ende a su sostenibilidad. Son las 
conductas la manera en la que FrEE hace operativos los 
funcionamientos del hacer de Amartya Sen.

La Persona se refiere a las características que dan 
estabilidad a los rasgos del individuo así como las normas 
y las actitudes personales. Estas características tienden a 
ser estables y son producto de la influencia de diferentes 
factores externos. Es en este cuadro que se refiere a 
aspectos de la persona misma que FrEE hace operativo el 
concepto de funcionamientos del ser de la Aproximación 
de las Capacidades Humanas de Sen. La medición de las 
variables que se agrupan bajo este rubro es una que en 
Psicología lleva una larga tradición e incluye medidas de 
rasgos de personalidad entre las que destaca el modelo 
de los Grandes Cinco (Fiske, 1949; Norman, 1967; Smith, 
1967; Goldberg, 1981; McCrae y Costa, 1987) y de las 
normas y actitudes personales (Fishbein y Ajzen, 1975; 
Hemert, y cols., 2002).

Veamos ahora las flechas. La primera flecha de la Figura 
1 representa la influencia del contexto sobre el desarrollo 
de las herramientas para abordar las demandas situacio-
nales, tales como la cercanía de la escuela o la presencia 
de clínicas de salud con un servicio de calidad o caminos 
que faciliten el acceso a las escuelas o clínicas. Represen-
tan factores contextuales que al combinarse con el apoyo 
a nivel individual pueden llevar a conductas o acciones 
que aumentan la calidad de vida. La segunda flecha va 
de las Herramientas para Abordar las Demandas Situacio
nales a las conductas, dado que dichas herramientas son 
clave para dicho cambio de manera sostenible y de acuer-
do con las necesidades de individuos y comunidades. El 
control, las habilidades y el conocimiento han sido pro-
bados repetidamente como base del cambio conductual 
(Prochaska y DiClemente, 1982; Prochaska, DiClemente, 
y Norcross, 1992; Fawcett, y cols., 1999; Flay, 2002). Esta 
visión es compatible con las del Banco Mundial (Banco 
Mundial, 2007; Cabañero-Verzosa, 1999) como maneras 
para facilitar servicios de salud y nutrición.

El desarrollo de la agencia personal se da como conse-
cuencia del éxito y la percepción de éxito en los cambios 
de conductas. Las flechas circulares entre Conductas y 
Persona se refieren precisamente al hecho que la práctica 
repetida de una o varias conductas lleva a experiencias de 
logro. A partir de los sentimientos de agencia personal, 
los cuales se van extendiendo más allá de la conducta es-
pecífica, se logra una agencia personal más generalizada. 
Esto puede darse a partir de diversas acciones, las cuales 
a su vez dependen de las oportunidades, necesidades e 
intereses personales. Al desarrollarse la agencia personal 
se apoya, a su vez, la realización de conductas que llevan 
a accesar nuevas situaciones, ampliando así su efecto. 

La última flecha que va de la Persona al Contexto viene 
como expansión de la agencia personal y refleja el papel 
y el poder del individuo en el desarrollo y la realización 
de cambios contextuales sostenibles. Representa el pro-
ceso mediante el cual un individuo aplica sus capacidades 
para promover cambios en su(s) entorno(s). Es así que el 
empoderamiento es motivado intrínsecamente originán-
dose a partir de un individuo agéntico. Esta última flecha 
representa cómo las políticas públicas pueden estar “in-
fluidas por la utilización efectiva de las habilidades par-
ticipativas por parte del público” (Sen, 1999, p. 18).

El proceso de desarrollo de agencia personal se con-
trapone con el empoderamiento extrínseco y sistémico y 
procesos de cambio motivados externamente. Los facto-
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res extrínsecos y sistémicos (ej. las recompensas materia-
les y las normas y leyes) pueden impactar las conductas al 
crear oportunidades a nivel contextual, mas sin el ingre-
diente intrínseco difícilmente llevarán a que los derechos 
se conviertan en titularidades y a que esto se haga de 
manera sostenible. Se requiere de este convencimiento 
personal, de estas habilidades a nivel individual, de la in-
troyección de que se puede tener el derecho a expandir 
las libertades y a contar con las herramientas personales 
y contextuales para ello. 

La principal evidencia empírica para medir agencia per-
sonal y empoderamiento intrínseco viene de testimonios 
y estudios cuasi-experimentales con grupos control y 
mediciones antes y después de la aplicación de progra mas 

“Yo quiero, yo puedo” así como el uso de escalas psicomé-
tricas que miden cada uno de los conceptos clave del FrEE 
(Pick, y cols., 2007). Se ha ido avanzando en la medición 
cuantitativa de estos conceptos. Se cuenta con la escala 
ESAGE (Pick, y cols., 2007), y están en proceso esfuerzos 
para medir dichas variables de manera gene ral (Univer-
sidad Autónoma de Aguascalientes, 2009) y específica 
como por ejemplo en relacion con nutrición y salud ma-
terno infantil (Universidad Autónoma de Aguascalientes, 
2010). Uno de los más recientes estudios sobre el tema 
en México encontró que más de 70% de una muestra se 
presentó con niveles muy bajos de agencia personal (locus 
de control, toma de iniciativa, autoeficacia y autonomía) 
(Romero, Leenen y Givaudan, 2010). 

GRáfICO 1. MARCO PARA fACILITAR EL EMPODERAMIENTO: EMPODERAMIENTO INTRÍNSECO
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El objetivo final de los programas que se derivan de FrEE 
va más allá de hacer frente a demandas específicas. 
Además de ello, implica tener las bases para accesar y 
ampliar opciones bajo diversas circunstancias. La alterna-
tiva de conceptualización e indicadores para el des arrollo 
presentados en esta entrega responden a las necesidades 
reales de las poblaciones que viven bajo diferentes grados 

de marginalización. Asimismo hacen operativa la Aproxi-
mación de Capacidades Humanas de Amartya Sen y pue-
den ser aplicados como complemento o más allá de ello, 
en sustitución de muchas de las políticas y progra mas 
asistencialistas, a través de sus sistemas de educación y 
formación formal e informal. 
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LO QUE NO SE vE TAMBIÉN IMPORTA: ASPIRACIONES Y CAPACIDAD DE AGENCIA COMO ELEMENTOS
DEL DESARROLLO HUMANO

1. La importancia de los procesos

Los hogares enfrentan condicionantes que limitan sus 
funcionamientos. Estas restricciones efectivas pueden ser 
causadas por: i) la limitada disponibilidad (o franca ausen-
cia) de bienes y servicios públicos para ser utilizados por 
los hogares; ii) las restricciones en un conjunto de capaci-
dades observables de los mismos hogares, o en muchos 
casos, iii) una combinación de ambos. Estos elementos 
pueden considerarse como las restricciones observables 
(o relativamente fácilmente observables). 

Sin embargo, el marco de análisis de desarrollo humano 
requiere analizar también la importancia de los procesos 
que inciden sobre los funcionamientos de las personas. 
Estos procesos incluyen tanto la capacidad de las per-
sonas en la generación de metas que ellas consideran 
valiosas, como la capacidad efectiva que dichas personas 
tienen para poder actuar sobre la realidad para alcanzar 
dichas metas. Esta nota se adentra en el análisis de cier-
tos factores provenientes del contexto en el que viven las 
personas, y que teniendo manifestaciones subjetivas, son 
de difícil observación. Se parte aquí de un enfoque que 
enfatiza tanto la importancia de la libertad de oportuni
dades como de las libertades de proceso para el bienestar 
de las personas. 

La existencia de restricciones derivadas de los procesos 
culturales en los que están inmersos los individuos hace 
necesario considerar el impacto relacional de las desigual-
dades entre personas. Esto significa tomar en cuenta no 
sólo la pertenencia de un individuo a un determinado 
grupo, sino también cómo los individuos de ese grupo se 

relacionan entre ellos y cuáles son los términos del en-
cuentro de ese grupo con otros.1 Estos contextos y mar-
cos de referencia en los que se desenvuelven los hogares 
influencian tanto a las aspiraciones para alcanzar distintos 
funcionamientos, como a las percepciones que se tienen 
acerca de la posibilidad de alcanzar los objetivos que se 
plantean. Resalta entonces la existencia de elementos 
subjetivos que, al tener influencia sobre las decisiones de 
los hogares, en ciertos casos refuerzan la dinámica de re-
producción heterogénea de logros entre individuos.

Si, por ejemplo, la política pública solamente se enfren-
tara a la existencia de restricciones efectivas, sería sufi-
ciente “nivelar el terreno de juego” mediante la provisión 
de igual acceso a capital humano y físico para todos los in-
dividuos; con ello podría lograrse que ellos, como actores 
autónomos, se vieran libres para alcanzar los niveles de 
funcionamiento que se propusieran, ejerciendo el esfuer-
zo que consideraran necesario para hacerlo. Sin embargo, 
éste raramente será el caso y para promover la igualdad 

Isidro Soloaga
Lo que no se ve también importa: aspiraciones y capacidad de 

agencia como elementos del desarrollo humano

1 Appadurai (2004) usa la frase “términos de reconocimiento” (terms 

of recognition, en inglés) para describir los términos adversos desde 

los cuales los pobres negocian con las normas que enmarcan su vida 

social. Una aplicación similar se encuentra en los trabajos sobre las 

amenazas de los estereotipos (stereotype threath, en inglés), los 

cuales indican que los estereotipos implican menor rendimiento en 

pruebas de conocimientos en personas de origen afroamericano 

(Steele y Aronson, 1995), y de matemáticas en el caso de mujeres 

(Spencer et al., 1999).
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en el desarrollo humano en general será necesario to-
mar en cuenta las limitaciones a la capacidad de generar 
metas y a la agencia que tienen las personas para poder 
llevarlas adelante; limitaciones que, aunque se manifies-
tan a nivel individual, claramente provienen del entorno 
social. Desde esta perspectiva, el enfoque de igualdad de 
oportunidades resulta entonces un caso particular del en-
foque de las capacidades, que guía a la presente nota.2 

El análisis empírico que se propone en esta nota para me-
dir el progreso se basa en el uso de dos conceptos ínti-
mamente relacionados entre sí, y que son componentes 
esen ciales del enfoque de las capacidades: las aspiracio
nes y el rol de agencia de las personas. Las aspiraciones 
son la parte de la cultura que mira hacia el futuro (en 
oposición por ejemplo a las costumbres y rituales), son el 
motor que mueve a las personas a tomar decisiones para 
transitar de una situación presente hacia otra situación 
deseada (tanto para ellas mismos como para sus hijas e 
hijos). Por su parte, el rol de agencia indica la capacidad 
efectiva de las personas para poder actuar sobre la rea-
lidad, con el fin de realizar en los hechos los objetivos y 
valores que considera importantes (Rao y Walton, 2004). 
En términos de marco conceptual de esta nota, estos ele-
mentos forman parte importante de la función de trans-
formación que convierte el acceso a bienes y servicios 
en “estados de ser o hacer”. Debe quedar claro que las 
aspiraciones y la capacidad de agencia, si bien se manifies-
tan a nivel individual, son determinadas por el contexto 
social, y es en éste donde las políticas públicas pueden 
encontrar espacios de incidencia para lograr expandir el 
conjunto de capacidades de las personas. 

En la propuesta metodológica de esta nota tienen funda-
mental importancia las aspiraciones y el papel de agencia 
para el desarrollo humano en el contexto. Se propone 

evaluar en qué medida las políticas públicas expanden 
las aspiraciones y el rol de agencia de las personas, com-
ponentes esenciales de la libertad de proceso en que las 
personas pueden desenvolverse. En lo que sigue se des-
arrollan sucintamente estos elementos.

2. Aspiraciones brecha, esfuerzo, sociedades conectadas, 
sociedades estratificadas

El concepto de aspiraciones se usa tanto para reflejar los 
funcionamientos a los que a las personas les gustaría ac-
ceder en el futuro, como los que ellas desean para sus 
hijos o para la sociedad. Las aspiraciones están orientadas 
hacia el futuro, y como tales configuran un importante 
elemento de cambio en las sociedades y en las personas: 
ayudan a construir un mapa para moverse desde la situa-
ción presente en la que los individuos se encuentran, ha-
cia aquella en las que les gustaría estar; un mapa para 
identificar y promover acciones que lleven a lograr su 
bien estar y el de sus hijas e hijos. Esto implica un cier-
to conocimiento de las oportunidades disponibles, así 
como de las conexiones existentes entre distintos grupos 
de oportunidades. Dado que este conocimiento (por las 
mismas causas que determinan los niveles de pobreza y 
desigualdad en otras variables), está desigualmente dis-
tribuido entre los distintos grupos sociales, la capacidad 
de aspirar puede considerarse como socialmente deter-
minada y como perteneciente al conjunto de las capaci-
dades de las personas (Appadurai, 2004). 

Situaciones de pobreza y desigualdad implican para un 
parte de la población menores posibilidades de alterar las 
condiciones en las que se desarrolla su vida, o de influir 
en aquellas en las que se desarrollará la vida de sus hijos. 
Esto puede generar un círculo vicioso que, partiendo 
de niveles de pobreza en funcionamientos fácilmente 
observables (como la calidad de la vivienda o los niveles 
educacionales) o de más difícil observación (ligados a los 
procesos como la capacidad de generar metas y actuar 
sobre ellas), genera con el tiempo niveles similares de 
pobreza en funcionamientos.3

2 En su aplicación empírica, el enfoque de igualdad de oportunidades 

evalúa las desigualdades en el acceso a servicios y otros indicadores 

de funcionamiento de los jóvenes utilizando variables sobre las que 

ellos/ellas no tienen control, tales como la escolaridad y ocupación 

del padre y de la madre, el grupo étnico, el sexo de la/el joven y la 

localización geográfica de la familia (Paes de Barros, et al., 2009). 

Aunque se reconoce la posibilidad de atributos colectivos relaciona-

dos con grupos a los que pueden pertenecer las personas (etnia, por 

ejemplo), en la práctica asume implícitamente que el individuo es un 

actor autónomo, libre de alcanzar cualquier objetivo que se propon-

ga, lo cual deriva en la recomendación de que es suficiente nivelar el 

terreno de juego.

3 Debe quedar claro aquí que este enfoque es totalmente distinto al 

de la “cultura de la pobreza”, el cual “culpa” a la población en situa-

ción de pobreza por encontrarse en ese estado (Lewis, 1961; Valen-

tine, 1969). La agencia y las aspiraciones tienen una manifestación 

a nivel de los hogares, y coadyuvan a determinar el conjunto de ca-

pacidades de éstos al formar parte de la función de transformación. 

Sin embargo, el que ellas sean socialmente determinadas implica que
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Varias preguntas son relevantes en este contexto. En par-
ticular, es importante analizar el modo en que las perso-
nas forman sus aspiraciones y si éstas tienen impacto so-
bre decisiones clave que afectan su propio bienestar (por 
ejemplo, cuánto ahorrar o cuánto esfuerzo dedicar a dis-
tintas actividades, incluyendo el tiempo dedicado a los hi-
jos). Por otro lado, es también importante analizar en qué 
medida un mayor grado de conexión social (o una mayor 
movilidad social) afecta al proceso de formación de aspi-
raciones, y si cambios en las aspiraciones de las personas 
influencian a su vez a la sociedad en la que éstas viven.

La variedad de logros a los que las personas aspiran nace 
en un contexto social, es decir, está modelada en cierta 
medida por la experiencia y la observación de otras per-
sonas, de sus formas de vida, normas sociales y condi-
ciones socioeconómicas. Al mismo tiempo, las personas 
tienden a verse más influenciadas por aquellos que más 
se les asemejan, o por aquellos que tienen experiencias 
relevantes para su propia vida. Es lógico pensar en este 
sentido, por ejemplo, que en el proceso de formación de 
sus aspiraciones sobre determinados funcionamientos, 
las personas tomen en cuenta lo que ven a su alrededor, 
en vecinos, amigos, parientes y colegas. 

La información proveniente de las relaciones personales y 
sociales (sumada a las provenientes de otras fuentes, por 
ejemplo los medios de comunicación) abre un espec tro de 
posibilidades para las aspiraciones, o lo que bien pue de 
ser denominado como ventana de aspiraciones (Genicot 
y Ray, 2009).4

Esa ventana de aspiraciones educacionales puede estar 
compuesta por varios niveles. Por ejemplo, en las aspira-
ciones de los niveles de escolaridad deseada para los hi-
jos, ésta puede ir desde la terminación exitosa del primer 
nivel de la escuela secundaria (observado, por ejemplo, 
en vecinos o amigos) hasta un nivel de posgrado (obser-

vado, por ejemplo, en familiares o colegas). Tomando en 
cuenta el punto de partida en el que se encuentran (la 
dificultad inherente o el esfuerzo económico que se re-
quiere para acceder a los distintos niveles educativos), las 
personas generan una aspiración para el nivel de escolari-
dad de sus hijos.

Esta lógica genera un elemento adicional para el aná-
lisis, que puede ser denominado como la brecha de 
aspiraciones. En términos simples, esta brecha representa 
la distancia entre la situación presente (por ejemplo, 
un hijo que ha terminado la instrucción primaria) y la 
situación a la cual se aspira (por ejemplo, que el mismo 
hijo llegue a alcanzar el nivel de educación de posgrado). 
Teniendo en cuenta que las aspiraciones sirven para 
generar cambios de una situación a otra, al menos tres 
cosas pueden suceder en presencia de esta brecha.

Primero, si la distancia entre la situación actual y la situa-
ción a la cual se aspira puede ser razonablemente reco-
rrida, las personas tendrán incentivos para esforzarse y 
cerrar la brecha. Por el contrario, si la distancia es muy 
grande y el esfuerzo requerido para cerrarla simplemente 
no está al alcance de las personas, la brecha permanecerá 
sin ser cubierta. Finalmente, existe también la posibilidad 
de que el esfuerzo sea inhibido por la ausen cia de alternati-
vas en el entorno de las personas. En esta nota se entiende 
al desarrollo como la expansión de las capacidades que 
tienen las personas para elegir entre tipos alternativos de 
vida. Desde esta perspectiva, los últimos dos casos (brecha 
imposible de cerrar e inexistencia de alternativas) indican 
niveles inferiores de bienestar debido a que representan 
una reducción en el conjunto de dichas capacidades. 

Esta idea refiere de manera inmediata a la noción de “so-
ciedades conectadas”, la que ayuda a comprender la im-
portancia de las aspiraciones en las sociedades de ALC. 
Una sociedad en la cual la distribución del ingreso está 
conectada en todas partes, de tal manera que en la vecin-
dad del nivel de ingreso de cada individuo u hogar existan 
siempre otros niveles de ingresos que están relativa-
mente cercanos, generará ventanas de aspiraciones más 
amplias, con al menos un tramo ascendente accesible 
para cada nivel de esfuerzo; esto, debido a que las perso-
nas serán capaces de observar a su alrededor un continuo 
de posibilidades a aspirar que no impliquen saltos tan 
grandes que rayen en lo imposible. Desde la óptica del 
enfoque de capacidades, el hecho de contar con ventanas 
de aspiraciones más amplias, es equivalente a contar con 
un conjunto de capacidades más amplio.

la política pública necesaria para mejorar las capacidades de las per-

sonas debe ser dirigida al conjunto de los hogares. La evidencia de 

sociedades polarizadas o estratificadas en ALC sugiere el enorme reto 

a enfrentar en este sentido.
4  Existe una vasta literatura sociológica sobre el papel de las as-

piraciones en el alcance de logros (véanse por ejemplo Sewell y 

Shah, 1968; Vaisey, 2009 y la literatura que éstos refieren). El tema 

ha sido recientemente analizado también desde la perspectiva 

económica (Genicot y Ray, 2008; Jaoul-Grammare, 2007; Atanassio 

y Kaufman, 2009).

LO QUE NO SE vE TAMBIÉN IMPORTA: ASPIRACIONES Y CAPACIDAD DE AGENCIA COMO ELEMENTOS
DEL DESARROLLO HUMANO
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El contraste entre esta situación, y otra en la cual la 
sociedad presenta altos niveles de estratificación, con 
saltos relativos grandes entre los distintos niveles de 
funcionamientos, se presenta en la Figura 1. El panel 
superior muestra que en torno a cada individuo existe 
un continuo de posibilidades de esfuerzo para acceder 
a niveles de funcionamientos mayores, mientras que el 
panel inferior muestra una meseta de aspiraciones en 
individuos similares y la presencia de saltos inalcanzables 
en los niveles de esfuerzo para acceder a funcionamientos 
distintos. ¿En cuál de estas dos situaciones se encuentran 
nuestras sociedades latinoamericanas? ¿Se asemejan 
más al panel superior o al panel inferior de la Figura1? 

Diversos indicadores muestran la presencia de un alto 
grado de estratificación en países latinoamericanos (por 
ejemplo, medidas de polarización educativa y de ingresos 
y medidas de acceso a bienes y servicios de distintos 
quintiles de la población).

Puede suponerse que las sociedades “conectadas”, en las 
cuales los individuos perciben la existencia de otros tipos 
de vida que son alcanzables, generan mayores niveles de 
esfuerzos y mayor movilidad social que las sociedades 
“polarizadas”, en las cuales se observan agrupaciones 
poblacionales alrededor de, por ejemplo, determinados 
niveles de ingreso.5 Pero, ¿funciona esto así en la realidad? 

Estudios recientes provenientes de algunos programas 
sociales indican que el aprendizaje de experiencias posi-
tivas de otros individuos que están relativamente cerca a 
través de interacciones sociales, pueden propiciar cam-
bios en aspiraciones y modelar actitudes positivas hacia 
el futuro, al tiempo que inducen inversiones en educación 
y actividades generadoras de ingreso. Esto se ha obser-
vado por ejemplo en Nicaragua, donde el éxito mostrado 
por las actividades de un grupo de mujeres, al que un 
programa social proporcionó recursos para realizar ac-
tividades económicas, abrió la ventana de aspiraciones 
de otras personas sin acceso a esos recursos (Macours 
y Vakis, 2009). En la misma línea se encuentran algunos 
resultados para México, los cuales muestran que las fre-
cuentes charlas con médicos y enfermeras en el marco 

del programa Oportunidades incide positivamente en las 
aspiraciones educativas que las personas tienen para sus 
hijas e hijos (Chiapa et al., 2010).6

Estos casos muestran por un lado que las personas sí 
pueden reaccionar positivamente ante la expansión del 
conjunto de capacidades del cual pueden optar. En los 
ejemplos antes mencionados, dicha expansión estuvo de-
terminada por la existencia de programas públicos locales 
que abrieron nuevas vías para avanzar en el bienestar pro-
pio y el de los hijos (en términos del panel inferior de la 
Figura 1, esta situación sería equivalente a una reducción 
de la distancia entre el escalón B´ y el A´). Sin embargo, 
aunque estos avances son importantes per se, pueden ser 
limitados en relación con lo que se necesita recorrer para 
lograr una sociedad realmente más conectada. Tanto las 
aspiraciones como la agencia son bienes relacionales y 
sólo una política pública general que, de nuevo en térmi-
nos del panel inferior de la Figura 1, disminuya la distan-
cia entre los sucesivos escalones haciéndolos visibles y 
alcanzables, podrá expandir las libertades de las personas 
de manera efectiva. 

3. Papel de agencia y autonomía

Definir a la agencia como “aquello que una persona es 
libre de hacer y conseguir para lograr cualesquiera obje-
tivos y valores que considere importantes” (Sen, 1985), 
evidencia su importancia para el análisis de la pobreza y la 
desigualdad. Niveles relativamente menores de agencia, 
generalmente observados en personas en condición de 
pobreza, no hacen sino agregar al conjunto limitado de ca-
pacidades de estas personas otro elemento que inhibe su 
capacidad de participar, negociar, influenciar y hacer res-
ponsable a las instituciones que afectan sus vidas (Nara-
yan, 2002). En el análisis de Sen, la agencia es considerada 
como libertad de proceso, y el objetivo del desarrollo es 
su expansión, junto con la expansión de las capacidades 
(libertad de oportunidades). 

El papel de agencia constituye un fenómeno complejo: es 
multidimensional, intrínsecamente relacional (se deriva 
de la interacción con otros) y su alcance y forma de ejer-
cicio está asociado a pautas culturales (Samman y Santos, 

6 Otros estudios realizados para Estados Unidos, Inglaterra y Australia 

muestran que existe una alta correlación entre las aspiraciones edu-

cativas de las personas y lo que sucede luego en la vida de éstas (Khoo 

& Ainley, 2005).

5 El concepto de sociedades polarizadas alude a aquellos casos en los 

cuales existen grupos que tienen dos características bien definidas. 

Por un lado poseen un sentido de identificación grupal, mientras que 

por otro poseen un sentido de distancia o alienación respecto a los 

otros grupos.
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2009). El sexo, el nivel socioeconómico, la religión y el ori-
gen étnico son algunas de las características que pueden 
afectar los niveles relativos de agencia. En la medición del 
progreso tienen especial resonancia los análisis referidos 
a la posición relativa de las personas pobres en su capa-
cidad de ejercer agencia, en particular, los distintos as-
pectos del papel de agencia, relacionados con el poder y 
proceso de toma de decisiones de las personas y con sus 
posibilidades de realizar cambios en el entorno. 

4. Una propuesta

La propuesta de esta nota se basa en el hecho de que lo 
que no se ve también importa. 

Se propone aquí que ciertos factores idiosincráticos, ge-
nerados en, y limitados por, un contexto socioeconómico 
en el cual están inmersas las personas, son importantes 
para la generación de metas y el nivel de autoconfianza 

fIGURA 1. BRECHA DE ASPIRACIONES EN SOCIEDADES CONECTADAS Y EN SOCIEDADES POLARIzADAS
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que se tiene para poder alcanzarlas. Utilizando el Ín-
dice de Polarización de Ingresos, el que refleja el grado 
de estratificación social de una sociedad, al considerar 
en su estimación para grupos de población el grado de 
homogeneidad en términos de ingreso dentro de cada 
grupo como el grado de diferencia entre estos grupos 
relativamente homogéneos de ingreso, varios estudios 
dan cuenta de que los niveles de polarización en ALC se 
encuentran entre los más altos del mundo (Shubhasree y 
Decornez, 2003; Gasparini et al., 2008). Específicamente, 
Gasparini et al. (2008) han mostrado que el índice pro-
medio de polarización de ALC es más de 40% superior al 
promedio del de países desarrollados. En este análisis, 
destaca el hecho de que el país más polarizado de Europa 
(Rusia) tiene un nivel de polarización similar al del país de 
menor polarización en América Latina (Uruguay). 

Dada la estratificación encontrada, los factores idio-
sincráticos son elementos que necesariamente deben 
contemplarse al medir el progreso. Existen brechas im-
portantes en las aspiraciones de las personas, generadas 
tanto por el contexto social en el que viven, como por 
los funcionamientos individuales limitados de las per-
sonas que viven en las condiciones socioeconómicas 
menos favorables. Dada la distancia observada en las 
aspiraciones, sobre todo de los grupos más distantes en 
NSE, estas brechas pueden ser difíciles de salvar con los 
recursos disponibles (tanto del grupo familiar como de la 
oferta y accesibilidad de servicios públicos).

Sin embargo, experiencias recientes en las cuales la cer-
canía a personas y experiencias con mejores logros rela-
tivos (sea a través de la observación del comportamiento 
de líderes comunitarios, o de charlas con personal pro-

fesional previamente ausente en la localidad), muestran 
algunas pistas de cómo la política pública puede incidir 
para cerrar dichas brechas (Macours y Vakis, 2009, Chia-
pa et al., 2010). Estos casos muestran por un lado que 
las personas sí pueden reaccionar positivamente ante la 
expansión del conjunto de capacidades del cual pueden 
optar. Sin embargo, como se mencionó con anterioridad, 
estos avances pueden ser limitados en relación con lo que 
se necesita recorrer para lograr una sociedad realmente 
más conectada. 

Una vez más, tanto las aspiraciones como la agencia son 
bienes relacionales y sólo una política pública general 
que disminuya la distancia entre los sucesivos escalones 
haciéndolos visibles y alcanzables para las personas podrá 
expandir las libertades de las mismas y se podrá entonces 
hablar de progreso. Políticas públicas intermedias con 
esta lógica general podrían incluir la implementación de 
un papel compensador para las escuelas (expansión de su 
característica de instituciones culturales) en términos de la 
expansión de las capacidades de las personas que provienen 
de hogares con desventajas relativas.

Esto muestra la necesidad de una política social con una 
visión más amplia que, al diseñar y/o aplicar planes so-
ciales, tome en cuenta no sólo los factores fácilmente 
observables (condiciones de la vivienda, escolaridad en 
el hogar, distancia a mercados, composición del grupo 
familiar, etcétera), sino que también se preocupe por en-
tender los procesos a través de los cuales las personas 
llegan a determinados comportamientos en pos de, entre 
otros objetivos, niveles de escolaridad y tipos de ocupa-
ción. Estos elementos incluyen tanto la formación de as-
piraciones como la capacidad de agencia de las personas. 
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SOBRE LA CONCEPCIÓN DE PROGRESO Y CÓMO MEDIRLO

La importancia de los procesos

Antes he ahondado en  cómo definir y cómo medir el 
progreso (Puyana, 2009). Y comprendo, hoy con mayor 
firmeza que entonces, que se trata de una reflexión 
personal sobre cómo se desea el futuro. Un ideal, 
un deber ser desde la óptica de una economista no 
ortodoxa, preocupada por los problemas específicos de 
los países en desarrollo, excolonias de grandes imperios 
y dependientes los centros de generación de tecnología, 
concentradores de poder económico y político. Considero 
que la humanidad ha progresado en muchos aspectos y 
me adhiero a varios de los principios sobre progreso de 
la ilustración que puso la razón y la ciencia en el centro 
de la reflexión sobre la sociedad, antes ocupado por 
los credos y códigos religiosos. La revolución francesa, 
con sus postulados de libertad, igualdad y fraternidad, 
constituye un pilar de la democracia y de la política social 
de inclusión y confianza y se podría definir como base 
remota del estado de bienestar. Estos postulados trataron 
de resolver, con la fraternidad, las tensiones entre los que 
reclamaban más libertad y los que concentraban el poder. 
La igualdad puede ser vista como la moderna inclusión y 
como la base de la confianza que Smith proponía como 
fundamento esencial para el buen funcionamiento del 
mercado, el ambiente en el cual se socializa y realiza la 
libertad de opciones predicada por Sen. En mi concepción 
de progreso considero que la gran concentración de 
la riqueza, al generar disparidades casi insalvables en 
oportunidades y opciones de vida, anula o debilita 
esa libertad y reduce los espacios de la confianza y la 
sociabilidad y, por ende, del progreso.

En esta ocasión mis reflexiones están tiznadas por la crisis 
financiera global que, iniciada al mediar el año 2007, im-
pactó a América Latina en 2009. El efecto persiste y aún 
no se vislumbra la salida del túnel. Las notas que siguen 
reflejan también largas pláticas con mis hijos y sus ami-
gos. Ellos han crecido en un ambiente de repetidas crisis 
económicas y, no importa el grado de calificación ni la es-
pecialidad, viven la amenaza del desempleo o del empleo 
de corto tiempo. Físicos nucleares, artistas, matemáticos, 
médicos o sicólogos; licenciados, maestros o doctores, 
todos sufren  inseguridad laboral y de ingresos. ¿Y qué 
decir de los mayores? Algunos, los menos desafortuna-
dos, sobrellevan la perplejidad de no conocer a ciencia 
cierta ni el monto de los recursos con que contarán a su 
retiro, ni el poder de compra de éstos, pues los esquemas 
privados de ahorro para el retiro no brindan certeza algu-
na; para no hablar de los trabajadores víctimas de empre-
sarios que malversaron sus ahorros, ni de aquellos que, 
enraizados en la economía informal, no tendrán ningún 
apoyo o, si acaso, alguno rayando en la indigencia. 

Los estragos de la crisis, en términos de pérdida de bien-
estar, son, por decir lo menos, de largo alcance: diez o 
quince años. Así se restablezcan las tasas de crecimiento, 
el ingreso perdido no se recuperará. Ya se habla, con la 
resignación con que se reacciona ante un hecho fatal, de 
un eclipse, por ejemplo, de una generación perdida por 
la falta de empleo. ¡Y la que se pierde es la más educada 
de que se tenga registro! Por tímidas, las medidas para 
superar la crisis no han sido efectivas. Y las providencias 
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adoptadas bajo el pretexto de inflación cuando, con tasas 
de interés cercanas a cero, hay grandes porciones de fac-
tores productivos desempleados, sólo procuran reducir 
rápidamente el déficit fiscal (inflado por el rescate a los 
bancos) y consisten en cortar la extensión de los auxilios 
de desempleo o congelar salarios; recortar el gasto so-
cial o elevar el costo de los servicios públicos (triplicar 
la matrícula de las universidades públicas inglesas); sus-
pender obras de infraestructura y privatizar lo que resta 
de patrimonio público. Estas políticas sugieren que se 
opta por soluciones cuyos costos caen desproporciona-
damente sobre el trabajo. La socialización de las pérdidas 
y la privatización de las ganancias se revelan nítidamente 
en los programas de ajuste en Europa entera. 

Como en las guerras de desgaste, las crisis se aprovechan 
para desprestigiar, con falsas e insostenibles premisas, 
los argumentos y resistencia de la oposición (Alesina et 
al., 2006). En corto esta crisis la ha aprovechado el capi-
tal financiero para acelerar y completar el desmonte del 
estado de bienestar, una de las mayores conquistas so-
ciales del Siglo XX: “En efecto, el Estado de bienestar, tal 
como lo conocemos, es uno de los grandes logros de la 
civilización europea, es una de las grandes contribuciones 
de Europa al mundo. El resto del mundo ha emprendido 
esta dirección, imitándolo cada vez más, valorando posi-
tivamente, en muchos aspectos, lo que ha sucedido en 
Europa desde que concluyera la Segunda Guerra Mun-
dial” (Sen, 1999: 1). Y el estado del bienestar “… consiste 
en ofrecer algún tipo de protección a las personas que 
sin la ayuda del Estado puede que no sean capaces de 
tener una vida mínimamente aceptable según los crite-
rios de la sociedad moderna” y crea las condiciones de 
confianza mutua, interdependencia y responsabilidad 
social que requiere el mercado para que funcione y sea 
vehículo de libertad e igualdad. Según Sen, para Smith “… 
la economía de mercado no es sólo un asunto de inter-
cambio, también incorpora la producción, la creación de 
instituciones que hacen posible y duradero el intercam-
bio. Esto requiere una confianza mutua” (Sen, 1999: 2). 
Nuestra propuesta es que la concentración de la riqueza 
que anula o desfigura el mercado limita la libertad y no es 
abono para la confianza. 

Si así las cosas, ¿cuál puede ser nuestra lectura del 
presente y del futuro y cuál la de progreso? Superada 
esta crisis, ¿se restablecerá el equilibrio y la vida volverá 
a la “normalidad”? ¿A la normalidad de crecimiento 
sin empleo y de la caída de los ingresos de la mayoría 
mientras el centil privilegiado amasa fortunas? 

En América Latina el progreso y el bienestar social implican 
en primer lugar reducir la extrema concentración de la 
riqueza y del ingreso y la desigualdad en oportunidades 
que de éstas se deriva, y eliminar la pobreza extrema y 
reducir la pobreza relativa. Sin controlar la desigualdad 
en medios y recursos no es factible el progreso, por 
razones que se explayan más adelante. Progreso es el 
trayecto socialmente aceptado y legitimado hacia una 
sociedad con menores grados de desigualdad en varias 
dimensiones. Deviene, por lo tanto, en derechos y deberes 
ciudadanos. Es un proceso de “convergencia social”, que 
se construye garantizando el acceso a medios, bienes, 
servicios básicos indispensables para una vida digna, los 
cuales son derechos universales con independencia de 
la condición laboral o la edad. Progreso en un proceso 
permanente y dinámico para, dentro de estos principios, 
resolver los nuevos retos de la sociedad. 

Definir progreso y establecer parámetros para su 
medición resultará útil, siempre y cuando contribuya a 
perfeccionar nuestra comprensión de los desarrollos so-
ciales, identificar las razones por las cuales no se ha pros-
perado en lo que la sociedad consideró como metas y a 
afinar nuestra comprensión de los intereses reales detrás 
de la génesis e implementación de las políticas públicas y 
entender sus efectos sobre el progreso. ¿Qué de nuevo 
aporta el concepto de progreso al de desarrollo expuesto 
por los pioneros de la economía del desarrollo, preocu-
pados por el crecimiento, la acumulación de capital y la 
industrialización, como vías hacia la “modernización” y 
la convergencia con los países metropolitanos; y cuánto 
valor añade a las contribuciones de aquellos autores 
preo cupados por el papel del Estado y sus instituciones 
en la promoción y planeación del cambio? ¿Qué aporta 
el concepto de progreso a las preocupaciones de aquellos 
economistas que, “libres del fetichismo del crecimiento, 
equipararon el desarrollo económico con el proceso de 
crecimiento que conduce a la eliminación de la pobreza, 
el desempleo y de desigualdad y perfeccionaron el con-
cepto al incluir el dualismo, la urbanización, la transfor-
mación de la agricultura, la educación, la salud, el des-
empleo, etcétera, como factores del desarrollo y no como 
apéndices de las tesis centrales del crecimiento” (Scott, 
2010, traducción propia) y a las de aquellos que desde 
los años ochenta incluyen la sostenibilidad y la preserva-
ción del medio ambiente como componente primordial 
del desarrollo. Hoy debemos preguntarnos si al centrar 
el debate en el progreso se contribuye a entender mejor 
los efectos perversos del debilitamiento de las funciones 
económicas del Estado y el fetichismo del mercado y per-
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mite reintegrar como unidad indivisible equidad y eficien-
cia, y endogeneizar la política social en los modelos de 
desarrollo y en las políticas públicas.

Desde mi perspectiva ahondar en la definición de progreso 
ha de permitir concentrar el análisis en las causas y 
razones por las cuales persiste América Latina como la 
región más desigual del planeta y en la cual, no obstante 
períodos de crecimiento acelerado, la desigualdad en 
medios, patrimonio, ingreso y oportunidades se mantiene 
o inclusive se incrementa. El ejercicio es positivo si el 
debate sobre el progreso nos ayuda a ahondar en los 
efectos sociales y económicos de la desigualdad y focalizar 
el análisis en las teorías y políticas que la reproducen y a 
encontrar aquellas que la reducen.

Por ello propongo meditar cuán diferente es hoy América 
Latina de aquella que, a inicios del Siglo XIX, encontrara 
el barón de Humboldt. Según éste (Humboldt, 1822) la 
concentración de la riqueza y del poder, y la consecuente 
división de razas y castas en la Nueva España y Perú, era 
mayor que en Gran Bretaña o en cualquier posesión euro-
pea en la India “… México es el país de la mayor desigual-
dad. Quizá en ninguna parte hay más espantosa distribu-
ción de caudales…” y añadía que estas divisiones basadas 
en la riqueza “… llegaron a ser un manantial inagotable 
de odios y de discordia”, del cual “… nace un malestar y 
una aspereza que perturban las satisfacciones de la vida 
social” (Humboldt, 1822: cap. 7, p. 4). Para la Ilustración 
el hombre está naturalmente inclinado a la sociedad, es 
sociable por naturaleza y la sociabilidad es una virtud 
humana. Por ello para Humboldt la falta de sociabilidad 
llenaba la vida de los habitantes de la Nueva España de 
desconfianza, inseguridad y amargura. Más reciente-
mente, Bridsdall sugiere que la extrema desigualdad en 
patrimonio e ingresos, la característica latinoamericana 
es negativa, elimina cualquier posibilidad de movilidad y 
cohesión social, inhibe la emulación y la innovación, cons-
triñe el crecimiento, reduce las posibilidades de reducir la 
pobreza y restringe los campos de la acción democrática 
(Bridsdall, 2005). Para ella es evidente que, por una parte, 
el modelo liberal exportador y la globalización han favore-
cido a los más desarrollados y a los más ricos propician do 
una mayor divergencia entre países y al interior de éstos. 
En la misma dirección apunta un alto funcionario del FMI, 
quien sugiere que la concentración del ingreso y la rique-
za tiene graves y negativos efectos políticos y económicos 
que afectan el desarrollo social. Esto en virtud de: “pero 
el precio más pernicioso de la desigualdad quizá sea el 
impacto en el sistema político que da a los ricos una voz 

relativamente más fuerte que la de una mayoría no tan 
homogénea” (Ramcharan, 2010), lo cual –añade el autor– 
resulta en instituciones y políticas que benefician a unos 
pocos y perjudican a la mayoría y acentúan la distribución 
del ingreso y “… calcifican el sistema político, con conse-
cuencias políticas y económicas aún más graves en el lar-
go plazo”. Se evidencia este poder político en las batallas 
para evitar mayor regulación al sistema financiero global 
y, lo más grave, para el progreso, porque tienen el poder 
de reducir la financiación para la provisión de bienes pú-
blicos como la educación o la salud, que se financia con 
impuestos y favorece en mayor medida a la población 
más pobre. 

¿Por qué partir de la crisis para discernir sobre progreso? 

Son claras las razones que obligan a considerar las causas 
y efectos de la crisis financiera global para intentar dar 
una definición de progreso. La más directa es que, a pesar 
de las evidencias, se insiste en mantener el modelo que 
repite las crisis y concentra la riqueza y el ingreso, y man-
tiene la concentración de la riqueza y el ingreso y la exclu-
sión social. Por ello coarta el progreso. Reitero: algo anda 
mal en la disciplina económica y en la política económica 
y no son sostenibles soluciones dentro del mismo mar-
co teórico (Shiller, 1989). Los basamentos teóricos de 
la política económica y de la economía política de los 
últimos 25 años se derrumbaron y, con ellos, colapsó el 
edificio intelectual que sobre ellos se construyera y alber-
gara las políticas económicas por más de 25 años, como 
lo lamentara Greenspan (2008) en su dramática compa-
recencia ante el senado de los Estados Unidos, el 23 de 
octubre de 2008. La crisis puso en cuestión la concepción 
de la economía basada en los efectos democratizadores 
de un mercado, erróneamente asumido perfecto y libre, 
y desprestigió la profesión de la economía. Varias iniciati-
vas se han puesto en marcha para estudiar los efectos de 
la crisis en el orden económico mundial. 

La teoría económica, a partir de Smith y Ricardo, se ha 
basado “en metáforas de la física”. La sociedad está regi-
da por la mano invisible del mercado, el mecanismo que 
crea equilibrio y armonía y restaura uno y otra cuando 
se rompen. En los años setenta la ciencia económica se 
sumergió en el proyecto de asimilar la macroeconomía 
a la microeconomía, es decir, analizar y resolver los pro-
blemas del crecimiento, la inflación, los ciclos económi-
cos, los choques externos, empleo, concentración del 
ingreso a partir del estudio del comportamiento de los 
individuos. En esta visión, los economistas trataron, 
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como los físicos, de encontrar la ley que lo explicara 
todo. Y “… sólo una teoría podría hacerlo: la basada en 
la racionalidad extrema y la eficiencia del mercado. Otra 
teoría, cual quiera que fuese, tendría que considerar y dar 
cuenta de las imperfecciones del mercado, las economías 
de escala, las fallas de información y la irracionalidad de 
los actores a partir de la información defectuosa o insufi-
ciente” (Kay, 2009).

Tres eventos han sacudido la economía moderna y 
transformado la manera de hacer las cosas. El primero, 
la crisis de los años treinta, la “Gran Depresión”, que dio 
el puntillazo final a la ley de Say y a la fe en que la oferta 
crea su propia demanda; el segundo, la estanflación de 
mediados de los años setenta que condujo a la crisis 
de la deuda, dio al traste con la curva de Philips y la 
relación directa entre inflación y empleo, y el tercero, el 
choque de los mercados de valores de 2008. No es claro 
aún cuál será el credo que será sepultado. Hay ideas 
obsoletas que perduran cual zombis. Éstos son algunos 
puntos en debate: Se plantea enterrar el supuesto de un 
mercado laboral en equilibrio y pleno empleo y receta 
como normal, recuperación y crecimiento sin empleo. 
Unos economistas adoptan un enfoque más global y 
señalan dos ideas centrales en el andamiaje conceptual, 
en crisis, que han sido ampliamente desprestigiadas por 
la realidad: primero, la de la “Gran Moderación” en la 
inestabilidad del producto, el empleo y otras variables, 
la cual dio pie a considerar que la política monetaria era 
el instrumento necesario y suficiente para garantizar esa 
estabilidad, y la política fiscal debería limitarse a mantener 
el equilibrio fiscal. La segunda idea en crisis, y sustento 
de la idea de la “Gran Moderación”, es la hipótesis de los 
mercados eficientes (HME o las siglas en inglés EMH) que, 
originada en la racionalidad del inversionista, dio luz al 
axioma que los precios siempre son correctos y dan la 
información necesaria para la mejor ubicación de los 
factores productivos; el autor de esta tesis y laureado 
por ella es Fama (1970). En su explicación de la crisis 
2007-08, Greenspan identificó esta hipótesis y la de 
racionalidad del individuo que se deriva como las causas 
del derrumbe de los mercados y muchos autores se han 
sumado a esta crítica (Greenspan, 2008; Tahler, 2009). La 
HME “es uno de los más notables errores en la historia 
del pensamiento económico”, ya que el hecho de que 
los precios sean impredecibles, no implica que siempre 
sean correctos (Shiller, 1989). Aplicada a los mercados 
financieros, la EMH dio luz verde a la desregulación y a 
la aprobación de los Hedge Fonds y derivativos y es la 
responsable por el crecimiento intensivo en recursos 

naturales, la deforestación, la contaminación y el cambio 
climático (Woodward et al., 2006). Pasado el pánico de la 
crisis, que se solventó con medidas de corte keynesiano, 
se recurre a estas ideas muertas que, como zombis, aún 
rondan el espacio (Quiggin, 2010ª). 

Finalmente se cuestiona la enseñanza de la economía y el 
tipo de economistas que forman las universidades. Exper-
tos de la talla de Ronald Coase, Milton Friedman y Was-
sily Leontief se lamentaban, a finales de los años ochenta, 
de que la economía se había convertido en una rama de 
las matemáticas aplicadas y desvinculado del mundo, 
los eventos y las instituciones reales, y auspiciaron, en 
1988, la iniciativa de la American Economic Association 
de establecer una Comisión para evaluar la enseñanza de 
posgrado de economía en los Estados Unidos. En 1991 el 
Journal of Economic Literature publicó el informe de dicha 
Comisión, la cual expresó que los “programas de postgra-
do producirán generaciones de idiot savants, muy duchos 
en técnicas pero inocentes de los hechos económicos 
reales”. Las mayores falencias son no enseñar historia, 
filosofía, instituciones ni economía, ni a los autores clási-
cos: Smith y Ricardo, menos a Litz o a Keynes y, por su-
puesto, ignorar a Marx. A partir de las anteriores dudas, 
se discute el carácter de los economistas como científicos 
portadores de racionalidad y verdad avaladas por una 
ciencia exacta.

En nuestra perspectiva en el modelo de organización y de 
manejo macro económico latinoamericano hay tres ten-
siones que no se han resuelto de forma adecuada y no 
han permitido el logro del objetivo final de toda política 
económica: elevar el bienestar y el progreso de toda la 
población. La primera tensión es la política económica 
centrada de preferencia, excluyente en garantizar el más 
alto crecimiento económico, basado en las exportacio-
nes y la inversión extranjera. Esta política no ha creado 
las condiciones adecuadas para garantizar el tipo de cre-
cimiento económico necesario para generar el empleo, 
elevar los ingresos y reducir la desigualdad en forma sos-
tenida. La segunda tensión es condicionar la reducción 
de la desigualdad y la pobreza al crecimiento económico, 
convirtiendo éste de instrumento en objetivo final de la 
política. Abatir la desigualad y la pobreza no ha consti-
tuido una política per se, sino una estrategia subsidiaria 
del crecimiento económico, el cual no puede ser pertur-
bado. Y en tercer lugar, y como consecuencia de las dos, 
el manejo de la política social por fuera, en oposición, en 
contradicción con la económica (Kanbur, 2006).
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¿Qué considero progreso? 

A partir de las consideraciones anteriores, los términos 
que considero cruciales para medir el progreso de las so-
ciedades son ‘libertad’, ‘equidad’ y ‘seguridad’, como rea-
lidades que cubren a todos los miembros de la sociedad 
y, en los términos de Amartya Sen y otros autores que 
han trabajado estos temas desde la óptica de la justicia 
social, ‘exclusión’ y ‘pobreza’ (Sen, 1993a; Cohen, 1993; 
Nussbaum et al., 1993; Korsgaard, 1993). 

Desde mi perspectiva de economista y basada en los au-
tores señalados, progreso es, por lo tanto y en primer 
lugar, un tema objeto del razonamiento filosófico. En se-
gundo término, es un objetivo político con fines políticos. 
La economía y la política económica son sólo los instru-
mentos para acercar a toda la sociedad hacia ese objetivo 
político, de acuerdo con los medios disponibles y los pará-
metros o normas acordados y aceptados por la sociedad.

Y los objetivos políticos cambian con el tiempo y las cir-
cunstancias. Mucho ha cambiado el mundo, digamos en 
los últimos 30 años, con la crisis y desmantelamiento pro-
gresivo del estado de bienestar, el derrumbe del campo 
socialista y la revolución tecnológica en las comunicacio-
nes y muchos otros campos del conocimiento. Baste dar 
un repaso al tratamiento dado al empleo en los docu-
mentos fundacionales de la OIT y compararlo con el de 
los modelos vigentes. Y se desmantela el estado del bien-
estar, por su costo fiscal ignorando los beneficios sociales 
y políticos. Es el triunfo de la eficiencia sobre la equidad. 

Una tarea esencial es integrar los conceptos de libertad y 
seguridad con el de progreso y establecer los indicadores 
para medir uno y otro y sus sinergias.

Parto del principio de que se debe considerar la libertad 
no en los términos del viejo liberalismo que implica que 
el “propósito del estado es permitir que cada ciudadano 
siga su propia concepción del bien” (Korsgaard, 1993: 
55), sino como lo define el “nuevo liberalismo” que, en 
palabras de la misma autora, implica aplicar una “rica 
concepción positiva de libertad”, lo que Rawls llamó “el 
valor de la libertad, la posibilidad real de aprovechar sus 
derechos y oportunidades” (Rawls, 1971: 32 y 204, citado 
en Korsgaard, 1993: 58). No es factible hablar de progreso 
cuando, para la mayoría de la población, todavía es largo 
el camino para resolver el “problema económico”, es 
decir, la lucha por la subsistencia (Keynes…). O que, en 
palabras de Sen, no se ha logrado la libertad: “…. libertad 

del hambre o estar libres de malaria.” (Sen, 1993a: 44). 
Esa libertad, esencial a la calidad de la vida, a la naturaleza 
humana de sociabilidad, está relacionada con el nivel de 
satisfacción de las necesidades básicas. “… unless certain 
basic welfare conditions are met and resources and 
opportunities’ provided, we cannot seriously claim that 
society is preserving and protecting everyone’s freedom” 
(Korsgaard, 1993: 37).

La libertad es en Sen (1993: 29) “un proceso de expansión 
de las libertades reales de que disfrutan los individuos”. 
De aquí que considere que la expansión de la libertad 
es, primero, un fin primordial y, segundo, el medio 
principal del progreso. De esta forma, para Sen la libertad 
individual es una parte “constitutiva” del fin primordial 
del desarrollo y un desarrollo auténtico requiere que 
la agencia de los individuos sea totalmente libre. La 
libertad se restringe cuando hay pobrezas y carencias 
absolutas y cuando la concentración de la riqueza anula 
los mercados y los efectos democratizantes y liberadores 
que éstos pueden generar y que han constituido la base 
del welfarismo.

La pobreza resulta de la insuficiencia de ingresos, los cua-
les pueden permitir una vida sin previsión. Pero, como dice 
Sen, ya en la perspectiva aristotélica, una vida de pobreza 
es una vida sin la libertad de llevar a cabo las actividades 
importantes que una persona tiene motivos para valorar y 
la pobreza puede generar exclusión social. Para Sen existe 
una conexión entre pobreza, exclusión y privación por el 
efecto sobre las relaciones sociales y, por ello, la exclusión 
social puede ser una parte de la pobreza de capacidades. 
La exclusión social incluye las carencias materiales, pero 
además a la precariedad de oportunidades, capacidades 
y libertades, pues dificulta interactuar socialmente de 
manera constructiva y margina a amplios sectores pobla-
cionales de los espacios donde se toman las decisiones y 
definiciones con asuntos centrales para el bienestar colec-
tivo e individual.

Mi propuesta es que la concentración de la riqueza y del 
ingreso restringe la libertad y las opciones de que toda 
persona tenga posibilidad real de aprovechar sus dere-
chos y oportunidades, de disfrutar actividades gratifican-
tes o de realizar trabajos que tanto el individuo como la 
sociedad valoren y recompensen. Por sus efectos sobre el 
poder político, de concentración de la riqueza y el ingreso, 
coarta la democracia y limita la posibilidad de ejercer los 
derechos ciudadanos, auspicia la adopción de políticas 
que no favorecen los intereses de la mayoría, especial-
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mente de los más pobres. Así se reenlazaron los derechos 
universales por las transferencias monetarias focalizadas 
y condicionadas y mercantilizó buena parte de los bienes 
públicos. Las transferencias focalizadas, al beneficiar sólo 
a los pobres absolutos, no tiene ni el apoyo de toda la 
sociedad ni goza de plena legitimidad, por lo tanto pue-
den ser reducidos o eliminados. Por otra parte, es difícil 
concebir que en las condiciones de extrema desigualdad 
y ciudadanía restringida, haya margen para la cohesión 
social, con base en la igualdad de todos los ciudadanos.

De esta forma, y partiendo de la definición de progreso 
y para ahondar en su medición, creo que es necesa-
rio profundizar en el conocimiento y comprensión de la 
desigualdad en patrimonios e ingresos y sus efectos 
económicos, políticos y sociales, en los términos expues-
tos arriba. Como el único ingreso de la inmensa mayoría 
de los hogares es el trabajo, suscribo las propuestas de 
Graciela Bensusán e Ívico Ahumada en este volumen. 
Pero añadiría que es necesario relacionar el mercado 
labo ral y las oportunidades que éste brinda, a los ojos 
del poder que sobre éste tienen los que concentran el 
capital financiero, industrial, la tierra y el capital humano. 
Baste con pensar que tienen el poder de definir la función 
de producción y la intensidad de capital que se adopte. 
Desde los inicios de los años ochenta las políticas macro 
económicas han discriminado el trabajo y favorecido el 
capital (Ramcharan, 2010).

Yo sugiero lograr un compromiso oficial sobre la necesi-
dad de perfeccionar la recolección, distribución y análisis 
de estadísticas sobre concentración de la riqueza y del 
ingreso, con la mayor desagregación posible. Poco nos 
dicen datos sobre concentración del ingreso por deciles, 
y menos por quintiles. Es una broma que yo, con mis 
magros ingresos de profesora universitaria, pertenezca al 
mismo decil en el que se encuentra el Sr. Slim, uno de los 
hombres más ricos del mundo. Entonces, la distribución 
del ingreso y del gasto se debe presentar por centiles o 
por décimas de centil y establecer nuevas modalidades 
de calcular la distribución de forma que se eliminen las 
distorsiones existentes, como lo han trabajado profusa-
mente Julio Boltvinik y Araceli Damián. 

Pero lo más importante es medir la concentración de la 
riqueza y del ingreso, y su poder de mercado y su capaci-
dad de influir en el diseño de las políticas económicas y 
en la legitimación de las doctrinas económicas que han 
imperado los últimos treinta años (Fitzgerald et al., 2005). 

Habría progreso en el pensamiento económico y en las 
políticas económicas y, por ende en la sociedad, si –como 
lo sugiere John Quiggin– en el lugar de las expectativas 
racionales se desarrollan modelos económicos que tomen 
en cuenta e integren los “espíritus animales”, es decir, 
asuman al ser humano tal como es con temores, ilusiones, 
capaz de exuberante optimismo seguido de pesimismo. 
Añade el autor que es necesario que la economía acepte 
que “fenómenos sociales como la confianza y seguridad 
en las instituciones son cruciales para entender los 
fenómenos macro económicos” (John Quiggin, 2010b). Si 
bien puede ser que no se puedan medir con la elegancia 
y parsimonia de los modelos dinámicos de equilibrio 
general, no pueden ser ignorados. En este contexto el 
autor sugiere que los economistas deben concentrase 
más en el realismo y menos en el rigor; más en la equidad 
y menos en la eficiencia, y más en la humildad y menos 
en la arrogancia.

¿Qué indicadores sobre concentración propongo?

En cuanto a indicadores, sólo propondré algunos que 
permitan medir la concentración de la riqueza, rastrear 
su trayectoria, y posibiliten tasar su impacto sobre la 
libertad, la equidad, la seguridad y la cohesión. Sugiero 
también algunos sobre ingreso. 

1. Distribución del ingreso por centiles, o mayor des-
agregación de ser factible. Personas y hogares

2. Distribución del ingreso por centiles, o mayor desagre-
gación de ser factible antes y después de los impuestos 
y el gasto fiscal, de las personas y de los hogares

3. Diferencias salariales y de seguridad social.
4. Distribución de la riqueza, según sectores y actividades. 

También en la mayor desagregación posible. Ejemplos 
de qué integra la riqueza: tierra, depósitos bancarios, 
vehículos, bienes inmuebles, fondos mutuos, bienes 
de capital y acciones, fondos de pensiones. 

5. Ahorro de las personas y los hogares.
6. Deuda de los individuos, los hogares y las corporacio-

nes, con la mayor desagregación factible. 
7. Riqueza neta, es decir, la riqueza total menos las 

deudas. Ésta suele estar más concentrada que la 
riqueza bruta 

8. Cálculos de la riqueza media y de la mediana y su 
evolución. 
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CALIDAD DE vIDA URBANA Y PROGRESO

Una reflexión  sobre progreso y calidad de vida

En las siguientes páginas desarrollaré algunas ideas so-
bre calidad de vida (CV) y sus indicadores, utilizando para 
ello, como punto de partida, algunas de las observaciones 
sobre «progreso» que exponen, en distintos artículos, al-
gunos autores de Midiendo el Progreso de las Sociedades. 
Reflexiones desde México (Rojas, 2009-a).

En esos autores hay un amplio consenso en la con-
ceptualización del «progreso», al que conciben como 
un cambio en la forma de vivir de las personas, que 
implica avances y mejoras sobre el estado anterior. Así 
el «progreso» puede definirse como el «transcurrir de 
un estado considerado como inferior a uno considerado 
como superior» (Rojas, 2009-b: 71); pero también como 
«un proceso en el que la población mejora sus condiciones 
de vida, no sólo en términos materiales…» (Izazola, 2009: 
79); e incluso como los «derechos que los seres humanos 
tienen para alcanzar mejoras materiales, sociales, en la 
salud, culturales y todo aquello que coadyuve a vivir sin 
discriminación y con justicia» (González, 2009: 41). En 
otras palabras, “una sociedad progresa en la medida en 
que se vuelve más equitativa, es más tolerante y armónica 
y se lleva a cabo un desarrollo sustentable”, como sostiene 
Castañeda (2009: 155-158).

Dentro de esa línea de pensamiento debe entenderse a 
De la Fuente (2009: 45-47), cuando constata que “con fre
cuencia, el concepto de progreso se asocia al de bienestar, 
prosperidad, CV, desarrollo sustentable, realizaciones perso
nales y colectivas, etcétera”, articulando así el tema de CV 
con el de ‘progreso’.

No obstante, conviene tener en cuenta que, si se quiere 
dejar de lado una concepción utilitarista y simplista de la 
expresión ‘bienestar’, “muchos autores prefieren ahora 
el término calidad de vida… en especial por su oposición 
a las mediciones del bienestar que han utilizado concep-
tos exclusivamente económicos, como el PIB per cápita 
u otros similares (Nussbaum y Sen, 1996: 22). Nussbaum 
y Sen plantean, asimismo, que la prosperidad de una 
nación y la calidad de vida de sus habitantes son aspectos 
indisolublemente ligados (Pichardo, 2000).

Partiendo de las anteriores proposiciones, planteo aquí 
que el concepto de CV, y su aplicabilidad en la evalua-
ción del bienestar de los seres humanos, representa un 
potencial instrumento, coadyuvante para una evaluación 
del progreso. Esta afirmación se basa tanto en el nexo en-
tre progreso y bienestar, como en la condición de poder 
generar indicadores de CV ad hoc, según el caso a estu-
diar, y en la posibilidad de éstos de ser medidos. Cabe 
destacar que el término “calidad”, en estas pesquisas, 
implica mediciones cualitativas, por ende, también mé-
todos cualitativos de investigación y que el concepto de 
CV resulta eminentemente evaluativo o valorativo, capaz 
de abarcar una cantidad de fenómenos pluridisciplina rios 
y multidimensionales, más allá de los que caben en cual-
quier especialidad. Por tanto, el experto que lo usa, se 
obliga a dar una definición operativa del mismo y espe-
cificar también los indicadores en los que descansa su 
definición (Quintero y González, 1997). Además, la CV 
ha sido definida per se como un concepto comparativo 
(Szalai, 1980) y, a diferencia del “progreso”, ella puede 

Giulietta Fadda
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ser buena o mala, mejor o peor, según los términos de 
comparación. Entonces, habrá progreso sólo cuando los 
índices de CV cambien positivamente. 

Indicadores de calidad de vida

Tres investigaciones sobre la CV de determinados grupos 
sociales en el hábitat urbano de Santiago y Valparaíso 
(Chile) sustentan mi proposición de indicadores para la 
evaluación de la CV de los grupos estudiados. 

Dichas investigaciones son: 
1. FONDECYT #1980865/1998 “Calidad de Vida y Género 

en Sectores Populares Urbanos. Estudio de Caso en 
Santiago” (Fadda, G. y P. Jirón).

2. FONDECYT #1000414/2000 “Estudio Comparativo de 
la Tríada “Calidad De Vida-Género-Medio Ambiente” 
en Tres Comunidades Urbanas del Gran Santiago” 
(Fadda G. y P. Jirón); y 

3. FONDECYT # 1061179/2006 “Calidad de Vida del 
Adulto Mayor en el Hábitat  Urbano: estudio del caso 
de  Valparaíso” (Fadda, G., M. Carmona, A. Cortés y 
A. Olivi); 

Fueron coordinadas por la suscrita entre los años 1998 
y 2009, en colaboración con un equipo interdisciplina-
rio. Los grupos de referencia fueron diferentes para 
cada investigación, y se seleccionaron distintos estratos 
socio-económicos dentro de cada una de ellas. En cada 
uno de los casos se contrastaron las diferencias socio-
económicas con las condiciones espaciales de las respec-
tivas zonas de la ciudad, relacionando estas últimas con 
el bienestar de las personas y su integración al medio 
ambiente urbano. Así, un primer objetivo de investi-
gación fue indagar sobre la forma en que determinadas 
condiciones del hábitat urbano incide en la CV del grupo 
estudiado. Un segundo objetivo propuso llegar a elabo-
rar una metodología de evaluación de la CV. Por último, 
el diagnóstico y evaluación, emanados del cumplimiento 
de los anteriores objetivos, dieron pie a un tercero: la 
generación de indicadores de CV surgidos de un proceso 
abierto, que incluyó fuentes de información de la propia 
comunidad y también de expertos. Nos centraremos aquí 
en el último de esos objetivos, para así dar a conocer el 
proceso de generación de los indicadores que conside-
ramos relevantes en la medición del bienestar de esos 
grupos sociales, los que, a su vez, tienen incidencia sobre 
el progreso general. Sin embargo, se hace necesaria una 

revisión del proceso desde sus inicios, por lo que paso a 
exponer algunos antecedentes previos. 

Las dos primeras investigaciones (Fadda y Jirón, 1999; 
Fadda y Jirón, 2001), realizadas en Santiago, se enfocaron 
a demostrar hipotéticas desigualdades de género. La últi-
ma (Fadda, Cortés y Olivi, 2007; Fadda y Cortés, 2009), 
realizada en Valparaíso, a las desigualdades etarias. En 
todas ellas se indagó la incidencia positiva o negativa de 
las condiciones del hábitat urbano en la CV del grupo 
estudiado. Por consiguiente, la presente proposición de 
indicadores de CV se construyó a partir de casos concre-
tos e incluye tanto aspectos universales como específicos 
de la CV de las personas. Si bien las tres investigaciones 
informan esta reseña, se tomará como referencia, prefe-
rentemente, la más reciente. 

Para llegar a proponer los mencionados indicadores fue 
necesario partir de nuestra definición del concepto de CV. 
Esa definición y sus fundamentos teóricos nos dieron las 
claves generales sobre los grandes campos de indicado-
res a considerar en la evaluación y medición de la CV de 
las personas. Los objetivos de investigación, unidos a las 
entrevistas realizadas a representantes de la comunidad 
y a expertos, aportaron los aspectos más específicos. Hay 
que tener presente que, debido a su complejidad, el con-
cepto de CV puede ser interpretado de distintas formas 
según sean los factores evaluativos considerados respec-
to a la vida de una persona o comunidad (Brock, 1996). 
Además la CV “siempre estará contextualizada en un me-
dio social particular, con sus estándares, su nivel de des-
arrollo tecnológico, sus valores, su sistema sociopolítico 
en general; en definitiva con el entorno” (Victoria García-
Viniegras, 2008: 15). Esto fue especialmente evidente en 
nuestras investigaciones, en las que el impacto del medio 
ambiente urbano sobre el grupo de referencia era uno de 
los objetivos de los estudios.

El concepto de CV aparece en los años setenta como reac-
ción a los criterios economicistas y cuantitativos emplea-
dos en los “informes sociales” o estudios de nivel de vida. 
La OCDE señala en 1970 “la necesidad de insistir en que el 
crecimiento económico no es una finalidad en sí misma, 
sino un instrumento para crear mejores condiciones de 
vida, por lo que se han de enfatizar sus aspectos de cali-
dad” (Rueda, 1998: 2). Esa constatación sitúa al problema 
fuera de un planteamiento meramente tecnocrático. Sin 
embargo, muchos enfoques actuales han utilizado el con-
cepto en forma ambigua, indiscriminada y/o reduccionis-
ta, haciéndolo perder su real significado. Frecuentemente 
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ha sido asociado sólo a condiciones cuantitativas y del 
entorno físico. No obstante, para una concepción tota-
lizadora, holística y más actualizada del concepto, resulta 
indispensable incluir también aquellas que emanan tanto 
de las relaciones sociales, de las expectativas de desarro-
llo y de las percepciones de las personas o comunidades.

Glatzer y Zapf (citados por Fernandez López et al., 2010) 
agregan aspectos multidimensionales y sociales al con-
cepto. Para ellos, la Calidad de Vida constituye un término 
multidimensional del bienestar que implica que las condi-
ciones de vida ‘objetivas’ son satisfactorias y que se tiene 
un alto grado de bienestar ‘subjetivo’; incluye, además de 
la satisfacción de las necesidades individuales, el bien-
estar colectivo. Por lo tanto, analizar la “calidad de vida” 
de una comunidad significa analizar no sólo las condicio-
nes físicas y objetivas, sino las experiencias subjetivas que 
los individuos tienen de su existencia en su hábitat. Im-
plica evaluar cómo viven los individuos, qué expectativas 
de transformación tienen aquellas condiciones, y cuál es 
el grado de satisfacción que se consigue.

Por otra parte, por ser el conocimiento sobre CV de tipo in-
terdisciplinario e incluir todos los aspectos  de la vida, algu-
nos autores recomiendan limitarse a estudios sectoria les 
(Scheer, 1980), pero usando un enfoque interdiscipli nario. 
Siguiendo este criterio, en nuestro caso, la evaluación de 
la CV se hizo desde la perspectiva del medio ambiente 
urbano, específicamente enfocado al hábitat del nivel de 
barrio (ver discusión en Fadda y Cortés, 2007). 

Así definido el concepto de CV, resulta de gran validez para 
evaluar las condiciones y bienestar de grupos sociales en 
un determinado ambiente. Esto por cuanto ana lizar la 
“calidad de vida” de una comunidad significa analizar no 
sólo las condiciones físicas y objetivas, sino las experien-
cias subjetivas que los individuos tienen de su existencia 

en su hábitat. Implica evaluar cómo viven los individuos, 
qué expectativas de transformación tienen aquellas condi-
ciones, y cuál es el grado de satisfacción que se consigue. 
En este sentido, se requiere elaborar indicadores de CV a 
través de instrumentos metodológicos tanto cuantitativos 
como cualitativos. 

Una de las preguntas claves para aproximarse en la 
praxis al problema de la CV y sus indicadores es: “¿qué 
tipo de circunstancias proporcionan buenas condiciones 
para vivir?” (Scanlon, 1996: 245). En nuestro caso esta 
pregunta se acotó de acuerdo a los objetivos de cada uno 
de nuestros estudios.

Teniendo presentes los planteamientos anteriores, 
nuestras investigaciones plantean la CV como una 
construcción social, forjada en gran medida por el grupo 
de referencia en el que, además de los indicadores 
cuantitativos y objetivos, se han tenido presentes otros 
de tipo cualitativo y subjetivo. 

Generación, uso y alcance de indicadores
de calidad de vida

Para proponer los indicadores pertinentes para cada 
caso, se trató de elaborar un marco de referencia con 
elementos de validez global, complementados por otros 
específicos para cada investigación. 

En referencia al marco general, el Informe Final del En-
cuentro de Expertos de la UNESCO  sobre Indicadores de 
Calidad del Medio Ambiente y Calidad de Vida (1978: 91), 
presenta un esquema que nos pareció útil aplicar como 
pauta indicativa para la recolección de datos y selección 
de indicadores sobre CV. Fue nuestro punto de partida en 
la primera investigación (FONDECYT #1980865/1998) y 
posteriormente  fue integrado a las siguientes.  

                                                        Tipo de hechos  
Hechos objetivos sobre cosas materiales Cosas que la gente hace, dice o cree

Tipo de datos

Observación directa del investigador Conteo, medición o ilustración de cosas físicas 
(claramente objetivo)

Observación de comportamientos

Informes verbales de las personas Informes verbales sobre las cosas

1. Respuestas a cuestionarios
2. Análisis de contenidos
3. Discusión
(claramente subjetivo)

Fuente: UNESCO 1978

TABLA 1. TIPOS DE HECHOS Y DE DATOS

CALIDAD DE vIDA URBANA Y PROGRESO
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La pauta aúna los elementos objetivos (principalmente 
dirigidos a medir las condiciones ambientales) y los sub-
jetivos (dirigidos a valorar la calidad ambiental) en la 
evalua ción del bienestar de las personas.  Ya Milbrath 
(1978) había formulado una distinción básica entre las 
“condiciones ambientales”, que se pueden medir objeti-
vamente, y la “calidad ambiental”, que se debe evaluar 
sobre la base de percepciones subjetivas. Son “condicio-
nes ambien tales”, por ejemplo,  los niveles de limpieza 
del aire y agua, el producto territorial bruto per cápita, el 
promedio de metros cuadrados de vivienda por persona, 
etcétera. La “calidad ambiental”, en cambio,  se refiere a 
aspectos cualitativos, medidos por la percepción de los 
usuarios, de, por ejemplo, la vivienda, la recolección de 
basura, la pavimentación, el equipamiento, etcétera.

El esquema de la Tabla 2, tiene los rótulos de una tabla 
de tres columnas, para ser llenadas con los respectivos 
elementos ambientales significativos e indicadores ob-
jetivos y subjetivos en cada investigación. Este esquema 
ilustra los criterios adoptados, en concordancia con los de 
la Tabla 1, para la selección de los indicadores.

En términos generales, para la obtención de los datos 
objetivos se recurrió a métodos preponderantemente 
cuantitativos, tales como levantamiento de información 
secundaria, censo y observación en terreno de los aspec-
tos físicos de las áreas a estudiar. Para la proposición y 
sistematización de los indicadores subjetivos, se partió de 
la discusión teórica y de los resultados agregados de mé-
todos cualitativos, donde la opinión de  los involucrados y 
de los expertos consultados fue relevante. 

Dada la complejidad del estudio de la CV no es posible 
establecer un único indicador, sino un conjunto de ellos, 
elegidos y compuestos de acuerdo con los objetivos espe-
cíficos de cada estudio. Además, fue necesario combinar, 
complementando diversos métodos y fuentes de datos, 
aplicando una triangulación, de modo de disminuir even-
tuales sesgos metodológicos y analíticos, y aumentar la 
validez y fiabilidad de los resultados. 
 

En nuestro caso, la elección de los indicadores específicos 
varió de acuerdo con los objetivos de cada investigación. 
En todas ellas se mantuvo la clasificación común en 
“campos”, de acuerdo a los dominios primordiales en los 
que desarrollan su vida las personas (adaptados de IDS, 
1997).  Estos campos son: el humano, el sociocultural, el 
natural, el físico y el económico-financiero. 

En una primera etapa de la investigación más reciente 
(FONDECYT # 1061179-2006), y una vez estudiada la 
definición de CV de los distintos grupos de la muestra, se 
diseñaron los instrumentos para la recolección de datos 
cuantitativos y cualitativos del trabajo de campo. Entre 
los primeros: fichas de observación de terreno, expedien-
tes de casos y fichas para la recopilación de datos duros 
(estadísticos, bibliográficos, etcétera). Entre los segun-
dos: entrevistas Delphi y en profundidad, Focus Group 
(veáse Fadda, Cortés y Olivi, 2007) seminarios, “tormenta 
de ideas” (brainstorming). Todos ellos aportaron insumos 
para la elaboración de los indicadores y del cuestionario 
y metodología de la encuesta de percepción a aplicar a 
480 adultos mayores en áreas seleccionadas de la ciudad. 
La segunda etapa, esencialmente de terreno, se abocó al 
estudio de la interacción existente entre la estructura ur-
bana y la CV de los adultos mayores en Valparaíso. La ter-
cera, a la relación ‘hábitat/CV/redes de apoyo’ y a identi-
ficar las condiciones negativas y/o positivas para la CV de 
los adultos mayores en la ciudad. 

A través de una tabla de vaciado (ver Tabla 3), la infor-
mación primaria y secundaria obtenida se ordenó según 
los cinco campos, superponiendo la pauta de la Tabla 2, 
según se tratara de información objetiva (necesidades) 
o subjetiva (percepciones). Se definieron además los in-
dicadores y subindicadores, que originaron las preguntas 
que contendría la encuesta de percepción de la CV de los 
adultos mayores en Valparaíso. Esta última proporcionó 
la base para un análisis estadístico y su medición. 

A partir de los resultados de la encuesta de percepción, 
y para cada uno de los indicadores y sub-indicadores, se 

1. Elementos ambientales significativos 2. Indicadores objetivos: necesidades 3. Indicadores subjetivos: precepciones

Catalogados en cinco campos: humano, socio-
cultural, natural, físico y financiero-económico

Conteo, medición, ilustración, e informes de 
condiciones y hechos ambientales

Observación, encuestas, entrevistas y discusiones 

Fuente: Fadda y Jirón, 1999; adaptado de Milbrath y UNESCO

TABLA 2. CRITERIOS PARA SELECCIÓN DE INDICADORES



22
3

elaboraron índices de CV, los que proporcionaron una 
valo ración cuantificada de los resultados. 

Si bien la encuesta proporciona la pauta cuantitativa del 
análisis, éste se complementó con resultados de otros 
instrumentos, especialmente cualitativos (Focus Group 
y Entrevistas en Profundidad), en lo que ha constituido 
una triangulación. Esta complementación de resulta-
dos cuantitativos y cualitativos busca desarrollar una 

retroali mentación entre el número y el significado, para 
cada uno de los indicadores y sub-indicadores. En tér-
minos generales, los resultados de la encuesta y de los 
instrumentos cualitativos fueron coherentes, no presen-
tándose mayores contradicciones.

A través de una operación estadística se adjudicó a cada 
respuesta de la encuesta de percepción un puntaje, en-
tre 0 y 1. 

Campos Indicadores Sub-indicadores

CARACTERIZACIÓN

AM por Vivienda

N° de Hogares

Grupo de personas, edad, jefe de hogar y sexo en la vivienda

Nivel de educación

HUMANO

Habilidades, conocimientos, capacidades 
laborales, salud.

Problemas sociales •	 Alcoholismo
•	 Delincuencia

La Ciudad
•	 Acceso
•	 Uso
•	 Dificultades

Envejecimiento

•	 Expectativas
•	 Satisfacción
•	 Sentirse escuchado, valorado, considerado
•	 Autoestima
•	 Afectividad

Uso del tiempo libre

•	 Actividades realizadas durante el tiempo libre
•	 Frecuencia con que realiza estas actividades
•	 Satisfacción con actividades
•	 Carencia de actividades

Salud (física y mental)

•	 Autocuidado - Autovalencia
•	 Prevención  en Salud
•	 Asistencia al Médico
•	 Salud Mental: depresión, ansiedad
•	 Discapacidad

Servicio de salud
•	 Posibilidad de acceso
•	 Atención (Trato)
•	 Prevención

Capacitación

•	 Apoyo Institucional
•	 Información
•	 Accesibilidad a centros y talleres
•	 Capacitación continua

Actividad
•	 Tipo de actividad que desarrolla
•	 Envejecimiento activo
•	 Envejecimiento pasivo

Afectividad •	 Afectividad íntima
•	 Afectividad cercana

TABLA 3. INDICADORES DE CALIDAD DE vIDA APLICADOS EN INvESTIGACIÓN fONDECYT # 1061179-2006

CALIDAD DE vIDA URBANA Y PROGRESO
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Campos Indicadores Sub-indicadores

SOCIOCULTURAL

Redes sociales, capacidad de acción
(empoderamiento), arraigo e identidad.

Redes sociales
Identificar existencia y características

•	 Adhesión comunitaria
•	 Relaciones
•	 Relación Intergeneracional

•	 Participación
a) Formal
b) Informal

•	 Adhesión al territorio
•	 Identidad 
•	 Arraigo

•	 Roles en la Familia y Social

•	 Aislamiento y Segregación

•	 Amigabilidad:
•	 Convivencia con vecinos
•	 Convivencia con amigos

Ciudad Patrimonial y Cultura

•	 Barrio:
•	 Tranquilidad
•	 Seguridad
•	 Belleza
•	 Limpieza
•	 Ruidos

•	 Conectividad y Desplazamientos

Seguridad ciudadana
•	 Focos de delincuencia
•	 Policías
•	 Bomberos

Posibilidad de recreación

Autoridades, en relación a problemas AM

Servicios deportivos 

Empoderamiento •	 Participación

NATURAL

Medio Ambiente y Sustentabilidad

Aire •	 Contaminación del aire

Higiene ambiental
•	 Micro Basurales en barrio
•	 Recolección de Basura (calidad)
•	 Plagas y animales callejeros

Ruidos •	 Contaminación acústica

Vulnerabilidad Topografía 

•	 Pendiente
•	 Quebradas
•	 Cerros
•	 Plan
•	 Medidas de autoridades en prevención de catástrofes

FÍSICO

Equipamiento e Infraestructura
Accesibilidad

•	 Vialidad y Transporte urbano (accesibilidad)
•	 Distancia a infraestructura y servicio básicos.
•	 Conectividad plan-cerro
•	 Transporte público
•	 Movilización más usada
•	 “Señalética” (señalización)

TABLA 3. INDICADORES DE CALIDAD DE vIDA APLICADOS EN INvESTIGACIÓN fONDECYT # 1061179-2006
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Campos Indicadores Sub-indicadores

FÍSICO

Equipamiento e Infraestructura

Equipamiento
a) acceso
b) existencia
c) calidad

•	 Disponibilidad de equipamiento
•	 Estado de la construcción del Equipamiento
•	 Atención
•	 Áreas verdes públicas
•	 Áreas peatonales
•	 Ciclo vías

La vivienda

•	 Tamaño
•	 Construcción
•	 Calefacción – (existencia, tipo, consumo)
•	 Habitabilidad
•	 Riesgos

Infraestructura
y servicios básicos

•	 Desagües
•	 Causes Aguas Lluvias
•	 Electricidad
•	 Agua
•	 Alcantarillado
•	 Limpieza
•	 Iluminación
•	 Basura
•	 Correspondencia

Privacidad

ECONÓMICO

Recursos financieros

Pensión y Jubilación

•	 Ingreso
•	 Nivel de endeudamiento
•	 Posibilidad de endeudamiento o crédito
•	 Capacidad de ahorro

Pobreza e Indigencia
•	 Hacinamiento
•	 Pobreza
•	 Indigencia

Administración y Presupuesto familiar

•	 Administración del presupuesto familiar
•	 Responsabilidad por aportar al presupuesto familiar
•	 Destino proporcional al presupuesto familiar
•	 Toma de decisiones en el presupuesto familiar

Los rangos dentro de los cuales se calificaron los índices son:

0             a       0,24 = “Muy Mala Calidad de Vida” 
0,25       a        0,49 = “Mala Calidad de Vida”
0,5         a        0,74 = “Buena Calidad de Vida”
0,75       a           1   = “Muy Buena Calidad de Vida”

Del análisis de los resultados de la investigación (Fadda 
y Cortés, 2009), en donde dice: Relación con los cinco 
grandes campos en que se agruparon los indicadores de 
CV del adulto mayor, el económico-financiero y el natu-
ral fueron los que obtuvieron los peores promedios de 

TABLA 3. INDICADORES DE CALIDAD DE vIDA APLICADOS EN INvESTIGACIÓN fONDECYT # 1061179-2006

TABLA 4.  ÍNDICES POR CAMPO DE CALIDAD
DE vIDA DEL ADULTO MAYOR

Campo Índice

Económico-Financiero 0,48

Natural 0,48

Socio-Cultural 0,52

Físico 0,59

Humano 0,68

Fuente: Fadda y Cortés (2009)

CALIDAD DE vIDA URBANA Y PROGRESO
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los índices. El mejor correspondió al campo humano, 
que se refiere a las habilidades, conocimientos, capaci-
dades laborales y salud de los encuestados (ver Tabla 4). 
El puntaje se mueve en una escala entre 0 (el peor) y 1 
(el mejor).

En la Tabla 5 y el Gráfico 1 se ilustran los datos des-
agregados en 21 indicadores (en la investigación éstos 
se fraccionaron en 104 sub-indicadores, detallados en la 
Tabla 3), para evaluar la CV de los adultos mayores en Val-
paraíso. Para un análisis más completo véase Fadda y Cor-
tés, 2009. La Tabla 5 y Gráfico 1 muestran los Índices por 
indicador, discriminados según Zona Urbana (columnas 1 
a 4) y el valor general promedio (columna 5). Se ordenan 
ascendentemente, según este último valor, desde los que 
fueron peor calificados (Participación en organizaciones), 

hasta los mejor percibidos (Uso del tiempo libre). Este or-
den tiene su expresión en una figura de espiral, ilustrada 
en el Gráfico 1. 

En dichas ilustraciones se puede apreciar que existe gran 
diferencia en la valoración de los distintos aspectos que 
concurren a la CV de los mayores en Valparaíso. Si ob-
servamos el espiral del Gráfico 1, se puede señalar que 
los elementos más negativamente evaluados (los más 
cercanos al centro =0) son aquellos relacionados con la 
participación en organizaciones, necesidades de equipa-
miento y seguridad en el barrio. Los siguen en el orden 
ascendente los de contaminación, falta de consideración 
de sus opiniones, ingreso familiar, situación económica, 
nivel educacional y vulnerabilidad ante catástrofes. Los 
índices de todos ellos se mantienen bajo la línea media 

Percepción Indicador
(zona urbana)

Valor Índice según Zona Urbana Valor Índice
GeneralC°E C°V Pl E Pl V

Muy mala

Participación en organizaciones 0,09 0,06 0,11 0,08 0,09

Necesidades del barrio 0,23 0,09 0,19 0,27 0,20

Factores de seguridad del barrio 0,33 0,17 0,18 0,17 0,21

Mala

Contaminación 0,33 0,35 0,22 0,20 0,28

Consideración de sus opiniones 0,52 0,39 0,35 0,46 0,43

Nivel educacional 0,57 0,35 0,44 0,45 0,45

Vulnerabilidad ante catástrofes 0,55 0,39 0,42 0,44 0,45

Situación económica 0,50 0,43 0,39 0,50 0,46

Ingreso familiar 0,57 0,31 0,47 0,52 0,47

Buena

Calidad de servicios de su barrio 0,61 0,58 0,55 0,56 0,57

Expectativas del futuro 0,69 0,56 0,60 0,59 0,61

Estado de salud 0,68 0,57 0,61 0,67 0,63

Evaluación de su experiencia de vida 0,72 0,59 0,68 0,68 0,66

Higiene ambiental 0,72 0,60 0,62 0,70 0,66

Percepción de su barrio 0,86 0,55 0,67 0,64 0,68

Apoyo afectivo 0,79 0,69 0,66 0,68 0,70

Opinión respecto de sus vecinos 0,82 0,72 0,75 0,70 0,75

Muy Buena

Discriminación en razón de la edad 0,88 0,82 0,78 0,81 0,82

Apoyo que brinda  a los demás 0,88 0,74 0,91 0,87 0,85

Privacidad de la vivienda 0,96 0,94 0,94 0,91 0,94

Uso del tiempo libre 1,00 0,96 1,00 0,96 0,98

* C°E : Cerro Económicamente Estable * Pl V : Plan Económicamente Vulnerable
* C°V : Cerro Económicamente Vulnerable * Pl E : Plan Económicamente Estable
Fuente: Fadda y Cortés (2009)

TABLA 5. ÍNDICES ORDENADOS DE MUY MALA A MUY BUENA PERCEPCIÓN
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de 0,5. Al otro extremo, percibidos como muy buenos, 
se ubican la no-discriminación en razón de la edad, el 
apoyo que el adulto mayor puede brindar  a los demás, 
la privacidad de la vivienda y el uso de su tiempo libre. 
En general, se podría colegir que, a diferencia de los peor 
evaluados, los elementos mejor percibidos, dependen 
más de la iniciativa particular de los adultos mayores que 
de intervenciones públicas.

Cerrando la encuesta, se hicieron preguntas generales 
para medir si Valparaíso es o no percibida como una ciu-
dad amable con las personas de edad y qué CV les propor-
ciona. El 78,3% de los encuestados considera que la ciu-
dad es amable para vivir. No obstante, la CV en Valparaíso 
obtuvo un índice de 0,47, equivalente a “mala CV”. 

Propuesta para la incorporación de los indicadores en las 
políticas públicas

Si bien los indicadores aquí manejados, en especial 
aquellos que he denominado sub-indicadores, son espe-
cíficos para los objetivos de una investigación determina-

da, ellos se generan en aspectos teóricos y metodológi-
cos más globales, que pueden servir de plataforma para 
la definición de indicadores ad hoc para otros casos de 
políticas públicas en esta materia. Se puede afirmar que 
la metodología y los indicadores más generales son váli-
dos para cualquier caso de estudios sobre CV en la ciudad 
y para generar indicadores adicionales o más globales. 
Por otra parte, muchos de los sub-indicadores también 
pueden ser aplicables a otros casos, sometiéndolos pre-
viamente a la debida evaluación. 

Teniendo en cuenta estas condiciones, tanto los indica-
dores y sub-indicadores como los resultados de sus res-
pectivas mediciones resultan trascendentales para un 
amplio espectro de autoridades de diferentes sectores, 
locales o centrales, relacionadas con la toma de decisio-
nes en políticas públicas del hábitat (vivienda, urbanismo, 
salud, educación, socio-economía, historia, patrimonio, 
etcétera). Los índices obtenidos constituyen una base 
fide digna para hacer las recomendaciones pertinentes 
a organismos locales o centrales a fin de implementar 
mejoras tanto en políticas públicas de desarrollo urbano 

GRáfICO 1. ÍNDICES POR INDICADOR ORDENADOS ASCENDENTEMENTE

CALIDAD DE vIDA URBANA Y PROGRESO
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como en la gestión y el diseño del entorno urbano, ten-
dentes a mejorar la CV de los grupos de adultos mayores 
en las ciudades.  

Según los resultados, positivos o negativos, de las medi-
ciones, se sugiere proponer medidas y políticas públicas, 
respectivamente rectificadoras o propiciatorias, depen-
diendo de cada situación. 

Como ejemplo, en nuestro caso específico, si se pretende 
mejorar la CV del adulto mayor, los indicadores que re-
sultaron peor evaluados debieran ser considerados como 
áreas prioritarias para ser abordadas en las políticas 
públicas locales. Es, sin duda, de gran importancia la po-
tenciación de una sinergia entre la participación comuni-
taria y las acciones para reparar los déficits detectados; 
podría pensarse en un plan de acción conjunto entre 
auto ridades y este grupo etario en intervenciones, a nivel 
local o nacional, para: 

• estimular la participación de este grupo en organiza-
ciones

• fomentar y reforzar sus redes sociales 
• hacer inversiones en equipamiento urbano y en un 

sistema eficiente de transporte público especialmente 
dirigido al grupo 

• planificar el desarrollo de áreas verdes, sobre todo 
en las partes más desatendidas de los cerros de 
Valparaíso

• programar actividades y centros deportivos y 
culturales especialmente dirigidos a estos sectores

• implementar estrategias para mejorar la seguridad 
ciudadana, especialmente en espacios públicos de 
alta concurrencia de este grupo etario

• proponer programas dinámicos e innovadores de 
educación continua, especialmente dirigidos a la 
población adulta 

• enfrentar otros aspectos críticos como la situación 
económica y las bajas jubilaciones, que se relacionan 
directamente con el punto anterior 

• replicar en otras áreas, experiencias bien evaluadas, 
por ejemplo las del servicio de salud.

Permítanme cerrar estas reflexiones con una cita de Ar-
lette Pichardo Muñiz (2000, 1): “La calidad de vida enten-
dida como meta última del Desarrollo Humano Sostenible 
y no –únicamente– como el derecho de algunas minorías, 
puede convertirse en un instrumento poderoso para 
orien tar a quienes tienen las responsabilidad de tomar 
decisiones institucionales y nacionales. La propuesta de 
convertir su conceptualización y medición en un objeto 
de los estudios del desarrollo humano sostenible, repre-
senta un desafío y una oportunidad”.
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PROGRESO, fELICIDAD Y OTROS ANáLISIS

Progreso: 1. Acción o resultado de un progreso, pro-
gresión, avance; 2. Movimiento hacia adelante, avanzar; 
3. Expan dirse, extender, expansión; 4. Cambiar el estado 
de al go cuyo movimiento es progresivo a un estándar más 
alto, crecimiento; 5. Cambio considerado conveniente o 
favorable, avance, mejora, desarrollo; 6. Inclusión en la 
rutina diaria de las personas, en nuevos descubrimientos 
en áreas como la tecnología, el cuidado de la salud, la 
cons trucción, los medios de transporte, etc.; 7. Proceso 
de crecimiento de una ciudad, región, país, a causa de 
la industrialización y nuevos negocios, medios de trans-
porte urbanos, carreteras, medios de comunicación, etc., 
desarro llo; 8. Evolución de la humanidad, de la civili-
zación, modernización; 9. Aumento en la cantidad o en la 
intensidad de algo malo que empeora. 

Bienestar: 1. Estado de completa satisfacción del cuerpo 
y/o el espíritu; 2. Sensación de seguridad, comodidad, 
tranquilidad; 3. Condición material capaz de ofrecer una 
vida placentera; prosperidad.

Felicidad: 1. Cualidad o estado de alegría, estado de 
conciencia en completa satisfacción, alegría, bienestar; 
2. Buena fortuna, suerte; 3. Consecuencia favorable de 
hacer algo bien, éxito. 4. Deseos de buena suerte, felicita-
ciones; 5. Buenaventura y salvación eternas.1

En el centro de la bandera brasileña puede leerse “Orden 
y Progreso”. Tales palabras reflejan la influencia que la 
filosofía positivista tuvo en los militares que proclamaron 
la República en 1889. El positivismo fue una filosofía 

que, en su momento, convenía a los objetivos de los 
republicanos en Brasil. Estableció los cimientos para 
un modelo evolucionista de la humanidad en el que las 
sociedades estarían basadas en un estado teológico, 
pasarían luego por un estado metafísico hasta alcanzar 
finalmente el estado positivo o científico. Este modelo 
resultaba perfecto para los intereses de la sociedad 
brasileña ayudándole a enfrentar el hecho de ser un país 
“subdesarrollado”. Mientras siguieran un modelo creado 
bajo leyes científicas, el país podría progresar.

El lema de Augusto Comte, padre del Positivismo, era “El 
amor como principio, el orden como base y el progreso 
como fin”. En 1993, cuando Brasil comenzó a progresar 
a pasos agigantados a través de la urbanización y la in-
dustrialización, Noel Rosa, el más afamado compositor de 
samba brasileño, escribió la canción Positivismo de la que 
a continuación se extrae una parte de la letra:

El amor como principio, el orden como la base

El progreso es lo que debe lograrse como un fin

Menospreciaste la Ley de Augusto Comte

Y te fuiste a ser feliz lejos de mí.

Al hacer una parodia con el principio básico del positi-
vismo, Noel estaba despertando conciencias usando el 
sentido del humor; las razones del corazón no obedecen 
la rigurosa filosofía de Augusto Comte.

A principios de la década de los setenta del siglo 20, 
escribí un artículo llamado “Progreso, felicidad y otros 
análisis” En dicho escrito hablé del uso frecuente de los 
términos “progreso” y “felicidad” cuestionando la idea de 
que el primero lleva al segundo:

Ruben Oliven
Progreso, felicidad y otros análisis

1 Diccionario Houaiss de la Lengua Portuguesa.
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Parece no existir tal correlación positiva entre el progreso 

económico de la tecnología y la felicidad. No hay nada que 

demuestre que las sociedades que progresan tecnológica-

mente pueden hacer más felices a sus habitantes. Siempre 

que la felicidad sea una preocupación, puedo comprender 

la definición de Camus cuando dice: “¿Qué es la felicidad 

sino un simple acuerdo entre un ser y su propia existen-

cia?” Esta definición me parece sumamente objetiva y no 

juzga ningún tipo de valor (Oliven, 1974: 32).

 
Lo anterior trae a colación las preguntas: “¿Qué es lo que 
consideramos como progreso en el siglo 21?”, “¿Cuáles 
indicadores, ya existentes o por establecer, resultan 
relevantes para cuantificar el progreso de las sociedades 
y el bienestar de sus habitantes?” y “¿Cuáles son las 
áreas de oportunidad para incorporar dichos indicadores 
a la política pública?” Sabemos que en la actualidad 
existen muchos modelos de desarrollo y que muchos 
de ellos fueron creados e impuestos por la élite, en su 
mayoría con buenas intenciones, pero pueden resultar un 
desastre para las poblaciones a las que vayan dirigidos. 
Por lo tanto, analizar el efecto que el progreso tiene en la 
población es un tema de suma importancia.

El progreso es un concepto occidental y relativamente 
nuevo. Las sociedades tradicionales o anteriores a la 
modernización no tienen este concepto que resulta 
siempre tan necesario para mejorar el estado de las 
cosas. Incluso en las culturas occidentales, el concepto de 
evolución en el que las sociedades mejoran de manera 
gradual es nuevo y se consolida con la creación de los 
tiempos modernos. El conocimiento del progreso evoca 
la imagen del mito de Sísifo: Cada vez que alcanzamos 
cierto nivel anhelado, éste deja de ser una meta y resulta 
necesario establecer objetivos nuevos y que impliquen 
mayores retos. En su análisis del dominio británico en la 
India, Marx criticó severamente el proceso de despojo al 
que los ingleses sometieron a dicho país. Sin embargo, 
después de analizar las ideas prevalecientes en su época, 
concluyó que el redentor de la colonización inglesa fue el 
hecho de que rescató a la India de su “milenario letargo”. 
Lo que se esconde tras tal conclusión es el concepto de 
que nada había sucedido en ese territorio antes de la 
llegada de los ingleses. No obstante, conocemos de sobra 
la carga que el “progreso” implica para las poblaciones 
que no resultaron bendecidas con su divina presencia. 
¿Qué ganó en realidad la India después de despertar de 
su llamado letargo?

Tras la noción del progreso, tenemos teorías llama-
das de dicotomía o de contraste. Por lo general, aprue-
ban las relaciones de confrontación con las sociedades 
oponiéndose a sus características de forma dicotómica 
o contrastante: Tradicional/racional; antiguo/moderno, 
co munidad/sociedad, rural/urbano, religioso/secular, so-
lidaridad mecánica y solidaridad orgánica, etcétera. Este 
tipo de teorías tratan de explicar los cambios sociales 
basándose en una evolución lineal continua en la que las 
sociedades van, de manera gradual, de un polo a otro. Sin 
embargo, la realidad resulta más compleja en la misma 
sociedad en la que los valores tradicionales y modernos 
coexisten con los seculares y los sacros, entre otros. Lo 
que resulta relevante es la combinación exacta de los as-
pectos que parecen antagónicos, pero que interactúan de 
manera articulada en la vida real.

La felicidad es también un concepto cultural creado en 
Occidente. Aristóteles vio en la “eudaimonía”, o felicidad, 
el objetivo de las acciones del ser humano. Jeremy Ben-
tham, filósofo británico de los siglos 18 y 19 y defensor del 
utilitarismo, creía que la felicidad era el valor máximo de 
todos por lo que el objetivo principal de todas las políticas 
públicas debería ser dar bienestar a sus poblaciones. De 
acuerdo con Bentham, la felicidad de la mayoría definía lo 
que estaba bien o mal. La Declaración de Independencia 
de los Estados Unidos comienza diciendo que entre to-
dos los derechos inalienables se encuentra el de buscar 
la felicidad.

En 1930 Sigmund Freud publicó su último libro El malestar 
de la cultura. Este libro lo terminó de escribir unas cuantas 
semanas antes de la caída de la Bolsa en octubre de 1929, 
hecho que hizo historia debido a que afectó la vida de 
millones de personas no sólo en Estados Unidos sino en 
el resto del mundo. Cuando Freud escribió dicho libro, el 
nazismo estaba tomando fuerza en Alemania, factor que, 
probablemente, influyó en el tono tan negativo que re-
fleja en la obra. El padre del psicoanálisis escribió acerca 
del significado de la vida humana, analizó su propósito 
y planteó que los seres humanos buscan la felicidad. En 
sus propias palabras: “Aspiran a la felicidad, quieren al-
canzarla y nunca dejar de ser felices” (Freud, 1989: 19). 
Pero la búsqueda de la felicidad resulta difícil porque está 
limitada por una serie de obstáculos: “Por lo tanto, nues-
tra propia constitución limita nuestra capacidad de ser 
felices”. Por otro lado, tampoco resulta más sencillo vivir 
en desgracia. El sufrimiento nos amenaza y surge de tres 
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fuentes distintas: de nuestros cuerpos condenados a de-
teriorarse y destruirse, ni siquiera hay forma de predecir 
las señales de peligro que resultarán en dolor y angustia; 
del mundo exterior, capaz de atacarnos con fuerzas des-
tructoras que pueden ser omnipotentes e implacables y, 
finalmente, de la relación con otros seres humanos. El 
sufrimiento que surge de esta última fuente es probable 
que sea el más doloroso de todos y solemos verlo como 
una especie de característica añadida más o menos nor-
mal para nosotros. Puede ser tan inevitable como el sufri-
miento que surge de fuentes distintas” (Freud, 1989: 20)

La realidad ha cambiado mucho en los últimos ochenta 
años. Pocas semanas antes de la muerte de Freud dio 
comienzo la Segunda Guerra Mundial que terminó con 
la bomba atómica y el inicio de la Guerra Fría. En este 
periodo hubo un gran incremento en la población así 
como un rápido crecimiento de la urbanización, hechos 
a los que siguió un importante desarrollo en la ciencia y 
la creación de nuevas tecnologías, mismas que debían 
estar al servicio del progreso y el bienestar de la gente. 
Sin embargo, las cosas no funcionaron de esa forma. 
Por lo general, las nuevas tecnologías se utilizan con 
fines bélicos y los beneficios del crecimiento científico y 
tecnológico no se distribuyen de manera equitativa entre 
y dentro de los países.

Una de las promesas de los tiempos modernos era que 
con el uso cada vez más frecuente de la tecnología 
dispondríamos de más tiempo y de más dinero. Por 
desgracia, sucedió exactamente lo contrario. De acuerdo 
con Cross, “el tiempo y el dinero son los elementos más 
escasos en la vida moderna” (Cross, 1993: 1). Manifestó 
que en el periodo entre las dos grandes guerras mundiales, 
individuos de diferentes clases sociales en Estados 
Unidos y Europa Occidental creían que la productividad 
industrial haría realidad un sueño histórico: satisfacer 
las necesidades físicas de los seres humanos, con lo 
cual habría más tiempo libre y mayores oportunidades 
para descansar. Pero, a mediados del siglo 20, resultó 
claro que esas ideas iniciales sobre el tiempo no podrían 
alcanzarse. Tal falla está directamente relacionada 
con la introducción de una sociedad consumista. Esta 
sociedad ha terminado con la creencia de que la gente 
tiene necesidades limitadas y que, por el contrario, tiene 
cada vez mayor demanda cuya consecuencia es que 
los consumidores tienen que trabajar mucho más para 
satisfacer sus propias necesidades.

De igual forma, me gustaría mencionar que, además de 
las ventajas obvias traídas por la tecnología de la comuni-
cación moderna, sus altos costos tienen como resultado 
menos tiempo libre y la pérdida de la autonomía indi-
vidual. Empecemos mencionando la cuestión financiera. 
La computadora y los gadgets tecnológicos requieren 
una importante inversión individual que antes no era 
necesaria. Anteriormente, las personas de clase media 
necesitaban objetos como muebles, estufa, refrigerador, 
radio, televisión y teléfono. En la actualidad, además de 
los utensilios mencionados, también nos resultan necesa-
rios, hornos de microondas, lavadora y secadora de ropa, 
lavavajillas, sistemas de televisión por cable o satelitales, 
teléfonos celulares además de otros gadgets informáticos 
y tecnológicos. Estos últimos son muy caros y se vuelven 
obsoletos con sorprendente rapidez, además de que de 
manera constante requieren del uso de nuevo software. 
Mientras un carro puede durar diez años si recibe el man-
tenimiento adecuado, no podemos esperar lo mismo de 
una computadora que se vuelve obsoleta al cabo de un 
par de años y que no cuenta con el software más reciente. 
Todos estos equipos implican el hecho de que debemos 
analizar cuidadosamente antes de “tomar la decisión co-
rrecta” de comprarlos, requieren también constantes ac-
tualizaciones y conocimientos para utilizar el software. Si 
calculamos que la vida útil de una computadora de 1,000 
dólares es de cinco años, resulta que pagamos aproxima-
damente 17 dólares al mes sólo por la máquina. Además 
hay que sumar el costo de la suscripción al proveedor de 
Internet y el acceso a software de banda ancha, es decir, 
casi 30 dólares al mes. Si añadimos lo anterior a la compra 
del software más otro tipo de equipos, veremos que el 
costo del artículo computadora/tecnología en el presu-
puesto doméstico será cada vez más alto.

Podemos decir algo similar acerca del tiempo. ¿Cuánto 
tiempo en promedio pasa una persona leyendo correos 
electrónicos? ¿Cuántas horas se pasan navegando en la 
red? ¿Cuál es, en promedio, la cantidad de información 
que usamos cuando vemos millones de entradas en un 
tema específico en Google? ¿Cuánto tiempo le dedicamos 
a tan enorme cantidad de información? ¿Qué se puede 
hacer con tal exceso de información?

Cuando hablamos de los beneficios reales del progreso 
tecnológico podemos hablar también del impacto nega-
tivo que tienen en el ambiente el hiperconsumismo y el 
hecho de que los artefactos tecnológicos se vuelvan ob-

PROGRESO, fELICIDAD Y OTROS ANáLISIS



LA MEDICIÓN DEL PROGRESO Y DEL BIENESTAR . PROPUESTAS DESDE AMÉRICA LATINA

23
4

soletos de manera tan deliberada, cuestiones practica-
das en los países más ricos. Por lo tanto, resulta normal 
cuestionarse si en realidad necesitamos cambiar el carro 
cada año, comprar estéreos nuevos, etcétera. La cuestión 
es que, desde una perspectiva diferente, un amplio seg-
mento de los sectores más pobres de la población en dife-
rentes países realmente quiere ascender en la escala del 
consumismo. Quieren comprarse su primer refrigerador, 
lavadora, televisión, carro o computadora. Desde la mis-
ma perspectiva, ascender en la escala del consumismo 
significa conquistar una de las dimensiones del ciudadano 
moderno. Sin embargo, el consumismo en sí no significa 
felicidad. Es muy común ver que las poblaciones con un 
alto nivel de consumismo reportan ser menos felices que 
aquellas que inician su vida consumista. Una vez más, es 
difícil generalizar sobre el significado de las consecuen-
cias del progreso y si en realidad genera alguna felicidad.

Como podemos ver, los conceptos de progreso y felicidad 
son complejos y, sin duda, difíciles de manejar. Ésa es la 
razón por la que quizás resultaría más coherente hablar 
de bienestar en vez de progreso o felicidad. La razón es 
simple: mientras que el progreso y la felicidad son con-
ceptos sumamente etnocéntricos y difíciles de manejar, 
resulta más sencillo determinar qué es lo que entende-
mos por bienestar y crear indicadores para cuantificarlo. 
Sin duda, el concepto de bienestar se encuentra perfecta-
mente establecido, pero hay ciertos elementos que son 
mucho más consensuales. Se trata de establecer crite-
rios, constantemente reformulados por cada sociedad 
y por un grupo de agencias que las representan a nivel 
mundial, con el objetivo de definir parámetros percibidos 
como buenos por un grupo de sociedades. La concepción 
y cuantificación del bienestar podría entonces utilizarse 
en políticas públicas para beneficiar a las poblaciones sin 
imponerles modelos que les resulten ajenos.

A pesar de la dificultad que representa hacer un consenso 
sobre cómo cuantificar el bienestar, vivimos en un mundo 
cada vez más globalizado en el que la comparación entre 
diferentes sociedades es siempre posible y, para com-
parar, necesitamos indicadores. Y entonces formulamos 
la pregunta: ¿cómo crear indicadores que puedan apli-
carse en diferentes sociedades? ¿Cómo tener la certeza 
de que esos indicadores no son etnocéntricos?

Resulta obvio que existen ciertas situaciones que de-
searíamos minimizar tanto como fuera posible, tales 

como homicidios, suicidios, alcoholismo, drogadicción, 
abuso sexual a mujeres y niños, contaminación, desigual-
dad económica, pobreza, analfabetismo, desempleo, vio-
lación a los derechos humanos, etcétera, pero varios de 
estos indicadores son problemáticos. Sabemos, por ejem-
plo, que la pobreza es un concepto relativo. En un país lo 
que la gente podría considerar un ingreso debajo del ni-
vel de pobreza puede ser considerado como alto en otro. 
En lo que se refiere al concepto de derechos humanos, 
países como China insisten en que tal concepto no es más 
que una creación occidental. Por otro lado, en Estados 
Unidos la población se percibe como paladín de los dere-
chos humanos y aun así tiene una de las tasas más altas 
de encarcelamiento y pena de muerte (Oliven, 2010).

Cuando hablamos de bienestar es importante mencionar 
el nivel de satisfacción de los habitantes de cierta parte del 
mundo. El concepto de satisfacción es relativo. Es relativo 
en cuanto al tipo de situación por la que atravesaba la 
generación anterior a nuestra edad, en especial en lo que 
se refiere a la situación del país; es relativo en cuanto 
a la gente de nuestra generación a la que somos más 
allegados (hermanos, primos, amigos, colegas, vecinos, 
etcétera); depende de cuál era nuestra situación previa 
(éste es el caso de los inmigrantes que, por lo general, se 
comparan con los habitantes de su nuevo país o región). 
En ese sentido, las carencias también son relativas. Los 
inmigrantes que trabajan turnos extenuantes y tiene un 
ingreso bajo en comparación con los habitantes nativos 
no se comparan con ellos, sino con la gente que dejaron 
en su país de origen y confían en que sus hijos tengan un 
mejor futuro. Lo que importa aquí no es sólo la situación 
objetiva en la que se encuentran, sino la forma en la que 
viven el presente.

A pesar de los riesgos inherentes a cualquier cuantificación, 
en especial de aquellos con conceptos tan complejos 
como el progreso de las sociedades y el bienestar de su 
población, la cuantificación es un riesgo que vale la pena 
tomar. Con fines metodológicos, podríamos agrupar los 
indicadores en las siguientes categorías:

1. Indicadores económicos: a) Producto Interno Bruto, b) 
inflación, c) tasa de desempleo, d) ingreso per cápita

2. Indicadores sociales y económicos: a) distribución 
de ingresos, b) distribución de la riqueza, c) acceso a 
bienes básicos de consumo, d) acceso a vivienda, e) 
condiciones de trabajo; 
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3. Indicadores sociales: sistema sanitario, calidad del 
aire, vivienda, etc.;

4. Indicadores de salud: a) expectativa de vida, b) mor-
talidad infantil, c) acceso a servicios de salud, d) cui-
dado de los ancianos/programa para adultos mayo-
res, e) aprovechamiento del tiempo libre; 

5. Indicadores educativos: a) tasa de analfabetismo, b) 
nivel promedio de educación de la población, d) ac-
ceso a educación superior;

6. Indicadores de salud mental: a) tasa de suicidios, b) 
tasa de alcoholismo, c) drogadicción, etc.;

7. Indicadores de derechos humanos: a) tasa de violencia, 
b) abuso y violación de los derechos humanos,

8. Indicadores de la ciudadanía: a) acceso al poder judi-
cial, b) tasa de corrupción, c) libertad de expresión, 
etc.

9. Reconocimiento, respeto y apoyo a las minorías históri-
camente excluidas: a) políticas de integración social; 

10.  Satisfacción laboral;

11.  Expectativas futuras: comparación entre el pasado y 
la visión del futuro.

Con el fin de que éstos u otros indicadores resulten rele-
vantes de manera científica y metodológica, es necesario 
estudiarlos por regiones. Si hiciéramos una comparación 
mundial entre ellos quizás podríamos meternos en graves 
problemas. También resulta necesario aplicar dichos in-
dicadores en las mismas poblaciones en las que se haga 
la investigación, lo cual nos permitiría contar con herra-
mientas e índices resultantes de la realidad y del contexto 
en el que se les aplicará posteriormente.

Finalmente, es necesario asumir que el progreso, la felici-
dad y el bienestar son conceptos relativos. Son relativos 
en cuanto al tiempo, contexto, realidad, valores, etcétera 
y, bajo tales circunstancias, están en constante cambio. 
Por lo tanto, la creación e implementación de los indica-
dores requiere de debate y actualización constantes.
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EL BIENESTAR SUBjETIvO O fELICIDAD COMO META SUPREMA DEL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES

La idea de progreso

El Diccionario de la Real Academia Española (DRAE) de-
fine el vocablo ‘progreso’ como “la acción de ir hacia 
adelante / 2. Avance, adelanto, perfeccionamiento”. Un 
análisis de esta definición indica que se trata de una ac-
ción o proceso que tiende a producir, con intervención 
del individuo, un cambio satisfactorio hacia adelante que 
conlleva mejoramiento de la persona. A esta actividad 
tradicionalmente se le denominó “voluntad” o, también, 
“acción voluntaria”, debido a que es prevista y premedi-
tada por una persona, con la finalidad de conseguir un fin 
o meta que ella misma se propone. Actualmente, en vez 
de voluntad, se prefiere utilizar el término “motivación in-
trínseca”, que tiene las características señaladas. Se dife-
rencia del constructo “motivación extrínseca” porque, en 
ésta, la persona es motivada desde afuera para que rea-
lice una actividad pensada por un agente motivador. En 
sentido genérico, la motivación es la operación de crear 
“motivos”, adquiriendo la persona motivada energía para 
ejecutar una acción orientada hacia una meta o satisfacer 
una necesidad. La maestra motiva a los niños para que 
aprendan, ofreciéndoles una recompensa. Lo propio hace 
el político en las campañas presidenciales: crea motivos 
en los ciudadanos, mediante ofrecimientos, para que vo-
ten por él. En uno u otro tipo de motivación la persona 
motivada se orienta hacia objetivos o metas con la finali-
dad de obtenerlos. Las teorías actuales han avanzado en 

la explicación de la motivación intrínseca y extrínseca a 
efecto de que los individuos logren sus metas y disfruten 
en obtenerlas (véase Herrera & Matos (2009); Gargure-
vich, Leyten, & Corveleyn (2009)).

Motivación para el progreso 

El análisis del vocablo ‘progreso’ nos lleva a inferir que 
para que haya progreso, sea individual, sea colectivo, 
será necesario que el individuo o los líderes de institu-
ciones que propician el cambio estén altamente motiva-
dos para desarrollar acciones a menudo de largo plazo, 
que se propongan objetivos definidos por alcanzar, metas 
realizables y que se prevea la posibilidad de que hayan 
obstáculos en el camino. Hay algunos factores que suelen 
citarse en la realización de este proceso: compromiso 
con el logro de una meta, confianza en sí mismo y en el 
éxito final, proponerse metas importantes y atractivas. El 
afán de logro es complementado por la persistencia y la 
perseverancia, incluso ante la adversidad. Es importante 
señalar que la revalorización de los objetivos y lo valioso 
de obtener resultados exitosos aumenta la tenacidad y la 
confianza de la persona en su propio potencial humano. 
En el marco de la Psicología Positiva Carver & Scheier 
(2007) indican que las personas deben confiar en la posi-
bilidad de vencer a la adversidad.

Reynaldo Alarcón
El bienestar subjetivo o felicidad como meta suprema

del progreso de las sociedades

“Ahora bien: nuestra tarea consiste en fundar un Estado 

en el que la felicidad no sea patrimonio de un pequeño 

número de ciudadanos, sino común a toda la sociedad”. 

Platón, La República o el Estado
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No obstante la energía puesta para cumplir un propósito, 
algunas metas resultan inalcanzables; esto lleva a la per-
sona a poner en duda sus propias capacidades y hasta 
optar por el abandono. En la sociedad actual el hecho de 
abandonar un propósito tiene mala fama, nadie desea ser 
“un perdedor”. Por otro lado, es probable que alguna vez 
hayamos renunciado a persistir en lo que nos propusimos 
obtener, después de una evaluación sincera del problema 
y de nuestros propios recursos humanos. El abandono no 
puede considerarse siempre un fracaso; a menudo el fra-
caso resulta ser un buen aprendizaje, puesto que se apren-
de de la adversidad a manejar situaciones muy duras. El 
no poder alcanzar una meta, a la cual le hemos asignado 
altas valencias, siempre es doloroso, puede producir una 
frustración de tan alta magnitud como las valencias atribui-
das. Puesto que sin la obtención de las metas propuestas 
no habrá progreso, sino fracaso y frustración, el problema 
prioritario será evitar el fracaso, que por su magnitud pue-
de generar conductas traumáticas. Algunos expertos ob-
servan que siempre hay metas alternativas que ofrezcan 
satisfacción personal (Shower & Ryff, 1996; Affleck, & Te-
nenen, 1996; Carver & Scheier (2007)). A ellas habrá que 
recurrir en bien de la salud mental del proponente, como 
de posibles reacciones negativas de los ciudadanos.

Para poner en marcha las acciones hacia el progreso 
parece obvio señalar que las personas individuales y 
los líderes de una colectividad o de un país deben estar 
altamente motivados y comprometidos con el progreso 
del país y de sus ciudadanos, y asimismo proponer 
metas realizables hacia donde apunten sus esfuerzos. 
Según esto, hay que distinguir un progreso personal que 
compete a un indivi duo, con intereses y aspiraciones 
propias, con percepciones ideales de su vida que 
contribuyan a sus expectativas de realización como ser 
en el mundo. En el otro lado, está el progreso colectivo, 
relacionado con la comunidad de individuos, que son las 
mismas personas individuales que reunidas conforman 
un colectivo con ideales sociales y políticos, a menudo 
distintos, pero con fuertes lazos afectivos de pertenencia 
a una nación, con la misma lengua, historia y tradiciones, 
con los mismos héroes nacionales, con un mismo 
him no patrio, arraigados a un suelo y con una socio-
cultura común que les provee creencias, costumbres, 
valores y etnociencia ancestral (Díaz-Guerrero, 1972; 
Díaz-Guerrero & Pacheco,1994). Todo este inmenso 
colectivo multicultural, a menudo con diferentes etnias 
y lenguas propias, conforman muchos de los países 
latinoamericanos. El Estado es el que establece las metas 
del progreso, pero, ¿cómo establecerlas con ciudadanos 

que acusan diversidad cultural y zonas o regiones con 
diversos ritmos de desarrollo? Por esto, algunos países 
emergentes priorizan sus necesidades y proponen 
reducir el analfa be tismo, mejorar la educación pública, 
bajar los índices de pobreza, mejorar la vivienda. La 
diversidad cultural y  de desarrollo aparece como escollo 
para formular políticas unívocas de progreso para 
América Latina, vista como un Pueblo Continente, como 
la percibió Antenor Orrego, un pensador peruano de los 
años 30. Somos un Pueblo Continente con disonancias y 
convergencias, con constancias y diferencias. Busquemos 
las necesidades que tenemos en común y desde esta 
base establezcamos las metas del progreso para nuestras 
sociedades.

Satisfacción de las necesidades humanas como metas 
del progreso

La literatura psicológica sobre el tema de las necesi-
dades humanas es amplia y variada y, a la vez, contra-
puesta en sus bases teóricas. Aquí vamos a utilizar la 
teoría de la jerarquización de las necesidades propuesta 
por Maslow (1954, 1968), uno de los fundadores de la 
Psicología Humanística. Su teoría de las necesidades hu-
manas mantiene vigencia, no obstante los años transcu-
rridos. Identificó cinco necesidades humanas que apa-
recen jerar quizadas en la pirámide de la Figura 1. Las 
cuatro primeras necesidades, empezando de la base de 
la pirámide, son comunes a todos los seres humanos; las 
denominó “necesidades básicas”, “necesidades de defi-
ciencia o de supervivencia física. Todos los seres huma-
nos deben satisfacer sus necesidades de alimentación, 
sed, vivienda, vestido, sexualidad, sueño y oxígeno. To-
dos necesitan disfrutar de seguridad, necesitan amar y 
ser amados y sentir que pertenecen a una familia o a un 
grupo; todos necesitan ser estimados y reconocidos. En el 
vértice de la pirámide se encuentra la necesidad de auto
rrealización, es la más elevada que, a diferencia de las 
cuatro necesidades comunes, depende de cada persona. 
Supone el anhelo personal de autorrealizarse, utilizando 
sus potencialidades que yacen en estado virtual y que ac-
tivadas impulsan al individuo hacia metas superiores que 
representan el anhelo íntimo de la persona. No se podrá 
entender la vida humana si no se tienen en cuenta las 
más altas ambiciones. 

La autorrealización se refiere a necesidades de crecimien-
to y desarrollo de la persona concebida con una totalidad 
o unidad integral, solidaria, con tendencia a la singulari-
dad; la autorrealización significa perfección o búsqueda 
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de la plenitud; cumplimiento o satisfacción de terminar 
algo y de alcanzar un fin; justicia, que es honradez, equi-
librio y legitimidad; la vida, entendida como proceso en 
desarrollo, es espontaneidad, autorregulación y plena 
capacidad de funcionamiento; la bondad, que significa 
rectitud y benevolencia; y, con todas ellas, la belleza, la 
singularidad, la verdad y la modestia. La autorrealización 
sólo puede aspirarse y tiene valor cuando las necesidades 
anteriores en la jerarquización estén satisfechas. Como 
puede verse, la autorrealización es un proceso complejo, 
de múltiples características.

Más adelante, en el curso de sus trabajos, Maslow pro-
puso la experiencia cumbre, distinta de la autorrealización; 
mientras ésta se da en experiencias racionalmente com-
prensibles y la persona está interesada en desplegar sus 
posibilidades, la experiencia cumbre no es accesible a la 
razón, comprende actividades como la percepción místi-
ca y espiritual, el éxtasis y la meditación. La experiencia 
cumbre no es un estado habitual de la conciencia, es la 
expresión de una realidad del ser humano que normal-
mente permanece oculta de la realidad total.
 

Diversos autores aceptan la autorrealización como meta 
del ser humano, aunque le asignan características no 
siempre uniformes. Según Bühler, la autorrealización 
supone la realización de las mejores potencialidades del 
individuo y expresa la mayor intimidad de su Yo, significa 
expansión creativa. Sin embargo, para Bühler, más allá de 
la autorrealización, el individuo anhela la plenitud. Gold-
stein opina que el motivo principal de la vida humana es la 
autorrealización. El ser humano está permanente y cons-
tantemente orientado a las posibilidades que residen en 
su interior; mediante este motivo principal se determina 
tanto la dirección del desarrollo, como también se pone 
de manifiesto que la autorrealización es un proceso uni-
tario y total. Para Rogers la tendencia a la autorrealización 
es una dirección hacia metas como salud, satisfacción de 
las necesidades, desarrollo corporal y espiritual (Véase 
Quitmann, 1989; Auer, 1993,1997). 

Las propuestas de la psicología humanista son atractivas y 
valiosas para el desarrollo humano concebido como tota-
lidad; sin embargo, algunas de sus construcciones teóri-
cas, en particular las vinculadas con la experiencia cumbre, 

fIGURA 1. PIRáMIDE DE LAS NECESIDADES HUMANAS, SEGÚN MASLOW
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se inspiran en enfoques filosóficos de raíz feno menológica 
y existencialista, o en fuentes religiosas como el judaísmo, 
taoísmo y el budismo zen, difíciles de reducir a definiciones 
operacionales con fines de medición y cuan tificación. Es 
pertinente recordar que la psicología humanista rechaza 
el método científico, la experimentación, la investigación 
correlacional y el tratamiento estadístico para el análisis 
de datos obtenidos mediante observaciones empíricas. 
Recurre al método fenomenológico para captar la esencia 
de los fenómenos psíquicos, y a una variedad de técnicas 
psicoterapéuticas para el tratamiento de pacientes.

De las necesidades arriba mencionadas las que más nos 
interesan son las denominadas necesidades básicas, pues-
to que son comunes a todos los individuos, sin dejar de 
impulsar las necesidades de autorrealización o de creci-
miento. Un primer trabajo será evaluar hasta qué punto 
se han satisfecho las necesidades básicas, mencionadas 
por Maslow. Esta lista podría ser discutida y completada 
con necesidades no citadas, tales como necesidades de 
recreación, descanso, socialización, tiempo libre, juego 
y otras, para avanzar progresivamente hacia la autorrea-
lización individual. 

Efectos sobre el comportamiento de la insatisfacción de 
las necesidades básicas

Numerosas investigaciones psicológicas se han realizado 
con fines de determinar los efectos de la insatisfacción 
de las necesidades básicas, debido a la pobreza, sobre el 
comportamiento humano. Los problemas más investiga-
dos han sido determinar los efectos de la desnutrición 
sobre la cognición, el aprendizaje escolar y el desarrollo 
físico y el cerebro en niños desnutridos. El término ‘po-
breza’ denota, básicamente, carencia de bienes materia-
les considerados necesarios para el sustento de la vida. 
Esta situación es generada por ingresos económicos muy 
bajos, que determinan que ciertas necesidades primarias, 
como alimentación, vestido, vivienda, salud y educación, 
no sean cubiertas adecuadamente. Por esto, la pobreza 
está asociada a la desnutrición, bajos niveles educativos 
de la familia, vivienda precaria y hacinamiento, vestido 
deplorable, desocupación y actividades ocupacionales 
trashumantes como medios para adquirir algún dinero 
para el sustento diario. Estos hechos se reflejan en una 
baja calidad de vida y comportamientos típicos desarro-
llados entre las personas que viven en esta situación. 
Solamente vamos a exponer algunos hallazgos.

Los efectos de la pobreza sobre el comportamiento hu-
mano son bien conocidos por los psicólogos, particular-
mente en el área cognitiva. Al ingresar el niño pobre a 
la escuela sus habilidades intelectuales acusan severo 
retraso en su desarrollo, muestran dificultades para 
comprender, atender y concentrarse, su vocabulario es 
estrecho, su información es limitada, presentan incapa-
cidad para definir conceptos verbales, su razonamiento 
numérico es limitado y, en general, sus cocientes de in-
teligencia son significativamente más bajos comparados 
con los niños de estatus social medio y alto. Algo similar 
ocurre con el rendimiento escolar entre niños de escuelas 
públicas, a las que concurren los niños de clases popula-
res, y las escuelas privadas a las que asisten escolares de 
clases media y alta. Hay numerosas evidencias empíricas 
que los desniveles socioeconómicos jerarquizan el ren-
dimiento cognitivo, motor y escolar de los niños, en una 
gradiente en que las puntuaciones más altas correspon-
den a los sectores pudientes y las puntuaciones más bajas 
a los niños de los grupos pobres.

Los bajos y altos rendimientos de ejecución intelectual 
han sido explicados por una constelación de factores: 
condiciones de pobreza extrema, desnutrición con severa 
deficiencia calórico-proteínica, el ambiente social en que 
vive el niño pobre no le provee los estímulos necesarios 
que incentiven el desarrollo de sus funciones cognitivas. 
Baja escolaridad maternal y desorganización familiar; el 
bajo dominio del castellano del grupo familiar (en grupos 
de migrantes quechua hablante) determina en gran me-
dida la estrechez del vocabulario y el desarrollo lingüísti-
co del niño. La curiosidad del pequeño, sus constantes 
preguntas por las cosas y fenómenos que observa, no 
tienen por lo general respuestas adecuadas. No sólo las 
funciones cognitivas son afectadas por la pobreza, sus 
efectos también comprenden retardo significativo en la 
talla, peso y desarrollo neurológico (Pollitt, 1974; Alarcón, 
1988; Majluf,1993). 

La investigación de la malnutrición energético-proteica, la 
deficiencia de hierro y de yodo en el retardo de las funcio-
nes cognitivas, el desarrollo físico y el rendimiento esco-
lar han sido estudiados intensivamente por Pollitt (1980, 
1984, 1988, 2002). Una evaluación crítica de las investiga-
ciones sobre los efectos de la desnutrición sobre el des-
arrollo del cerebro y el comportamiento, realizadas curso 
de los años 1970-1980, fue presentada por J. Brozek & B. 
Schürch (1984). 
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Entre pobreza y felicidad o bienestar subjetivo

Estudios recientes, en la línea de la Psicología Positiva, se 
han interesado por conocer la relación entre felicidad y 
pobreza, postulándose la hipótesis que la pobreza afecta 
a la felicidad. Vamos a empezar este tema precisando el 
concepto ‘felicidad’, tal como es actualmente entendido 
en los medios psicológicos. Se le define como “bienestar 
subjetivo” (subjective well-being, SWB); en este sentido, 
la felicidad es la evaluación subjetiva que una persona 
hace de su propia vida como totalidad o de algunas de 
sus facetas, sean matrimonio, trabajo, familia, situación 
económica, relación con otras personas, rasgos de su 
personalidad, imagen corporal y, en general, el concepto 
de sí mismo. El bienestar subjetivo, según Diener (1984, 
2000), está integrado por componentes separables: satis-
facción con la vida (juicio global de la vida), satisfacción 
con importantes dominios (satisfacción con el trabajo, el 
matrimonio), afectos positivos (experiencias agradables 
que nos producen alegría, satisfacción) y afectos negati
vos (experiencias emocionales desagradables, no placen-
teras). La satisfacción es una respuesta emocional positi-
va, de moderada intensidad, al ser cubierta una necesidad 
o deseo importante para el individuo. Por otro lado, los 
afectos positivos conllevan cualidades agrada bles o pla-
centeras para una persona. En rigor, las cosas no son in-
trínsecamente agradables o desagradables; es la persona 
la que les atribuye esas cualidades. Es la persona quien 
atribuye subjetivamente valor o desvalor a las cosas, a los 
eventos y a otras personas. Esta valoración lleva elemen-
tos cognitivos y afectivos; aunque en la felicidad priman 
los elementos afectivos, no puede haber felicidad sin tono 
emocional placentero. Puede advertirse que Diener con-
ceptúa el bienestar subjetivo por las variables que covarían 
positivamente con aquel constructo.

Un análisis semántico del concepto “bienestar subjetivo” 
(Alarcón, 2006) hace ver que dicha frase no expresa la 
complejidad de la conducta feliz; ésta es más rica en con-
tenido que el término “bienestar subjetivo”. Resumimos 
brevemente nuestra argumentación. Según el Diccionario 
de la Lengua Española, 22º edición (Real Academia, 2001), 
el vocablo ‘bienestar’ significa: “1. conjunto de cosas ne-
cesarias para vivir. 2. Vida holgada o abastecida de cuanto 
conduce a pasarlo bien y con tranquilidad. 3. Estado de 
la persona en que se le hace sensible el buen funciona-
miento de su actividad somática o psíquica”. El Dicciona
rio Enciclopédico Santillana (Santillana, S.A, 2000) dice de 
‘bienestar’: 1 “Estado del que se encuentra a gusto, des-

cansado y con buena salud. 2. Buena posición económi-
ca. 3. Conjunto de bienes materiales, sociales, culturales, 
etcétera, que proporcionan una adecuada calidad de 
vida”. Las definiciones del vocablo ‘bienestar’, tal como lo 
hacen los diccionarios, señalan factores que contribuyen 
a la felicidad. En efecto, disfrutar de bienestar económico, 
bienestar social, bienestar físico, no significa siempre que 
una persona sea feliz. 

El Diccionario de la Lengua Española define el vocablo ‘fe-
licidad’ en los siguientes términos: 1, “Estado del ánimo 
que se complace en la posesión de un bien: 2. Satisfac-
ción, gusto, contento. Suerte. Feliz”. El Diccionario Enciclo
pédico Santillana es más enfático; ‘felicidad’ es: 1. “Estado 
de la persona para quien su vida es como ella desea. 2. 
Satisfacción que experimenta una persona cuando logra 
algo que le agrada. 3. Cosa o acción que produce esta sa-
tisfacción o contribuye a ese estado. Ausencia de acon-
tecimientos desagradables”. 

En suma, entre ‘bienestar’ y ‘felicidad’ existen claras 
diferencias semánticas; no obstante, la comunidad psi-
cológica utiliza ambos términos en forma intercambiable, 
aunque con mayor frecuencia se usa subjective well-being 
(SWB). A menudo, se considera “bienestar subjetivo” 
como “la ciencia de la felicidad”, aunque la publicación 
más importante sobre el tema se denomina Journal of 
Happiness Studies.

Conceptuamos la felicidad en los siguientes términos: es 
un estado afectivo de satisfacción plena que experimen-
ta subjetivamente el individuo en posesión de un bien 
anhe lado. Un análisis de esta definición permite distin-
guir las siguientes propiedades de la felicidad: a) es un 
sentimiento de satisfacción que vivencia una persona, y 
sólo ella en su vida interior; el componente subjetivo indi-
vidualiza la felicidad entre las personas; b) el hecho de ser 
un “estado” alude la temporalidad de la felicidad, puede 
ser duradera; pero, a la vez, es perecedera; c) la felicidad 
supone la posesión de un “bien”, se es feliz en tanto se 
posee el bien deseado, es la posesión del objeto anhe-
lado lo que hace la felicidad de una persona; d) el bien o 
bienes que generan la felicidad son de naturaleza variada 
(materiales, éticos, estéticos, psicológicos, religiosos, so-
ciales, etcétera). Se trata de cosas o bienes a las que las 
personas le asignan cualidades axiológicas o valencias 
positivas. Esto quiere decir que una “cosa” deviene en 
bien deseado por el valor que le atribuye una persona, de 
lo cual se infiere que la cosa deseada no necesariamente 

EL BIENESTAR SUBjETIvO O fELICIDAD COMO META SUPREMA DEL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES



LA MEDICIÓN DEL PROGRESO Y DEL BIENESTAR . PROPUESTAS DESDE AMÉRICA LATINA

24
2

posee un valor intrínseco y que un mismo bien no siem-
pre genera la felicidad de todos los individuos; y, e) no se 
descarta que en un tiempo histórico y en una sociocultura 
determinada las aspiraciones colectivas pueden coincidir 
en desear algún bien o bienes. Estimamos que esta defini-
ción recoge las características sustantivas de la felicidad 
(Alarcón, 2006: p. 3).

Pobreza y felicidad: evidencias empíricas

Numerosas investigaciones reportan que el ingreso eco-
nómico correlaciona positivamente con la felicidad o bien-
estar subjetivo: a mayor ingreso mayor felicidad (Schyns, 
1998; Cumming, 2000; Herdtham & Johannesson, 2001). 
Diener & Oishi (2000) revisaron la literatura sobre la 
rela ción entre ingreso económico y bienestar subjetivo; 
encuentran que la gente de naciones adineradas, en 
tér  mino medio, son más felices que las personas de nacio-
nes pobres; que la desigualdad del ingreso produce ine-
vitablemente efectos negativos; que la satisfacción de las 
necesidades aumenta la felicidad, y que obtener un buen 
ingreso como meta produce satisfacción. Argyle (2004) 
observa que las clases sociales tienen más efecto sobre 
la felicidad en los países altamente estratificados y donde 
existe mucha desigualdad en los salarios. Inglehart, citado 
por Myer (2000), afirma que en USA, Canadá y Europa, la 
correlación entre ingreso económico y felicidad personal 
es sorprendentemente débil e insignificante. Veenhoven 
(1996) observa que, como consecuencia de la mala distri-
bución de la riqueza, en los países pobres hay un reducido 
número de gente muy feliz y un alto número poco felices 
e infelices. En términos generales, los ciudadanos de los 
países desarrollados son más felices que los de las nacio-
nes en proceso de desarrollo. Los resultados mencionados 
sobre los efectos de los desniveles socioeconómicos sobre 
la felicidad, guardan relación con los hallados por nosotros 
en Lima. Encontramos que las puntuaciones medias de fe-
licidad diferían significativamente en una gradiente orde-
nada según nivel socioeconómico: alto, M=113.7; medio, 
M= 107.0; bajo, M= 98.15. La diferencia entre las medias 
de felicidad de los estratos socioeconómicos, determina-
da mediante ANOVA, fue altamente significativa (F=11.14; 
p<.001) (Alarcón, 2005).

La investigación acerca del impacto de la pobreza sobre la 
felicidad no ha llegado a conclusiones unívocas. Algunos 
investigadores hablan de nexos causales entre riqueza 
y felicidad, sosteniendo que la riqueza genera felicidad. 
Por otro lado, se aduce que el dinero no hace la felicidad, 
aunque sí la promueve. En efecto, estimamos que un 

cierto nivel de seguridad económica, que permita cubrir 
las necesidades humanas, favorece el bienestar personal 
y la tranquilidad psicológica. Es una condición necesaria 
para que haya felicidad.

Satisfacción personal y desniveles socioeconómicos 

Hemos encontrado que la desigualdad socioeconómica, 
expresada en niveles alto, medio, bajo y pobreza extrema, 
está asociada con niveles de satisfacción personal en 
variables de salud, familia, vida sentimental, situación 
económica, consigo mismo y vida social. Se trata de la 
evaluación personal que cada individuo hace de aspectos 
importantes de su vida. Los grados de satisfacción fueron 
expresados en una Escala de Likert de cinco puntos: muy 
satisfecho (5), satisfecho (4), ni satisfecho ni insatisfecho 
(3), insatisfecho (2) y muy insatisfecho (1). A continuación 
se comunican algunos resultados.

Salud. Existe asociación altamente significativa entre 
niveles socioeconómicos y grados de satisfacción con la 
salud individual (χ² = 60.25; p<.001). El 87% del estrato 
social alto declara sentirse satisfecho o muy satisfecho 
con su salud. La insatisfacción con la salud se asocia, con 
mayor frecuencia, con el estrato muy bajo: 57%, entre 
insatisfechos y muy insatisfechos.

Familia. Las pruebas de asociación (χ² = 37.46; p<.001; RV = 
35.22, p<.001) indican que entre niveles socioeconómicos 
y niveles de satisfacción con la familia existe un nexo 
altamente significativo. De todos los estratos sociales 
considerados, el sector de extrema pobreza presenta el 
porcentaje más bajo de satisfacción familiar; en tanto que 
85% del sector de nivel medio declara sentirse satisfecho 
o muy satisfecho. Este grupo muestra mayor cohesión 
familiar.

Economía. La situación económica es la variable que de-
termina el nivel social; los valores de las pruebas reflejan 
este nexo, aunque no tan fuerte como podría esperarse 
(χ² = 27.8; p<.01). Esta variable afecta más al sector de 
extrema pobreza: 51% afirma que está insatisfecho con 
su situación económica. Sin embargo, hay en este sector 
un grupo de 24% que manifiesta encontrarse satisfecho o 
muy satisfecho con su estado económico; corresponde a 
los denominados por Argyle los pobres felices. Se ha inter-
pretado este hecho como un estado de resignación ad-
quirida, generada por una larga experiencia de no poder 
alcanzar nada (Olson & Schöber, 1993). Sin embargo, 
hay también pobres resilientes que, no obstante encon-
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trarse en el fondo del abismo, no están satisfechos con su 
suerte, resisten, no se doblegan y logran salir vencedores 
de la miseria.

Autoestima. La pregunta ¿está usted satisfecho consigo 
mismo? conlleva un proceso de autoevaluación de cómo 
nos conceptuamos; es un problema de autoestima. Los 
datos estadísticos muestran asociación elevada entre es-
tatus socioeconómico y satisfacción consigo mismo (χ² = 
56.19, p<.001). Los datos porcentuales indican que 75.5% 
del estrato alto está satisfecho consigo mismo; en el polo 
opuesto, 47.8 % del sector muy bajo, se sienten satis-
fechos como son. Kenny (2004) observa que la gente feliz 
tiene mayor amor propio y sienten que dominan la vida. 
En efecto, entre felicidad y autoestima positiva existe una 
correlación positiva. 

Vida social. Los valores de χ² = 39.74; p<.001 indican 
que entre nivel socioeconómico y vida social existe un 
nexo altamente significativo. Los grupos alto y medio 
manifiestan satisfacción con su vida social, en tanto que el 
sector de pobreza extrema muestra mayores porcentajes 
de insatisfacción.

Hemos reseñado algunos de los efectos negativos de la 
pobreza sobre el comportamiento humano, a menudo no 
tomados en cuenta en los proyectos de desarrollo social 
y económico de los pueblos. Estimo que merecen ser 
relievados para un proyecto de desarrollo humano.

La medición de la felicidad o bienestar subjetivo 

En páginas anteriores hemos ofrecido una definición de 
la felicidad que recoge el pensamiento clásico y los resul-
tados de investigaciones empíricas actuales. Esta defini-
ción fue operacionalizada con la finalidad de construir un 
instrumento para medirla. El resultado fue la “Escala de 
Felicidad de Lima” (EFL), que apareció en la Revista Inter-
americana de Psicología (Alarcón, 2006). El mismo año, la 
EFL fue presentada en una conferencia que ofrecimos en 
el marco del Primer Encuentro Iberoamericano de Psi-
cología Positiva, realizado en la Universidad de Palermo, 
Buenos Aires (4 y 5 de agosto, 2006). 

La Escala de Felicidad de Lima está integrada por 27 ítems 
de tipo Likert, de cinco alternativas; fue administrada a 
709 estudiantes universitarios, varones y mujeres. Posee 
altos valores psicométricos. La Confiabilidad fue deter-
minada mediante correlaciones ítem-Escala, todos los 
valores r son altamente significativos (p< .001, para dos 

colas). La media de las correlaciones es igualmente ele-
vada (r = .511; p< 001). Estos valores se interpretan en 
el sentido de que los reactivos miden indicadores de un 
mismo constructo. Los coeficientes Alpha de Cronbach, 
para cada uno de los 27 ítems, son altamente significati-
vos, su rango varía de .909 a. 915. La Escala total presenta 
una elevada consistencia interna (α = .916, para ítems es-
tandarizados). La validez de constructo fue evaluada me-
diante Análisis Factorial. El análisis de Componentes Prin-
cipales identificó 4 componentes con valores Eigen que 
varían de 1.50 a 8.59; el primer componente explica 31% 
de la varianza, en tanto que los cuatro sumados explican 
49.79% de la varianza total. La Rotación Varimax, de la 
matriz de componentes, agrupó coherentemente los 27 
elementos en cuatro factores independientes, que a con-
tinuación describimos brevemente.

Factor 1. Sentido Positivo de la Vida. Ser feliz significa evi-
tar el sufrimiento mental y físico, estar libre de estados 
depresivos profundos, de sentimientos de fracaso y pesi-
mismo. La persona feliz posee sentimientos positivos ha-
cia sí mismo y hacia la vida. Es feliz con su pasado, vive 
feliz en el presente y su futuro lo mira positivo. 

Factor 2. Satisfacción con la Vida. Significa estar satisfecho 
con lo que ha alcanzado y creer que está donde tiene que 
estar, o, también, porque estima que está muy cerca de 
alcanzar el ideal de su vida. Expresiones como, “las condi-
ciones de vida son excelentes”, “me siento satisfecho con 
lo que soy”; “la vida ha sido buena conmigo”, trasuntan 
estados subjetivos positivos de satisfacción.

Factor 3. Realización Personal. Sentirse feliz es autorreali-
zarse, es lo que podría denominarse satisfacción plena y 
no estados temporales de felicidad. “Me siento una per-
sona realizada”, “Creo que no me falta nada”, “Si volviera 
a nacer, no cambiaría casi nada de mi vida”. Estas frases 
señalan autosuficiencia, autarquía, tranquilidad emocio-
nal, placidez; todas son condiciones para conseguir la fe-
licidad completa.

Factor 4. Alegría de Vivir. La denominación de este factor 
refiere optimismo y expresa lo maravilloso que es vivir 
esta vida. 

Los cuatro factores hallados expresan la compleja estruc-
tura del constructo felicidad; ciertamente, lo que domi-
namos felicidad es tener sentido positivo de la vida, estar 
satisfecho con la vida en sus múltiples expresiones, con-
siderarse una persona realizada y vivir la vida con alegría. 

EL BIENESTAR SUBjETIvO O fELICIDAD COMO META SUPREMA DEL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES
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No olvidemos que la felicidad es una vivencia subjetiva, 
muy personal: esto me hace feliz y por eso soy feliz. Los 
filósofos de la antigüedad griega, entendieron la felicidad 
como eudemonía, término que hace referencia al rego-
cijo y satisfacción que se experimenta al alcanzar el bien 
deseado. Nos adherimos a este punto de vista; creemos, 
como lo propuso Aristóteles, que sin la obtención del ob-
jeto deseado no hay felicidad. 

El bienestar subjetivo o felicidad como meta suprema 

Quizás la mayor aspiración del ser humano es alcanzar la 
felicidad o que tienda naturalmente hacia ella. Lo cierto 
es que la felicidad ha sido tema de diversos pensadores 
antiguos y contemporáneos. Platón habla de una felicidad 
individual o personal y la distingue de la felicidad co lectiva, 
para todos los ciudadanos, y no un pequeño grupo (Platón, 
1962). En el mismo sentido opinó Adam Smith: “No puede 
haber una sociedad floreciente y feliz cuando la mayor 
parte de sus miembros son pobres y desdichados”. La 
novísima Psicología Positiva, que emerge el año 2000, ha 
revivido el tema de la felicidad, en el que trabajan numero-
sos investigadores de diversos países del mundo. Busca el 
bienestar subjetivo o felicidad a la que aspira la gente.

Proponer la felicidad como meta hacia donde deba orien-
tarse el progreso de las sociedades latinoamericanas en 
el siglo XXI, no es un ideal inalcanzable, puesto que ape-
nas está terminando la primera década del siglo. Podría-
mos preguntar: ¿Por qué los ciudadanos de las naciones 
desarrolladas del Primer Mundo son más felices que los 
ciudadanos del Tercer Mundo? La respuesta obvia po-

dría ser: porque son más desarrollados; es decir, el des-
arrollo genera la felicidad. Ésta parece ser la respuesta 
más cohe rente con las evidencias empíricas reportadas al 
investigar la relación entre pobreza y felicidad en diferen-
tes naciones del mundo. Ciertamente no habrá felicidad 
ni progreso en países donde predomina fuertemente la 
desigualdad social y económica, el analfabetismo, la mar-
ginación social, bajos ingresos que no permiten satisfa-
cer las necesidades básicas, desconfianza interpersonal, 
desconfianza en las instituciones del Estado, percepción 
pesimista del futuro y otras tantas variables negativas 
que no promueven el bienestar de los ciudadanos. Para 
superar esta situación habrá que superar primero la po-
breza crítica en orden de satisfacer las necesidades priori-
tarias del ser humano y, progresivamente, avanzar hacia 
metas superiores que lleven a la realización personal y la 
felicidad de los ciudadanos.

Se ha propuesto la teoría del Estado del Bienestar como 
medio para lograr la igualdad social y conseguir una so-
ciedad más igualitaria. Una sociedad igualitaria significa 
que todos los ciudadanos tengan iguales oportunidades 
en la vida, mediante la redistribución del poder, redistri-
bución del conocimiento y redistribución de los ingresos. 
Lo que se busca es que la gente tenga una mejor “cali-
dad de vida” o grado de prosperidad alcanzado (Veen-
hoven, 1992). También se señala, en otros términos, que 
El Estado del Bienestar busca la seguridad económica y 
social de los ciudadanos, la reducción de la desigualdad 
económico social y la eliminación o reducción de la po-
breza (Ochando Claramunt, 2002). Es una propuesta que 
debe racional mente meditarse. 
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fELICIDAD, SALUD MENTAL Y vIDA fAMILIAR

Introducción

El progreso humano va más allá del mero adelanto ma-
terial de las personas y comunidades: su bienestar sub-
jetivo, o en términos clásicos aristotélicos felicidad o 
eudaimonía, ha sido tema de preocupación de muchos y 
recientes autores. El progreso medido como ingreso per 
cápita, PIB (Producto Interno Bruto) u otros indicadores 
de crecimiento económico es incompleto, y la preocupa-
ción creciente por la calidad de vida de los ciudadanos 
debe orientarse a su desarrollo pleno, no sólo en lo mate-
rial sino en la realidad cultural y extra-material. El creci-
miento sustentable implica también que el progreso debe 
considerar no sólo la acumulación de pertenencias de un 
modo consumista, que necesariamente lleva a compe-
tencia por esos bienes y conflicto interpersonal o grupal, 
así como a deterioro del medio ambiente, sino también 
abrir a las personas al mundo de la cultura y de los inter-
cambios sociales, que les posibilita crecer y vivir de un 
modo más tranquilo y feliz. 

En el plano de la psiquiatría y el psicoanálisis, el progreso 
humano se ha relacionado siempre con el grado de esta-
bilidad psíquica, la salud mental y la ausencia de síntomas 
(en la psicopatología clásica). En los últimos años se ha 
insistido cada vez más en definir la salud mental en tér-
minos positivos, preferenciando conceptos como los de 
felicidad o bienestar subjetivo. Ya Sigmund Freud definió 
la salud mental como la “capacidad de amar y trabajar”, 
y posteriormente Carl Rogers agregó “y la de jugar”: el 
uso apropiado del tiempo libre es otra característica del 
sujeto psicológicamente sano o estable. Una visión in-
dividualista, consumista y materialista de la persona se 
centra en sus necesidades propias, y lleva fácilmente a 
desarrollos narcisistas tan frecuentes en nuestros días: 

la expresión frecuente “ése no es mi problema” ilustra la 
mentalidad de que cada uno se preocupa sólo por satis-
facer sus propias necesidades, y de maximizar el placer 
personal. El individuo es un ser social, y su progreso debe 
darse en comunidad, e inserto en redes sociales que po-
sibiliten su crecimiento. La red social más cercana para 
todos es la familia, seguida por la comunidad laboral, las 
redes de amigos, el vecindario y las macrocomunidades 
nacionales y global. Hoy día hay que agregar las redes vir-
tuales (Facebook, Twitter, Linkedln y tantas otras en las 
que interactuamos a veces a diario). El progreso humano 
ha permitido los avances tecnológicos que permiten su-
plir, para por lo menos una parte de la humanidad, las 
necesidades biológicas básicas, pero debe orientarse a 
proporcionar crecimiento psicosocial, que por definición 
es crecimiento interpersonal. Este crecimiento en el plano 
extra material involucra el desarrollo psicosocial equili-
brado, así como en el plano espiritual. El hombre necesita 
de grandes mitos o ideales, que tradicionalmente han 
sido dados por las religiones, por las utopías o grandes 
proyectos políticos o culturales. 

¿Qué queremos considerar como progreso en el siglo 
XXI? Debemos considerar, más allá de las necesidades 
materiales, que pueden ser suplidas con ingeniería social, 
los deseos de los individuos en el plano psicosocial y 
también espiritual. Esto lleva a una actitud proactiva: 
los deseos son siempre propios y cambiantes, siempre 
crecientes y no pueden ser satisfechos si la persona no es 
capaz de controlarlos y auto-regularlos. El objetivo de una 
educación en el sentido clásico ha sido esta capacidad de 
autocontrol y autodominio, y es una función inicial de la 
familia y luego de la escuela.

Felicidad, salud mental y vida familiar

Ramón Florenzano
y Francisca Dussaillant
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Indicadores relevantes de progreso social

Los indicadores para medir el progreso material de las 
sociedades existen y son cada vez más sofisticados y am-
plios. En el plano psicosocial han evolucionado progresi-
vamente desde un foco más negativo o psicopatológico, 
a uno positivo o centrado en el crecimiento y desarrollo 
personales. Mencionaremos a continuación varios de los 
indicadores existentes:

• Indicadores de salud mental como ausencia de en-
fermedad: la Asociación Psiquiátrica Americana tiene 
una clasificación de enfermedades en cinco ejes, cen-
trado el primero en patologías clínicas, el segundo en 
problemas de personalidad, el tercero en problemas 
biomédicos, el cuarto en eventos psicosociales es-
tresores y el quinto en el nivel de funcionamiento 
positivo previo al evento clínico. Este último está 
formulado como una escala (GAF) que coloca en una 
escala de peor a mejor, y cuantifica de uno a 100 el 
nivel de funcionamiento individual en términos de 
satisfacer necesidades básicas, de relacionarse con los 
demás, de desempeñar un empleo y ganarse la vida 
y finalmente de desarrollar una vida plena y equili-
brada. Desarrollado inicialmente por el psicólogo 
Lester Luborsky, (Luborsky y Luborsky, 2006) ha sido 
ampliamente utilizado en las dos últimas décadas por 
las clasificaciones DSM III y IV (American Psychiatric 
Association, 2004).

• Indicadores de nivel de estrés y eustrés. La medición 
del nivel de tensión psicológica ha sido otra área de in-
vestigación progresivamente importante. Se han dise-
ñado diversas escalas que se correlacionan no sólo con 
síntomas mentales o psicológicos, sino con patologías 
médicas: a mayor nivel de estrés, mayor cantidad de 
morbilidad física (Lazarus, 1993). Esto lleva a medir el 
concepto opuesto, que no es la au sen cia de estrés, 
sino el de eustrés, que representa la tensión vital su-
ficiente para que la vida se sienta plena y activa. En 
Chile, el autor Carlos Cruz ha investigado el tema con 
foco en su enfrentamiento y prevención (Cruz, 2004).

• La medición de calidad de vida, bienestar subjetivo, 
satisfacción vital, bienestar social son todos parte de 
una terminología que se relaciona con la felicidad, y 
pretenden adquirir un status ontológico a través de 
la clarificación del concepto y de su capacidad para 
ser medido. A partir de innumerables controversias, 

actualmente existen ciertos consensos: 1) El bienestar 
tendría una dimensión básica y general que es subje-
tiva; 2) El bienestar estaría compuesto por dos facetas 
básicas: una centrada en los aspectos afectivos-emo-
cionales (referido a los estados de ánimo del sujeto) 
y otra centrada en los aspectos cognitivos valorativos 
(referido a la evaluación de satisfacción que hace el 
sujeto de su propia vida). Ambas facetas se relacio-
narían con la dimensión subjetiva. Algunos autores, 
como Casullo et al. (2002) agregan una tercera dimen-
sión: la vincular.

Los estudios del Grupo de Illinois1 proporcionaron un 
cuadro incompleto de «quien está contento» y «quien 
está satisfecho» en diferentes culturas. Las investigacio-
nes previas no examinaban variaciones sistemáticas en 
el funcionamiento de los individuos en las diferentes cul-
turas. Esos autores tuvieron inicialmente dos metas: 1) 
identificar descriptores psicológicos del bienestar de los 
individuos en diferentes culturas, y 2) examinar la univer-
salidad de la teoría de la autodeterminación (Ryan et al., 
1996) y el modelo multidimensional de bienestar (Ryff et 
al., 1995). Sus hipótesis se relacionaban con las siguientes 
preguntas: ¿Los individuos que persiguen metas relativas 
al éxito financiero y la reputación social tienen menos 
bienestar psicológico a través de las culturas? ¿Las per-
sonas que persiguen metas relativas al servicio comuni-
tario y relaciones son más saludables psicológicamente a 
través de las culturas? El modelo universalista del bien-
estar predice que la autonomía y las relaciones de calidad 
serán índices de bienestar a través de las culturas. Por otra 
parte, la meta como modelo moderador predice que la 
autonomía será un fuerte predictor del bienestar de los 
individuos en culturas individualistas, mientras que la cali-
dad de las relaciones con los otros será un fuerte predic-
tor en culturas colectivistas. Para examinar las preguntas 
mencionadas, se evaluó la importancia de las metas in-
trínsecas (ej., auto-aceptación y orientado a las relacio-
nes) y las metas extrínsecas (orientado hacia el poder y 
la conformidad) en la escala individualismo–colectivismo 
(Ryan y Deci, 2000) que recogieron datos de 39 naciones. 
Los sujetos estudiados por Diener y Cols. (n=6.782) fueron 
estudiantes universitarios de 39 países (2.625 hombres y 
4.118 mujeres) que representaban una selección de dos 
países de América del Norte, cuatro de Sud América, 14 
de Asia, 13 de Europa y 5 de África. El cuestionario original 

1 Diener et al. (1995), Diener et al. Diener et al. (1999).
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fue construido en inglés por Diener, y se tradujo al espa-
ñol, japonés, coreano y chino. Entre las conclusiones del 
estudio podemos mencionar:

• El IH o la autonomía está relacionado positivamente 
con la satisfacción de vida en las naciones más indi-
vidualistas (EUA, Australia, Alemania y Finlandia).

• El IH no está asociado con la satisfacción de vida en la 
mayoría de las naciones colectivistas (China, Colom-
bia, Pakistán, Corea, Perú, Ghana, Tanzania, Bahrain, 
Singapur, Turquía, Taiwán y Japón).

• El CH u orientación hacia las relaciones no está rela-
cionado con la satisfacción de vida en la mayoría de 
las naciones individualistas y está positivamente aso-
ciado en algunas naciones colectivistas, tales como 
China, Colombia, Portugal o Taiwán.

• El IV o competitividad se relacionó negativamente con 
la satisfacción de vida en países individualistas tales 
como Noruega y Finlandia.

• El CV o conformidad estuvo positivamente correlacio-
nado con la satisfacción de vida en Colombia, España 
y Hungría, mientras lo hizo negativamente en Indone-
sia, Taiwán, Sudáfrica, Puerto Rico y Dinamarca.

Varios grupos han realizado investigaciones en Iberoaméri-
ca sobre este tema: Dolores Avia en España, Martina Casu-
llo en Argentina y otros países, y nosotros en Chile (Cuadra 
y Florenzano, 2003). Casullo y sus colaboradores desarro-
llaron un instrumento en Argentina, aplicándolo a 1270 
adolescentes estudiantes de secundaria en Buenos Aires, 
Tucumán y Patagonia argentina. Su cuestionario explora 
cinco dimensiones: autonomía (capacidad de actuar en 
modo independiente), control de situaciones (sensación 
de control y autocompetencia), vínculos psicosociales (ca-
lidad de las relaciones interpersonales), proyectos (metas 
y propósitos en la vida) y aceptación de sí mismo (sen-
sación de bienestar con uno mismo). Al estudiar la confia-
bilidad y validez de la escala, se encontró una adecuada 
validez convergente y concurrente, al cotejarla por ejem-
plo con el SCL 90 r de DeRogatis, así como un análisis dis-
criminante adecuado al comparar adolescente en riesgo 
en sus respuestas. Posteriormente esta escala fue aplicada 
también con resultados metodológicamente satisfactorios 
en Perú, Cuba, y España.

En la muestra chilena se aplicó el cuestionario de Die-
ner antes mencionado a 207 estudiantes universitarios, 
con una mayoría de mujeres (71.9%) y con edades que 
fluctuaron entre 18 y 27 años. No se encontraron dife-

rencias significativas en los puntajes por sexo, por edad 
ni por nivel de ingresos familiares. Se encontró que la 
mayoría de los estudiantes percibían su vida positiva-
mente. Por ejemplo, en la afirmación “mi vida está cerca 
de mi ideal” 44.7% estuvo de acuerdo o muy de acuerdo, 
28.4% adicional estuvo algo de acuerdo y sólo 8.2% es-
tuvo en desacuerdo. Para la afirmación “estoy satisfecho 
con mi vida” 45% estuvo de acuerdo o muy de acuerdo 
y un 27.3% adicional algo de acuerdo. Sólo 11% estuvo 
en desacuerdo. Con la afirmación “las condiciones de mi 
vida son excelentes” 45% estuvo de acuerdo o muy de 
acuerdo, un 27.3% adicional estuvo algo de acuerdo y 
sólo 11% estuvo en desacuerdo. Como se ve, hay consis-
tencia clara en los resultados entre un ítem y otro. Estos 
resultados se dan en una población de estudiantes de dos 
universidades, una pública y otra privada, por lo que no 
representan una muestra de población general.

El concepto de calidad de vida, como señalan Velarde 
et al. (2002), ha venido cobrando importancia ya que la 
mayor sobrevida de la población ha mejorado a expensas 
de un mayor número de personas con algún grado de dis-
capacidad, y de personas con enfermedades crónicas que 
padecen los efectos de su enfermedad y del tratamien-
to. En 1948 la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
definió a la salud como el completo estado de bien estar 
físico, mental y social, y no sólo la ausencia de enferme-
dad, con lo cual el término evolucionó desde una defini-
ción conceptual hasta métodos objetivos, los cuales 
mediante cuestionarios o instrumentos generan escalas 
e índices que permiten medir las dimensiones que con-
forman el estado de salud. Actualmente la salud de una 
persona se evalúa más allá de su capacidad física y se to-
man en cuenta su contexto social y su salud mental. Las 
mediciones pueden estar basadas en encuestas directas 
a los pacientes, con referencia al inicio de la enferme-
dad, su diagnóstico y a los cambios de síntomas a través 
del tiempo. Debido a que la calidad de vida se basa en 
mediciones con una carga variable de subjetividad, se re-
quiere de métodos de evaluación válidos, reproducibles 
y confiables. El mejor conocimiento de las evaluaciones 
para medir calidad de vida permitirá incorporar estos ins-
trumentos en la evaluación integral de individuos, en la 
conducción de ensayos clínicos y en la investigación de 
servicios de salud. Entre los instrumentos para medir 
calidad de vida se encuentran:

• WHOQOL. Este instrumento fue desarrollado en 1994 
por un grupo de trabajo de la OMS, centrándose en la 
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calidad de vida percibida por la persona. Este grupo 
definió calidad de vida como la percepción del indi-
viduo sobre su posición en la vida dentro del contexto 
cultural y el sistema de valores en el que vive y con 
res pecto a sus metas, expectativas, normas y pre-
cauciones. Proporciona un perfil de calidad de vida, 
dando una puntuación global de calidad de vida, de 
las áreas y de las facetas que lo componen. Fue dise-
ñado para ser usado tanto en la población general 
como en pacientes. Las preguntas han sido obtenidas 
a partir de grupos de opinión compuestos por tres 
tipos de poblaciones: personas en contacto con los 
servicios sanitarios y personas de la población gene-
ral. El WHOQOL fue desarrollado de forma paralela 
en 15 países, y en la actualidad existe en más de 30 
lenguas en más de 40 países. Existen validadas al es-
pañol las dos versiones del Whoqol: el Whoqol-100 y 
el Whoqol-Bref. El Whoqol-Bref contiene un total de 
26 preguntas, una pregunta de cada una de las 24 fa-
cetas contenidas en el Whoqol-100, y dos preguntas 
globales: calidad de vida global y salud general. Cada 
ítem tiene 5 opciones de respuesta ordinales tipo Li-
kert y todos ellos producen un perfil de 4 áreas: salud 
física, psicología, relaciones sociales y ambiente.

 
• Cuestionario SF-36 Health Survey. El cuestionario de 

salud SF-36 fue desarrollado en Estados Unidos para 
su uso en el Estudio de los Resultados Médicos (Medi-
cal Outcome Study –MOS, Ware y Sherbourne, 1992) 
y ha sido traducido y adaptado para ser utilizado in-
ternacionalmente a través del proyecto International 
Quality of Life Assessment (IQOLA) (Evaluación inter-
nacional de la calidad de vida). Es una escala genérica 
que evalúa un perfil del estado de salud. Se utiliza 
tanto en población general como en pacientes, en es-
tudios descriptivos y de evaluación. El cuestiona rio SF-
36 es ampliamente utilizado para evaluar calidad de 
vida relacionada con la salud (CVRS) a nivel mundial, 
en diferentes poblaciones y subgrupos específicos con 
diferentes enfermedades, detectando los beneficios 
en la salud producidos por un amplio rango de trata-
mientos diferentes, como también en la valoración 
del estado de salud de pacientes individuales. El Cues-
tionario está compuesto por 36 preguntas (ítems) que 
detectan estados de salud tanto positivos como nega-
tivos. Se desarrolló a partir de una extensa batería de 
cuestionarios que incluían 40 conceptos relacionados 
con la salud. Para crearlo de forma eficiente, se selec-
cionó el número mínimo de conceptos necesarios para 
mantener la validez y las características operativas del 

test inicial 12. El cuestionario final cubre ocho de los 
conceptos o dimensiones de la salud más importantes 
y ampliamente utilizadas, centrando su contenido en 
el estado funcional y el bienestar emocional. El Estado 
Funcional está representado por las dimensiones: Fun-
ción física (10 ítems), Función social (dos ítems), Limi-
taciones de rol por problemas físicos (cuatro ítems), 
Limitaciones de rol por problemas emocionales (tres 
ítems). El Bienestar Emocional, incluye las dimen-
siones: Salud mental (cinco ítems), Vitalidad (cuatro  
ítems), Dolor corporal (dos ítems). Finalmente, la eva-
luación General de la Salud incluye la dimensión de la 
Percepción de la Salud General (cinco ítems) y el cam-
bio de la salud en el tiempo (un ítem) que no forma 
parte de la puntuación final.

Indicadores que miden satisfacción con vida familiar

• En Argentina, Kornblit et al. (1986) han estudiado 
el riesgo psicosocial, el cual han ligado a la vulnera-
bilidad familiar, definida como un estado del grupo 
familiar en el cual éste se encuentra inerme frente a 
las exigencias que demandan la crianza de los niños 
y su adecuado cuidado. Estos autores realizaron un 
análisis comparativo entre tres muestras de población 
(150 casos en total) pertenecientes una a la localidad 
de San Martín de los Andes, caracterizada como zona 
semi-rural, y dos al conurbano de la Ciudad de Buenos 
Aires. El riesgo psicosocial fue caracterizado sobre la 
base de seis variables: grado de alarma del grupo fa-
miliar, grado de contención del grupo social primario, 
tipo de organización familiar, situaciones críticas con-
comitantes, grado de aislamiento familiar y accesibi-
lidad cultural. La conclusión de estos autores es que 
las familias semi-rurales, en globo, están en mayor 
riesgo, teniendo una menor accesibilidad a servicios 
de salud.

• En el Brasil, De Almeida Filho y su equipo en Bahía (De 
Almeida Filho et al., 1985) han estudiado las relacio-
nes entre la salud mental de los padres y la de los hi-
jos en una población urbana de Salvador. Para ello es-
tudiaron una muestra representativa de 1516 adultos 
y 829 niños que vivían en un área de bajos ingresos. 
Entrevistadores entrenados aplicaron un cuestionario 
familiar (de 20 ítems con información demográfica y 
socio-económica) y escalas de screening de síntomas 
a las 493 familias que componían la muestra. Para 
ello emplearon el QMPA (Cuestionario de Morbilidad 
Psiquiátrica de Adultos) y el QMPI (Cuestionario de 
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Morbilidad Psiquiátrica Infantil). Ambos cuestiona-
rios habían sido previamente estudiados en cuanto 
a su validez y confiabilidad locales. Los resultados 
mostraron que los puntajes de salud mental de las 
madres, el tamaño de la familia y la edad del niño eran 
las variables que alcanzaban significación estadística 
en el modelo de regresión empleado. Es interesante 
que el puntaje del padre demostró una correlación 
significativa con la salud mental de los hijos.

• En Chile, Maddaleno et al. (1987) han validado un ins-
trumento de funcionamiento familiar: el APGAR de 
Smilkstein en la atención primaria de adolescentes. 
En esta validación se administró este test de screen
ing, que consta de cinco preguntas que permiten tres 
alternativas de respuesta (siempre, a veces y nunca), 
con un puntaje asignado de 2, 1 y 0, respectivamente, 
y con un total posible que va desde 0 hasta 10. Esta 
administración se hizo a 469 adolescentes de la co-
muna de Peñalolén en el Área Oriente de Santiago de 
Chile, a 269 consultantes en el cuarto año medio de un 
establecimiento educacional y a 209 consultantes en 
la unidad de adolescentes del consultorio distrital de 
salud. La correlación entre la satisfacción con la vida 
familiar, medida con el test de APGAR y la presencia 
de problemas de relaciones familiares mostró una r de 
Pearson significativa, así como también se encontró 
una correlación entre puntajes elevados en la escala 
y la presencia de problemas de beber en el padre así 
como de problemas de salud mental. Estudios poste-
riores (1988) han corroborado la utilidad del test, al 
aplicarlo a una muestra de 499 estudiantes de Me-
dicina de la Universidad de Chile, encontrando niveles 
elevados de satisfacción con sus familias.

• En Chile, los cuestionarios CTF y CSF (Cómo es Tu 
Familia y Cómo es Su Familia) han sido estudiados 
por Valdés, Florenzano y cols.2 Estos cuestionarios 
fueron preparados en un estudio desarrollado en 
la Facultad de Medicina de la Universidad de Chile, 
con el patrocinio de FONDECYT, la Organización 
Panamericana de la Salud y la Fundación W.K. Ke-
llogg, en la década de los 90 (Diener et al., 2000). 
Son dos instrumentos de medición familiar, en una 
versión prolongada, para investigación, y otra breve 

para uso en la práctica clínica con especial foco en 
el nivel primario de atención y salud. Las versiones 
abreviadas del instrumento “Cómo es Tu Familia” 
y “Cómo es Su Familia”, se desarrollaron para ob-
tener un instrumento de tamizaje breve y de fácil 
aplicación e interpretación, para determinar el riesgo 
que se asociaba estadísticamente a determinadas 
percepciones de funcionamiento familiar. Se lle-
gó a los criterios para la inclusión de ítems en el 
instrumento breve a partir de un análisis factorial 
realizado sobre las variables del modelo inicial (Cómo 
es Tu-Su Familia – versión original). De los factores 
analizados se consideraron solamente aquellos que 
se relacionaban con los más altos porcentajes de la 
varianza explicados. Estos factores son: Comunicación-
conexión: este factor fue definido como la forma, el 
espacio y la disponibilidad para la interacción familiar 
y nivel de satisfacción que se genera en sus miembros, 
tanto en los padres como entre los padres e hijos; 
Roles y rituales: Este factor fue definido como las 
actividades frecuentes y sistemáticas que realiza la 
familia en conjunto y que colaboran con la formación 
de su identidad; Flexibilidad: este factor fue defi-
nido como la capacidad del sistema familiar para 
adaptarse funcionalmente a nuevos requerimientos 
provenientes de dentro de la familia o de su entorno; 
Orden y Jerarquía.

Análisis econométrico

Por nuestra parte, hemos querido realizar también un 
análisis cuantitativo de los determinantes de la felicidad 
o bienestar de las personas, con énfasis en el efecto que 
tendría la composición familiar, incluyendo el estado con-
yugal o civil del encuestado. Contamos con una base de 
datos bastante completa, representativa de la población 
chilena (tanto a nivel nacional como regional) levantada 
para el proyecto “Oxford Poverty & Human Development 
Initiative” de la Universidad de Oxford, con el aporte del 
Centro de Microdatos de la Universidad de Chile. Lamen-
tablemente la base de datos es de corte transversal, por 
lo que los análisis que realizaremos no nos permitirán 
establecer causalidad. Sin embargo, sí nos entregarán al-
guna luz de la relación que existe en Chile entre diversos 
factores y felicidad.

La muestra de hogares seleccionados en la encuesta es 
representativa a nivel nacional y regional de los hogares 
chilenos. Se encuestó de preferencia a los jefes de los 
hoga res seleccionados o sus parejas/cónyuges, aunque 

2 W.K. Kellogg Foundation, Organización Panamericana de la Salud. 

Familia y Adolescencia (1996), Indicadores de Salud. Manual de Apli

cación de Instrumentos, Washington DC.
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en contadas ocasiones (46 de los 2052 hogares encuesta-
dos) el entrevistado principal tenía una posición distinta 
(hijo, padre, hermano del jefe, etcétera). Aunque mu-
chas preguntas fueron respondidas por el entrevistado 
principal solamente, se cuenta con información bastante 
acabada del grupo familiar, incluyendo ingresos, edu-
cación, estado conyugal y edad de cada uno de los inte-
grantes, entre otros. Sin embargo, sólo los entrevistados 
principales contestan preguntas asociadas a bienestar 
por lo que el análisis principal sólo incluye a aquéllos. Los 
encuestados principales son en un 51,8% mujeres, con 
edades que fluctúan entre los 19 y los 93 años (con un 
promedio de 47.6). La tabla A1 (ver apéndice) presenta 
las estadísticas descriptivas de los datos utilizados. 

En la tabla 1 se entregan los resultados del análisis. Se 
realizó una regresión probit con variable dependiente “fe-
licidad”. Esta variable se construyó a partir de la pregun-
ta: “Tomando en cuenta todas las cosas en su conjunto, 
usted diría que es: Muy feliz, Bastante feliz, No muy feliz, 
Para nada feliz”. La variable toma valor 1 si el entrevistado 
responde “muy feliz” o “bastante feliz”. 

Las variables dependientes son numerosas e incluyen 
sexo, edad, actividad religiosa, localización del hogar (a 
través de las variables dicotómicas Rural y Región Metro-
politana), educación, número de niños menores de seis 
años en el hogar, variables que indican dificultades físi-
cas, intelectuales o psicológicas, apreciación subjetiva 
de salud, interacción entre ingreso (per cápita del hogar) 
y quintil de ingreso, situación de pareja y posición en el 
hogar (si se es o no jefe(a)). 

Los resultados son tan interesantes como intuitivos y es-
tán en la línea de lo identificado en otros estudios. Además 
son bastante robustos a cambios en las especificaciones 
y modelos.3 La tabla 1 muestra los resultados de la re-
gresión. Ya que los coeficientes de un probit son difíciles 
de interpretar se prefirió reportar los efectos marginales 
que surgieron a partir de la estimación.4 Los mencionados 

estimadores corresponden a un promedio de los efectos 
marginales obtenidos para cada individuo de la encuesta. 
La interpretación de éstos es mucho más transparente: 
los estimadores reportados nos hablan de cuánto cambia 
la probabilidad de felicidad de una persona que tiene una 
determinada característica respecto de quien no la tiene.5  
Es importante dejar claro que estos efectos son ceteris pa
ribus, es decir, corresponden a un efecto parcial, dejando 
constante todo el resto de las variables involucradas en 
la estimación. Además, debemos ser cautos a la hora de 
interpretar los efectos. La estimación que se presenta y 
analiza a continuación no nos permite inferir causalidad 
sino sólo establecer correlaciones entre variables. Por 
ejemplo, aun cuando mostraremos un efecto significativo 
del estado civil como predictor de felicidad, no sabemos 
si es que el matrimonio causa felicidad, o si quienes son 
intrínsecamente felices tienden a generar relaciones de 
pareja más estables y a casarse. Lo mismo ocurre con la 
relación entre salud y felicidad. No sólo la enfermedad 
disminuye el bienestar, sino también se puede argumen-
tar que la infelicidad puede causar problemas de salud.

Los resultados de la estimación nos muestran que los pre-
dictores de felicidad son similares a los encontrados en 
otros estudios y bastante intuitivos. Aunque ni el sexo ni 
la posición en el hogar (representada por la varia ble in-
dicadora de jefatura de ésta) ni la edad se correlaciona 
significativamente con la felicidad de un individuo, la zona 
de residencia sí es importante. Quien vive en una zona ru-
ral tiene una probabilidad de felicidad que está 4 puntos 
porcentuales por encima de la de quienes viven en zonas 
urbanas. Al mismo tiempo, quienes viven en la región 
me tropolitana tiene una probabilidad de ser felices que 
estaría 5 puntos porcentuales por debajo de la de los in-
dividuos que viven en otras regiones del país. A continua-
ción se analizarán las relaciones de las restantes variables 
independientes con el bienestar de los chilenos, separán-
dolas en tres grandes grupos: el primero relacionado con 
la educación e ingresos, el segundo con la salud de los in-
dividuos y el tercero con el estado civil o tipo de relación 
de pareja del entrevistado.

3 Análisis utilizando otros modelos (probabilidad lineal, multinomia-

les) u otras variables dependientes (por ejemplo, “satisfacción con la 

vida” que surge a partir de otra pregunta de la encuesta) o indepen-

dientes pueden ser pedidos a los autores.
4  En todo caso, cabe mencionar que en la regresión original se ob-

tuvieron resultados significativos, con un pseudoR2 de 0,1537.

5 En el caso de variables multinomiales se compara con un nivel de 

referencia dado (reportado en la tabla), y en el caso de nuestra única 

variable continua (edad), el efecto marginal correspondería al cambio 

en la probabilidad de ser feliz que entrega un año más de vida. 
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Relación entre la educación e ingresos
y la felicidad de los chilenos

La educación de los encuestados es también un muy buen 
predictor de la felicidad. Quienes tienen educación supe-
rior, ya sea completa o incompleta, tienen una proba-
bilidad de declarase felices, que es significativamente su-
perior a la de quienes tienen sólo educación escolar. De 
hecho, haber cursado educación superior incrementa la 
probabilidad de felicidad en 15 a 20 puntos porcentuales 
(respecto de quienes tiene educación básica completa o 
menos), y más de 7 puntos respecto de quienes han cursa-
do algo de secundaria (o quienes la han completado pero 
no han optado por incrementar su educación más allá de 
eso). En general, la educación está bastante co rrelacionada 
con el nivel de ingresos de los individuos, por lo que estos 
resultados podrían estar mostrando que los ingresos son 
determinantes del bienestar subjetivo de los individuos. 
Como complemento a lo anterior, podemos agregar que el 
efecto del ingreso “relativo” (representado por la variable 
“quintil de ingreso per cápita”) es también un buen pre-
dictor de bienestar. Aunque los primeros tres quintiles (los 
más desaventajados) no se diferencian significativamente 
en lo que se refiere a sensación de felicidad, quienes 
pertenecen al los quintiles cuarto y quinto sí son significati-
vamente más felices. Quienes pertenecen al cuarto quintil 
tienen una probabilidad de ser felices que está 7 puntos 
porcentua les por encima de la de quienes pertenecen al 
quintil más pobre. Quienes pertenecen al quintil más rico, 
por otro lado, tienen una probabilidad de ser felices que 
supera a la del quintil más pobre en 13 puntos porcentua-
les. Finalmente, cabe mencionar que al parecer el estatus 
laboral de la persona no sería relevante para predecir su 
bienestar. 

Relación entre los niveles de salud
y la felicidad de los chilenos

La salud es uno de los predictores más potentes de feli-
cidad. Examinando los resultados de la tabla nos damos 
cuenta de que las dificultades psicológicas disminuyen la 
probabilidad de ser feliz en más de 38 puntos porcentuales. 
Por otro lado, quienes tienen dificultades intelectuales 
tienen una probabilidad de ser felices que está 16 puntos 
porcentuales por encima de la de quienes tienen habili-
dades intelectuales normales. Es interesante notar, sin em-
bargo, que quienes tienen dificultades físicas de algún tipo 
no parecen ser más infelices que quienes no las tienen. 

Finalmente en lo que se refiere a percepción subjetiva 
de salud, los resultados son bastante definitivos. La salud 
es uno de los principales predictores de felicidad. Una 
persona con salud muy mala tiene 28 puntos (según el 
modelo) menos de probabilidades de ser feliz que alguien 
con salud muy buena. 

Relación entre las relaciones familiares
y la felicidad de los chilenos

Es interesante comprobar lo importante que es la relación 
de pareja como predictora de la felicidad de una persona. 
Al parecer son los casados los más felices, seguidos por 
aquellos que tienen una relación de convivencia. Quienes 
tiene la menor probabilidad de ser felices son quienes 
están separados, divorciados o anulados (18 puntos por-
centuales por debajo de los casados). Es interesante no-
tar que el número de niños (menores de seis años) en 
el hogar no parece estar correlacionado con el bienestar 
de los entrevistados. Finalmente, cabe mencionar que 
quienes dicen practicar su religión activamente tienen 
también una mayor probabilidad de ser felices (4 puntos 
porcentuales respecto de quienes no practican, aunque 
sólo marginalmente significativo). 

Existe amplia evidencia de una relación entre matrimonio 
y felicidad (Diener et al., 1998; Stack y Eshleman, (1998) y 
también entre matrimonio y otros atributos asociados a fe-
licidad, como salud física y psicológica, y esperanza de vida 
(Burman y Margolin, 2000; Waite y Gallagher, (2000). Frey 
y Stutzer (2006) se refieren a una larga serie de estudios es-
pecíficos en distintos países donde la correlación entre ma-
trimonio y felicidad ha sido detectada. Una complicación 
en el análisis de estos estudios es, sin embargo, que no son 
capaces de distinguir si es el matrimonio el que “causa” la 
felicidad o si simplemente personas “más felices” tienden a 
casarse en mayor proporción. Más aún, si ambos mecanis-
mos están funcionando a la par, es muy difícil dimensio-
narlos por separado, ya que la correlación encontrada en 
los análisis estándar refleja la suma de éstos.

Existe cierta evidencia de que podría haber una relación 
causal de importancia entre estado civil y felicidad. 
Easterlin (2003), por ejemplo, argumenta que si efecti-
vamente los que eligen el matrimonio son personas in-
herentemente “más felices” que los que no se casan, en-
tonces según más personas de una cohorte comienzan a 
casarse, la felicidad de los solteros restantes debería caer 
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y por ende la felicidad promedio de la generación debiera 
mantenerse constante. Con datos de mujeres americanas 
nacidas entre 1953 y 1972 el autor muestra que la felici-
dad promedio de la cohorte mejora con la edad durante 
la primera década de vida adulta (entre los 18 y 29 años).

Otro argumento que entrega Easterlin es que si quienes 
eligen el matrimonio y lo mantienen son personas más fe-
lices solamente debido a su personalidad y no a su estado 
civil, nos encontraríamos con que los viudos se diferen-
ciarían significativamente de los separados y divorciados 
en cuanto a felicidad. Sin embargo, sus datos muestran 
que el nivel de bienestar de ambos grupos es similar.6

Por otro lado, existe un estudio en profundidad que busca 
específicamente establecer hasta qué punto las correla-
ciones entre felicidad y matrimonio son causales (Frey 
y Stutzer, 2006). En su análisis, los autores encuentran 
efectos de selección importantes (los más felices son 
justamente los que mayores probabilidades tienen de 
casarse). A pesar de ello, aun tomando en cuenta la exis-
tencia de este efecto de selección los autores distinguen 
una importante diferencia entre el bienestar de solteros y 
casados, lo que estaría indicando la existencia de un efec-
to positivo e importante del matrimonio como cau sante 
del bienestar de los individuos. El efecto positivo del 
matrimonio en la felicidad, según los autores, es mayor 
cuan do la pareja es más parecida en su nivel educacional, 
creencias y valores.

Comentarios finales y conclusiones con respecto
a políticas públicas

Los datos analizados en este documento dan luz sobre los 
determinantes de la felicidad o bienestar de los chilenos. 
Por un lado está bastante claro que mientras mejor sea 
la salud y mayor sea la educación, mejoran las posibili-
dades de ser feliz. Tanto la salud como la educación son 

determinantes y están determinadas por el ingreso de los 
individuos y también por el ingreso de un país. Esto se 
ve reforzado al observar en nuestros resultados que son 
justamente las personas que provienen de los quintiles 
superiores de ingresos quienes tienen una mayor proba-
bilidad de ser felices. En ese sentido, no podemos olvi-
darnos que, dado que somos todavía un país en vías de 
desarrollo, el crecimiento y la superación de la pobreza 
son metas que debemos continuar persiguiendo. 

Sin embargo, el logro del bienestar de un pueblo pasa 
por una serie de factores que adicionan complejidad al 
desafío. El crecimiento y la riqueza no nos asegurarán 
necesariamente salud psicológica, que como vimos en el 
análisis está muy vinculada con la felicidad de los indi-
viduos. La diferencia en felicidad de una persona sicológi-
camente sana y una sicológicamente enferma es superior 
a la diferencia en felicidad entre una persona que reporta 
muy buena y otra que reporta muy mala salud (todo el 
resto constante). Asimismo, sanar a una persona psi-
cológicamente enferma es equivalente a entregarle una 
felicidad que es muy superior a la de darle educación 
universitaria a alguien que sólo tiene educación básica. 
Políticas de salud que apoyen una buena salud mental 
son fundamentales y en nuestro país, aunque se están 
desarrollando poco a poco (por ejemplo hoy día el plan 
nacional AUGE cubre patologías como la depresión), to-
davía queda mucho camino por recorrer.

Por otro lado, los resultados asociados al estado civil son 
bastante relevantes ya que nos muestran una asociación 
de importancia entre la situación conyugal de los chilenos 
y su bienestar. La política pública de nuestro país no ha 
estado dirigida, por lo menos en el último tiempo, a fo-
mentar la familia. De hecho, la seguridad social tiende a 
proteger a las familias uniparentales por sobre las bipa-
rentales. Por ejemplo, los hijos de madres adolescentes 
(generalmente solteras) tienen acceso privilegiado a la 
red de salas cuna estatal, la ficha de protección social 
beneficia con mejor acceso a subsidio a hogares mono-
parentales, etcétera. La situación es complicada dado 
que los hogares monoparentales son efectivamente los 
más pobres y los más vulnerables: de eso no cabe duda. 
El problema es que al tener éstos una posición “privile-
giada” en la red de seguridad social, los chilenos perciben 
el matrimonio como un compromiso de alto costo. La 
política de vivienda en Chile es un ejemplo extremo de lo 
anterior: todo chileno que no es dueño de una vivienda 
puede acceder a algún tipo de subsidio para comprar su 
casa o departamento. Sin embargo, los subsidios están 

6 Lamentablemente ambos argumentos no son lo suficientemente 

poderosos como para asumir causalidad fuera de toda duda. Por un 

lado, los datos de Easterlin que muestran un aumento de la felicidad 

promedio de la cohorte en el tiempo no necesariamente implican que 

la causa de ese aumento es debido al aumento en la proporción de 

matrimonios (podría ser, por ejemplo, un efecto de la madurez), y por 

otro lado la infelicidad similar de casados y viudos no tiene necesaria-

mente el mismo origen (supuestamente no estar casados), sino que 

perfectamente podría deberse al duelo del viudo y las dificultades 

económicas del separado, por ejemplo.
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Efecto marginal Error estándar

Jefe(a) de Hogar 0.0371 0.0284  

Mujer 0.0274 0.0269  

Edad -0.0001 0.0009  

Zona Rural 0.0357 0.0191 *

Región Metropolitana -0.0513 0.0199 ***

Educación (categoría de referencia: básica completa o incompleta) 

Especial 0.1959 0.0554 ***

Media Completa o Incompleta 0.0781 0.0258 ***

Superior Incompleta 0.1531 0.0421 ***

Título IP o CFT 0.2098 0.0295 ***

Título Universitario 0.1514 0.0420 ***

Religión Activa 0.0355 0.0205 *

Número de menores de 6 años en el hogar. -0.0159 0.0188 *

Dificultades Físicas -0.0092 0.0245  

Dificultades Intelectuales 0.1583 0.0185 ***

Dificultades Psicológicas -0.3838 0.1191 ***

Trabaja 0.0385 0.0239  

Quintil de ingreso per cápita (categoría de referencia: primer quintil)

Segundo quintil 0.0191 0.0337  

Tercer quintil 0.0364 0.0339  

Cuarto quintil 0.0723 0.0330 **

Quinto quintil 0.1287 0.0326 ***

Salud (categoría de referencia: muy buena)

Buena -0.0274 0.0271  

Regular -0.1036 0.0304 ***

Mala -0.1683 0.0513 ***

Muy mala -0.2849 0.1006 **

Estado civil/relación de pareja (categoría de referencia: casado)

Convive -0.0548 0.0273 **

Soltero(a) -0.1047 0.0466 **

Viudo(a) -0.1218 0.0666 *

Separado(a)/anulado(a)/divorciado(a) -0.1840 0.0509 ***

 *p<0.1 , **p<0.05, ***p<0.01

TABLA 1. RESULTADOS DEL PROBIT. vARIABLE DEPENDIENTE “fELIz”

pensados como uno por familia, por lo tanto cuando dos 
personas se casan están renunciando a la posibilidad de 
tener dos propiedades. En general lo que está ocurriendo 
es que los chilenos no se casan hasta que cada integrante 
de la pareja tiene su propia vivienda. Esto puede significar 
años de retraso en el compromiso.

Proponer soluciones para lo anterior no es fácil. Se debe 
desarrollar una política integral que favorezca al matrimo-
nio y a las familias biparentales sin dejar desamparadas 
a madres y adolescentes solteras. Por otro lado, se debe 
cuidar que los beneficios para madres y adolescentes 
solteras o cabezas de hogares monoparentales no sean 
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tan importantes como para inducir la formación de éstos. 
Como ya se dijo, el objetivo está claro, pero el diseño de 
política dista de ser trivial: debemos equilibrar dos ob-
jetivos contrapuestos. El diagnóstico para Chile es que 
en este momento la política está desequilibrada hacia la 
protección de los hogares monoparentales. Sin quitarles 
beneficios a éstos, nuestra propuesta es que en el corto 

plazo se disponga de políticas públicas que fomenten las 
uniones duraderas. Esto se puede hacer entregando pre-
mios e incentivos tributarios a las familias biparentales, 
beneficiándolas en el puntaje obtenido en la ficha de 
protección social (puntaje que determina su acceso a los 
programas de la seguridad social), etcétera. 

Variable Promedio Desviación Estándar Tipo

Feliz 0.8215 0.3829 Dicotómica

Jefe(a) de Hogar 0.6553 0.4753 Dicotómica

Mujer 0.5326 0.4989 Dicotómica

Edad 47.3423 13.2152 Continua

Zona rural 0.0757 0.2645 Dicotómica

Región Metropolitana 0.4104 0.4919 Dicotómica

Educación (categoría de referencia: básica completa o incompleta)

Especial 0.0042 0.0644 Dicotómica

Media completa o incompleta 0.4883 0.4999 Dicotómica

Superior Incompleta 0.0526 0.2232 Dicotómica

Título IP o CFT 0.0364 0.1874 Dicotómica

Título Universitario 0.1076 0.3099 Dicotómica

Religión Activa 0.6088 0.4880 Dicotómica

Número de niños menores de 6 años en el hogar 0.2962 0.5477 Continua

Discapacidad Física 0.1653 0.3715 Dicotómica

Discapacidad Intelectual 0.0043 0.0653 Dicotómica

Discapacidad Psicológica 0.0104 0.1013 Dicotómica

Trabaja 0.6250 0.4841 Dicotómica

Quintil de ingreso per cápita (categoría de referencia: primer quintil)

Segundo quintil 0.1784 0.3829 Dicotómica

Tercer quintil 0.1880 0.3907 Dicotómica

Cuarto quintil 0.2073 0.4054 Dicotómica

Quinto quintil 0.2398 0.4269 Dicotómica

Salud (categoría de referencia: muy buena)

Buena 0.4235 0.4941 Dicotómica

Regular 0.2929 0.4551 Dicotómica

Mala 0.0691 0.2536 Dicotómica

Muy mala 0.0165 0.1273 Dicotómica

Estado civil/relación de pareja (categoría de referencia: casado)

Convive 0.1850 0.3883 Dicotómica

Soltero(a) 0.0665 0.2491 Dicotómica

Viudo(a) 0.0334 0.1797 Dicotómica

Separado(a)/anulado(a)/divorciado(a) 0.0723 0.2589 Dicotómica

APÉNDICE. TABLA A1. ESTADÍSTICAS DESCRIPTIvAS
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¿POR QUÉ DEBEN CONSIDERARSE LOS BIENES RELACIONALES COMO INDICADORES DE PROGRESO?

El progreso es un concepto que en términos generales 
puede definirse como el tránsito de un estado de menor 
bienestar a uno de mejora en la condición humana. Son 
múltiples los indicadores que han sido propuestos o usa-
dos para medir el progreso de una sociedad. Uno de los 
más utilizados ha sido el Producto Interno Bruto (PIB), 
que es un indicador de la actividad económica de un país, 
y a éste se suman otros, como los establecidos en las me-
tas del milenio que orientan sobre los avances en temas 
como la erradicación de la pobreza y el hambre, la re-
ducción de la mortalidad infantil, la obtención de la edu-
cación primaria para todos, el incremento en los niveles 
de salud materna, el aseguramiento de un entorno sos-
tenible, la igualdad de género y la erradicación o al menos 
la disminución en la incidencia de enfermedades como el 
VIH y la malaria. Si bien estos indicadores son condicio-
nes mínimas necesarias para asegurar el bienestar de las 
personas, no son suficientes para garantizar el progreso. 
El progreso no puede estar referido solamente a los as-
pectos materiales o económicos. Es necesario incorporar 
además los aspectos psicológicos, sociales y ambientales. 
En este sentido es imperioso conocer más profunda-
mente la manera como pueden, no sólo evaluarse estos 
aspectos, sino también promoverse. 

Cuando se habla de los aspectos técnicos y materiales del 
progreso, los indicadores son más claros y las maneras 
de evaluarlos también. La implementación de estrategias 
y políticas públicas se orientan a reducir la incidencia de 
ciertos padecimientos o condiciones de vida como la po-
breza o bien a incrementar la capacidad de consumo de 
los individuos y la sustentabilidad de los países o regio-
nes. Sin embargo, cuando se habla de bienestar, la evalua-
ción debe necesariamente incluir aspectos subjetivos de 

la persona. De acuerdo con Rojas (2007), el enfoque de 
progreso como bienestar experimentado, parte de que el 
bienestar que interesa es aquel que las personas experi-
mentan (hedónica, cognitiva y afectivamente). Las per-
sonas resumen su experiencia mediante conceptos tales 
como la felicidad o la satisfacción en la vida. Dentro de 
este enfoque, el progreso se refiere al movimiento hacia 
una situación donde las personas están más satisfechas 
con su vida. 

Desde la ciencia resulta imposible adoptar una posición 
normativa que señale la manera en la que se “debe vivir”, 
cuáles deben ser las fuentes de satisfacción y bienestar 
y cómo se puede evitar el malestar; es por ello que los 
científicos sociales adoptan una aproximación empírica. 
Se proponen descubrir las diferencias entre la gente, que 
expliquen por qué algunas personas experimentan un 
sentimiento de bienestar mientras que otras experimen-
tan principalmente sentimientos de malestar. 

En las últimas décadas ha proliferado el número de inves-
tigaciones que dan cuenta de los determinantes del bien-
estar subjetivo. Si bien el objetivo del presente trabajo 
no es ahondar en ellos, se puede decir que el bienestar 
subjetivo está determinado grosso modo, por caracte-
rísticas sociodemográficas de las personas (estatus social, 
edad, nivel de escolaridad etcétera), habilidades para la 
vida (rasgos de personalidad, salud, etcétera) y factores 
del entorno (relaciones sociales, libertad política, igual-
dad social, seguridad, etcétera), entre otros. 

Estos aspectos están íntimamente relacionados para de-
terminar el bienestar de los individuos, de tal forma que, 
por ejemplo, la satisfacción con las relaciones sociales no 

¿Por qué deben considerarse los bienes relacionales como 
indicadores de progreso?

Joaquina Palomar-Lever
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sólo depende de la disponibilidad de las redes de apoyo 
social en el entorno, sino también de la habilidad de los 
individuos para relacionarse con los demás. 

En las últimas décadas ha sido abundante la literatura 
que muestra que las redes sociales disponibles y el apoyo 
social tienen un impacto determinante en el bienestar 
subjetivo de los individuos. El presente trabajo tiene 
como propósito destacar de qué manera juegan un papel 
relevante, razón por la cual los indicadores de progreso 
deben incluir este tipo de medidas.

Comenzaremos por definir lo que se entiende por redes 
sociales, apoyo social y los bienes relacionales. A la serie 
de contactos personales a través de los cuales el indivi-
duo mantiene su identidad social y recibe apoyo emocio-
nal, ayuda material, servicios e información se le conoce 
como “redes sociales” (Guzmán, Huenchuan, & Montes 
de Oca, 2003).

Por su parte, el apoyo social se refiere a la ayuda poten-
cial con la que cuenta un sujeto (Hansen, Fallon y No-
votny, 1991; Reyes, Cienfuegos, Díaz y Sánchez, en pren-
sa), a través de su pareja y/o su familia, en primer lugar 
(Ahluwalia, Dodds y Baligh,1998; Fernández del Valle y 
Bravo, 2000) y en segundo término, de sus amigos(as) 
íntimos(as), la comunidad y otros grupos a los que el suje-
to se encuentra cercano, como los vecinos o compañeros 
de trabajo (Briggs, 1998; Lemos, 1996; Sinibaldi, 2001).

Becchetti, Pelloni & Rossetti (2008) hacen referencia a los 
‘bienes relacionales’ como la compañía, el apoyo emocio-
nal, la aprobación social, la solidaridad, el sentido de perte-
nencia, el deseo de ser amado o reconocido por otros. 

A su vez, la literatura sobre el tema (Guzmán et al., 2003; 
Cutrona & Suhr, 1992), y Armstrong, Birnie-Lefcovitch, & 
Ungar, 2005) distinguen cuatro categorías de apoyos o 
transferencias: materiales, instrumentales, emocionales 
y cognitivas.

• Los apoyos materiales implican un flujo de recursos 
monetarios (dinero en efectivo, sea como aporte re-
gular o no, remesas, regalos, etcétera) y no moneta-
rios, bajo diversas formas de apoyo material (comi-
das, ropa, pago de servicios y otros).

• Los apoyos instrumentales pueden ser el transporte, 
la ayuda en labores del hogar y el cuidado y acompa-
ñamiento.

• Los apoyos emocionales se expresan, por ejemplo, 
por la vía del cariño, la confianza, la empatía, los sen-
timientos asociados a la familia y la preocupación por 
el otro. Pueden asumir distintas formas, como visitas 
periódicas, transmisión física de afecto y otras.

• Los apoyos cognitivos se refieren al intercambio de 
experiencias, la transmisión de información (signifi-
cado), los consejos que permiten entender una situa-
ción, y otros.

Las fuentes de donde proviene dicho apoyo, según la 
literatura, pueden ser formales e informales: 

• El sistema formal de apoyo posee una organización 
burocrática, contempla objetivos específicos en cier-
tas áreas determinadas y utiliza a profesionales o 
voluntarios para garantizar el logro de sus metas. Es 
decir, comprende a un grupo de individuos con la mis-
ma función dentro de un marco institucional (Guzmán 
et al., 2003; Sousa, 2005).

• El sistema informal incluye a individuos con afini-
dades personales, en un contexto no institucional. 
Está constituido por las redes personales y las redes 
comunitarias no estructuradas como programas de 
apoyo; por ejemplo, la familia, las redes de amigos, 
de vecinos y las comunitarias (Sousa, 2005; Guzmán 
et al., 2003).

Apoyo social y bienestar

Diversos estudios han mostrado que los sujetos que per-
ciben altos niveles de apoyo social tienen un alto auto-
concepto, un estilo de afrontamiento más adecuado 
ante el estrés, una mayor autoestima y autoconfianza, 
mayor control personal y bienestar subjetivo, así como 
una mejor salud en general. Quienes reportan mayores 
niveles de ansiedad, depresión, alta frecuencia cardiaca 
y presión arterial, así como pensamientos irracionales e, 
incluso, ideas suicidas ante situaciones estresantes repor-
tan percibir bajos niveles de apoyo social (Acuña y Bruner, 
1999; Aduna, 1998; Holtzworth-Munroe, Stuart, Sandin, 
Smutzler y Mclaughlin, 1997; Díaz Guerrero, 1986; Green 
y Rodgers, 2001; Latkin y Curry, 2003; Orthner, Jones-
Sanpei y Williamson; 2004; Sarason, Levine, Bashman y 
Sarason, 1983; Solomon, Mikulincer y Avitzur, 1988).

Por su parte, los sujetos optimistas, asertivos, con una 
alta autoestima, con habilidades sociales adecuadas y 
que son extrovertidos suelen percibir altos niveles de 
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apoyo de diversas redes sociales y reportan sentirse más 
satisfechos con él (Acuña y Bruner, 1999; Aduna, 1998; 
Gurung, Sarason y Sarason, 1997; Sarason, Levine, Bash-
man y Sarason, 1983). Así mismo, cuando sus expectati-
vas respecto al apoyo no se cumplen, suelen explicarlo a 
través de factores específicos y de corta duración (Hart-
lage, Alloy, Vázquez y Dykman, 1993; Latkin y Curry, 2003; 
Van Baarsen, 2002).

Por otro lado, los sujetos ansiosos, con ánimo deprimi-
do, baja autoestima, locus de control externo y/o bajos 
niveles de satisfacción con la vida, suelen percibir meno-
res cantidades de apoyo social y tienden a explicar esta 
carencia a través de factores generales y permanentes 
como su personalidad o sus características físicas y socia-
les, lo cual podría estar afectando de manera negativa la 
percepción de su valor personal (Aduna, 1998; y Sinibal-
di, 2001). Palomar y Cienfuegos (2006) encontraron una 
rela ción inversa entre el apoyo social y la depresión, es 
decir, los sujetos que presentaban mayor sintomatología 
depresiva, eran aquellos que tenían menor apoyo social; 
específicamente se encontraron que los sujetos con sin-
tomatología depresiva suelen percibir poco apoyo de 
la familia –ya sea nuclear o extendida- y de los amigos 
y vecinos. Asímismo, se identificó una asociación entre 
la autoestima y el apoyo social, ya que los participantes 
que estaban insatisfechos con su forma de ser o que de-
searían ser una persona diferente, tendían a reportar ba-
jos niveles de apoyo social por parte de su familia nuclear 
(padrea y hermanos/as); mientras que, los participantes 
que se auto-percibían simpáticos, agradables y que se 
sentían seguros de sí mismos (autoestima social), repor-
taron altos niveles de apoyo tanto de la familia nuclear 
como de los amigos y vecinos.

Altos niveles de estrés y ansiedad tienden a afectar de 
manera negativa las habilidades sociales de los indivi-
duos, debido a que favorecen que éste se perciba incapaz 
de mantener relaciones seguras, disminuyendo su bien-
estar y el acceso al apoyo social. Lo anterior promueve, a 
su vez un incremento en los niveles de estrés, creando un 
círculo vicioso, que puede afectar de manera importante 
a los individuos (Daniels y Guppy, 1997; Green y Rodgers, 
2001; Orthner y cols., 2004; Singh y Pandey, 1990; Solo-
mon y cols., 1988).

Son diversos los estudios que han mostrado la existencia 
de una relación estrecha entre el apoyo social y el 
bienestar subjetivo (Ahluwalia y cols.; 1998; Asili y Julián, 

1998; Barrón, 1996; Davis, Morris y Kraus, 1998; Henly, 
Danziger y Offer, 2005; Li-fei Wang, Heppner y Berry, 
1997). Se ha establecido que un incremento en el bienestar 
subjetivo promueve una alta percepción de control sobre 
el ambiente, lo que le permite al sujeto tener un mayor 
acceso a las redes de apoyo social y experimentar como 
estresantes un menor número de eventos (Bolger y 
Schilling, 1991). Por otro lado, el apoyo social también 
influye en el bienestar experimentado por el sujeto 
(Sánchez, 1998), pues por medio de él se transmiten 
conocimientos con el fin de mejorar las habilidades de 
los sujetos para afrontar problemas, se potencian lazos 
sociales y hace posible el cambio de actitudes (Barrón, 
1996). En una investigación realizada por Palomar (2005), 
un análisis factorial -al que entraron 50 reactivos referidos 
a la satisfacción por dominios-, mostró que fueron 9 los 
factores que explicaron el bienestar subjetivo. El primer 
factor que emergió del análisis fue precisamente el de 
satisfacción con la sociabilidad y amigos, el cual explico el 
22.6% de la varianza. Resulta interesante que la varianza 
explicada de este factor fue tres veces mayor que la del 
segundo factor, que fue la satisfacción con la familia 
actual, lo que destaca la importancia del apoyo social en 
general, en la vida de los individuos. 

Asimismo, otra investigación realizada por Palomar y 
Cienfuegos (2007) mostró que los altos niveles de apo-
yo social, proporcionados por la familia, así como el 
apoyo proporcionado por los amigos y vecinos en gene-
ral, están relacionados con altos niveles de satisfacción 
en diferentes áreas de la vida del sujeto, incluyendo las 
personales e interpersonales. Aunado a lo anterior, los 
resultados mostraron que el apoyo proporcionado por 
la familia fue el mejor predictor del satisfacción con el 
desarrollo personal, con la familia de origen y en el caso 
de los menos pobres, con el puntaje total de bienestar, lo 
cual muestra la influencia del apoyo social sobre el bien-
estar del sujeto en diferentes áreas de la vida e índica la 
importancia del apoyo proporcionado por al familia, el 
cual ha sido señalado por diversos autores como el de 
mayor importancia en diferentes contextos (Ahluwalia, 
Dodds y Baligh, 1998; Briggs, 1998; Lemos, 1996; Fernán-
dez del Valle y Bravo, 2000). 

Para que el apoyo social sea efectivo, es necesario que 
sea dado en la dirección, la cantidad, la calidad y el mo-
mento en el que el sujeto lo requiere (Asili y Julián, 1998; 
Barrón, 1996; Cutrona y Russell, 1990; Terol y López-Roig, 
2000; Solomon y cols., 1988); de lo contrario, puede ser 
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percibido como escaso, controlador o coercitivo (Lazarus 
y Folkman, 1984; Solomon y cols., 1988). En este hecho 
van a influir diversos factores, entre los que se encuen-
tran las características sociales y de personalidad de los 
sujetos, los recursos dentro de la red social, la calidad de 
la relación y la reciprocidad entre los miembros (Ahluwa-
lia y cols., 1998; Dabas y Najmanovich, 1995; Daniels y 
Guppy, 1997; De Lomnitz, 1993; Domínguez y Watkins, 
2003; y Green y Rodgers, 2001). El apoyo social brinda-
do de manera adecuada puede considerarse, entonces, 
como un recurso necesario para la adaptación del sujeto 
a las exigencias medioambientales.

Así mismo, Krassoievitch (1998, citado en Guzmán et al., 
2003) subraya que la efectividad del apoyo social como 
potenciador del bienestar depende de la interpretación 
y valoración subjetiva que de este apoyo haga cada per-
sona. Un apoyo innecesario, no deseado o erróneo, aun 
cuando sea bienintencionado, puede tener efectos dañi-
nos al producir dependencias y afectar negativamente la 
autoestima. Así mismo, si se percibe que el que brinda 
la ayuda tiene motivaciones ocultas o que actúa forzada-
mente, o que si el ofrecer ayuda trae implicaciones pe-
yorativas sobre la competencia del receptor, o constriñe 
la libertad de acción o de toma de decisiones, la interven-
ción no será vista como de apoyo. Igualmente importante 
es que un contexto psicológico y social marcado por estas 
características, no ofrece las condiciones necesarias para 
el desarrollo de las relaciones (Cohen et al., 2000; Asili & 
Julián, 1998; Barrón, 1996; Cutrona & Russell, 1990; Terol 
& López-Roig, 2000 y Solomon et al., 1988).

El apoyo social se ha concebido como un “amortiguador” 
del estrés, del agotamiento psicológico y la soledad, que 
limitan el bienestar físico y psicológico. Dado lo anterior, 
muchos teóricos han enfatizado que el apoyo social es 
transaccional, es decir que la naturaleza del estresor, las 
características sociales y de personalidad y otros atribu-
tos del receptor del apoyo social, los recursos dentro de 
la red social, los tipos y las fuentes del apoyo social dis-
ponible, la calidad de la relación y la reciprocidad entre 
los miembros, influyen en la forma en que funciona el 
apoyo social (Armstrong et al., 2005; y Ahluwalia et al., 
1998; Dabas & Najmanovich, 1995; Daniels & Guppy, 
1997; De Lomnitz, 1993; Domínguez & Watkins, 2003; 
Green y Rodgers, 2001, 2007).

De acuerdo con Finch (1998) existe una correlación entre 
la satisfacción con el apoyo social y un estado de ánimo 

positivo, mientras que el estado de ánimo negativo se 
asocia con conflicto social. Además, sugiere que la rela-
ción entre salud emocional y apoyo social o conflicto es 
recíproca. Es decir, si una persona tiende a mantener 
afectos positivos, éstos serán tanto causa como efecto 
de interacciones sociales satisfactorias, sucederá lo con-
trario, si tiende al afecto negativo. El apoyo social también 
juega un papel en el riesgo para y la recuperación de la 
enfermedad física, ya que las relaciones sociales influyen 
en los comportamientos con implicaciones para la salud, 
tales como la dieta, el ejercicio, la ingesta de alcohol y 
tabaco, el sueño y la adherencia a los regímenes médicos 
(Cohen, 2000).

Finalmente, el sentimiento de pertenencia a un grupo 
social fortalece el autoconcepto de los individuos y pro-
mueve la “identidad social”. Varios teóricos de la identidad 
social han propuesto que las identidades sociales aportan 
estructura y comportamiento a los individuos y a la socie-
dad, ayudando así a los individuos a evitar las tensiones 
que causa el ser rebasado por las complejidades sociales 
(Greenfield & Marks, 2007); la identidad social amortigua 
contra las consecuencias dañinas de ciertos factores de 
riesgo, incluyendo la discriminación percibida y la victimi-
zación criminal (Greenfield & Marks, 2007), asimismo, 
el tiempo que se invierte en producir y consumir bienes 
relacionales genera efectos positivos y significativos en la 
satisfacción con la propia vida (Beccheti et al., 2008).

Los anteriores son fundamentos que explican la importan-
cia de las relaciones sociales para mantener el bienestar 
físico y mental de los individuos y de las comunidades. De 
ahí que sea necesario poner atención en el tema, tanto 
para incentivarlas como para ayudar a que se manten-
gan; además, es necesario que se revisen la naturaleza 
y satisfacción de las relaciones familiares y de amistad, 
las relaciones humanas intergeneracionales y la dimen-
sión comunal, así como la vigencia de las reglas básicas 
de convivencia y de respeto entre los miembros de una 
sociedad; la densidad y fortaleza del tejido social y de los 
lazos de solidaridad, para conocer mejor los procesos que 
subyacen a éstas y promoverlas desde distintos ámbitos 
(gubernamental, social, familiar, etcétera).

Queremos finalizar afirmando que si bien existen mu-
chas definiciones de progreso, ninguna está completa 
si no incluye la experiencia de los individuos, esa vivida 
y reportada por ellos mismos. El progreso no podría ir 
nunca solo, si no va acompañado de bienestar subjetivo; 
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a su vez, no hay bienestar subjetivo sin relaciones socia-
les. La única manera de saber si el comportamiento de 
un conjunto de indicadores económicos está evaluando 
el progreso, es contrastarlo con la felicidad de los indi-
viduos que viven en esa(s) región(es) del planeta. Es por 

lo anterior que las mediciones del progreso deben incluir 
aspectos del bienestar subjetivo y la medición de éste 
necesariamente debe evaluar los bienes relacionales con 
los que cuentan los individuos.
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PROGRESO, LA PRODUCCIÓN SOCIAL DE LA fELICIDAD

I. Introducción: Progreso y estado nacional en el siglo XX 1

Los conceptos son instrumentos culturales diseñados en 
contextos políticos e históricos. El concepto de progreso 
expresa hipótesis implícitas con respecto a la naturaleza 
humana y el papel que desempeña el Estado. 

El bienestar de una persona ordinaria no solía ser una 
prio ridad mientras que el Estado nacional se percibía 
como una entidad sagrada. La riqueza y el poder nacional 
eran considerados el objetivo principal de las sociedades, 
al mismo tiempo que el bienestar de los individuos era 
una preocupación secundaria. El Producto Interno Bruto 
(PIB) mide la riqueza y el potencial de poder del Estado 
nacional sin considerar el bienestar del ciudadano pro-
medio. Por lo tanto, desde la perspectiva del Estado na-
cional sagrado, el hecho de medir el progreso únicamente 
mediante el PIB era lo más evidente.

El Estado nacional cambió su papel en la segunda mitad 
del siglo XX. Los avances en la democracia invirtieron la 
relación entre los individuos y el Estado. Los ciudadanos 
ya no tenían que sacrificarse ciegamente en nombre de la 
nación abstracta. Un punto decisivo en la historia fue la re-
acción de los estadounidenses ante la Guerra de Vietnam 
y, por otro lado, los valores políticos europeos enfatizaron 
el papel social del Estado y lo difundieron alrededor del 
mundo. Hoy día, es el Estado quien tiene que justificar su 
existencia ante los ciudadanos. Por lo tanto, los indicado-
res de bienestar se convirtieron en una necesidad política. 

Aquellos que favorecen el uso del PIB como único indica-
dor de progreso, algunas veces argumentan que el creci-
miento en sí mismo tendría necesariamente que provocar 
bienestar. Este concepto refleja una visión muy optimista 
del mercado auto-regulado como un defensor de la jus-
ticia. Por ejemplo, los históricos de las cifras económicas 
de Brasil muestran lo opuesto: el crecimiento económico 
puede estar asociado con un agravamiento de los indica-
dores sociales. 

El sentido común nos hará inferir que no puede existir 
bienestar sin un nivel mínimo de riqueza para distribuir. 
Esto sólo es verdad en parte, dado que la dimensión de 
la economía no es directamente proporcional al nivel              
de bien estar. El ingreso per cápita de Estados Unidos es 
más de quince veces el ingreso per cápita de Cuba; sin em-
bargo, la salud y los estándares en materia de educación de 
Cuba son equivalentes o superiores a los de Estados Uni-
dos, aunque en lo que respecta a la vivienda, transportes y 
otros sectores, los indicadores de Cuba caen muy por de-
bajo del promedio global. Lo que hace la diferencia no es la 
dimensión del PIB aislado, sino las decisiones políticas con 
respecto a la cantidad del presupuesto que se designa a los 
gastos sociales. Los incrementos en el PIB influyen, pero no 
son cruciales.

La intervención del Estado teniendo en la mira el bien-
estar se volvió un paradigma moral para las políticas 
económicas del siglo XX, a pesar del retroceso del Estado 
en las últimas dos décadas. El compromiso del Estado na-
cional para con sus ciudadanos ha conducido a la adop-
ción de indicadores de bienestar en los sectores alimen-

Progreso, la producción social de la felicidad

George Zarur

1 Agradezco a Susan Casement Moreira por su competente revisión 

de este escrito.
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tario, educativo, salud, vivienda y en otros aspectos. Estos 
indicadores son útiles no sólo para hacer comparaciones 
a nivel internacional, sino también para orientar políticas 
sociales. 

Por lo tanto, el siglo XX fue testigo de un avance en el con-
cepto de progreso evaluado desde el punto de vista del 
compromiso del Estado con el bienestar de su gente. Sin 
embargo, esto no es suficiente para el concepto de pro-
greso del siglo XXI debido a la creciente conciencia de que 
la economía y la sociedad existen para proporcionar felici-
dad a la humanidad.

El presente escrito tiene los siguientes objetivos:

1. Demostrar que la felicidad se produce socialmente;
2. Demostrar que la comunidad, de la forma en la que se 

ejemplifica en este escrito mediante el modelo de las 
llamadas “sociedades primitivas”, es la unidad social 
para la producción de la felicidad; 

3. Explorar la posibilidad de la existencia de comuni-
dades como unidades productoras de felicidad en las 
sociedades contemporáneas complejas;

4. Explorar el papel de los indicadores económicos de la 
riqueza, bienestar material y felicidad al igual que al-
gunas consecuencias de su uso.

II. La producción social de la felicidad

La felicidad es el nuevo aspecto que se le debe añadir al 
concepto de progreso del siglo XXI.

No es nada sencillo definir la felicidad dado que el 
concepto tiene relación con los individuos, las culturas y las 
diferentes posiciones sociales en las diferentes culturas. 
El hecho de preguntarles a los individuos si son felices, 
esto es, mediante un indicador subjetivo producto de 
encuestas, proporcionaría resultados engañosos debido a 
la distinta percepción de la felicidad entre las sociedades 
e incluso dentro de una sociedad determinada. 

El problema antes expuesto se puede explicar mediante 
el concepto de felicidad de los guerreros, el cual depende 
de la infelicidad de sus enemigos. Además, la felicidad se 
confunde fácilmente con la euforia. El estado de euforia 
producto del uso continuo de drogas o del consumis mo, 
como lo proyectan las personas sonriendo en los anun-
cios, no es felicidad. La adicción de la población estadouni-
dense al consumismo nos hace rememorar la adicción de 

China al opio en el siglo XIX. La estampida humana histé-
rica atravesando apresuradamente las puertas de las tien-
das departamentales en los días de ofertas y descuentos 
es un fenómeno único y asombroso. Generalmente, luego 
de un periodo corto de intensa satisfacción (“un viaje”), 
resultado de alguna droga o del hecho de comprar, sobre-
viene un periodo de depresión hasta que se suministra la 
siguiente dosis de droga o se presenta el siguiente episo-
dio de compra. Esto no es felicidad. Por otro lado, el uso 
generalizado de fármacos anti depresivos de prescripción 
legal expone un síntoma inequívoco de una infelicidad 
colectiva. Funciona como un tipo de anestesia para lo que 
de otro modo sería un dolor insoportable.
 
La felicidad se produce socialmente, esto es, no surge de la 
relación entre los hombres y las cosas. Más bien depende 
de la relación entre los seres humanos. La relación entre 
el hombre y las cosas contribuye a la felicidad solamente 
cuando su resultado es una relación satisfactoria entre los 
hombres.

Sin embargo, es necesario identificar el tipo de orga-
nización humana que proporciona la distribución más 
generalizada de felicidad en la actualidad. Las sociedades 
tradicionales suelen enseñar lecciones importantes con 
respecto a este tema. 

La discusión acerca del uso del PIB o de los indicadores 
de bienestar para medir el progreso no tendría ningún 
sentido para la mayoría de la humanidad, porque en la 
mayoría de los lugares la economía siempre se ha visto 
como el medio para satisfacer la función básica de la so-
ciedad, esto es, proporcionar un ambiente sano en el que 
las personas puedan vivir de acuerdo con un criterio de 
felicidad definido culturalmente. El bienestar material es 
considerado como uno de los primeros pasos evidentes 
hacia la felicidad, dado que el alimento, el techo, la salud 
y la educación son necesidades humanas universales que 
todas las sociedades deben satisfacer en sus propios tér-
minos culturales. 

Un PIB grueso no es una condición para un bienestar ma-
terial y mucho menos para la felicidad. Las sociedades 
tradicionales no tienen un PIB grueso y, sin embargo, pue-
den proporcionar condiciones sociales justas. Lo que im-
porta es el destino del excedente económico. El concepto 
de “excedente” por lo general se considera equivalente 
a la riqueza que se produce sobre el nivel de subsisten-
cia. Para los propósitos del presente, consideraré como 
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excedente económico a la riqueza que se produce sobre 
el nivel del bienestar material básico, esto es, la riqueza 
disponible y consumible que se produce sobre lo que se 
utiliza en vivienda, alimento, salud y educación. 

En la “reproducción simple” de Karl Marx, el excedente se 
redistribuye cuando la economía y la sociedad no sufren un 
proceso de cambio estructural permanente. Karl Polanyi 
identificó la “redistribución” como una de las fuerzas cen-
trales en las economías no de mercado. En las sociedades 
tribales y de campesinos, los excedentes se redistribuyen 
en fiestas y otros rituales. En las sociedades premercan-
tiles de Europa, las ofrendas y las donaciones satisfacían la 
función re distributiva. En algunos casos, el excedente se 
destruía en el acto de elevar el estatus de sus anteriores 
dueños, el ejemplo clásico es el ritual potlatch de los indios 
de la costa noroeste de Norteamérica. En otras circunstan-
cias, el excedente se esteriliza, como en la construcción de 
grandes pirámides y catedrales. La Iglesia Católica ha sido 
un esterilizador importante de excedentes mediante la 
acumulación de bienes raíces. En la “reproducción amplifi-
cada” de Marx, la acumulación se convierte en una inver-
sión y de ahí surge una espiral interminable de reinversión, 
crecimiento económico, riqueza y pobreza.

Las economías de reproducción simple caracterizadas 
por un ingreso promedio bajo, varias de ellas ni siquiera 
tienen una divisa para medir su ingreso, pueden presentar 
niveles de bienestar óptimos. Los estudios sobre las 
tribus del río Xingú del Amazonas de Brasil, entre quienes 
tuve la oportunidad de habitar, han demostrado que, en 
condiciones normales, estas tribus no se veían afectadas 
por la hambruna y, por otro lado, que surgían muy pocas 
enfermedades que pudieran afectar a los nativos. Los 
niveles de nutrición son aun mayores que los de las 
ciudades industriales adineradas de Brasil. La jornada 
laboral de los hombres era de un promedio de dos horas y 
media y el tiempo restante se utilizaba para la convivencia, 
la música, las danzas y los trabajos artesanales. No hay 
nada más falso que la imagen estereotipada del “hombre 
primitivo muriéndose de hambre”, a pesar del hecho de 
que de vez en cuando la hambruna puede surgir debido a 
desastres naturales. 

En las sociedades tribales y de campesinos tradicionales 
no existen los hospitales, las escuelas o las universidades, 
pero tienen mecanismos eficientes de atención sanitaria 
y educación. Los profesionales de la salud están entre los 
primeros especialistas que aparecen en la división social 

del trabajo, pero todos los adultos conocen tratamientos y 
medicamentos, tales como plantas y raíces. El aprendizaje 
normalmente es por imitación, como entre los indígenas 
de la región del curso alto del Xingú, en donde el niño 
tiene el mismo arco y flechas para pescar que su padre. 
El tamaño del equipo varía de acuerdo con la edad del 
pescador y el tamaño del pez.

El entorno social de las sociedades tradicionales basadas en 
parentesco, en paz con otras sociedades y en balance con 
la naturaleza, ofrece condiciones de protección psicológica 
que se encuentran con poca frecuencia en las sociedades 
contemporáneas complejas. Es posible vincular la idea de 
la felicidad con la noción de “paz”, como la “tranquilidad 
del orden”, según la célebre definición de San Agustín. 
Desde un punto de vista sociológico, “la tranquilidad del 
orden” implica el intercambio continuo de afección y soli-
daridad.2 Implica vivir en una sociedad en donde las perso-
nas saben qué esperar de la vida de acuerdo con un ciclo 
que va desde la protección de los niños hasta el respeto 
por los ancianos. Presupone una niñez, adultez y vejez que 
se viven con serenidad, y si se presenta alguna interrup-
ción en el ciclo debido a una muerte prematura, habrá una 
garantía de que los otros se harán cargo de los vivos. Los 
papeles sociales están bien definidos, de la misma forma 
en que lo están el tiempo y las referencias espaciales tales 
como el arroyo de la aldea, el territorio y las estaciones. La 
“tranquilidad del orden” implica que la gente y las cosas 
deben estar en el lugar adecuado en el momento adecua-
do de sus vidas, como lo prescribe su cultura. Los ciclos de 
vida humanos se rigen por aquellos que involucran el año 
natural, el año agrícola y los rituales relacionados. 

2 La definición de paz de San Agustín (1950, p.960) es la siguiente: 

“Así, la paz del cuerpo es la ordenada complexión de sus partes; y la 

del alma irracional, la ordenada calma de sus apetencias. La paz del 

alma racional es la ordenada armonía entre el conocimiento y la ac-

ción, y la paz del cuerpo y del alma, la vida bien ordenada y la salud 

del animal. La paz entre el hombre mortal y Dios es la obediencia or-

denada por la fe bajo la ley eterna. Y la paz de los hombres entre sí, 

su ordenada concordia. La paz de la casa es la ordenada concordia 

entre los que mandan y los que obedecen en ella, y la paz de la ciudad 

es la ordenada concordia entre los ciudadanos que gobiernan y los 

gobernados. La paz de la ciudad celestial es la unión ordenadísima y 

concordísima para gozar de Dios y mutuamente en Dios. Y la paz de 

todas las cosas, la tranquilidad del orden. Y el orden es la disposición 

que asigna a las cosas diferentes y a las iguales el lugar que les co-

rresponde”. 

PROGRESO, LA PRODUCCIÓN SOCIAL DE LA fELICIDAD
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Las sociedades tradicionales generalmente presentan 
unidades de parentesco de gran extensión que son más 
grandes que la familia nuclear formada por el padre, la 
madre y los hijos. Aunque los individuos en efecto saben 
quiénes son su madre biológica y su padre social (con fre-
cuencia el probable padre biológico), a un numeroso grupo 
de mujeres se les llama “madre” y a un numeroso grupo de 
hombres se les llama “padre”. No es algo fuera de lugar el 
hecho de suponer que en estas comunidades a pequeña 
escala, las terminologías de parentesco reflejan y afectan 
relaciones sociales en concreto. Por ende, los padres de 
clasificación en efecto aman, protegen y alimentan a los 
niños a los que llaman “hijos” e “hijas”. Así como siempre 
hay una “madre” o un “padre” cerca para cuidar a los ni-
ños, así siempre hay un “hijo” o “hija” adulto para cuidar 
del padre anciano. 

Estas formas de organización son muy eficientes para 
la configuración de redes de protección social. En la al-
dea indígena en la que yo viví esto era evidente, de la 
misma manera en que lo es en la mayoría de las comuni-
dades tradicionales alrededor del mundo. Por esta razón, 
siguiendo las ideas de Arensberg y Kimball (1967), he tra-
bajado en la hipótesis de que la unidad de organización 
humana básica no es la familia (nuclear o extendida) sino 
un grupo que involucra ambos sexos y tres generacio-
nes; una comunidad que generalmente es más grande 
que la familia. La primera condición para la felicidad es 
pertenecer a un grupo que proporcione un intercambio 
permanente de cuidado recíproco. La comunidad cumple 
con esta función. Por lo tanto, la comunidad es la unidad 
social elemental para la producción de la felicidad. 

La solidaridad que se encuentra entre los miembros de 
las sociedades tribales y de campesinos contrasta con la 
soledad de las poblaciones urbanas. En los Estados Uni-
dos, por ejemplo, existe una oposición radical entre las 
generaciones. Se supone que los hombres jóvenes deben 
dejar sus hogares, y a los ancianos se les segrega en insti-
tuciones que en ocasiones son llamadas “casas de retiro”. 
En algunas partes de Europa, los valores familiares aún 
sobreviven; sin embargo, el proceso de individualización 
está creciendo rápidamente. El miembro promedio de la 
sociedad occidental de la actualidad vive con miedo del 
futuro, de la amenaza del desempleo y del hambre. Sufre 
la falta de un grupo de referencia que le proporcione el 
apoyo que todos los seres humanos necesitan, no sólo 
en situaciones de crisis, sino en la vida diaria. La misma 
noción de “crisis de vida” es característica de la cultura 
occidental contemporánea.

Sin embargo, la eficiencia en la producción de la felicidad en 
las sociedades tradicionales no implica que el crecimiento 
económico se deba considerar como algo malo. Incluso 
si el crecimiento económico (de la forma en la que se 
mide por los incrementos en el PIB) provoca infelicidad, 
sigue siendo una necesidad absoluta por el simple hecho 
de que una economía mercantil a nivel mundial es algo 
inevitable y las comunidades tradicionales no pueden 
vivir en aislamiento. 

Karl Polanyi, en su obra maestra de 1944, La gran trans
formación (Polanyi, 2001), estudió el contraste entre las 
culturas y las sociedades tradicionales y el nuevo mundo 
que surgió a partir de la revolución industrial”. Para Po-
lanyi la consideración de tierra, trabajo y dinero como 
artículos de consumo, en la forma en la que lo expresa la 
economía desde el siglo XVIII, amenaza no sólo a la felici-
dad humana sino a la naturaleza y a la supervivencia del 
ser humano, como lo han demostrado las guerras del sig-
lo XX.3 La transformación de la tierra, el trabajo y el dinero 
en “artículos de consumo ficticios” caracteriza un sistema 
altamente artificial. Luego de la Revolución Industrial, por 
primera vez en la historia, la importancia de la economía 
se impuso sobre los valores de solidaridad de la sociedad. 

En el modelo de Polanyi la función principal del Estado 
es la protección de los individuos en contra de las con-
secuencias de la transformación de la tierra, el trabajo y 
el dinero en artículos de consumo. La crisis económica 
actual dramatiza la necesidad de una protección estatal 
en contra de las divisas no reguladas; hoy día, las políti-
cas sociales se consideran necesarias para proteger el 
trabajo; y actualmente existe un consenso de que la ac-
ción estatal debería proteger a la naturaleza y asegurar 
un suministro alimenticio constante.

Además, el Estado puede proteger a la gente en contra 
de otros Estados. Los Estados más fuertes pueden ser 
grandes depredadores, como lo sabemos los latinoameri-
canos a partir de nuestra amarga experiencia. Polanyi 
explica que las guerras europeas del siglo XX se des-
encadenaron por el miedo por parte del Estado de que 
sus poblaciones fueran tratadas de la misma manera en 
que se trataba a la gente de las colonias de África, Asia y 

3 La tierra no estaba considerada como un artículo de consumo, sino 

como naturaleza explotada por el hombre. El trabajo simplemente 

se entendía como una actividad humana diaria y el dinero era consi-

derado como una herramienta para facilitar las transacciones.
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América Latina. Por lo tanto, el crecimiento económico 
es deseable para fortalecer el poder nacional con el fin 
de proteger los recursos del país para que los utilice su 
misma gente. Entre más grande sea la economía nacional 
y entre más rápida sea su tasa de crecimiento, mejor será 
su resistencia en contra de amenazas externas. El colo-
nialismo está relacionado con los seudo-Estados débiles. 
Las naciones sin Estado o con un seudo-Estado pueden 
observar la muerte de sus poblaciones enteras o desapa-
recer como unidades políticas viables.

III. Conclusiones: Evaluación del progreso en el siglo XXI

La evaluación del progreso debe considerar tres aspectos 
principales:

1. El crecimiento económico: las economías desarro-
lladas y de gran tamaño establecen las condiciones 
para que los Estados protejan a su población en con-
tra del mercado y en contra de otros Estados. El PIB 
es el medio para medir la dimensión y la fortaleza de 
la economía así como el poder putativo del Estado, a 
pesar del hecho de que el poder del Estado con fre-
cuencia se ha aplicado para oprimir al pueblo. Sin em-
bargo, la peor condición es la de los países coloniales 
sin Estado o con un seudo-Estado.

2. Bienestar material: medido por indicadores sociales. 
Es el objetivo básico y evidente de todas las economías. 
Los índices de desarrollo humano (en particular en 
sus más recientes versiones) representan una forma 
justa de combinar la evaluación del ingreso y los 
indicadores del bienestar social.

3. Felicidad: La distribución del tiempo es la clave para 
construir una metodología cuantitativa intercultural 
para medir la felicidad. La experiencia obtenida a par-
tir de las sociedades tradicionales nos enseña que la 
felicidad depende de la cantidad diaria de tiempo que 
se asigna a las actividades sociales y creativas. Entre 
más tiempo se asigne a las tareas repetitivas y no 
crea tivas, mayor será el nivel de infelicidad. Por el con-
trario, entre mayor sea el tiempo de “esparcimiento” 
que asignamos a realizar actividades comunitarias en 
donde se ejercite la creatividad, mayor será el nivel de 
felicidad. El trabajo creativo, tal como las artes y las 
manualidades, se puede realizar de manera indivi dual, 
pero siempre debe ser reconocido y valorado por una 
comunidad adyacente. Además, la cantidad diaria de 
tiempo que pasamos intercambiando información 

personal y sentimientos en las redes de la comunidad 
es esencial para la felicidad. La intensidad y frecuencia 
de las actividades colectivas de rutina, tales como las 
fiestas y los rituales, son otro indicador de la felicidad.

No tendría sentido preguntar de manera individual a los 
indígenas o a los campesinos, ni incluso a los inmigrantes 
recién llegados a las grandes urbes alrededor del mundo, 
mismos que pueden abarcar la mayoría de la población en 
muchos países, acerca de su nivel subjetivo de bienestar. 
La unidad social a quien se debe consultar puede ser un 
líder comunitario legítimo que hable en representación 
de la misma comunidad o algún tipo de entidad como un 
“consejo de ancianos” o algún otro organismo similar que 
represente a la comunidad. El punto que se debe destacar 
es que la unidad social reconocida culturalmente no es, en 
dichos casos, el individuo sino la comunidad, misma que 
comprende unidades más pequeñas tales como la familia. 

Con la finalidad de fomentar la felicidad, la sociedad debe 
garantizar el derecho a la diversidad y a múltiples identi-
dades.4 Las identidades definen a los miembros de una co-
munidad. Las comunidades son asociaciones y a su vez uni-
dades de producción de felicidad. Por lo tanto, el derecho 
de libre asociación, esto es, el derecho a unirse o a crear 
una comunidad, es uno de los requisitos para la felicidad. 

El racismo limita el derecho de libre asociación y la orga-
nización libre de comunidades. Las identidades étnicas 
que se imponen de manera obligatoria construyen comu-
nidades marginales estigmatizadas. El origen étnico y la 
identidad cultural se deben considerar un valor primario; 
sin embargo, las comunidades raciales o religiosas que 
se imponen de manera obligatoria a los individuos re-
presentan una agresión en contra de su derecho de libre 
asociación. Por tal motivo, la tradición latinoamericana del 
mestizaje y el sincretismo cultural se deben considerar una 
gran ventaja. Así mismo, la felicidad en la sociedad con-
temporánea implica una libertad para cambiar de identi-
dad y, en consecuencia, de afiliaciones a la comunidad. 

La cultura y la sociedad tradicionales sobreviven en pe-
queñas comunidades rurales de indígenas, campesinos e 
indígenas-campesinos en América Latina. Las ciudades, 
las comunidades y las culturas tradicionales de parentes-
co sobreviven tras haberse adaptado al nuevo entorno. 
En varios casos, los grupos de parentesco extendido han 

4 Sobre el tema de las identidades múltiples consultar a Sen (2006).
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evolucionado y se han convertido en comunidades de pa-
rentesco simbólicas con una base religiosa como la de “los 
hermanos y hermanas en Cristo”. El reciente auge en las 
congregaciones no-católicas a lo largo de toda América 
Latina expresa una forma peculiar de organización comu-
nitaria en la región.

Los miembros de la comunidad comparten un conjunto 
de valores y creencias que los mantienen juntos. Por esta 
razón, la religión puede ser un recurso ideológico esencial 
para establecer comunidades no de parentesco, así como 
lo es para la cohesión de las comunidades tradicionales 
basadas en el parentesco. 

Las instituciones estatales eran bien conocidas por la 
gente indígena de los Andes, México y América Central 
mucho antes de que llegaran los europeos. El Estado y 
la comunidad se complementaban. La contradicción en-
tre el Estado y la comunidad se presenta cuando el Es-
tado no desempeña su papel protector. Originalmente, la 
mayoría de las sociedades de indios de Estados Unidos 

se constituyeron por comunidades de te rratenientes. La 
garantía de tierra y la manutención de las mismas para las 
economías tradicionales, que se caracterizan por tener 
un suministro de alimentos adecuado y una relación bien 
equilibrada con la naturaleza, se deben considerar como 
un modo cualitativo para evaluar la felicidad colectiva. 
La posesión de tierras puede ser una condición primaria 
para preservar culturas, identidades y comunidades en 
particular. Los sistemas de producción rurales tradiciona-
les protegidos por el Estado y con una base comunitaria 
en combinación con un sector emprendedor dinámico 
pueden ser un objetivo virtuoso para el progreso. Algu-
nos países han aplicado de manera exitosa su propia ver-
sión de dicha organización.

Dado que el progreso se identifica por un incremento 
en la felicidad en general, las comunidades merecen 
una atención particular, ya que son las unidades de or-
ganización humanas que proporcionan cuidado, afecto y 
paz de manera continua y que representan la tranquilidad 
del orden para los individuos que participan en ellas.
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DE LA MEDICIÓN DEL PROGRESO A LAS MEDIDAS PARA LA SUSTENTABILIDAD

“Sólo es posible medir el tamaño del sapo cuando está 
muerto” reza el proverbio africano. Empero, desde que   
la invención de la agricultura dio lugar a la agrimensura, la 
civilización humana se ha obsesionado por medirlo todo… 
incluso la vida misma. Al medir el progreso de la sociedad 
moderna, encarrilada en la vía del crecimiento incontro-
lado e insustentable que ha llevado a la crisis ambiental, 
estamos haciendo su autopsia… o buscamos resucitarla… 
para lo cual vale tomarle el pulso. Pero el cardiograma del 
progreso no nos provee del diagnóstico de su vitalidad ni 
nos ofrece la medida de las transformaciones necesarias 
para revivirla. 

Jean Baudrillard pensó de manera cáustica, irónica y radi-
cal la crisis social derivada de la desmesura del crecimien-
to progresivo:

Estamos gobernados no tanto por el crecimiento sino por 

crecimientos. Nuestra sociedad está fundada en la proli-

feración, en un crecimiento que prosigue a pesar de que 

no puede medirse frente a ningún objetivo claro. Una so-

ciedad excrecente cuyo desarrollo es incontrolable, que 

ocurre sin considerar su auto-definición, donde la acumu-

lación de efectos va de la mano con la desaparición de las 

causas. El resultado es un congestionamiento sistémico 

bruto y un malfuncionamiento causado por [...] un exceso 

de imperativos funcionales, por una suerte de saturación. 

Las causas mismas tienden a desaparecer, a volverse in-

descifrables, generando la intensificación de procesos que 

operan en el vacío. En tanto que existe una disfunción 

del sistema, una desviación de las leyes conocidas que 

gobernaban su operación, existe siempre el prospecto de 

trascender el problema. Pero cuando el sistema se pre-

cipita sobre sus supuestos básicos, desbordando sus pro-

pios fines de manera que no puede encontrarse ningún 

remedio, entonces no estamos contemplando una crisis 

sino una catástrofe [...] Lo que llamamos crisis es de hecho 

la anticipación de su inercia absoluta (Baudrillard, 1993: 

31, 32).

Con la institucionalización de la racionalidad económica 
en la modernidad, el progreso se fue instituyendo en el 
corazón de la vida humana: en un sentido que ha perdido 
el sentido; en una lógica que se ha desquiciado al poner 
en crisis la sustentabilidad y el sentido de la vida. Si la 
metafísica instauró en el mundo la idea de emergencia, de 
un proceso evolutivo de la naturaleza como “generatividad 
de la physis”; si la biología fue constituyendo un para-
digma de la evolución de la naturaleza que genera un 
proceso progresivo de creación de nuevas formas de 
vida –una teleonomía abierta al azar de las mutaciones 
genéticas–, la economía fue configurando, con el para-
digma del “desarrollo”, un proceso de crecimiento de la 
riqueza como medio para alcanzar el bienestar de sus 
habitantes en una oferta creciente de “satisfactores” para 
necesidades y demandas crecientes de una población 
también creciente. La racionalidad económica se fue 
inscribiendo en el orden social y en el propósito de la 
existencia humana en el proceso de economización y 
tecnificación de la vida que ha alcanzado su máxima ex-
presión con la globalización, constriñendo así la emer-
gencia de otros mundos posibles.

Así, las instituciones encargadas de velar por el funciona-
miento del orden económico han incorporado a sus ta-
reas la medición del progreso. Éste se fue codificando en 

De la medición del progreso a las medidas para la sustentabilidad
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el Producto Interno Bruto (PIB) como la medida unitaria 
del valor de las “cosas del mundo”; como una medida del 
valor mercantil de la producción que, más que de su valor 
de uso, incluyen el valor de los medios de producción y 
los medios de destrucción del mundo y de la naturaleza: 
la producción de guerra, los bienes posicionales; pero ig-
nora los costos ambientales y la generación de entropía 
que destruye la trama ecológica y calienta el planeta. Hoy, 
salvo raras excepciones –el giro del PIB hacia la FIB (Feli-
cidad Interna Bruta) como eje de la vida de Bután– y más 
allá de la retórica en torno a la felicidad como medida del 
progreso, no hay país y gobierno del orbe que logren (o 
quieran) desvincularse de la camisa de fuerza que impone 
la medición del éxito de sus economías y el progreso de 
sus sociedades en términos del crecimiento económico.

¿Cómo entender y medir entonces el progreso cuando 
éste se ha convertido en un proceso eco-destructivo, de 
producción de des-satisfactores, mal-estar e in-felicidad? 
El bienestar derivado del progreso llevó a asociar, por im-
plicación en sus presupuestos, efectos causales que no 
corresponden a relaciones intrínsecas –y por tanto ver-
daderas– entre el proceso económico y sus condiciones 
socio-ambientales: que el crecimiento económico dis-
minuye la pobreza, genera empleo, distribuye la riqueza, 
satisface necesidades, produce bienestar… y es condición 
de la sustentabilidad. 

Desde esta idea de la dominancia de la economía y del 

crecimiento como condición para generar equidad social y 

equilibrio ecológico como propósitos integrables a la idea 

de progreso, deriva el sentido “débil” de la sostenibilidad 

por el cual propugna la economía ambiental –la economía 

neoclásica de los recursos naturales– al afirmar que 

la sustentabilidad no se puede alcanzar si no hay creci-
miento económico. Para la sustentabilidad se requiere el 
alivio de la pobreza, un descenso del índice de fecundi-
dad, la sustitución de los recursos naturales por capital 
humano, una demanda efectiva a favor de la calidad del 
medio ambiente, y la ductilidad necesaria en la oferta. No 
es posible lograr estos cambios en forma sostenible sin el 
crecimiento (Panayotou, 1994: 185).

Empero, esta concepción de la “sostenibilidad” está muy 
lejos de ser un criterio incontrovertible y de ser aceptado 
de forma unánime. Por el contrario, muy diversas co-
rrientes de pensamiento crítico ven en la progresión del 
progreso guiado por el crecimiento económico la mayor 

causa de la insustentabilidad socio-ambiental y buscan 
nuevas vías de construcción de la sustentabilidad desde 
otra racionalidad económica y social, poniendo incluso 
como condición el decrecimiento y la desconstrucción 
de la economía (Latouche, 2006, 2009; Leff, 2008). Desde 
esta perspectiva, el progreso no es sinónimo de “me-
joramiento” de las condiciones de vida o de un mayor 
bien estar. Ello se evidencia en las demandas socio-am-
bientales de los pueblos indígenas, donde reivindican su 
imaginario del “vivir bien” y cuestionan la idea de “vivir 
mejor”, pues interpretan lo “mejor” como un ánimo de 
tener más, donde el más es a costa del menos del otro 
(Huanacuni, 2010). De esta manera se cuestiona la idea de 
un “progreso para todos” y de un “progreso sostenible”. 
¿Es posible entonces concebir el progreso en otro sentido 
y medirlo de otra forma, si es que nos resistimos a aban-
donar la idea y el propósito de tener una medida unitaria 
del mundo y un sentido común, que justifique la acción 
de las instituciones en la producción de bienestar para la 
humanidad? 

El desarrollo se ha vuelto un concepto y un proceso con-
trovertido. Así, las instituciones encargadas de custodiar 
el progreso han ido buscando formas de medición de un 
sistema más complejo, que más allá de la sola medida del 
crecimiento económico, incluya la equidad distributiva, 
los costos ecológicos y los valores ambientales, la distri-
bución ecológica y el equilibrio regional. De esta manera, 
en las últimas décadas se fueron generando nuevos mé-
todos de medición de un PIB corregido orientado a ge-
nerar índices de desarrollo humano, de sustentabilidad 
ambiental, de calidad de vida y de educación y salud, que 
han servido de insumo para los informes globales de Na-
ciones Unidas, como los Informes de Desarrollo Humano 
del PNUD, los Informes GEO del PNUMA sobre medio am-
biente o los Objetivos del Milenio. Asimismo, se han veni-
do elaborando nuevos indicadores –interdisciplinarios y 
multicriterio– sobre desarrollo y calidad de vida, así como 
evaluaciones de impacto ambiental como condicionantes 
de los proyectos de inversión. Más difícil ha sido compati-
bilizar y aplicar de manera efectiva un conjunto de prin-
cipios éticos y normas socio-ambientales –el principio 
precautorio; quien contamina paga– al modus operandi 
de los procesos de toma de decisiones y a la corrección 
y reorientación del progreso guiado por los imperativos 
económicos y la potencia de la tecnología. 

Más allá de las críticas a las insuficiencias de estos métodos 
de corrección del PIB y de su real aplicación para medir –y 
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con ello reorientar– los procesos económicos, el cuestiona-
miento sobre el progreso se plantea desde el sentido mis-
mo de lo que implica la concepción de un proceso progresi-
vo –proliferante, excrecente– que desde sus principios y en 
su “desarrollo” desvía su camino y no alcanza sus objetivos. 
En este sentido se cuestionan los fines del progreso como 
la progresión de la racionalidad económica instaurada en 
el mundo. Esta crítica proviene desde el sentido que ad-
quirió la noción del desarrollo al ser transferido del campo 
de la biología al ámbito de la economía, por sus impactos 
en el “subdesarrollo”, el ambiente, la pobreza, el hambre y 
la inequidad del tercer mundo, abriendo el camino para la 
deconstrucción del desarrollo y la invención de una era de 
post-desarrollo (Escobar, 1995). Hoy se cuestiona al des-
arrollo y al progreso encapsulados en el proceso acumula-
tivo de capital, en la economía de abundancia y la inercia 
de crecimiento, son un objetivo deseable para la humani-
dad; y no sólo por su inequidad distributiva, sino porque el 
crecimiento económico es la causa mayor del desequilibrio 
ecológico y de la muerte entrópica del planeta. 

Al mismo tiempo se cuestionan los efectos de la raciona-
lidad económica en la generación de necesidades super-
fluas, en el hiperconsumo y en sus desviaciones del bien-
estar humano. Más allá de los problemas metodológicos 
de medición de los objetivos “subjetivos” del bienestar 
–la realización de deseos y aspiraciones, las relaciones 
sociales y con la naturaleza, la salud física y mental, la 
habitabilidad en el mundo y el sentido de la existencia 
humana, la democracia participativa y los derechos colec-
tivos, la identidad y cultura– en un indicador polivalente 
o en una batería de indicadores multi-criterio, salta a la 
vista la dificultad de dar congruencia a una medición del 
progreso como un proceso creciente y progresivo que ge-
nere un sentido colectivo y un sentir subjetivo compar-
tido. Salta a la vista el despropósito –más que un tour de 
force, el retorcimiento de la razón– de sustituir el PIB por 
una medición de la felicidad, que más allá de su retórica 
simulatoria, implican la necesidad de cambiar la concep-
ción misma del mundo en el que anidó el concepto de 
progreso para reorientar el proceso civilizatorio hacia 
otros fines y valores.

En el sentido de abrir los sentidos del mundo hacia “otro 
desarrollo” y de descosificar el bienestar humano me-
diante una crítica de las necesidades, para pensar un 
“desarrollo a escala humana”, Max-Neef, Elizalde y Hop-
penhayn (1994) redefinieron las necesidades humanas en 
una matriz de nueve necesidades básicas: subsistencia, 

protección, afecto, comprensión, participación, creación, 
recreo, identidad y libertad. Ciertamente las necesidades 
así redefinidas se acercan a una idea de “felicidad”. Sin 
embargo, en el afán de controlar nuestro mundo subje-
tivo y de medir la felicidad, estamos realizando la alegoría 
del mundo feliz de Aldous Huxley. Así, hoy la tecnología 
es capaz de medir y regular las descargas de adrenalina, 
las depresiones y explosiones pasionales, la potencia se-
xual y la intensidad de los orgasmos, mediante marcado-
res orgánicos. La cirugía estética se encamina a la produc-
ción del ser-prótesis y perfeccionar la imagen ideal del 
cuerpo para el autoconsumo endosomático y egológico 
del yo. Mediante la medición de la felicidad y de la calidad 
de vida se logrará dosificar el dolor y el sufrimiento, llorar 
la lágrima justa, mesurar la felicidad y conquistar la paz 
en la tierra por medio de la tecnología.

Pero cabe preguntarnos si en el progreso hacia un mun-
do economizado y cientifizado no estamos trastocando 
el sentido íntimo y profundo del ser humano y de las 
palabras, que aún intentan resistir a la perversión de la 
recodificación de su significado por la colonización tec-
no-económica de la vida. Pues toda medida implica la 
necesidad de objetivar aquello que pretende ser medido. 
Y ello implica violentar el sentido simbólico que sostiene 
a la vida humana. 

La crítica al desarrollo conlleva un cuestionamiento del 
progreso como inercia de los caminos trazados, de los pro-
cesos en marcha, incluso del intento de integrarlos y balan-
cearlos mediante indicadores de complejidad socio-am-
biental. Implica cuestionar los análisis de prospectiva como 
extrapolación de procesos organizados por la racionalidad 
social instaurada dentro de la cual se configuran las cien-
cias y disciplinas desde las cuales se perfilan los aportes 
al conocimiento del orden social. No se trata tan sólo de 
agregar medidas de aquello ignorado y no medido por los 
indicadores convencionales (el trabajo doméstico, la pro-
ductividad de la naturaleza, las condiciones ecológicas de 
sustentabilidad, la calidad de la vida y el sentido de la feli-
cidad), sino de generar nuevos procesos que engendrarán 
sus propias formas de evaluación y de sentido común, más 
que de medición como nuevas vías de progreso.

Según el diccionario de la Real Academia, progreso es la ac-
ción de ir hacia adelante, de aumentar o perfeccionar. Se 
entiende así que el progreso podría entenderse como el 
mejoramiento, avance o aumento de un estado de cosas 
ya instaurado. Un estado de cosas que no podría pensarse 
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como un devenir sujeto a una dialéctica trascendental, es 
decir, con una lógica capaz de operar un cambio interno que 
produzca un nuevo “estado de cosas”; que no sea la pro-
gresión de lo mismo, sino su trascendencia hacia otro orden 
social. El progreso queda así atrapado en la idea mecánica 
de las trayectorias trazadas, de sus inercias instauradas.

¿Puede el progreso cambiar de piel, mudar de sentido 
y nombrar nuevos propósitos porque ha cambiado el 
sentido de la vida; porque se trata de descodificar al mundo 
y volver a la vida? ¿Puede pensarse el cambio social, la 
desconstrucción de la racionalidad moderna insusten-
table como progreso? ¿Podemos medir ese cambio y 
sus nuevos “objetivos”? Si la sustentabilidad implica un 
cambio de paradigma, sus procesos no podrían medirse 
con los patrones de medida de los viejos paradigmas. 
Así como los fenómenos de la física relativista no son 
medibles con los instrumentos de la física mecanicista, 
la sustentabilidad socio-ambiental no es medible en 
términos de valor económico. Las medidas de los procesos 
que involucran no son neutras; éstas se desprenden de los 
paradigmas de conocimiento que construyen los objetos 
de conocimiento que dan cuenta de procesos que de esta 
manera se objetivan, y que en su objetivación definen 
sus mediciones posibles. Estas medidas se refieren a 
pro cesos heterogéneos e inconmensurables, así como 
a órdenes sociales diferenciados: económico, social, ju-
rídico, ético, religioso, ecológico, cultural. Cada uno de 
ellos “ordena” un tipo diferente de acción social referida 
a su sentido y a sus fines, producto de la construcción 
de las racionalidades instituidas por los paradigmas de 
la ciencia y por los saberes e identidades que confieren 
sentido a diferentes imaginarios culturales. Los cambios 
de paradigma exigen nue vas formas de valorización y 
medición y requieren  in  dicadores nue vos; pero los nuevos 
valores que están re  orientando el sentido civilizatorio 
ante la crisis am    bie- n tal no sólo se refieren a objetivos 
y valores inconmensurables; también reflejan formas de 
vida configuradas a través de percepciones, evaluaciones 
y sentidos culturales compartidos y diferenciados que 
no se traducen en los viejos patrones de medición ni se 
someten a nuevos dominios del conocimiento. 

Así, en cuanto a la intención de medir el bienestar de las 
sociedades, cabe reflexionar sobre dos dificultades: a) la 
medición del bienestar como un estado que no sólo se re-
fiere a la satisfacción de necesidades objetivas, biológicas 
y culturales –al consumo endosomático y exosomático 
de commodities–, sino que implica –más allá de la redefi-
nición de las necesidades– percepciones subjetivas sobre 

valores relativos y deseos inconmensurables difíciles de 
cuantificar y de satisfacer objetivamente; y b) las nece-
sidades y el bienestar se definen culturalmente, según 
condiciones históricas, ecológicas y culturales que son 
inconmensurables en términos económicos, y es impo-
sible homogenizar y cuantificar como necesidades obje-
tivas. En este sentido, más allá del propósito de optimizar 
el consumo y de poner en el centro de la ecologización 
de la producción al “consumidor consciente, informado 
y responsable”, el vínculo entre producción y consumo 
sustentable pasa por la reconfiguración de diferentes ra-
cionalidades culturales. 

Las dificultades para definir el progreso en términos de 
bienestar económico llevaron a la formulación de un 
concepto más amplio y complejo de calidad de vida. 
Éste derivaría en un conjunto de criterios y elementos de 
evaluación del progreso que incluirían, entre otros, la sa-
tisfacción y acceso a bienes básicos como alimentación, 
habitación, educación, transporte, empleo, saneamiento 
ambientalmente adecuado, servicios de salud; el acceso a 
bienes culturales, como el ocio, el afecto, la creatividad y 
la recreación a través de relaciones familiares, de trabajo 
y con la naturaleza; y los bienes ético-políticos, que in-
cluyen el acceso a la información, la participación política 
en las causas colectivas, en la gestión local de la vida ciu-
dadana y en la construcción de sociedades sustentables.

De esta manera, a través de los criterios de calidad y 
sustentabilidad de la vida se intenta integrar las condi-
ciones objetivas y subjetivas del ser, expresadas en la 
cotidianidad de la vida de los individuos insertos en las 
transformaciones socio-ambientales y en la construcción 
de sociedades sustentables. Empero, a pesar del esfuerzo 
emprendido en la teoría social y en la sociología ambien-
tal no ha habido una contribución importante de los es-
tudios de calidad de vida humana que induzcan efectiva-
mente acciones transformadoras concretas, traduciendo 
sus objetivos y metas en indicadores del progreso hacia la 
construcción de un futuro sustentable.

Redefinir el progreso como la proyección hacia un estado 
deseable a alcanzar –hacia un mundo integrado por so-
ciedades sustentables–, implica entonces reorientar los 
procesos, no sólo en su aspecto cuantitativo y cualitativo, 
sino en la reformulación de sus propósitos y las acciones 
transformadoras para alcanzar sus objetivos. Ello implica 
poner sobre la base de los procesos de construcción so-
cial los principios, valores y criterios objetivos y subjetivos 
en los que se funda una humanidad sustentable. Llamar 
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a estos procesos de transformación hacia la sustentabili-
dad, “progreso” o “desarrollo” seguramente es un forza-
miento del sentido de los conceptos. Quizá sea útil para 
mantener vinculados a estos cambios a los sectores so-
ciales que se resisten a abandonar a estos significantes 
como asientos de sus sentidos de vida. 

La apertura del orden económico hacia un nuevo orden 
social –más complejo y sustentable–, que rompa con el 
absolutismo del proceso económico como generador de 
bienestar social, ha abierto el camino hacia nuevas formas 
de evaluación orientadas por indicadores multi-criteriales 
e inter-procesuales (Munda, 2005). Sin embargo, no se 
trata de balancear medidas de crecimiento con indicado-
res de conservación ecológica y equidad social, sino de re-
definir en bienestar desde la reinvención de las formas de 
ser en el mundo, desde las fuentes mismas de la produc-
ción y de las relaciones sociales y de poder con la natura-
leza, que dan sentido a la vida sustentable. La debilidad 
del desarrollo sostenible como la integración del orden 
económico, socio-político y ambiental, radica en la falacia 
del principio de sustitución y complementariedad entre 
capital económico, social y ambiental. Empero, la susten-
tabilidad en un sentido más fuerte y menos economicista, 
requiere de la elaboración de indicadores fundados en 
cuentas del patrimonio natural y cultural que son incon-
mensurables con las medidas del capital económico.

Así, no todos los conceptos generados para orientar la 
construcción social de la sustentabilidad producen crite-
rios e indicadores homogéneos. Muchas veces ni siquiera 
se traducen en objetos observables y en objetivos medi-
bles, como el grado de racionalidad ambiental de las ac-
ciones orientadas hacia la sustentabilidad, la conciencia 
ecológica o los imaginarios sociales de la sustentabilidad. 
Sin embargo, ello no implica abandonar todo intento por 
construir formas de evaluación de los procesos sociales 
en dirección a la construcción de la sustentabilidad local 
y planetaria. 

Es posible así construir ciertos índices de sustentabilidad 
como condiciones ecológicas de una economía susten-
table. En este sentido se han venido generando concep-
tos traducibles en indicadores de capacidad de carga, de 
huella ecológica o de productividad ecológica, que son 
medidas aproximativas hacia la complejidad de los pro-
cesos que definen la sustentabilidad. En este sentido, 
cabe asentar un conjunto de categorías de análisis capa-
ces de traducirse en objetivos medibles a través de in-
dicadores de sustentabilidad. Entre ellos cabe mencionar 

los siguientes conceptos, algunos de los cuales han gene-
rado ya metodologías de medición y evaluación, así como 
indicadores heurísticos que abren el cálculo económico 
hacia la incorporación de los potenciales ecológicos y 
los costos socio-ambientales para una toma de decisio-
nes orientada, más allá de la maximización del beneficio 
económico, hacia criterios de sustentabilidad y calidad de 
vida que incorporan otros valores sociales, culturales y 
ambientales.

Si queremos considerar como progreso la transición hacia 
la sustentabilidad, ello implica pasar del cálculo económi-
co (del PIB ambientalmente corregido) a la evaluación 
de la sustentabilidad. Ello habrá de pasar por la evalua-
ción del sentido del cambio: de la sustentabilidad débil 
a una sustentabilidad fuerte; del sentido del desarrollo 
sostenible entendido como una integración de procesos 
económicos, sociales y ambientales, hacia la construcción 
de la sustentabilidad orientada y sustentada por una ra
cionalidad ambiental (Leff, 2004). Cada categoría de análi-
sis lleva a la elaboración de diferentes metodologías de 
las cuales es posible derivar indicadores de procesos; para 
medirlos/cuantificarlos/evaluarlos y darles seguimiento. 

En este espacio será imposible desarrollar los conceptos 
indicados y de la aplicación de sus indicadores en estrate-
gias alternativas diferenciadas para la construcción de la 
sustentabilidad. Habré de limitarme a esbozar apenas 10 
conceptos, criterios, metodologías e indicadores en el 
ánimo de que vayan abriendo el camino para “mejorar 
las mediciones del progreso y del bienestar social” con la 
intención de operar un tránsito hacia la sustentabilidad:

1. Evaluación de impacto ambiental

Es el procedimiento más extendido para responder desde 
la institucionalidad económica al imperativo ambien-
tal. Sin pretender compatibilizar objetivos económicos 
y ecológicos o internalizar los costos ecológicos en los 
beneficios económicos, tiene como propósito proveer 
criterios que legitimen proyectos de inversión a partir de 
una evaluación de los posibles impactos ambientales que 
sean socialmente aceptables. 

2. PIB ecológicamente corregido

Se refiere a un conjunto de diversas metodologías encami-
nadas a corregir los cálculos económicos con base en una 
medición de los costos derivados de la explotación, uso, 
desgaste, degradación y agotamiento de los recursos na-
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turales. Estas “cuentas verdes” buscan corregir la medida 
de la producción económica mediante un cálculo de los 
costos ecológicos involucrados, generalmente medidos 
en términos también económicos, más que por sus va-
lores intrínsecos o por la incorporación de valores socio-
ambientales y culturales. 

3. Cuentas del patrimonio ecológico y socio-ambiental

Estas cuentas intentan evaluar y medir el valor económico 
actual y potencial del patrimonio de recursos naturales. 
Más allá de la evaluación de los costos de la destrucción 
y degradación ecológica dentro de proyectos y empren-
dimientos impulsados y evaluados en términos estricta-
mente económicos, estas cuentas permiten descubrir y 
valorizar (con criterios económicos y extra-económicos) 
el potencial ecológico de la naturaleza y orientarlo hacia 
proyectos alternativos de desarrollo sustentable.

4. Conservación de la biodiversidad, biomas, reservas 
naturales y áreas protegidas

Se refiere a indicadores sobre la erosión y la conservación 
ecológica de la biodiversidad, de la diversidad de biomas 
y sus recursos bióticos, y de la preservación de áreas pro-
tegidas de interés biológico, ecológico, recreacional o 
eco-turístico. Generalmente constituyen indicadores de 
conservación paralelos a los indicadores económicos, si 
bien pueden integrarse a indicadores generales de bien-
estar social.

5. Balance de materiales y energía en el metabolismo 
económico-ecológico

Constituye uno de los ejes principales de la antropología 
ecológica y de la economía ecológica en el análisis de los 
flujos y balances de materia y energía en el metabolismo 
económico-ecológico, sobre todo el relacionado con el 
gasto energético involucrado y no valorizado, en el ciclo 
total de la producción. Éstos incluyen los análisis energé-
ticos de la producción en sociedades tradicionales, en la 
producción agrícola e industrial y en la economía global 
moderna; enfatiza el desgaste energético generado por 
la racionalidad económica incluyendo los subsidios ener-
géticos no contabilizados por la economía crematística ni 
por los cálculos del PIB (Martínez Alier y Roca, 2000).

6. Desmaterialización de la producción 

La desmaterialización de la producción fue impulsada por 
el Instituto Wuppertal de Alemania y el “Factor 10 Insti-
tute”, con el propósito de impulsar una revolución en la 
eficiencia mediante innovaciones tecno-económicas para 
disminuir –primero por un factor de 4 y luego un factor de 
10– los insumos de naturaleza por unidad de producción 
como medio para alcanzar la sustentabilidad económi-
ca (Weiszsäcker, Lovins & Lovins, 1997; Schmidt-Bleek, 
2008). Este proyecto se fijó la meta de estabilizar el con-
sumo anual per capita de materiales, limitando la huella 
ecológica a 1.8 has, el consumo de materiales no reno-
vables a 5-6 toneladas y la emisión de GEI a 2 toneladas de 
CO2. La desmaterialización implica el cálculo de los limita-
dos materiales que ofrece la Tierra y su consumo por el 
sistema económico. Se mide por indicadores de insumos 
de materia por servicio ofrecido en el nivel micro, flujo 
material anual y costos por unidad de servicio o utilidad.

7. Decrecimiento de la economía

Afín con el principio de desmaterialización, la propuesta 
del decrecimiento no sólo se propone un contraobje-
tivo del crecimiento económico; busca al mismo tiempo 
reducir la cantidad de materia y energía que entran en 
el sistema productivo y disminuir el consumo suntua-
rio y superfluo; más que eso, pretende transitar hacia 
nuevas formas de producción y de consumo, más ar-
mónicas con la oferta ecológica y con las condiciones de 
sustentabilidad de la producción, con un consumo más 
frugal y una vida más austera, conforme con los poten-
ciales y constreñimientos de la naturaleza (Latouche, 
2006, 2009).

8. Degradación entrópica, riesgo ecológico y vulnerabi-
lidad socio-ambiental

Este enfoque, más estrictamente ecológico, busca eva-
luar y medir índices de degradación y de riesgo ecológico. 
Estas evaluaciones incluyen la reducción de la produc-
tividad primaria, de la estabilidad ecológica y la fertili-
dad de los suelos como consecuencia de las formas de la 
apropia ción humana de la biomasa (Vitousek et al., 1986); 
los procesos de degradación de la materia y la energía en 
el metabolismo ecológico-productivo (throughput), como 
una medida de la degradación entrópica inducida por el 
proceso económico (Georgescu-Roegen, 1971); la huella 
ecológica como medida de la demanda, la capacidad de 
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carga y la ocupación del espacio ambiental por la escala 
de producción y consumo de un país o una ciudad (Rees, 
1992; Wackernagel, 1994); y una medida de las emisio-
nes de GEI, del riesgo ecológico y la vulnerabilidad socio-
ambiental generados por los efectos de la economía en la 
alteración del clima.

9. Conservación y productividad sustentable de eco-
sistemas (resiliencia, vulnerabilidad, riesgo, eficiencia 
ecosistémica)

En un enfoque y con categorías más estrictamente eco-
lógicas, se busca tener una medida del estado de con-
servación, salud, vulnerabilidad, resiliencia, tanto en sus 
efectos en la conservación ecológica y en la eficiencia 
ecosistémica como en un concepto de productividad 
ecológica evolutiva y sustentable.

10. Productividad neguentrópica (eco-tecnológico-
cultural)

Con esta categoría se busca reorientar el desarrollo sus-
tentable desde una racionalidad ambiental. Este cambio 
de paradigma productivo se sustenta en la articulación de 
niveles interrelacionados de productividad ecológica, tec-
nológica y cultural. Más allá de contrabalancear al proceso 
económico que genera la degradación entrópica del plane-
ta, se construye un nuevo concepto de productividad ne-
guentrópica, a partir de la productividad primaria basada 

en la fotosíntesis, la organización ecológica y la creatividad 
cultural, generando nuevos indicadores interprocesuales 
de sustentabilidad (Leff, 1984, 1994). 

11. Sustentabilidad local 

Más allá de los indicadores globales, nacionales y regio-
nales, se requieren indicadores de sustentabilidad local 
para inducir y evaluar procesos específicos de sustentabi-
lidad, fundados en las condiciones ecológicas y culturales 
de cada territorio, siguiendo principios de autonomía, 
auto suficiencia, diversidad cultural, diversificación pro-
ductiva, gestión participativa y manejo sustentable de 
recursos regionales (Barkin, 1998).

12. Diversidad de procesos de sustentabilidad

La sustentabilidad global es la integración de los diversos 
procesos de construcción local de sustentabilidad. Más 
allá de los indicadores de diversidad biológica y cultural, 
y del recuento de casos exitosos de conservación ecológi-
ca, es necesario generar indicadores sobre la diversidad 
de procesos sociales de construcción de sustentabilidad. 
Ello implica dar cuenta de las diversas concepciones que 
dentro de la diversidad cultural impulsan los procesos de 
sustentabilidad, desde la ecología profunda y el concepto 
de biorregión, hasta los imaginarios sociales de la susten-
tabilidad: del vivir bien y el buen vivir.

DE LA MEDICIÓN DEL PROGRESO A LAS MEDIDAS PARA LA SUSTENTABILIDAD
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HACIA UN PROGRESO SUSTENTABLE

Introducción

Se ha propuesto una amplia gama de definiciones de pro-
greso. Desde mi punto de vista el progreso implica cam-
bio de estado hacia algo mejor, el avance multidireccional 
en la condición de la vida humana, que debe tomar en 
cuenta al grupo que lo define, y que en ese sentido pre-
senta dificultades para plantearse como un concepto uni-
versal. En general, el progreso se ha definido a partir de 
alcanzar ciertos satisfactores de vida en distintos ámbi-
tos, pero el concepto de progreso, desde el punto de vista 
teórico, tiene muchos otros componentes que varían en 
su definición y en su importancia en las distintas discipli-
nas, de un nivel socioeconómico a otro, de una cultura a 
otra, es decir, varía entre contextos. 

Sin embargo, desde el punto de vista pragmático, aun 
cuando los contextos desde los que se define el pro-
greso son importantes, es necesario tener una definición 
común útil pero relevante para poder elaborar políticas 
públicas capaces de mejorar las condiciones de vida de 
grupos amplios de la población. Así, se trata de que la 
gente tenga una forma de vida y bienestar sustentables. 
Esto implica que por un lado no se trata de tener más, 
sino que lo que tenga se refleje en mejores condiciones de 
vida y que las acciones relacionadas a esta forma de vida 
tengan el menor impacto posible sobre nuestro entorno y 
el de los demás. Por ello, para que tengamos un bienestar 
y una forma de vida sustentable es necesario incorporar 
al menos dos dimensiones más al análisis: la ambiental y 
la social. Éstas son categorías sobre las que también de-
cidimos al escoger una forma de vida, muchas veces de 
manera indirecta y generalmente sin darnos cuenta, pero 
casi siempre con consecuencias importantes incluso para 

nuestra propia vida. Así, aun cuando considero que las 
personas debieran ser el punto central del análisis cuando 
se mide su nivel de satisfacción de vida y el impacto que 
tienen sobre su entorno, es necesario hacer agregaciones 
que permitan estudiar cómo es que se ven afectados los 
grupos sociales y en esa medida poder proponer políticas 
públicas que no pueden ser individuales. Por ello, el resto 
de este texto se basa en agregados sociales.

Progreso y sustentabilidad

Una persona progresa si aumenta o mejora la cobertura 
de sus fines intermedios (definidos en el documento de 
Midiendo el progreso en las sociedades: reflexiones sobre 
México, parte 4), que serían la salud física y mental, el in-
greso y la riqueza, las relaciones humanas, la democracia 
y los derechos, el tiempo libre, el trabajo y sus condicio-
nes, la identidad y la cultura, la educación y la habitabili-
dad del hogar y de la comunidad. Esto en principio llevará 
a satisfacer los fines últimos definidos como el bienestar 
subjetivo y la realización humana.

El progreso de una comunidad o sociedad debe mantener 
el avance en la satisfacción individual de estos fines, tanto 
intermedios como últimos, reconociendo la necesidad de 
un balance con la naturaleza y el medio ambiente y sin 
poner en entredicho la estabilidad social. Por tanto, si 
bien el progreso es difícil de alcanzar por la multidimen-
sionalidad intrínseca anteriormente referida, buscar la 
sustentabilidad del progreso es aún más complejo porque 
incluye las dimensiones ambiental y social. Así, en cuanto 
a la dimensión ambiental, siguiendo a Aldo Leopold en 

Hacia un progreso sustentable

María Eugenia Ibarrarán
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sus escritos de los años cuarenta, la gente debe reco nocer 
los privilegios que tiene con la tierra (y, yo añadiría, con la 
sociedad), pero también sus obligaciones para con ellas. 
Esto implica que el concepto tan utilizado pero a veces 
tan difuso de desarrollo sustentable debe recomponerse.

El desarrollo sustentable, planteado por el Informe 
Brundt land en 1987, requiere de tres pilares: el ecológico, 
el social y el económico. Así, el desarrollo económico y 
social tiene que ser respetuoso del medio ambiente. Aún 
más, desde mi punto de vista y como refleja mucha de la 
li teratura al respecto, la actividad económica debe ser res-
petuosa tanto de la justicia social como del medio ambien-
te –de ahí la recomposición del concepto. Solamente te-
niendo en cuenta estos aspectos puede el crecimiento 
económico llevar a la sociedad a una mejor situación con 
respecto a la anterior. En el límite, éstas son condiciones 
necesarias para el progreso. De esta manera solamente es 
que la actividad económica puede, tal vez, seguir satisfa-
ciendo los fines de ésta y de futuras generaciones. 

Para que se puedan seguir produciendo estos satisfacto-
res, es necesario contar con energía y materias primas 
que se puedan transformar en estos bienes y servicios que 
necesitamos tanto a nivel individual como colectivo. Aquí 
vale la pena hacer referencia al artículo de Solow de los 
años setenta que plantea que la sustentabilidad es posible 
en tanto se sustituya capital físico, humano y social por 
capital natural, y que los avances tecnológicos (logrados a 
través de un aumento en el capital humano y físico) per-
miten seguir produciendo los satisfactores necesarios para 
esta generación y para los que vengan después. 

Esta posición ya está superada dado que es ampliamente 
reconocido que hay límites a la sustitución entre el capital 
natural y físico, por ejemplo, aun con avances tecnológi-
cos sustanciales. Considero que es necesario un medio 
ambiente sano para poder producir estos satisfactores 
y para el disfrute de la gente. El progreso, por tanto, 
no es solamente consumo a partir del medio ambiente, 
sino que también implica el disfrute de la naturaleza en 
sí misma. Por lo tanto, es fundamental un equilibrio, de 
tal manera que los avances tecnológicos no impliquen un 
deterioro ambiental.

El artículo de Solow se refiere básicamente al medio am-
biente como proveedor de insumos para la producción, 
pero hay otro aspecto importante con respecto al impacto 
que tiene la producción y nuestro estilo de vida sobre la 
naturaleza. Una sociedad que satisface sus necesidades a 

partir de un deterioro desmesurado del medio ambiente 
no es sustentable ya que no puede seguir funcionando así 
aun en el futuro cercano; en algún momento enfrentará 
problemas para la obtención de sus materias primas o de 
intoxicación a partir de sus desechos. Implica que ese es-
tilo de vida se está obteniendo a costa de contaminar y 
deteriorar el medio ambiente propio, aunque no siempre 
sea evidente, y el de otros. En este sentido parece que se 
cae en un juego donde el bienestar de unos es a costa de 
la calidad de vida y medios de subsistencia de los demás. 
Un ejemplo claro de esto es la generación y disposición 
de basura. Para muchos, la generación de basura no es 
un problema porque un sistema de recolección pasa por 
ella y en principio desaparece. Sin embargo, esa basura 
va a parar a tiraderos, generalmente en zonas alejadas de 
la ciudad, pero donde habitan personas que sufren sus 
consecuencias. Además, los ecosistemas locales se ven 
comprometidos, por ejemplo los mantos freáticos, pu-
diendo afectar las fuentes de agua de la ciudad. Éste es un 
problema importante a nivel nacional, dado que muchos 
de los rellenos sanitarios a donde va a parar la basura de 
las ciudades ya han alcanzado su capacidad. Tal es el caso 
de las ciudades de Puebla y de México, entre otras. 

Por otra parte, tampoco creo que el progreso sea conser-
vación de la naturaleza a ultranza. Basta conocer la histo-
ria del surgimiento de los parques nacionales en Estados 
Unidos y la manera como este modelo se ha replicado en 
el mundo entero. En aras de la conservación de la natu-
raleza se han infringido los derechos de las comunidades 
que desde tiempos inmemoriales habitaban esas zonas y 
vivían de estos recursos, a veces de manera susten table. 
Esto igual ha afectado a comunidades en África, y en 
América Latina cuando se les quita la base de su sustento 
a comunidades predominantemente indígenas y muchas 
veces relativamente pobres. Aquí el problema radica en 
que la conservación es importante, pero la clave está       
en entender cómo esto puede afectar a las comunidades 
locales y hasta qué punto sacarlas de sus lugares de ori-
gen; aun cuando pudiera verse como acceso a mejores 
condiciones de vida, solamente los lleva a peores condi-
ciones en otro lugar, particularmente en zonas urbanas 
empobrecidas, reduciendo su bienestar. 

Esto lleva a una refinación adicional de la conceptua-
lización del progreso: requiere incorporar a las personas 
a tener acceso a los fines intermedios y últimos sin trans-
gredir sus creencias, su cultura y su forma de vida, pero 
observando, y yo creo que por arriba de estos valores par-
ticulares, valores universales consagrados por acuerdos 
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internacionales. Lo peligroso sería caer en un relativismo 
tal que un sistema de creencias pueda poner un freno al 
avance del resto o de algunos grupos dentro de esa co-
munidad, y que en aras de usos y costumbres se sigan 
violando derechos humanos fundamentales. 

La pregunta es si es posible tener un “avance para todos” 
o lo mejor de los dos mundos donde coexista la conser-
vación y la vida diaria de comunidades respetuosas de su 
entorno. La conjunción de estos objetivos para lograr el 
progreso es complicada porque implica aumentar la pro-
ducción de bienes y servicios para reducir al menos las 
condiciones de marginación de una parte importante de 
la población mundial (y, por lo tanto, un aumento en el 
uso de recursos), la conservación de la naturaleza y el res-
peto a las condiciones de vida que elige la gente. Estos 
intereses son difíciles de conciliar, pero lograrlo debiera 
ser una meta en sí misma.

Progreso y vulnerabilidad

Como ya se ha dicho, si bien el progreso es avance con 
respeto al entorno social y ambiental, también implica 
el uso de recursos naturales y la explotación del medio 
ambiente para satisfacer las necesidades humanas, en 
general en un intento de mejorar las condiciones de vida 
de las personas y de las comunidades. Sin embargo, esto a 
veces puede tener impactos contrarios a los esperados en 
algunos aspectos y francamente inesperados en algunos 
ámbitos. Por ejemplo, el Banco Interamericano de Des-
arrollo ha puesto una exposición en Washington, DC, 
para conmemorar y celebrar el proyecto de desarrollo de 
Cancún, iniciado en los años setenta. Si bien éste fue un 
detonante de actividad económica, los beneficiarios no 
han sido mayoritariamente los habitantes del lugar, sino 
las cadenas hoteleras. Pero, sobre todo, este proyecto 
ha puesto en riesgo la sustentabilidad de las playas y la 
salud de los ecosistemas, en particular los arrecifes de 
coral. Cada año se tienen que traer toneladas de arena 
de otros lugares, para que los turistas en Cancún sigan 
disfrutando sus playas, porque el mar se lleva la arena. 
En pocos meses estas playas desaparecen otra vez por la 
actividad del mar y se tiene que extraer más arena de otras 
playas que cada vez quedan más devastadas. Así, tanto 
en México como en el mundo los desarrolladores han 
recurrido a quitar manglares en el afán de establecerse lo 
más cerca posible del mar. Los desastres no se han hecho 
esperar: los huracanes y los tsunamis arrasan con todo 
lo construido al no enfrentar barreras naturales que los 
detengan, afectando a las comunidades costeras y a otras 

poblaciones tierra adentro, como ocurrió en Tailandia y 
frecuentemente pasa en México.

Otro ejemplo de algo que comúnmente se entiende como 
progreso pero que invariablemente lleva a una mayor 
vulnerabilidad, al menos de algunos grupos grandes, es 
la urbanización. Año con año, por ejemplo, algunas zonas 
de Tabasco y Veracruz se inundan y la gente pierde sus 
posesiones. El crecimiento de la ciudad de Villahermosa, 
por ejemplo, se ha dado en el delta del río y este tipo de 
desastres seguirá pasando mientras la ciudad continúe 
expandiéndose en esa dirección. Esto lleva a reconsi-
derar si la urbanización, muchas veces entendida como 
modernidad, realmente le da mejores condiciones de 
vida a la gente. Por la experiencia de las lluvias de 2010 
y las de la temporada pasada pasadas, en México el pro-
greso entendido como vida urbana y, por tanto, moderna 
ha sido más bien una causa de mayor vulnerabilidad para 
mucho de sus habitantes, sobre todo los más pobres. 
Muchas veces esta vulnerabilidad urbana es también 
producto de las olas de migración a las grandes ciudades 
de México a partir de la década de los cincuenta del siglo 
pasado, que en aras de buscar mejores condiciones de 
vida, la gente se estableció en zonas de alto riesgo donde 
tiene condiciones de vida peores que las de su lugar de 
origen y además con una pérdida de sus culturas y va-
lores humanos.

El progreso para una persona o, en el agregado, para una 
sociedad tendría que ver necesariamente con reducir las 
condiciones de vulnerabilidad de la gente ante choques 
ambientales. El cambio climático y las condiciones cli-
matológicas extremas están afectando a muchos miles 
de personas al año en México y en el mundo entero. Los 
huracanes y lluvias torrenciales han causado inunda-
ciones en Monterrey, Veracruz, Oaxaca, Chiapas y otros 
lugares. Esto ha ocasionado también que muchas comu-
nidades, hogares y personas de pronto se encuentren en 
una situación desesperanzadora. En este aspecto, una so-
ciedad que ha progresado debe ser capaz de proteger a 
su población de estas presiones ambientales, ofreciendo 
medidas preventivas y posteriores al evento natural de tal 
manera que las personas no se vean afectadas de manera 
irreversible y por un periodo largo de tiempo como con-
secuencia de un evento natural que se suscite en su lo-
calidad. Esto, por ejemplo, se puede ver en el caso de los 
terremotos de inicios de 2010 en Haití y en Chile. Si bien 
el terremoto de Chile fue más fuerte que el de Haití, las 
condiciones sociopolíticas de Chile contuvieron los daños 
de este desastre. 

HACIA UN PROGRESO SUSTENTABLE
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Coexistencia de muchos aspectos

El progreso entonces debe cumplir con varias condicio-
nes. Por un lado, debe implicar cubrir las necesidades 
básicas de las personas. Por otra parte, debe proteger la 
naturaleza dado que a partir de ahí se obtienen los in-
sumos básicos para la satisfacción de las necesidades, y 
además el disfrute de la naturaleza es un satisfactor en 
sí mismo para muchas personas. Todo esto se debe dar 
con un respeto a la forma de vida de distintos grupos, con 
conjuntos de valores distintos. Éstos, junto con el equi-
librio entre el avance económico y tecnológico y la pro-
tección al medio ambiente, son pues algunos aspectos 
a tomar en cuenta al evaluar hasta qué grado las socie-
dades han progresado. 

Con el fin de medir el progreso de una sociedad desde un 
punto de vista de sustentabilidad ambiental es necesa-
rio incorporar información sobre la salud del medio am-
biente. Esto puede lograrse estimando una línea base y 
midiendo el cambio en la calidad o en la disponibilidad de 
distintos bienes ambientales. Muchos de estos indicado-
res existen ya para calidad de agua y aire y biodiversidad, 
por ejemplo. 

Además existe otra serie de indicadores concretos como 
el Producto Interno Bruto Verde o ecológicamente co-
rregido, que trata de reflejar el impacto ambiental de la 
actividad económica (El Serafy), los Índices de Bienestar 
Económico Sustentable (Daly y Cobb) que incorporan in-
dicadores de calidad de vida, y las Cuentas Patrimonia-
les que incluyen un nuevo sector económico en la matriz 
insumo-producto donde se refleja la naturaleza (Sejeno-
vich), que si bien puede tener problemas técnicos de 
cómo tratar los males (contaminación, destrucción) y los 
bienes (empleos, salarios), puede ser interesante. Sin em-
bargo, estos indicadores pasan por alto que no es posible 
reducir la diversidad de unidades del sistema ambiental a 
una unidad común, generalmente monetaria o en forma 
de índice, entre otras críticas.

Se han establecido también indicadores biofísicos de 
sustentabilidad. Por ejemplo, la Mochila Ecológica (Insti-
tuto Wuppertal) mide en toneladas los insumos usados 
en los distintos productos y servicios de la economía en 

relación con su vida útil. La Huella Ecológica (Wackerna-
gel), por su parte, calcula el área de territorio productivo 
o ecosistema acuático necesario para producir los recur-
sos utilizados y para asimilar los residuos producidos por 
una población y, por tanto, es un concepto que analiza el 
impacto que los individuos y grupos sociales tienen sobre 
el entorno natural. El Espacio Ambiental (Spangenberg) 
mide la cantidad de recursos naturales renovables y no 
renovables que podemos usar (y los niveles de desperdi-
cios y contaminación que podemos producir) sin privar a 
las generaciones futuras de su derecho al mismo uso de 
los recursos naturales. Este indicador toma en cuenta la 
energía y materias primas no renovables, las maderas y 
productos agrícolas y el agua. La crítica a estos indicado-
res es que generalmente son ejercicios académicos y mu-
cha de la información para su cálculo no está disponible.

Así, existen indicadores de calidad ambiental y de sus-
tentabilidad, al menos teóricamente, pero podrían me-
jorarse en tanto haya mejor información para calcularlos. 
Además, estos indicadores de sustentabilidad debieran 
complementarse con otros indicadores de justicia social y 
de medición de bienestar para conformar una verdadera 
medición del progreso, misma que no deberá resumirse 
en un solo número. El uso de algunos de los indicadores 
sugeridos aquí podría servir para ampliar la conceptua-
lización del progreso, donde se refleje hasta qué punto el 
bienestar de unos es a costa de la calidad de vida y am-
biental propia y de los demás.

Por último, aun cuando creo que medir el progreso es una 
tarea difícil, tanto por los muchos aspectos que hay que 
integrar como porque tendemos a comparar indicadores 
bajo contextos distintos, es necesario medir el progreso 
de las sociedades con algún grado de universalidad. 
Medir sin comparar con otros, es decir, analizando los 
cambios relativos de una comunidad con respecto a sí 
misma solamente puede ser una opción atractiva donde 
se hace explícita la relevancia del contexto. Sin embargo, 
estos indicadores serían tan diversos como contextos 
existan. Es por ello fundamental contar con indicadores 
universales que sirvan para evaluar el camino que hemos 
tomado y, a su vez, orientar la política pública.
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MEDICIÓN DEL PROGRESO DE LA SOCIEDAD. DE LAS CUENTAS A LOS CUENTOS AMBIENTALES

Primer Movimiento: Medición del progreso de las 
sociedades. Dominio y control del mundo-objeto por el 
sujeto matemático

El 11 de septiembre  de 2010, en horas de la noche, murió 
en Cali, Colombia, a los 78 años de edad, Carlos Augusto 
Ángel Maya, MAESTRO DE MAESTROS de un Pensamiento 
Ambiental Latinoamericano, más cercano a la vida, a la 
Ata raxia, título de una de sus últimas o bras, publicada en 
2005 por la Universidad Autónoma de Occidente, en Cali, 
al disfrute de la vida en la vida, que al desarrollo en cual-
quiera de sus formas. Augusto Ángel abrió para Colombia y 
América Latina la posibilidad de un Pensa miento Ambien-
tal desde la complejidad de las tramas de la vida como lo 
planteaba en su Trama de la vida, libro publicado en Bogo-
tá, por el Ministerio de Educación Nacional en 1994. Igual-
mente, Fritjof Capra publicaría en el año de 1998 su obra 
La trama de la vida, donde como Augus to Ángel, Ca pra 
mostraría que la vida es complejidad en tanto tejido. La 
densa trama de la vida, que durante millones de años ha 
venido y continúa tejiéndose, está exigiendo de nosotros, 
de esta cultura metafísica que hemos creído ser, cultura 
que el poeta-profeta Hölderlin definiera a principios del 
siglo XIX, en plena época de las luces, como “raza ingrata, 
taimada y sin paz que cree saber la hora”, una transfor-
mación profunda de todos sus símbolos, de todo su entra-
mado, de todos sus relatos, sus fundamentos, sus teleo-
logías, sus cimientos y sus imaginarios.

Es Carlos Augusto Ángel Maya, filósofo ambiental, quien 
abre en los recintos residuales de la Universidad Nacional 
de Colombia, hacia 1987, la ventana a un pensar anómalo, 
un pensar sin fundamentos ni bases apodícticas; sin 

teleologías ni axiomas universales; un pensamiento filo-
sófico que ha permanecido y permanecerá en las márgenes 
de la filosofía del sujeto y del objeto, de la filosofía donde 
la razón es punto de partida, único camino y puerto de 
llegada. Esa ventana, intersticio, umbral, lugar ambiguo 
y en disolución, es la ventana de un pensar que coloca 
en jaque las más caras creaciones de la modernidad, a 
partir de su ya famosa frase, que en resonancia con la 
frase inicial de la conferencia que Edmund Husserl hiciera 
en Viena, en 1935, puede bellamente juntarse así:

“La crisis de las ciencias –decía Husserl en 1935– no es 
una crisis de método sino de sentido” (Husserl, s/f). “La 
crisis ambiental –decía Augusto Ángel, en su libro La fra
gilidad ambiental de la cultura de 1995– no es una crisis 
de  recursos naturales, sino una crisis civilizatoria”. (Maya, 
1995) Es la crisis ambiental la que comienza a socavar los 
principios filosóficos más genuinos e incluso intocables 
de la filosofía moderna; por ejemplo, la dupla sujeto-
objeto, que en la modernidad filosófica se movió de 
lugar, se cambió de orden, se sintetizó en sujeto-objeto, 
se constituyó en razón absoluta, razón dialéctica, inter-
subjetividad trascendental y mundo de la vida… figuras 
todas emergentes de la relación cartesiana sujeto-objeto, 
trayectorias que en clave arqueológica y genealógica, Mi-
chel Foucault se atreve a disolver, para develar aquellas 
fuerzas de poder, dominio y control que las habían sos-
tenido durante más de 300 años. 

Medición del progreso de la sociedad. De las cuentas a los cuentos 
ambientales: propuesta de otra manera de pensar-nos en clave de 

comunidad abyayalense en expansión vital

Ana Patricia Noguera
y Jaime Alberto Pineda
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Es la filosofía marginal, emergente del corazón de una 
Europa enlutada y devastada por el holocausto infame 
de las dos grandes guerras mundiales y el nacional socia-
lismo; devastación de la vida anunciada bella y dolorosa-
mente por los artistas románticos durante el siglo XIX y 
primeras décadas del XX, la filosofía que comienza a pre-
guntarse no por cómo conocemos sino por cómo habi-
tamos esta Tierra. 

Crisis ambiental como crisis de las ciencias, crisis 
civilizatoria

La obra El grito del pintor noruego Edvard Munch, reali-
zada en 1893, cierra el siglo XIX y abre el siglo XX de la 
modernidad europea. Anuncia la devastación de la vida y 
la emergencia de una crisis, que no sólo es crisis ambien-
tal, sino y ante todo, crisis civilizatoria. Anuncia tal vez el 
desastre mayor de la modernidad científica y tecnológica, 
de la cultura moderna en tanto cultura donde la razón 
es quien regula, dirime, ordena, constituye y construye 
mundo objetivo: la guerra donde el grito sostenido de 
millones de seres vivientes, víctimas del más refinado 
desarrollo científico y tecnológico –las bombas atómicas 
y las armas de destrucción masiva–, sigue resonando sin 
ser escuchado.

La objetivación del mundo, para el progreso científico, tec-
nológico, industrial y mercantil, tuvo su asidero más fuerte 
en otra filosofía, la que redujo el pensar a un razonar lógi-
co-matemático, la que redujo la filosofía a epistemología; 
la que Husserl, en el libro emergente de la conferencia de 
1935, La crisis de las ciencias europeas y la fenomenología 
trascendental, llamó meretriz de la ciencia: la filosofía 
positivista. En tejido con la guerra como uno de los ne-
gocios más lucrativos jamás imaginado, el des arrollo, 
emergente del progreso de las naciones, anunciado por 
Napoleón Bonaparte a principios del siglo XIX, tenía en la 
filosofía moderna, particularmente desde Kant, su mejor 
aliada. Kant, en su Crítica de la razón práctica había dedu-
cido la libertad de la ruptura que el hombre debía hacer 
con la naturaleza. Reducida a objeto, a res extensa, la na-
turaleza–objeto de Descartes, la naturaleza mecanicista y 
determinista de Kant, contemporáneo de Newton, con-
taminaría la razón a tal punto, que la libertad (humana) 
quedaría aprisionada en el determinismo de la naturaleza. 

Romper “amarras” con la naturaleza, como decía el propio 
Kant, será la manera como la razón podrá realizarse. El 
proyecto de la razón moderna, como razón absoluta y 

autónoma, será entonces el de pensar de tal manera que 
ese pensamiento no esté determinado ni contaminado 
por la naturaleza, o la cultura como pathos. 

Con esa imagen de mundo se desencadena la idea de 
la Ilustración como “la salida del hombre de su minoría 
de edad, de la cual él mismo es culpable. La minoría de 
edad, estriba en la incapacidad de servirse del propio en-
tendimiento, sin la dirección de otro” decía Kant en su 
escritura de 1784. Richard Sennet en su obra El artesano 
(Sennett, 2009, p. 114) repasa esta afirmación de Kant 
cuando escribe “El énfasis recae aquí en el acto de razo-
namiento. La libertad de razonar mejora el entendimien-
to al desechar las certezas infantiles”.

En El reencantamiento del mundo, obra en la que reali-
zamos una mirada desde el pensamiento ambiental al 
proyecto de modernidad que propone Kant en esta con-
ferencia de 1784, develamos cómo ese proyecto de mo-
dernidad, que es el despliegue de la razón sobre sí misma, 
razón encarnada en el despliegue del sujeto científico, el 
sujeto político y el sujeto filosófico, es el despliegue de 
todas las maneras de dominio, poder y control que el su-
jeto deberá ejercer sobre todo objeto, incluyendo como 
objeto ese otro que le perturba tanto a la libertad kan-
tiana. Ese otro en todas sus maneras: como otro humano, 
otra cultura, otros saberes u otras maneras de lo vivo y de 
la vida, deberá someterse al control del sujeto trascen-
dental, pretendidamente universal, no contaminado por 
ningún tipo de experiencia, sujeto puro de la razón pura, 
sujeto thá-matéma-thá, palabra que en griego significa 
experiencia anterior a todo tipo de experiencia, certeza 
primera, apodíctica… El mundo, reducido a objeto en el 
proyecto de modernidad filosófica, debe disponerse para 
ser re-presentado y transformado por ese sujeto thá
matéma-thá anunciado por Descartes en su Discurso del 
método, parte V, y por Kant en su Crítica de la razón pura 
de 1787 y en la conferencia de 1784.

La medición y cuantificación de la tierra constituye el 
proyecto de modernidad. La matematización del mundo, 
gracias a la sentencia de Galileo Galilei: “La naturaleza es 
un libro abierto escrito en lenguaje matemático”, permite 
la maravillosa posibilidad de la re-presentación del mundo, 
tarea que realiza la ciencia moderna gracias a la episte-
mología sujeto-objeto, y volver disponible para la tecno-
logía, es decir para la razón instrumental, ese mundo-obje-
to reducido a la re-presentación en lenguaje matemático. 
La ciencia como forma matemática, des-encanta el mundo, 
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porque el lenguaje de la tierra se reduce al lenguaje de la 
razón, que es el lenguaje de la objetivación vía medición, 
dominio y control.

La idea de universalidad: teorías universales, verdades 
universales, modelos universales… comienza a devastar 
la singularidad, la biodiversidad y a destruir la diferencia 
de saberes-otros, acabando con las culturas-otras, de las 
vidas-otras,  e imponiendo sólo un tipo de conocimiento, 
el que puede ser medido, dimensionado, matemático, 
more-geométrico, como también se llamaba al mundo 
desde el nacimiento de la modernidad.

El “manejo” y “control” de la totalidad de la tierra-vida, 
para su explotación, mercantilización y venta, según los 
postulados de Francis Bacon en su obra La nueva Atlántida, 
libro publicado en el siglo XVII, en el que este filósofo inglés 
planteaba que a la naturaleza había que violentarla para 
extraerle todos sus secretos, entra en consonancia con las 
palabras de Galileo Galilei. El proyecto de la modernidad, 
que Francisco de Goya expresara tan bella y críticamente 
en su obra El sueño de la razón produce monstruos de 1799, 
a 10 años de la Revolución Francesa, donde los grandes 
ideales de libertad, igualdad y fraternidad se hendían 
como la pírrica bandera de La libertad guiando al pueblo, 
de Eugene Delacroix, obra de 1830 donde la libertad se 
levanta sobre la muerte, la destrucción de toda forma 
de vida, bajo un cielo tormentoso que anuncia la crisis 
civilizatoria, tiene su mayor realización en dos lógicas que 
son fundamentadas en el sujeto cartesiano: la lógica de 
la producción lineal y acumulativa propia del capitalismo, 
y la lógica del progreso y el desarrollo de las naciones 
modernas. Ambas lógicas beben, nutren y se nutren del 
proyecto moderno, que es –repito– la lectura que hacen 
la ciencia y la tecnología de la naturaleza, como un libro 
abierto escrito en lenguaje matemático. A estas dos 
lógicas que se complementan y alimentan les debemos 
el confort de la sociedad del primer mundo, la manera 
absolutamente extravagante como produce-consume, 
reducidos sus cuerpos a cuerpos consumistas, como 
son reducidos los cuerpos del llamado “tercer mundo” 
a cuerpos intercambiables, anónimos y del mercado; 
también la miseria y el sufrimiento, de la mayoría de 
los habitantes humanos de este planeta, la devastación 
de las tramas de la vida, de la naturaleza, de la tierra 
toda, el grito de la naturaleza, el grito de los otros, para 
sostener la producción y el consumo de las sociedades 
del llamado primer mundo, se la debemos a estas dos 
lógicas globalizantes y globalizadas, mundializantes y 

mundializadas, dos palabras que son expansión de la 
universalidad de las leyes científicas y la trascendentalidad 
del sujeto filosófico. 

La magnitud con que se comienza a manifestar la crisis 
ambiental toma casi de sorpresa a la sociedad atrapada 
en el sueño americano del confort, la comodidad y el con-
sumo constitutor de la acumulación de capital. Ella de-
fine la crisis ambiental como crisis de recursos naturales, 
definición reduccionista, instrumentalista y economicista, 
porque es así como ella, esa sociedad primermundista, 
ese sujeto trascendental kantiano, cree que es la tierra: 
recurso disponible para la realización de la libertad del 
sujeto trascendental. 

El romanticismo, hermoso y trágico despliegue del dolor 
del humano, reducido a sujeto cognoscente y de la natu-
raleza reducida a objeto mercantil,  develó en las creacio-
nes artísticas de Coleridge, Byron, Beethoven, Schubert, 
Chopin, Wordsworth, Víctor Hugo, Millais, Caspar David 
Friedrich y Hölderlin esa necesidad poética de disolución 
del sujeto en naturaleza. Las expansiones románticas del 
impresionismo de Monet, el fauvismo de Van Gogh, el 
expresionismo de Edvard Munch y la disolución de todo 
sujeto y de todo objeto en los trazos composicionales de 
la música dodecafónica y atonal de Schöenberg, o la pin-
tura abstracta de Kandinski,  son anuncios poéticos de la 
desesperación de la vida,  en clave de crisis ambiental, 
como crisis civilizatoria.

Los intentos de reconciliación, disolución, difuminación  
del sujeto y del objeto, que la fenomenología husserliana 
hace ya en las primeras décadas del siglo XX, donde el 
Husserl de la crisis que anunciábamos al comienzo de esta 
escritura, busca difuminar el sujeto y el objeto, para que 
puedan emerger las cosas mismas, es decir, la lebenswelt, 
el mundo de la vida, son la labor que el romanticismo 
había iniciado en clave estética.

El sujeto filosófico y sus ideales universales de libertad, 
igualdad, justicia, verdad y belleza, entre otros, se 
convierte en mera quimera o como lo expresa trági-
camente Mary Shelley en su novela Frankenstein, escrita 
en la misma época en que Goya pinta su Desastres de 
la guerra y su Sueño de la razón produce monstruos, el 
sueño de la razón como infinita, soberana, capaz de dar 
cuenta de todo lo existente, va cocinando un monstruo, 
el sujeto-monstruo veleidoso y temerario, “taimado que 
cree saber la hora”, diría también Hölderlin en la misma 
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época de Shelley, Goya, Newton y Kant, el sujeto control 
de la totalidad del mundo de la vida, el sujeto capaz de 
matar la vida, para eternizarse. Paradoja trágica de la 
ciencia y la tecnología modernas.

Shelley advierte en su novela la tragedia del hombre mo-
derno: desea un conocimiento infinito, siendo él finito. 
Desea la eternidad siendo absolutamente mortal. Desea 
perpetuarse en la memoria de la humanidad, siendo que 
el conocimiento es fugaz, cambiante y perecedero.  Juega 
a ser dios, siendo simplemente un hombre. La autora de 
la novela hace una crítica profunda a la razón que en su 
febrilidad produce monstruos. La creencia en que la na-
turaleza es una suma de partes se expresa terrible y poé-
ticamente en la novela de Shelley. Víctor Frankenstein, 
estudiante de medicina, e investigador obsesivo y rigu-
roso, promete encontrar el método para que la vida hu-
mana perdure eternamente. Horrorizado ante la muerte 
de su madre, Víctor se refugia en su laboratorio durante 
varios días y noches para dar vida, a partir de la corriente 
eléctrica, manera moderna del fuego de Prometeo, a un 
ser construido con partes de diferentes cadáveres huma-
nos. Un nuevo ser, monstruoso, terriblemente feo, surge 
del ingenio y del conocimiento de Frankenstein, en un 
momento donde la ciencia y la tecnología emergen como 
panaceas a todos los problemas de la existencia humana.

Frankenstein como metáfora trágica es la naturaleza des-
lenguada, la naturaleza enmudecida por el lenguaje de la 
razón thá-matéma-thá, sometida al sueño de la razón. El 
monstruo creado por el médico se le sale de las manos 
y termina matando todo aquello que Víctor más amaba. 
Igualmente la naturaleza, la tierra se vienen convirtiendo 
en monstruosidades que, como en la novela, acabarán con 
el humano que somos como única manera de persistir. 

El sueño de la razón moderna: la eternidad de la vida 
humana sin importar la forma como se llegue a ella es la 
metáfora del progreso de la sociedad moderna. Es también 
la metáfora del desarrollo incluyendo el sostenible y el 
sustentable. Es la metáfora de una razón que sueña con 
ser Dios, y para ello destapa la caja de Pandora con el fin 
de descubrir aquello que se oculta a los ojos de la razón: 
los insondables secretos de la naturaleza. Es querer 
conocerlo todo, penetrar en los lugares más recónditos 
de la Tierra, auscultar los insondables misterios de la vida, 
explicar todas las causas de todos los fenómenos de la 
vida, dominar las geografías, con el lenguaje de la razón 
lógico-matemática, para llegar a ser libres. 

La libertad, emergente de ese télos de la razón, sólo es 
posible como razón absoluta. Una razón universal que 
lo explica y precisa todo: una especie de dios, también 
monstruoso, amputado de la vida, amputado de la 
belleza, de la poesía, del amor, de la fascinación. Dios 
geómetra, ingeniero calculador. Es la libertad kantiana, 
encarnada en la libertad burguesa soporte del capitalismo 
en todas sus maneras. Es la libertad que para realizarse 
hipoteca la vida, entramado, tejido, que desde hace 2 
mil 800 millones de años deviene como en la danza o 
en la música, componiendo sus propias coreografías, sus 
propios ritmos, sus propias melodías. Es la libertad que 
para lograr los ideales de absolutez y universalidad de 
la razón, devasta y destruye la bio-diversidad simbólico-
biótica que somos, la Babel de lenguas que es la lengua de 
la tierra. La bandera roja de la libertad de Delacroix tiene 
el color de la sangre de todos aquellos seres vivos, que 
para contribuir al desarrollo del primer mundo, y en clave 
de la crueldad, la atrocidad y la violencia propias de la 
voracidad de ese primer mundo, deben morir. Su muerte 
horrenda no es el morir de la vida misma. Su muerte es 
expresión del máximo nivel de dominación y esclavitud, 
de la libertad (desarrollo, progreso, bienestar, confort) 
del sujeto. Es una muerte monstruosa… genocidios, ma-
sacres… que sólo puede ser expresada en las pinturas 
monstruosas de Alfonso Quijano, Carlos Correa y Pe-
dro Alcántara en Colombia, Guayasamín en Ecuador 
y Frida Kahlo en México.1 Es el ecocidio, el bio-cidio en 
toda su magnitud, la monstruosidad en expansión del 
Frankenstein de Mary Shelley.2 

La devastación de la Tierra y el aniquilamiento de las 
culturas, como denuncia Michel Serres (1991), definen 
entonces el proyecto de la modernidad de otra manera: 
la modernidad es, en clave de nuestro Pensamiento 
Ambiental Estético-Complejo, la mayor catástrofe cul-
tural, porque para llegar al dominio y control de la tota-
lidad de la Tierra le ha declarado la guerra a la naturaleza 
y en ella a los seres humanos, como naturaleza que 
también somos.

1 Jaime Pineda Muñoz, “La monstruosidad en el arte colombiano so-

bre la violencia”. Manizales, Conferencia en el Seminario Permanente 

de Pensamiento Ambiental “Augusto Ángel Maya”, 2010.
2 Ana Patricia Noguera de Echeverri, “La monstruosidad en la cien-

cia y en la técnica moderna”. Manizales, Conferencia en el Seminario 

Permanente de Pensamiento Ambiental “Augusto Ángel Maya”, 2010.
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Es la guerra el signo indescifrable de estos tiempos mo-
dernos, de estos tiempos que ya Heidegger llamaba tiem-
pos que están dando tanto qué pensar y que desafortu-
nadamente no estamos pensando (Heidegger, 1994). 

El pensamiento ambiental, que es pensar ambientalmente 
y no en clave del desarrollo así sea sostenible o sustentable,  
es una invitación poético-filosófica a volver a pensar lo ya 
pensado. ¿Y cómo no pensar lo que ha sido el proyecto 
supremo de la modernidad, encarnado en la investigación 
científica y tecnológica? ¿Cómo no detenernos a pensar 
en uno de los mayores desarrollos de la ciencia moderna 
y la tecnología, como son las investigaciones en física 
nuclear y atómica… y cómo no pensar que este desarrollo 
es una de las mayores catástrofes ambientales de nuestra 
civilización?

¿Será que en espacios como éstos es posible no pensar 
en la guerra, donde el refinamiento racional científico y 
tecnológico ha llegado a su máximo desarrollo junto con 
el máximo desarrollo de la atrocidad, la devastación y el 
aniquilamiento de la vida? Un pensamiento lineal no en-
contraría relación entre la bomba atómica y la moderni-
dad como desastre, como la mayor catástrofe civilizatoria. 
Nosotros en clave de la complejidad hemos encontrado 
relación, dolorosa relación entre el sujeto cartesiano, 
Frankenstein, la ciencia mecanicista, el progreso, la acu-
mulación, el desarrollo, el consumo sin límites, la devas-
tación de la naturaleza y la guerra… y reiteramos lo que 
Michel Serres muestra en su Contrato natural: que la gue-
rra, otra monstruosidad, refinada científica y tecnológi-
camente en la modernidad, la guerra de humanos contra 
humanos, es también una guerra contra la naturaleza 
toda. El narcisismo eurocentrista, occidente mirándose a 
sí mismo, la Europa que sigue mirándose a sí misma como 
modelo universal, Europa como espejo está en crisis. Es el 
momento de mirar-sentir-pensar-habitar distinto.

Segundo Movimiento: Expansión de las comunidades 
abyayalenses en clave de una comprensión de la lengua 
de la tierra

En este momento, la crisis ambiental como crisis de la 
totalidad de la cultura moderna, crisis que abarca desde 
las tramas de la vida hasta el entramado simbólico de la 
ciencia, la tecnología, la política… es una crisis que expre-
sa Heidegger cuando pregunta: ¿Es poéticamente que el 
hombre habita esta Tierra? Y emerge una respuesta ab-
solutamente ética ambiental: No es por sus propios méri-

tos que el hombre habita la Tierra, sino por los méritos de 
la Tierra misma…

Sin embargo, la preocupación ambiental urbana hace 
énfasis en metodologías de planeación o en políticas 
am bientales en torno a los espacios públicos o al amo-
blamiento urbano, mientras que olvida la necesidad de 
construir una ética-estética-ambiental-urbana, que inte-
rrogue las maneras como somos habitantes en la ciudad y 
la maneras como la ciudad viva nos interroga en nuestras 
formas de habitarla. Como en un bucle emerge en la 
necesidad de pensarnos como habitantes-hábitos-ha-
bitación-hábitat-habitados, y pensar las estéticas urbanas 
como ethos y el ethos como estéticas del habitar. Pregun-
tarnos: ¿quién habita?, ¿cómo habita?, ¿dónde habita 
quién?, ¿qué es habitado?, ¿qué es habitar?  

¿La clave de nuestra educación son estas preguntas? ¿O 
la clave de nuestra educación es la producción, la acu-
mulación, el éxito económico y la competitividad? En el 
libro Educación estética y complejidad ambiental (Noguera, 
2000) expresamos con cierta angustia, propia de estos 
tiempos que exigen pensar, la urgencia de una transfor-
mación en la educación que sigue siendo una educación 
cientificista, con metas como el éxito individual, la com-
petitividad y el enriquecimiento en clave del dominio, 
cuantificación y explotación de la naturaleza reducida 
a objeto. Emerge de esta obra un trayecto que nos ha 
permitido hacer una re-visión, re-significación y re-con-
sideración de las propuestas emergentes del mundo 
abyayalense: el re-encantamiento del mundo, cuya tarea 
prioritaria es la recuperación del cuerpo y del mundo de 
la vida en tiempos de desprecio por ellos dos en clave 
de una ética-estética: ethos, que necesariamente era una 
estética en sentido expandido, ambiental, es decir, una 
ética-estética que hace énfasis en la pregunta por cómo 
son nuestras maneras de habitar la Tierra y cómo es que 
habita la Tierra en nosotros. Estas narraciones, emergen-
tes del mundo de la vida, reencantan el mundo de lo am-
biental en cuanto que hacen de la cuenta ambiental una 
experiencia de vida: una narración, un relato, un cuento 
y no solamente un indicador, una cifra, una contabilidad.

En nuestra aventura por el pensar ambientalmente 
mundo de la vida y cuerpo, fisura abierta por Husserl 
de manera potente en la Crisis de las ciencias europeas 
y la fenomenología transcendental, encontramos que 
tras 2 mil años de desprecio por estas dos emergencias 
de la vida es necesaria una especie de conversión de la 
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filosofía, del pensamiento, de la educación y en general 
de la cultura, al cuerpo y al mundo de la vida, en sus 
pliegues, despliegues y repliegues que son estéticos, es 
decir, maneras diferentes de lo mismo: la vida en sus 
maneras poéticas de narrarse.

Cuerpo y mundo de la vida son, para nosotros, pliegues, 
despliegues y repliegues de la misma piel: la naturaleza. 
Infinidad de maneras de ser cuerpos que son mundos 
y mundos que son cuerpos. No es el mundo de la vida 
mero correlato para que los cuerpos sean; el mundo de 
la vida es los cuerpos-relatos, los cuerpos-expresivos, los 
cuerpos-lenguajes, los cuerpos simbólicos-bióticos y el 
cuerpo simbólico-biótico es la narración del mundo de la 
vida. Los cuerpos narran la vida y la vida narra los cuerpos 
a partir de sus configuraciones emergentes. El cuerpo 
emerge de la tierra, como tierra que es, y la tierra se narra 
en los cuerpos, como lengua deslenguada.

Sin embargo, las maneras de habitar la tierra de la moder-
nidad y la ultramodernidad son maneras de explotarla, 
reducirla a dato, cifra y mercancía, como es el caso de 
Río Tinto, en Utah. El grito de la tierra herida, explotada, 
saqueada, es también el grito de las antígonas modernas, 
mujeres violentadas por la ausencia forzosa de sus her-
manos, de sus hijos, de sus esposos o de sus padres.

“Lo estético –es decir, la corporeidad en todas sus formas 
de lenguaje– y la vida en todas sus formas diversas de 
ser, conforman una base estructurante e inseparable que 
terminará con escisión entre lo sagrado y lo profano, en-
tre hombre y mundo, entre sujeto y objeto, entre natura-
leza y sociedad, entre cultura y ecosistemas.” (Noguera, 
2000, p. 47)

De nuestra propuesta cuerpo-mundo-de-la-vida-simbólico-
biótico, emerge el reencantamiento del mundo (Noguera, 
2004), porque la coligación entre cuerpo y mundo, natu-
raleza y cultura, la posibilidad de que las tensiones entre 
ecosistema–cultura sean cada vez más poéticas y cada vez 
menos tiránicas, emergen de reencantar el mundo.

Nuestra mirada hoy al concepto-imagen cuerpo-mundo-
de-la-vida-simbólico-biótico, en clave de las trayectorias 
estéticas que hemos realizado, especialmente intentando 
reencantar el mundo, reencantar el pensamiento, aun el 
ambiental, ha tenido variaciones. Una de ellas es la emer-
gencia de un reencantamiento del mundo en clave de 
Abya–Yala que significa en lengua cuna Tierra Generosa, 
Tierra Prodigiosa, Tierra en Florecimiento y Buen Vivir.

José Luis Pardo dice: 

No hay lengua sin historia, no hay naturaleza sin historia, 

pero la naturaleza tiene su propia historia y su propia 

lengua. La naturaleza sin la historia es como la mítica 

montaña de la eternidad, de solidez pétrea, antes de 

haber recibido una sola impresión (afección, contacto, 

pensamos nosotros). Las aguas de las lluvias chocan 

contra una de sus caras y cada gota se evapora al instante: 

la montaña no ha sentido nada. Hace falta que este des-

encuentro se repita una y otra vez, hasta que un día, a 

fuerza de chocar contra la montaña, las aguas dejan una 

huella, se abren un cauce, hacen una señal, una grafía 

en ella. Esa impresión es al mismo tiempo un gesto, una 

expresión de la montaña: lo expresado es el agua o, más 

bien, la fuerza con que el agua impacta la montaña… 

(Pardo, 1991, p. 45) 

Esto es el reencantamiento del mundo. Y aquí todo dis-
curso ambiental tiene que colocarse en pausa, para per-
mitir que del silencio emerja la voz de la tierra, el len-
guaje de la tierra, las narraciones de la tierra, la ética de 
la tierra… la poética de la tierra. La lengua deslenguada 
de la tierra, de la que habla Pardo en este mismo texto, 
solicita el silencio de todo discurso instrumentalizador de 
la vida; por ejemplo, los discursos de la ciencia moderna 
o los de la tecnología unicista y universalista, así como 
los discursos del desarrollo sostenible y sustentable. El 
habitar nos habita. No somos lo seres humanos quienes 
determinamos un ethos. Es la tierra la que es ethos. Así 
somos habitantes en cuanto que construimos maneras 
del habitar y ello sólo es posible en el momento en que 
permitimos que el habitar nos habite.

En nuestro libro El reencantamiento del mundo encontra-
mos que la sutura entre natura y cultura será necesaria-
mente en la piel. Pero esta piel es poética; es una piel 
que expresa, se desplaza, se pliega y despliega… es una 
piel–umbral, ambigua, enigma. Es una piel que sólo es 
porque es contacto, roce, huella, memoria. Superficie de 
contacto. Sutura entre natura-cultura.

Frente a unas políticas ambientales nuestro pensamiento 
ambiental ha devenido en poéticas ambientales que 
se han detenido como la mariposa cuando vuela, en 
poéticas del habitar humano, poéticas del habitar-sur, 
geo-poéticas del habitar, physis-polis, geografías del 
contacto y cuerpo-tierra. Imágenes-conceptos-preceptos-
afectos que han emergido de nuestros nomadeos por un 
pensamiento ambiental alternativo en América Latina, 
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donde coligamos en clave estética, el cuerpo con el 
mundo en la piel, lugar de sutura entre natura y cultura. 
Somos pliegue y repliegue de la piel de la vida.

En nuestro trabajo “Afecto-Tierra. Potencias del Pensa-
miento Ambiental” (Noguera et al., obra inédita) comen-
zamos a pensar que esa piel y esa sutura que la piel hace 
entre natura-cultura, piel como el sentido más profundo 
(Valerí), como el sentido común (Serres), como pliegue 
y repliegue rizomático de la vida en sus infinitas derivas 
(Deleuze y Guattari), la piel, como estrato, como geo-
grafía poética, como tierra sobre la tierra es tejido, trama, 
bucle-red de vida, coligación entre cuerpo-tierra, emer-
gencia de la tierra en cuerpos y disolución en tensión de 
los cuerpos en la tierra. Ésta es la propuesta emergente 
en nuestras últimas escrituras que hemos llamado “cuer-
po-tierra”.

¿Y cómo vienen siendo esos cuerpos en la tierra, esos 
cuerpos en-terrados, a-terrados, minados, cimentados, 
deshollados, encadenados, des-encadenados, dociliza-
dos, barrocos y trágicos?

La obra de arte, los imaginarios y los mitos, nos han 
permitido comprender las tensiones entre cuerpo–tierra 
en América Latina, tensiones anunciadas en clave de la 
biopolítica y la noopolítica… dominación de los cuerpos 
en clave de las violencias, la guerra, el mercado global, 
la publicidad… sometimiento de los cuerpos, explotación 
y masacre de los cuerpos de la vida… la obra de arte 
permite la vida como emergencia de la tensión trágica 
entre lo apolíneo y lo dionisíaco.

Es la obra de arte la única capaz de permitir que nos 
disolvamos en las tramas de la vida, en la tierra, sin 
morirnos. Los imaginarios y los mitos, estéticas de la vida 
configuradas durante miles de años de vida colectiva 
por pueblos originarios de Abya Yala (nombre cuna de 
estas tierras antes de que llegara Américo Vespucio y 
que significa Tierra Generosa, Tierra Prodigiosa y Buen 
Vivir), nos han mostrado un mundo de la vida pletórico 
de sentidos y significados, oculto tras el velo de la razón 
moderna, mundo potente que, sin embargo, celebra 
el advenimiento de voces en diferentes tonalidades, 
haciendo labor de re-existencia como labor de arte. Re-
existir: existir de nuevo, volcarse al afuera de nuevo, 
salirse del centro, del interior, navegar por las márgenes 
de lo no pensado por la cultura dominante…. en la 
colectividad que fortalece, en una poética-política y una 
política-poética… en las comunidades de vida, capaces de 

configurar poéticas de re-existencia como poéticas del 
habitar la tierra sin tomársela…

Boaventura de Souza Dos Santos, portugués, nacido en 
Coímbra en 1940, doctor de la Universidad de Yale y 
profesor de la misma Universidad de Coímbra donde 
ha elaborado un pensamiento-otro en clave de los 
movimientos sociales, decía este año en Cochabamba, 
Bolivia, en el seno de la Conferencia Mundial de los 
Pueblos Originarios para pensar el cambio climático, 
que la configuración de un diálogo de saberes entre 
los pueblos originarios y el pensamiento ambiental 
latinoamericano podría ser muy interesante, si se lograra 
que los académicos pudiéramos construir propuestas 
discursivas-imaginativas, que permitieran que palabras-
casa como Abya Yala no fueran coptadas por el Banco 
Interamericano de Desarrollo para utilizarlas como 
nuevos instrumentos de poder… afirmaba Boaventura 
de Souza que descolonizar la palabra era descolonizar… 
la política, la economía, las maneras de habitar la tierra… 
planteaba además que ya era hora de construir nuevos 
sustantivos, pues hasta ahora el desarrollo seguía siendo 
ese paradigma hegemónico del primer mundo, con 
adjetivaciones que se perdían en las trampas del poder 
sustantivo de la palabra misma.
 
Pero ¿qué significa ABYA YALA, vocablo de los indígenas 
cunas de Costa Rica, Panamá y Colombia?, ¿cuál es su 
fuerza de ignición?, ¿por qué esta palabra es un ethos con 
una potencia ambiental tan profunda en estos tiempos 
del pensamiento ambiental? Abya Yala es un vocablo 
con dos significados que vienen siendo uno mismo: 
el abyayala significa el buen vivir. La Abya Yala significa 
tierra generosa, prodigiosa, en florecimiento. El abyayala 
es el habitar. La Abya Yala es el hábitat. El Abyayala es 
ethos. La Abyayala es casa. El abyayala es la manera del 
habitar y la abyayala es la manera como el habitar nos 
habita. Abyayala es una palabra compleja porque expresa 
la complejidad del habitar. 

Para los cunas, para los pueblos originarios abyayalenses, 
una cosa no puede ser sin la otra. El Abya Yala es el 
acto amoroso y cuidadoso del humano con la tierra. La 
abyayala es la madre dadivosa, la matria.

El diálogo entre los saberes académicos-críticos-occi-
dentales y los saberes-sur-míticos-sagrados-originarios 
permitió que en Cochabamba la palabra Abya Yala hicie-
ra rizoma, movimiento que había comenzado en el año 
2000. Si el siglo XX fue el siglo del máximo des arrollo 
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científico y tecnológico posible sólo en clave de una 
devas tación profunda de las tramas de la vida, a partir 
de la relación de poder y dominio del sujeto-yo-razón so-
bre el mundo-objeto-naturaleza, el siglo XXI que comenzó 
con la I Cumbre continental de pueblos y nacionalidades 
indígenas del Abya Yala, realizada en México, es el siglo 
de Abya Yala: del Buen vivir, de la tierra generosa y en 
florecimiento, de la lengua de la tierra. Si en los siglos XIX 
y XX el concepto de derecho al progreso y al desarrollo, 
que se impone como lengua colonizadora, es el concepto 
de derecho del sujeto moderno, concepto reduccionista, 
eurocentrista, que reduce la vida a la vida humana euro-
pea y por tanto despoja de la tierra lo que sólo emerge de 
ella: la vida, en este siglo que comienza, Abya Yala emerge 
como potencia creadora, más de lo que podríamos imagi-
nar nosotros aún sumidos y sometidos al reduccionismo 
de un pensamiento racionalista y euro-antropo-centrista.
 
Los movimientos ambientales en América Latina emergen 
con fuerza en México, Guatemala, Colombia, Ecuador, 
Brasil, Perú, Bolivia y Argentina, cuando en nombre de la 
democracia y los derechos de las naciones, los discursos 
del desarrollo científico y tecnológico comienzan a dis-
frazar las nuevas formas de colonización del mundo de la 
vida abya yalense, para ocultar su deseo de poder y de 
dominio sobre una América Latina que devenía sometida 
y colonizada desde el “descubrimiento”, quinientos años 
atrás. Decía Boaventura de Souza Dos Santos que el espe-
jo con el que los españoles asombraron a los abyayalenses 
en los tenebrosos inicios de la Conquista, ha continuado 
–cambiando sus nombres y maneras de coloniaje– hasta 
el momento actual, en el que aún está presente la idea 
de celebrar el bicentenario de la independencia de los 
pue blos americanos del yugo español, olvidando que no 
es una guerra ni muchas las que producen una descoloni-
zación de los pueblos, sino una transformación profunda, 
una deconstrucción de las lenguas, de las maneras de 
habitar, del pensamiento en toda su magnitud, en clave 
de lo que se obliga a ser olvidado por los colonizadores. 
Augusto Ángel, en Desarrollo sostenible o cambio cultural, 
dice que los problemas ambientales que estamos vivien-
do como colonias del primer mundo no se solucionan con 
el desarrollo sostenible o sustentable, sino con una mu-
tación profunda del entramado de símbolos de la cultura. 
 
La emergencia –estética en sentido expandido– de Abya 
Yala, como palabra-acontecimiento, palabra territorio, 
palabra comunidad de vida, fundante de vida, no pudo 
ser silenciada por los grandes discursos de la ciencia y la 
tecnología, ahora con la palabra ambiental como adje-

tivo. Arrogantes estadísticas, formatos de indicadores y 
soluciones tecnológicas siguen reduciendo el problema 
ambiental, que es un problema que interroga el habitar 
humano, a un problema tecnológico e instrumental de 
una naturaleza objeto. Sus propuestas hablan de un to-
marse la casa y devastarla con todo lo que en ella y por 
ella habita más lenta y sosteniblemente. La casa-tierra, 
la casa-lengua-de la tierra, sigue reducida en esos discur-
sos a riqueza, a recurso, a propiedad privada, a cuentas, 
a indicadores, a teleologías de acumulación, producción 
y consumo. 

Durante doscientos años, mientras se configuraron to-
dos los Estados nación latinoamericanos, las cartas fun-
damentales de constitución de las repúblicas partían de 
la declaratoria de autonomía política y económica de los 
estados modernos nacientes; esa autonomía se fundaba 
sobre el derecho a la propiedad de las tierras. La liber-
tad moderna –y ésa ha sido la falacia del capitalismo y 
de la modernidad, falacia presente en el pensamiento de 
Kant– se funda en la escisión hombre y naturaleza, única 
manera como el hombre puede someter a la naturaleza. 
El desprecio a la naturaleza, su cosificación y objetivación, 
la idea de que la tierra es vil configuró el imaginario de 
que la cultura no era naturaleza, pero sobre todo, de que 
la cultura tenía como proyecto superar y ojalá romper 
amarras con la naturaleza. De nuevo Kant.3

Sin embargo, mientras esto acontecía en doscientos años 
de una nueva manera de colonialidad, la del saber, como  
plantea Santiago Castro en su Hybris del punto cero, en 
lo subterráneo del mundo de la vida, en el afuera, en la 
margen, en los lugares de la oscuridad enigmática, en me-
dio de las montañas o en el corazón de las selvas abya-
yalenses, permanecía con fuerza esa hermosa compleji-
dad del habitar-hábitat, el-la-Abya Yala. El buen vivir de 
los cunas o el vivir bien de los aymaras, pero en cualquier 
caso (y aquí el problema es la limitación de nuestra len-
gua reducida y no de la lengua cuna, aymara, mapuche o 
maya), el vivir en la vida, siempre sagrada, siempre agra-
decida como el vivir mismo. 

Nuestra propuesta entonces se despliega en geo-pensa-
miento estético-complejo que coloca en pausa la racio-
nalidad moderna permitiendo que del silencio emerja la 
voz de la tierra, el lenguaje de la tierra, la ética de la tie-
rra… el tiempo de la tierra, la poética de la tierra, frente 

3 Cf. Kant (1972).
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al inminente declive de los discursos del desarrollo mo-
derno, que han reducido la tierra, esta plétora de mun-
dos de la vida a recursos disponibles para una cultura 
adicta a la riqueza, a la producción y consumo infinito 
de objetos y por lo tanto a la producción infinita de mer-
cancías, donde la vida misma en todas sus maneras de 
reduce a mercancía. 

Las comunidades de vida, las comunidades que 
continúan expandiéndose en naturaleza, nos aproximan 
a resonancias ancestrales, ecos originarios de una 
palabra emergente que ya existía en los inmemoriales 
tiempos de la tierra cantada, danzada, pintada y soñada. 
Un obstáculo insalvable, una barrera densa y trágica: la 
lengua del mercado, del desarrollo, del progreso moderno 
nos aleja, haciéndonos sentir extraños en nuestra propia 
tierra, o simplemente extrañando una tierra originaria, 
nombrada poéticamente, mágicamente… una tierra de 
la que estamos hechos, pero que hemos perdido, en la 
peste del olvido de nuestras propias maneras de nombrar 
cuantificando…

La tierra como hábitat-habitante-hábito-habitación no 
sólo es habitada por nosotros, sino por ella misma en su 
plétora de formas distintas de nombrarse a sí misma. El 
habitar nos habita. No somos lo seres humanos quienes 
determinamos un ethos. Es la tierra la que es ethos. Así 
somos habitantes en cuanto que construimos maneras 
del habitar y ello sólo es posible en el momento en que 
permitimos que el habitar nos habite. 

En nuestro reencantamiento del mundo encontramos 
que la sutura entre natura y cultura será necesariamente 
la piel, piel poética, poiésica, piel-estrato, piel-tejido, piel 
entramado, piel-con-tacto; piel que expresa, se desplaza, 
se pliega y despliega… piel –umbral, ambigua, enigma. 
Piel roce, piel-geografía, piel-huella, piel-memoria, piel 
en expansión, en pliegues y repliegues; todo está hecho 
de lo mismo: tierra de la tierra que somos, cuerpo-tierra, 
po-éticas del habitar la tierra en clave de las coligaciones-
disoluciones-tensiones, que configuran esos cuerpos-
tierra que inevitablemente somos. Abya Yala presente, 
haciendo lugar, re-existiendo los embates del progreso, 
del desarrollo, de la sociedad misma, nos recuerda la 
necesidad de abandonar progresivamente la lengua del 
mercado, la lengua que cuantifica la tierra para fines mer-
cantiles, para comenzar o mejor re-comenzar en estancia 
terrígena a nombrar el mundo, de nuevo, en clave de la 
lengua de la tierra. 

Para los pueblos originarios vivir es permanecer en con-
tacto. No hay individuos. Hay colectivos, grupos, familias, 
la palabra “yo” no existe. Existe un nosotros que incluye 
sus animales, sus casas, sus utensilios, sus dioses, sus sue-
ños. No hay adentro ni afuera. Hay umbral. No hay sepa-
ración entre sueño y vigilia; hay conexión permanente, 
puentes permanente que hacen de los cuerpos-tierra, 
cuerpos-nómades, cuerpos-metamorfosis, cuerpos-cam-
biantes, en tránsito… en trance. El sueño es el momento 
de mayor vigilia y es el maestro de las decisiones que 
toma la comunidad. 

El tiempo es el transcurrir de la naturaleza. Es un tiempo 
polirrítmico y ritual, donde cada instante es sagrado. El 
presente es un tejido de acontecimientos que configuran 
el ahora, la actualidad, el presente, como continuo, como 
único instante vital. El tiempo es rito, es un transcurrir 
de lo sagrado: la vida, como sus maneras todas de ser. 
Siempre se está a la espera de lo por venir, que es la voz 
de los dioses –tierra, iniciando la fugacidad de lo eterno: 
el vuelo del águila, el canto del pájaro, el cascabel de la 
serpiente, el rugido del puma, el sonido de los árboles 
tocados por el viento, las flautas de la tierra, tocadas por 
el agua y el viento. Las voces de la tierra, la lengua de            
la tierra. ¿Quién habita la tierra? La lengua de la tierra. La 
lengua es la casa del ser. La lengua de la tierra es la mo-
rada de los cuerpos-tierra que la habitan, habitándo-se. 

El sur, despoetizado, esclavizado, explotado sin tregua, 
sin pausa, guarda aún, ocultas en sus pliegues, potentes 
emergencias de un pensamiento ambiental que va en di-
rección contraria al ambientalismo del norte. Para éste, el 
sur no es más que la fuente de recursos más importante 
del planeta. Para el pensamiento ambiental emergente de 
esa marginalidad sur, el sur es maravilloso lugar de con-
figuración eco-poética del habitar la vida. 

Sur, hermosa palabra que también expresa desarraigo, 
tristeza y soledad, es una palabra-lugar ritual. Habitar-
sur es habitar en las márgenes, habitar en el enigma… es 
habitar en la magia. Habitar-sur es habitar en el silencio 
de la razón. Habitar sur es habitar en la trama misma de 
la vida en su plenitud simbólico-biótica, no como dueños 
de la tierra, sino como hijos, como un hilo en la compleja 
trama de la vida... como cuerpos-tierra.

Habitar-sur es habitar la lengua de la tierra. La lengua 
de la tierra es musical. Es el paisaje rítmico de la vida. 
La música del agua, de los hombres-tierra, del mar sale 
por los orificios de la tierra, como el viento que sale por 

MEDICIÓN DEL PROGRESO DE LA SOCIEDAD. DE LAS CUENTAS A LOS CUENTOS AMBIENTALES



LA MEDICIÓN DEL PROGRESO Y DEL BIENESTAR . PROPUESTAS DESDE AMÉRICA LATINA

29
4

el orificio de una flauta. Las cuerdas de la guitarra, sus 
acordes, sus silencios, la voz de los cantores emergen 
de las cenizas de la guerra-sur, también sin tregua y en 
medio de esas guerras: invasiones del norte, del dolor de 
no ser lo que se quiere ser, emerge la vida clamando por 
un habitar poético. 

La música expresa colectividad que se disuelve en el 
fuego, el viento, el agua, el puma, la serpiente, la rana, la 
trama de la vida. Lo ritual, que sacraliza el cuerpo-tierra 
que somos, emergente de coligaciones-disoluciones-ten-
siones de los cuerpos –tierra que son siendo; lo ritual que 
conecta los dioses y los seres vivos, en una sola danza, 
en un hacer lugar, en una permanente celebración de la 
vida, es la manera como los habitantes de Abyayala es-
criben cantando, la poesía del habitar que los habita. No 
hay ruptura entre el habitar y los habitantes de la mon-
taña, el valle o la selva. El habitar se despliega en hábitos 
y se suspende durante cientos, miles de años, porque el 
tiempo que pasa no es el tiempo de los hijos de la tierra. 
El tiempo de los hijos de la tierra es el tiempo que hace, el 
tiempo de una actualidad que se despliega y repliega, de 
un cuerpo que se expande y se recoge, que danza amando 
en la vida, la vida. El tiempo de los hijos de la tierra es el 
tiempo del cóndor, del puma, el tiempo de la tormenta o 
de una caída de agua. Es el tiempo de la vida, que se hace 
lugar, que desea hacerse lugar y he ahí el lugar del habitar 
humano que es la complejidad de las tensiones entre eco-
sistema y cultura, tensiones presentes en todas las mane-
ras del habitar humano en la tierra. Es el ritmo marcado 
por el bucle de la vida, de los cuerpos-tierra habitándo-se 
en la tensión co-ligación-disolución-tensión. 

Este bucle, esta coligación entre el cuerpo y la tierra, es 
la tensión entre el humano que somos y la naturaleza 
que somos. Humano y naturaleza, siendo lo humano 
emergente de la naturaleza, siendo lo humano naturaleza, 
necesitan ser pensados ambientalmente. El pensamiento 
ambiental se ocupa de estas tensiones, presentes en 
todas las culturas. Las maneras de habitar de los mayas, 
los aztecas o los incas, como lo narra Augusto Ángel en 
su hermoso libro La fragilidad ambiental de la cultura 
(Maya, 1995), las guerras interculturales por territorios 
simbólicos-bióticos, las formas de acumulación que 
generaron los imperios agrarios tanto en América como 
en Europa y Asia, la creciente domesticación de animales 
y plantas, las formas de esclavitud de seres humanos 
son formas de esclavitud de la tierra misma. “No existe 
civilización, que no se haya carcomido a sí misma” dice 

el poeta-filósofo ambiental Augusto Ángel Maya en una 
entrevista reciente.4 Y éste es otro momento del bucle de 
la vida: carcomerse a sí mismo. 

Todas las formas de vida generan desequilibrios ecológi-
cos. Por ello existen las emergencias adaptativas, las 
transformaciones de las tramas de la vida, las nuevas 
maneras de vida. Sin embargo, la manera humana-occi-
dental-moderna de la vida tiene una característica que 
la hace peculiar: sus maneras de habitar la tierra vienen 
produciendo tales transformaciones de las tramas de la 
vida, que la vida misma está al borde de destejerse. Y, 
por supuesto, las transformaciones más profundas en la 
trama de vida misma, realizadas por una cultura humana, 
las ha hecho la cultura moderna.

Para ello, para realizar el télos del desarrollo y el progreso, 
ha sido necesario el aquietamiento y docilización de los 
cuerpos-tierra que somos. La historia de la colonización 
en América se expresa en la permanente docilización y 
aquietamiento de los cuerpos por medio de la esclavi-
tud, el sometimiento a otros lenguajes, a otros dioses, a 
otras tensiones con la tierra, a la reducción de todos los 
cuerpos-tierra a mercancía… y ese sometimiento, esa re-
ducción no solamente se hace con violencia física. Institu-
ciones como el Estado, la escuela, la clínica, la economía, 
la iglesia o la familia, se dedican a este sometimiento de la 
tierra, sometiendo los cuerpos emergentes de ella. Plan-
tas, animales, culturas, ríos, montañas, selvas… todo se 
somete a las prescripciones del sujeto dominante, en la 
figura impositora del desarrollo, manera específicamente 
europea y antropocentrista del habitar. Desarrollo, pa-
labra henchida de las teleologías de la modernidad co-
mienza a derruir el habitar, para tomárselo sin medida. 
Los lugares sagrados de las ciudades indígenas, ciudades 
sagradas, lugares donde los dioses habitan con los hom-
bres, en los animales, en las plantas y en la tierra, en el 
habitar que se deja habitar, lugares fundados para per-
mitir el habitar, ahora están deshabitados y deshabitua-
dos: el desarrollo ha penetrado sus entrañas de tal mane-
ra que arrasa con todo, dejando a su paso, sus huellas, 
sus marcas, sus presencias: miseria, hambre, desolación 
y una cultura sin tierra y sin dioses, dos cosas que habían 
sido una sola cosa.

4 Ver Grupo de Pensamiento Ambiental (2009)
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El sur que habita, el sur que somos es deshabitado por 
el hábito de la guerra. Los rituales que constituyen la 
naturaleza del habitar sagrado, el hábito de los habitan-
tes hijos de la tierra, son cruelmente avasallados por las 
lógicas librecambistas y mercantiles de un imperio que va 
tomándose progresivamente la casa de los abyayalenses. 
Las ciudades sagradas se tornan ruinas, lugares de muerte 
y destrucción de millones de seres vivos, a manos de los 
invasores. El mundo mágico, mítico, ritual y por ello, no 
menos trágico y doloroso, pero a fin de cuentas, mundo 
simbólico-biótico-afectivo propio, es progresivamente 
destruido y, en cambio, va emergiendo el mundo de la 
miseria, la muerte, el genocidio, el hambre y el irrespeto 
por toda forma de vida, mercantilizada, medida, cuantifi-
cada y reducida a riqueza.

En la misma Abya Yala, donde se construyeron templos al 
sol, al cóndor, al águila o a la lluvia, ahora se construyen 
templos al dinero, la muerte y la producción industrial, de-
jando paisajes absolutamente devastados y devastadores. 
Un desaforado amor por las cosas y desprecio total por 
la vida se imponen sobre las formas del habitar sur, cuya 
casa es tomada progresivamente, en nombre del poder 
y dominio del sujeto moderno, que con las máscaras del 
progreso y del desarrollo han generado todo tipo de infa-
mias desde los tiempos de la conquista de América. 

Sin embargo, el lenguaje de los hijos de la tierra es la len-
gua de la tierra. El vuelo tranquilo y elevado de las aves 
no es simple metáfora de la libertad humana. Es que la 
libertad ya no es exclusivamente humana. Es. Y en ese 
devenir el ser es la vida. La posibilidad de ser de la vida se 
despliega como diferencia, expansión, contorsión, trans-
figuración, transformación y emergencia.

Son los poetas, los que mejor expresan la lengua de la 
tierra. La soledad esencial de la vida creadora de vida, las 
coligaciones afecto-tierra, las disoluciones cuerpo-tierra y 
las tensiones entre lo humano y la tierra se comprenden 
cuando escuchamos, por ejemplo, a Nicolás Guillén en 
su poema “Palma Sola”, que cuando leemos los fríos y 
contabilizantes informes ambientales presentados por los 
expertos al PNUMA o al Ministerio del Medio Ambiente.

Las lenguas indígenas describen acontecimientos relacio-
nales. El sujeto, los sustantivos, los predicados y los adje-
tivos son característicos de las lenguas que se originan en 
Europa. Obedecen a la lógica formal y hablan del mundo, 
pero no son el mundo. En las lenguas indígenas una sola 

palabra describe las trayectorias de un río, los procesos de 
la vida en sus diversos tiempos. Y quien habla no es un su-
jeto hablando de un objeto, sino un ser vivo dotado de un 
tipo específico de lenguaje: el articulado, de la vida misma, 
de la cual el participa y es una manera de su lengua. La 
palabra es sagrada y mágica, porque es lengua de la tierra, 
como el color de las flores, el canto de las aves o la música 
del viento.

El pensamiento occidental coloca al hombre por fuera de 
la tierra, de la naturaleza y de la vida como emergencia 
permanente. Nos coloca como sujetos conociendo la na-
turaleza, dominando y poseyendo la tierra, manipulando 
y colocando la vida a nuestro servicio. En la modernidad, 
Europa y las regiones colonizadas por ella, regiones no 
solamente geo-gráficas, sino geo-poéticas, lugares toma-
dos por los colonizadores para imponer su “cultura”: sus 
saberes, sus dioses, sus tecnologías, sus ritos y maneras 
de organización simbólica, la tierra, la naturaleza y la vida 
son reducidos a recursos disponibles para el sujeto, que 
Europa considera debe ser universal, como universal es 
su manera de colonizar. 

La tierra como padre, madre, casa; la tierra como el 
habitar mismo; la tierra como sabiduría, la naturaleza 
como sabiduría son reducidas a las lógicas del mercado, 
ahora mundial. Las cosas de la vida, las cosas emergentes 
de la mano humana tan apreciadas en nuestras culturas 
originarias, hechas, siempre, en clave de la vida se 
convierten en artículos de mercado, en objetos para la 
venta. Nuestras maneras de habitar se mercantilizan, se 
convierten en espectáculo turístico… el sur, como dice 
César Moreno en su libro Tráfico de almas (Moreno, 1998), 
se espectaculariza por medio de la industrialización y 
mercadeo de la cultura-sur: la exuberante, la extraña, 
la no-racional… alteridad que se convierte en deseo-
mercancía para el norte. La colonialidad de los saberes, 
como nos lo recuerda Santiago Castro (Castro-Gómez, 
2005), penetra en todos los intersticios y fisuras de 
nuestro Abya Yala (Buen vivir), para reducir lo más 
sagrado y cotidiano a mercancía. 

En las cotidianas maneras de ser tierra vocablos como 
‘Btsa namama’ que significa madre tierra para el pueblo ka-
mentsa expresan la conexión vital (coligación-disolución-
tensión) entre la sabiduría de la vida misma, de la tierra, 
de la naturaleza y de la comunidad (humanos, animales, 
plantas, tierra, dioses). La tierra habla, y es en ese lenguaje 
donde se construye el saber ethos como hábitat, habitante 
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y hábito. El tiempo de la tierra es el tiempo que hace y 
no el tiempo que pasa. ¿Y qué es el tiempo que hace? Es 
el tiempo del agricultor, del pescador, del marinero… ese 
tiempo cambia permanentemente y es una lengua de la 
tierra que no ha comprendido la lengua del mercantilis-
mo y del capitalismo salvaje en el que estamos. Por ello, 
el calentamiento global, que es el desequilibrio climático 
producido específicamente por el habitar tiránico de las 
industrias multinacionales y de los gobiernos imperialis-
tas. Los tiempos de la tierra no han sido los tiempos de 
quienes creyeron que podrían dominar el mundo con la 
racionalidad tecnológica y científica. Por ello, la crisis civi-
lizatoria que estamos viviendo, en una de sus tantas ex-
presiones: el calentamiento global, que está acelerando o 
retardando los procesos de transformación del clima como 
procesos inherentes a la vida misma del planeta, se puede 
comprender perfectamente como ese Ícaro que regresa 
de los cielos de la metafísica, con las alas quemadas por 
querer renunciar a la tierra y acercarse demasiado al sol. 

Renunciar a la lengua madre, a la matria es desgarra-
miento de quien renuncia, escisión entre mundo sagrado 
y mundo profano, pues la lengua-matria es el territorio 
de la vida. La colonización comienza y termina allí. Colo-
nizar una lengua es dominar un territorio. La lengua es 
territorio, manera de habitar en tierra, la tierra y de la 
tierra. Hace poco murió Mercedes Sosa, una de las más 

importantes cantoras de América Abya Yala. Su canto, 
que era el canto de todos, que sigue siendo el canto de 
todos, es un canto a la vida. ¿Por qué su voz logró decir 
tanto? Porque en ella expresó desde el sentimiento, des-
de la sensibilidad, desde el cuerpo, desde la tierra misma, 
la voz de una América cantándole a esa madre tierra. 

El pensamiento se hace tierra en la tierra y la tierra es 
pensamiento. Y ésa es la manera de habitar–sur. El ethos-
sur no necesitaría del adjetivo ambiental, porque es am-
biental. Sin embargo, las voces de los pueblos-sur, siguen 
siendo acalladas incluso por el ambientalismo del norte. 
Las maneras de labrar, rasguñar la tierra, las geografías 
poéticas del sur, propuestas educativas en clave de la 
vida, el pensamiento crítico de todo tipo de colonialis-
mos, de dominio, de explotación, no es un pensamiento 
ambiental centrado en el cuidado de los recursos natura-
les o en el desarrollo sostenible, que es la preocupación 
del ambientalismo europeo y norteamericano.

Es un pensamiento-tierra, un pensamiento descolonizador 
de los discursos ambientalistas sostenibilistas del primer 
mundo, que evoca, trae, recuerda, hace memoria, hace 
presencia del geo-pensamiento: ethos abya yalense. Y 
son los cantores, los pintores, los escritores… es decir, los 
poetas latinoamericanos, quienes nos enseñan también a 
habitar la tierra poéticamente. 
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LA EDUCACIÓN PROMOTORA DEL BIENESTAR

El progreso debiera entenderse como un proceso de vida 
orientado hacia la armonía social y psicológica del ser 
humano. 

Medir la eficiencia de ese proceso orientado hacia la ar-
monía social, supone gran cantidad de indicadores que 
se aplican a fin de contrastar el pasado “menos desarro-
llado” con un presente “más desarrollado”. Aquí, postula-
remos un conjunto de principios que según nuestra expe-
riencia sociológica y pedagógica tenderían a propiciar una 
educación generadora de armonía social y psicológica en 
todo el mundo. También presentaré una experiencia con-
creta: El programa Jugar y Vivir los Valores.

Principios

Una educación orientada al progreso, es decir, a la genera-
ción de armonía social y psicológica, supondrá diversas 
prácticas regulares, cuya realización eficiente auspiciará:

El arte de ver positivamente

1. La vivencia del valor positivo, vivido como experien-
cia y razón que amplía horizontes y fomentará el des-
arrollo de actitudes positivas. 

2. Una educación orientada al progreso supondrá crea-
tividad constante en maestros, alumnos y padres de 
familia. Tenderá a desarrollar destrezas, virtuosismos, 
habilidades para actuar, interpretar o hacer obras di-
versas que permitan mostrar habilidades múltiples a 
los alumnos. 

3. Esta educación promoverá el arte entendido como 
actividad humana en la que se expresa una visión per-
sonal que representa la realidad vivida o imaginada. 
Esta expresión y representación se dará mediante una 
gran variedad de formas plásticas, dancísticas, escri-
tas o habladas, musicales ya sea cantadas o instru-
mentales. El arte no sólo es la realización práctica que 
tiende a perfeccionarse, también es razonamiento e 
interpretación intelectual orientada a entender esas 
prácticas y a dotarlas de sentido explícito y comu-
nicable mediante el logos. Con frecuencia será con-
veniente propiciar que se analicen como parte de la 
experiencia vivida, que se interpreten mediante el 
razonamiento lógico, a fin de entender mejor las rela-
ciones implícitas que definen o inauguran una acción 
valiosa. 

4. Tiene que haber novedad, sorpresas agradables: nue-
vas canciones, pasos de baile y bailables recién inven-
tados, juegos que se disfrutan como si inauguráramos 
algo nunca vivido; mejores y más afectuosas relacio-
nes con la familia gracias a nuevas formas valorativas 
introducidas en su vida cotidiana, modos agradables 
de colaboración que nos sorprenden por los benefi-
cios inusitados que dejan. 

Novedad y contexto

5. Estas novedades suponen una ruptura implícita con 
atmósferas rígidas e inamovibles y deben generar 
ámbitos de sentido donde reine el contento auspiciado 
por formas de expresión divertidas y respetuosas, 

La educación promotora del bienestar

Antonio Paoli
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por dinámicas pedagógicas que generen símbolos de 
colaboración, entusiasmo y amistad entre maestros, 
alumnos, personal administrativo y padres de familia. 

6. Paradójicamente, la novedad deberá contextualizarse, 
prepararse la aparición de aspectos no vistos antes, 
de tal manera que pueda haber un amplio marco 
coherente que le brinde verosimilitud a la sorpresa y 
renueve nuestros horizontes.

7. El ahora del proceso creativo siempre inaugura o 
reina ugura procesos de vida. Es reconfiguración afec-
tiva y social que tiene que ser vivida. Es como cuando 
antes de una carrera se dice: “en sus marcas, listos, 
¡FUERA!” Ese ¡fuera! Nos pone de cara al futuro, nos 
ubica en la expectación, en el esfuerzo, en la novedad 
que vendrá y que ya se espera. 

Renovación de horizontes

8. Una educación entendida como generadora de ar-
monía social y psicológica siempre amplía el horizon-
te al relacionar de una nueva manera, a partir de la 
cual se experimentan y se entienden formas que no 
se habían captado antes. Entonces podemos ver y dis-
frutar nuevos ángulos de las cosas. Se abren así para 
el alumno y su sociedad nuevas formas de creación, 
de invención, de perfeccionamiento. Un nuevo hori-
zonte positivo y bueno, y descubren mejores maneras 
de entender, de proyectar el tiempo, de organizar del 
espacio, de asociarse con los sujetos que les rodean.

9. Un nuevo horizonte supone la adopción de un modo 
diferente de mirar los sucesos y de construir noticias 
sobre ellos. El horizonte que incorpora valores huma-
nos a la mirada permite trazar modos más edificantes 
de proyectar, de orientar el camino,  de tramar peri-
plos, modos de  imaginar que fácilmente entusiasman. 

La renovación de horizontes y su sentido armonizador y 
terapéutico 

10. Una educación entendida como generadora de ar-
monía social y psicológica se querrá auspiciar el 
des arrollo de capacidades que permitan superar 
pro blemas causados por la falta de cooperación, con-
fianza, transparencia. 

11. Una educación entendida como generadora de ar-
monía social y psicológica buscará impulsar aquella 

habilidad que los griegos llamaron kinesis, la capaci-
dad de orientarse con serenidad hacia la búsqueda de 
nuevas potencialidades, de nuevos sentidos. 

Se ha llamado kinesioterapia o quinesioterapia, al méto-
do terapéutico por medio de movimientos activos y pa-
sivos de todo el cuerpo o de alguna de sus partes. Esta 
terapia propicia que fluya y se potencie la energía, que se 
reestablezcan capacidades de mo vimiento, de equilibrio, 
coor dinación e integración armónica tanto del propio ser 
como de la articulación con los demás. El baile es una qui-
nesioterapia, un des articular o por lo menos suavizar las 
deformaciones causadas por miedos y mecanismos de de-
fensa ge nerados inconscientemente.

Diálogo y razón

12. La terapia requiere de horizontes para saber hacia 
dónde orientar el movimiento, también requiere de 
ejercicio regular para hacernos capaces de caminar 
en la dirección trazada por nuestro intelecto. Que el 
maestro ofrezca preguntas sugerentes y algunos pasos 
de baile nuevos, que corrija posturas suavemente y 
que baile, aunque sea un poquito. 

13. Se trata de incorporar nuevos modos de entender lo 
externo y también de entenderme a mí mismo como 
entidad que juega y se armoniza con el entorno de 
cosas y personas, de objetividades y subjetividades. 
Objetividades y subjetividades que siempre están en 
proceso, en evolución a la par previsible y misteriosa.

Futuro y actualidad

14. Con las preguntas y el diálogo se esbozan, tácita-
mente, tendencias de futuro, cambios de actitud en 
el porvenir. Reflexionamos desde el ahora referido al 
mañana. Y el ahora no sólo es un inicio en el presente, 
sino es un camino que ya nos habla de futuro.

15. Una educación entendida como generadora de ar-
monía social y psicológica propiciará constantemente 
vivencias agradables y divertidas. El momento actual 
de la vivencia es un hecho innegable en el que se ge-
nera una nueva realidad. No puede generarse ni en el 
pasado ni en el porvenir. La creación es actual, perso-
nal y colectiva. Con el juego hecho de artes plásticas, 
ritmo musical, baile, canto, risa espontánea y otros 
factores siempre inesperados, se crea el mo vimiento 
colectivo donde juntos vivimos la integración en el 
ahora que todos recordarán gustosos. 
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16. La dinámica pedagógica divertida ofrece una visión 
con expectación de futuro. Sin embargo, cada alumno 
actualizara y hará su síntesis según conjugue su 
memoria y su proyecto, según comprenda su medio, 
su cultura y la circunstancia en que prevé su actuación.   

17. No partirá de los recuerdos y de los pasados inmediatos 
de los niños, frecuentemente invadidos por miles de 
horas de televisión donde se ven cientos de crímenes, 
amarguras y frustraciones. El ahora de los juegos que 
se jugarán partirán de un contentamiento actual, 
dado por el esparcimiento y solaz presente, al que 
todo ser humano tiene derecho. 

18. Nuestros alumnos requieren de agua limpia y nueva 
para construir otra realidad de amistad, colaboración y 
respeto, una vivencia construida intersubjetivamente 
que marque una nueva realidad, que puede vivirse en 
el ahora.

19. En una educación entendida como generadora de ar-
monía social y psicológica no sólo se jugará con en-
soñaciones divertidas e ideales fantásticos, sino con 
realidades concretas que pueden contrastarse con sus 
amarguras. Hacemos fuerte la experiencia de conten-
to compartido que nos da la posibilidad de una nueva 
configuración positiva de las experiencias dramática, 
es decir, de la actitud de nuestros alumnos y de toda 
la comunidad educativa.

20. En una educación entendida como generadora de 
armonía social y psicológica habrá muchos juegos 
con una forma de asociación en que se reconoce 
al otro como valioso y este ser valioso se subrayará 
desde diversos ángulos. Todo este conjunto de ideas 
se tiende a recordar como un símbolo la amistad 
respetuosa y feliz. Será como abrir posibilidades, 
futuros promisorios, imágenes vivas y reflexiones 
orientadoras, siempre hechas desde los niños y 
comprendidas por ellos. 

21. En esta educación el respeto perderá su sentido de 
distancia, de solemnidad y se convertirá en cercanía 
placentera. En esta situación la comunidad educativa 
tenderá a experimentar y comprender que la amistad 
puede ser al mismo tiempo respetuosa, placentera y 
divertida. No se entenderá esto porque se afirme en 
un discurso, sino porque se vivirá la nueva síntesis en 
esta realidad juguetona y divertida, a partir de la cual 
se reflexionará en grupo.

22. En este contexto el niño adoptará palabras y construc-
ciones lingüísticas que no era común verlas asociadas 
en el lenguaje infantil. Y, sobre todo, no era verosímil, 
no era creíble que pudieran adoptarlas placentera-
mente a su lenguaje.

 
Sermonear no es función del maestro

23. Muchos niños responden con gran sensatez a pregun-
tas formuladas sobre sus experiencias estéticas go-
zosamente vividas en grupo. Normalmente, el grupo 
pone atención a las respuestas de los compañeros y 
acepta sus razonamientos. Sin embargo, cuando el 
maestro pretende explicar estas preguntas sin haber-
las formulado, será frecuente que a los niños no les 
interese un comino la explicación del profesor. De tal 
manera que para preservar y aumentar su autoridad, 
el docente tendrá que preguntar y dialogar respetan-
do las respuestas de los alumnos.

24. La respuesta personal de cada uno de los niños, dadas 
al profesor y al grupo, estimularán el pensamiento ra-
cional, el esclarecimiento de relaciones en las que se 
aprecia o es sensato apreciar de tal o cual manera. 
Este ejercicio propicia la tendencia a pensar con co-
herencia y precisión.

25. En una educación entendida como generadora de 
armonía social y psicológica el maestro tenderá a es-
cuchar con respeto las respuestas de los alumnos, las 
repita y, cuando vea coherencia en ellas, hará explícita 
su aprobación. Esta acción es altamente significativa 
para los alumnos, pues ellos necesitan respaldo del 
adulto que les dé seguridad.

26. A parir de la experiencia de talleres, diálogos, dibujos, 
canto y del baile se preparará una nueva dimensión 
para conversar más a profundidad. El nuevo diálogo 
se generará, como los otros, gracias a las preguntas 
del maestro y a las respuestas espontáneas de los 
niños y habrá nuevos vividos con deleite, a través 
de los cuales se tenderá a propiciar la adopción de 
actitudes positivas. 

Compromisos personales

27. En una educación entendida como generadora de ar-
monía social y psicológica habrá compromisos perso-
nales, implícitos y explícitos, de actuar conforme a lo 
vivido, razonado y compartido, de tender hacia lo que 
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se percibirá como un bien personal y social. Porque la 
iniciativa espontánea de los niños, motivada por la ex-
periencia y las preguntas, permitirá que fluyan cons-
tantemente elementos tomados de su entorno, de su 
cultura, de la realidad que han vivido. 

Participación activa de la familia

28. En una educación entendida como generadora de ar-
monía social y psicológica habrán  tareas familiares 
son un factor importante que tiende a crear campo 
común de colaboración del que surgen experiencias, 
juicios, metas, lenguajes y una simbología apropiada 
para la integración sistemática en toda la comunidad 
educativa. Así se le ofrecerá a la familia una entrada 
para conocer los materiales y el imaginario con el que 
se trabaja en la escuela; además, con la tarea familiar 
realizada cada semana, se incorpora el hogar a este 
trabajo, se genera un nuevo lenguaje para las relacio-
nes familia-escuela y, normalmente, se estimula muy 
positivamente a los niños.

Generosidad y moral

29. Con el dialogo se incorporará la idea y la vivencia 
de servicio a todos, no sólo limitado a unos cuantos 
beneficiarios. Partirá del principio de que la moral es 
una orientación al bien colectivo. No sólo de mi grupo 
sino de toda la humanidad. Sin embargo, al actuar en 
bien de la humanidad también se procurará el bien a 
mis compañeros y a mí mismo.

Como decía Emil Durkheim (1993): “sólo hay fines 
verdaderamente morales en los fines colectivos; no 
hay móvil verdaderamente moral fuera de la adhesión 
al grupo [...] Creer en la sociedad es creer en un ideal 
social y hay un poco ese ideal en cada uno de nosotros 
[...] La adhesión al grupo implica de modo indirecto y casi 
necesario, la adhesión a los individuos.” 

30. En una educación entendida como generadora de 
armonía social y psicológica se procurará vivir la 
generosidad como servicio a los demás, no sólo a mis 
hijos y a mis amigos sino a todos. La persona edificante 
y, en este sentido, “moral”, es generosa, servidora. 
Incluso cuando se sirve a sí misma y a sus parientes, 
lo hace con la conciencia de propiciar que ellos sean 
servidores y que todos sirvan a la humanidad, porque 
sabe que sólo se puede ser feliz con una generosidad 

no limitada a unos cuantos. La felicidad supone sentir 
gratitud y generar sentimientos de gratitud hacia 
los demás. Nadie puede ser feliz si no es donador 
sistemáticamente, donador de respeto, de serenidad, 
de comprensión, amistad; colaboración solidaria con 
las personas y el medio ambiente. 

Programa Jugar y Vivir los Valores (JVLV)

Experimentar vívidamente valores positivos y dialogar 
sobre ellos cotidianamente es auspiciar el sano desarrollo 
del individuo y la sociedad. Es fundamental propiciar de 
múltiples formas la vivencia y el razonamiento mediante 
juegos, cuentos, preguntas múltiples, cantos, bailes, 
tareas familiares y reflexiones sobre el lenguaje asociado 
al respeto, la amistad, la paz, la responsabilidad y muchos 
otros valores, como se ha hecho en el estado de Chiapas 
con el Programa Jugar y Vivir los Valores (JVLV).

En este programa se experimenta y dialoga cotidiana-
mente sobre diversos aspectos de cada valor que le brinda 
a la escuela y al conjunto de familias de sus alumnos una 
serie de símbolos alentadores y les confirma sistemática-
mente que es posible alcanzar mejores actitudes. Tam-
bién ofrece la posibilidad de mejorar nuestra inteligencia 
emocional, generar esperanza, practicar diversas formas 
de colaboración y despertar entusiasmo.  

¿Qué son los valores?

La experiencia del valor nos permite apreciar, estimar y 
dignificar la vida personal y social. Ejemplificaremos cómo 
se presentan en el programa JVLV prácticas de enalte-
cimiento de la persona, la sociedad y el medio ambiente.

Tanto el arte como el razonamiento requieren de valores, 
de formas de apreciación. El sentimiento enseguida apela 
a formas de apreciar: “hermoso”, “genial”, “auténtico”, 
“amigable”, “amoroso”. La razón da sentido a las cosas al 
asociarlas a valores. Vemos sentido en el campo cultivado 
o en la casa construida porque nuestra razón entiende que 
la nutrición, el abrigo y la intimidad hogareña son valores. 

No sólo vemos a las personas y las cosas, también las 
apreciamos y les damos sentido.

Explica Ortega y Gasset (1980, p. 120) que “lienzo, líneas, 
colores, formas son los ingredientes reales de un cuadro: 
belleza, armonía, gracia, sencillez son valores de ese 
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cuadro. Una cosa no es, pues, un valor, sino que tiene 
valores, es valiosa. Y esos valores que en las cosas residen 
son cualidades de tipo irreal. Se ven las líneas del cuadro, 
pero no su belleza: la belleza se ‘siente’, se estima.” 

A las personas, a las sociedades, a las cosas se les estima 
por los valores que se les atribuyen. Si no hubiéramos 
experimentado y entendido los valores no podríamos 
apreciar nada, al igual que si no pudiéramos ver no 
existirían los colores para nosotros. Los valores son 
modos de estimar, son formas de apreciación.

Conocer y apreciar

La escuela se ha centrado mucho en conocer las cosas y los 
modos de relacionarlas, de localizarlas geográficamente, 
de conocer sus historias. Se ha dedicado a narrar cómo 
son las personas, las cosas, las sociedades. Pero se ha 
fijado poco en las maneras de estimarlas, de apreciarlas, 
de amarlas.

En el programa JVLV se promueve el aprendizaje de diver-
sos contenidos pero a través de estimar a las personas y a 
las cosas, de apreciarlas, de amarlas.

Queremos una educación que no parcialice tanto la rea-
lidad. No queremos formar máquinas del conocer, sino 
personas que sientan, piensen, entiendan con armonía 
y que de esa manera se dignifiquen a sí mismos, a los 
demás y al medio ambiente. Sólo a partir de este sentido 
de dignidad es comprensible la amistad, las buenas cos-
tumbres familiares y escolares; sólo así puede ser amable 
el civismo, el deber y el derecho.

Aquí se presentarán formas lúdicas de vivir lo estimable 
con niños y niñas, se introducirán algunas artes para 
experimentar lo apreciable en el contexto del juego y 
juzgarlo como estimable en un ambiente preparado para 
el disfrute y la satisfacción. Nuestro afán y nuestro anhelo 
es vivir con gratitud y enaltecer a la vida, honrarla con 
aquello que es más amable.

¿Qué se dignifica más?

Dice el maestro Ortega y Gasset que la elegancia es         
un valor, pero “la honradez vale más que la elegancia, 
es un valor superior a ésta. Por esta razón estimamos 
ambos, pero preferimos la honradez.”(Ortega y Gasset, 
1980, p. 122)

Se ha buscado incluir en el programa JVLV todas las formas 
de apreciación positivas, pero se ha centrado en las que 
se han considerado superiores: el respeto que ve valor en 
el otro, el amor que nos hace benefactores del mundo, 
la gratitud que ratifica, que premia a quien la tiene y a 
los demás también, la alegría que siempre mira nuestros 
éxitos personales y sociales, la paz con que disfrutamos 
de la serenidad creativa, la colaboración que trae amistad 
junto con un poder colectivo y generoso, la honestidad de 
quien quiere ser y servir mejor cada día y muchas formas 
de apreciación más. 

Que se experimente y se dialogue sobre el valor

La representación de los valores disfrutados en el aula y 
en toda la comunidad educativa hará muy probable que 
los niños adopten esos valores gustosamente, y dichos 
valores, ejemplificados con narración, canto, baile y otras 
artes, los estimularán para crear sus propias formas esté-
ticas, sus formas estéticas novedosas, sus modos de apre-
ciar a las personas y a la naturaleza con estilos propios, sui 
generis; con originalidades y giros nunca antes vistos. Estas 
técnicas, para ellos inéditas, implican germinación de habi-
lidades, capacidad para sorprender con lances insospecha-
dos, talento para generar estilos propios, aptitudes nuevas.

Estas formas expresivas no sólo se manifiestan como fru-
tos de una personalidad, de un sujeto particular que ex-
presa su interioridad con más satisfacción y facilidad, sino 
como una vivencia compartida, desarrollada intersubjeti-
vamente y creadora de comunidad. 

La autoridad del maestro

El docente, para dirigir adecuadamente los procesos for-
mativos, necesita estar cerca del aprecio y la admiración 
de sus alumnos y de toda la comunidad educativa. Tam-
bién precisa que sus alumnos amplíen sus deberes auto-
impuestos; es decir, que amplíen sutil y sistemáticamente 
aquellas responsabilidades que les dan mayor libertad, 
en el contexto de su sociedad. 

No hablamos aquí de la responsabilidad de obedecer 
–ésa tendrá su espacio y su momento–, sino de tomar 
iniciativas adecuadas para desarrollar su sentido de res-
ponsabilidad para cumplir sus cometidos tomados con 
autono mía y madurez, con sensatez y formalidad. Habla-
mos de un sentido del deber que no depende sólo de una 
autoridad externa, sino también del propio albedrío. 

LA EDUCACIÓN PROMOTORA DEL BIENESTAR
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Veamos un ejemplo de esta responsabilidad autónoma, 
tomada de una canción de la etapa 3 de la guía del 
maestro para JVLV en tercero de primaria; una de sus 
estrofas dice:

Responsabilidad de mis palabras,

responsabilidad de mi actitud,

responsabilidad de mi contento,

responsabilidad de mi salud.

¿Cómo incrementar a la vez la autoridad del docente y 
de sus alumnos? ¿A qué principios recurrir? ¿Qué tipo 
de secuencias didácticas del programa JVLV se ponen en 
práctica para lograr éxito en este doble enfoque?

Autoridad e integración

El maestro hará surgir al niño que aún vive en él, sin dejar 
su autoridad de docente. Las dinámicas pedagógicas del 
programa JVLV le brindan recursos y le sugieren momentos 
para ser niño y momentos en los que deberá volver a ser 
claramente conductor del proceso. Los alumnos requieren 
de esa relajación y de ese ordenamiento. A veces el maes-
tro podrá mostrarse infantil por unos segundos solamente.

La jerarquía del maestro demanda identidad e integración 
con sus alumnos y con toda la comunidad educativa; 
supone respetar a todos los actores y ser respetado por 
ellos y, mejor aún, amarlos y ser amado por ellos. 

Ser autoridad siempre y, sin embargo, identificarse y 
hasta ser lúdico, cándido y pueril en ciertos momentos 
es una característica imprescindible en el maestro. Esta 
versatilidad del docente es una de las claves para que la 
educación en valores sea eficiente y edificante. 

La autoridad del maestro requiere de buenos modales 
para ser ejercida sin causar antipatías, enconos, resen-
timientos o tirrias en sus alumnos o en los padres de fami-
lia. Proceder con corrección, respeto, actitud de diálogo es 
generar una buena disposición de todos los participantes 
y en todos los ámbitos de la comunidad educativa. 

El docente tiene la potestad de asumir mandos específicos, 
sin atentar contra la dignidad de los niños, sus familias, 
sus comunidades, costumbres o culturas. Deberá tomar 
el control de diversos procesos en el salón de clase: será 
árbitro en ciertos ámbitos de sentido, en otros será juez, 
intérprete de los planes de trabajo, guía, controlador del 

tiempo, artífice de ambientes preparados para el proceso 
del aprendizaje; pero en otros ámbitos le corresponderá 
ceder la coordinación a uno o varios alumnos. 

También propiciará que ellos asuman la responsabilidad 
de solucionar problemas diversos, de acuerdo con los 
reglamentos discutidos y aprobados por el grupo, así 
como sancionados por el docente.

Colaboración y confianza

Sin colaboración entre las partes difícilmente se puede 
llegar a tener un control legítimo. La contribución y ayu-
da placentera de los niños es fundamental en el proceso 
educativo, e incluso es clave para que el maestro gane el 
poder de enseñar y aumente su capacidad de auspiciar   
el desarrollo de actitudes positivas. 

Formar una clara alianza, con reglas claras, con sistemas 
de asociación bien definidas es fundamental para hacer 
más fluida y eficiente su relación con sus alumnos y con 
toda la comunidad educativa.

El ahora del juego y el sentido de la vida

Con las preguntas y el diálogo se esbozan, tácitamente, 
tendencias de futuro, cambios de actitud en el porvenir. 
Reflexionamos desde el ahora referido al mañana. Y el 
ahora no sólo es un inicio en el presente; es también un 
camino que ya nos habla de futuro.

Con el juego hecho de artes plásticas, ritmo musical, baile, 
canto, risa espontánea y otros factores siempre inespera-
dos se crea el movimiento colectivo donde juntos vivimos 
la integración en el ahora que todos recordarán gustosos.

“El ahora –dice Santayana (1985, p. 229)– tiene en sí 

mismo, emocionalmente, toda la alegría del cambio 

material, sale del pasado como si estuviera impaciente 

por no haber llegado antes, y pasa al futuro con presteza, 

como si estuviera seguro de no perder nada al moverse 

hacia delante. Ya que es evidente que la sucesión real, no 

puede contener más que ahoras...”

La dinámica pedagógica divertida ofrece una visión con 
expectación de futuro. Sin embargo, cada uno actualiza y 
hace su síntesis según conjugue su memoria y su proyecto, 
según comprenda su medio, su cultura y la circunstancia 
en que prevé su actuación. 
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Inaugurar perspectivas promisorias

No partimos de los recuerdos y de los pasados inmediatos 
de los niños ya que, en su gran mayoría, están invadidos 
por miles de horas de televisión donde han visto cientos 
de crímenes, amarguras y frustraciones. El ahora de los 
juegos que jugamos en el programa JVLV parte de un 
contentamiento actual, dado por el esparcimiento y solaz 
presente al que todo ser humano tiene derecho. 

La memoria inmediata de nuestros niños en gran 
medida es un campo lleno de tragedias. Por ejemplo, 
en una escuela de la ciudad de México, en la Delegación 
Xochimilco, una escuela primaria en la que se ha llevado 
el programa con excelentes resultados, 90% de los 
niños –según me informó el director– vive en familias 
monoparentales, la gran mayoría de ellos sólo con su 
mamá. Esta situación supone múltiples dramas humanos 
que no mencionaré aquí. Nuestros alumnos requieren 
de agua limpia y nueva para construir otra realidad de 
amistad, colaboración y respeto, una vivencia construida 
intersubjetivamente que marque una nueva realidad, que 
pueda vivirse en el ahora. La realidad dramática sigue 
allí, pero la abordaremos desde un nuevo puno de vista, 
desde un lance diferente.

Jugamos no sólo con ensoñaciones divertidas e ideales 
fantásticos, sino con realidades concretas que pueden 
contrastarse con sus amarguras. Hacemos fuerte la expe-
riencia de contento compartido que nos da la posibilidad 
de una nueva configuración positiva de las experiencias 
dramáticas, es decir, de la actitud de nuestros alumnos y 
de toda la comunidad educativa.

Es como una perspectiva heurística de un aquí y 
ahora fascinante, que busca hacer una nueva realidad 
provocada por esta realidad gustosa del juego, juego en 
el que se experimenta el valor positivo de la amistad y se 
reflexiona sobre ella. La intelección supone dinamismo, 
un aquí proyectado hacia un allá. La relación respetuosa 
del cuento se subraya con la canción de ritmo alegre, con 
el teatro dinámico y el baile.

En el programa JVLV se ofrecen muchos juegos con esta 
forma de asociación en que se reconoce al otro como 
valioso, y este ser valioso se subrayará desde diversos 
ángulos. Todo este conjunto de ideas tiende a recordarse 
como un símbolo de amistad respetuosa y feliz.

Es como abrir posibilidades, futuros promisorios, imágenes 
vitales y reflexiones orientadoras vividas con los niños y 
comprendidas por ellos. No podemos negar el deterioro, 
no podemos solamente ignorarlo, pero sí podemos 
utilizarlo para contrastarlo, para darle alternativas viables 
y rehacer nuestras mejores relaciones.

Decía Edgar Morin que “vivimos utilizando el proceso de 
nuestra descomposición para rejuvenecernos, hasta el 
momento en que ya no podemos más. Lo mismo ocurre 
con el amor, que sólo vive renaciendo sin cesar.” (Morín, 
2006, p. 25.) 

Lenguaje de mutuo aprecio

En este nuevo contexto el niño puede adoptar palabras 
y construcciones lingüísticas que no era común ver 
asociadas en el lenguaje infantil. Y, sobre todo, no era 
verosímil, no era creíble que niños de siete años de edad 
pudieran adoptarlas, práctica y placenteramente, a su 
lenguaje cotidiano. 

Es evidente que el vocabulario, las palabras del idioma, 
están sujetas a reglas gramaticales con reglas específicas; 
al seguir estas reglas formamos enunciados y gracias a 
ellos estructuramos diversas formas de comunicación 
verbal. En el programa JVLV se presentan, además de 
formas de articulación sintáctica, modelos de articulación 
discursiva que muestran alegría, integridad, lealtad, 
solidaridad: un conjunto de valores universales y positivos 
dirigidos a un horizonte de esperanza.

La comunicación verbal se realiza con frases u oraciones 
que en alguna medida se apegan a la gramática, pero 
también se da gracias a que esas oraciones invitan a 
formas de unidad, de autoaprecio y de mutuo aprecio.

Para propiciar que se adopten formas con estas caracte-
rísticas, presentamos relatos en que se presentan casos 
ejemplares y canciones que cantan a esa ejemplaridad.

El maestro hace preguntas sobre el relato y posterior-
mente sobre el texto de la canción cantada y bailada, a 
fin de darle mayor sentido al juego. Buscamos que en las 
reflexiones posteriores se sienta el sabor de la vivencia 
alegre que brinda su energía al uso de la razón. El juego 
se vive en un presente atractivo y la razón se proyecta 
al futuro. 

LA EDUCACIÓN PROMOTORA DEL BIENESTAR
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Profundizar en el diálogo

A partir de la experiencia de talleres, diálogos, dibujos, 
canto y baile se prepara una nueva dimensión para con-
versar más a profundidad. El nuevo diálogo se genera, 
como los otros, gracias a las preguntas del maestro y a las 
respuestas espontáneas de los niños, pero ahora se cuen-
ta con nuevos elementos, nuevos “ahoras” que abren 
futuros promisorios. ¿Por qué decimos que se abren fu-
turos promisorios?

• Porque hay nuevos referentes intersubjetivos vividos 
con deleite, a través de los cuales se tiende a propiciar 
la adopción de actitudes positivas. Son “acuerdos” 
explícitos o tácitos –o “acordamientos”.

• Porque gustosamente se han asumido compromisos 
personales, implícitos y explícitos, de actuar conforme 
a lo vivido, razonado y compartido; de tender hacia lo 
que cada uno percibe como un bien personal y social.

• Porque adoptan modelos de construcción lingüística 

con un amplio vocabulario y una orientación hacia la 
construcción de relaciones de confianza en sí mismos 
basadas en su propia autenticidad e integridad. 

• Porque la iniciativa espontánea de los niños, motivada 
por la experiencia y las preguntas, permite que fluyan 
constantemente elementos tomados de su entorno, 
de su cultura, de la realidad que han vivido. De tal 
manera que el programa en la vida práctica siempre 
será mucho más de lo que dicen las guías del maestro.

• Porque se acostumbran a ver el lado edificante y 
asertivo. Por tanto, tienden a mirar con optimismo 
y entusiasmo. Es como nos señalaba el sabio de La 
República:

“Aquel que toma por único estudio la contemplación de 

la verdad, no tiene tiempo de rebajar su mirada para 

censurar la conducta de las personas y llenarse de odio y 

amargura contra ellas (Platón, 2007).”
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MIDIENDO EL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES DESDE LA SUBjETIvIDAD DE LAS PERSONAS

Pensar en la medición del progreso de las sociedades re-
quiere necesariamente una reflexión sobre lo que el mismo 
significa en nuestras sociedades latinoamericanas del siglo 
XXI, así como tomar postura en relación a conceptos como 
bienestar, calidad de vida y pobreza, en distintas etapas de 
la vida. Partiendo del concepto de que la realidad exis te 
fuera de nuestra conciencia, pero que la aprehensión de 
los fenómenos es extraordinariamente compleja y que la 
subjetividad del “observador” u “observado” así como el 
encuadre teórico desde el cual se observa, influye nece-
sariamente en la evaluación que se realice, reconocemos 
que la diversidad de miradas de nuestras sociedades pue-
de contribuir a la formación de saberes inter y transdisci-
plinares que permitan profundizar en la complejidad del 
objeto a estudiar. Proveniente del campo de las ciencias 
de la salud, al tener que pensar en términos de poblacio-
nes y más allá del concepto de salud (resistiendo la fuerte 
tendencia a la medicalización del bienestar humano), nos 
encontramos muy próximos al movimiento que deben 
realizar los economistas que históricamente han visto al 
ingreso reflejado en el Producto Interno Bruto (PIB) como 
indicador del bienestar y progreso de las naciones.

¿Qué queremos considerar como progreso en el siglo XXI?
 
Pensar en el progreso en el siglo XXI es pensar indudable-
mente en el bienestar de los pueblos y las personas, en 
particular en nuestra América Latina. Reflexionar acerca 
del mismo implica intentar un diagnóstico de la situación 
actual para desde ahí proyectar cuál sería el avance nece-

sario, aunque no es el objetivo en esta ponencia entrar 
en los métodos para lograrlo. Es cierto que muchas ve-
ces lo urgente nos hace olvidar lo importante, pero en el 
continente de mayor desigualdad, no podemos dejar de 
pensar en la necesaria erradicación de la pobreza, como 
condición necesaria aunque no suficiente para pensar en 
el progreso. Sin embargo pobreza no es meramente po-
breza económica (aunque ella sea un componente esen-
cial) y éste es un aspecto en que se vislumbra un con-
senso hacia un nuevo paradigma que vea más allá de las 
variables económicas para evaluar fenómenos complejos 
como la pobreza. Ya muchos años atrás, J. Labbens (1982) 
establecía: “Para ser pobres, es necesario carecer a la vez 
de fortuna y de ocupación remunerada (clase), de fuerza 
social (poder), de audiencia y de respetabilidad (poder)”. 
Podríamos agregar que ser pobre implica también “sen-
tirse pobre”, aunque esta afirmación pueda parecer una 
tautología, lo que trae como consecuencia la pérdida de la 
autoestima, la sensación de fatalismo y resignación ante lo 
que no se puede cambiar.

El progreso al que aspiramos implica el bienestar humano 
como fin último, lo que requiere condiciones sociales, 
culturales y ambientales que lo aseguren. Sin embargo es 
claro que esta noción de bienestar estará influida por las 
características de cada cultura y debe ser definida por cada 
sociedad, lo que impide pensar en un modelo único que 
ajuste para todos. ¿Cómo conciliar entonces los aspectos 
de universalidad y particularidad? Entre diversos enfoques 
posibles, la concepción de derechos humanos universales 

Midiendo el progreso de las sociedades desde la subjetividad
de las personas

Laura Schwartzmann

“No tengo más enemigos que los que 

se oponen a la pública felicidad”.

José Artigas
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podría verse como una primera vía de asegurar “un mínimo 
común denominador” consensuado. El aseguramiento de 
los derechos humanos básicos para todas las personas 
(derecho a la vida, a la libertad, a la salud, a la educación, 
a un trabajo digno valorado por la persona y el entorno, 
etcétera) y la equidad en el acceso a las oportunidades. 

Sin embargo, un paso más sería conocer exactamente 
cuáles son las necesidades definidas por las personas 
y el grado de satisfacción a que aspiran, habilitando un 
enfoque bottom-up que permitiese definir las prioridades 
de cada sociedad, de modo de avanzar hacia una sociedad 
donde la gente viva mejor y perciba que es así, donde la 
comunidad participe activamente en el logro de sus fines, 
donde el ser humano sea el centro, desde el comienzo de 
la vida y donde el bienestar de hoy tenga sustentabilidad 
mañana, en el sentido económico, social y ecológico. 

El desarrollo pleno de esta forma de concebir el progreso 
presupone la posibilidad de que el conjunto de las perso-
nas tengan la posibilidad de evaluar su realidad externa, 
disponiendo de toda la información necesaria, evaluar su 
realidad interna, a través de un autoconocimiento adecua-
do, y de este modo poder hacer realidad lo que Sen (1990, 
p. 87) plantea: “There is a strong case for judging indivi-
dual advantages in terms of the capabilities a person has, 
that is the substantive freedoms he or she enjoys to lead 
the kind of life he or she has reason to value.”. Esta libertad 
supone la existencia de la posibilidad real de elegir, entre 
otras cosas, de disponer del dispositivo mental que permita 
evaluar y tomar decisiones en función de esas evaluaciones.

Para avanzar en este sentido, será preciso asegurar las 
oportunidades para lograr capacidades y funcionamientos 
(“capabilities”) relacionadas con el ser y el hacer, dando 
especial prioridad a la formación integral del ser humano 
desde su nacimiento, a la creación de entornos psicosocia-
les favorables que junto a la satisfacción de necesidades 
biológicas (nurture and nature) y el acceso a una educación 
de calidad, garanticen la mejor construcción de la ecuación 
cerebro-mente, la cual tiene en la infancia su momento 
esen cial. Es en relación con el grado de desarrollo neuro-
psíquico alcanzado, en determinadas condiciones asociadas 
a la pobreza, que debemos poner uno de los focos en re-
lación al progreso de las sociedades y sus indicadores.

Los niños son un indicador privilegiado del progreso de 
las sociedades, en su doble situación de “ser” y “devenir”, 
como sujetos de derechos en el hoy y a su vez como los 
futuros ciudadanos que continuarán la construcción de 

las sociedades. Ellos son los indicadores más sensibles de 
los cambios culturales y a su vez quienes exhiben mayor 
vulnerabilidad psicosocial. Su posibilidad de acceso a las 
oportunidades para el pleno desarrollo de sus capacidades 
mostrará en qué medida las sociedades apuestan por la in
fancia y por ende a la sustentabilidad del progreso.

Pensar en el progreso implica conocer la situación actual, 
partir de la cual definiremos los indicadores de avance. 
En relación con la infancia, la situación es especialmente 
crucial para los países latinoamericanos y el conjunto de 
países en desarrollo, pero no lo es menos en los llamados 
países centrales donde la natalidad presenta ya un claro 
sesgo socio-económico, mostrando la tendencia a ma-
yores tasas de fecundidad en los sectores más pobres de 
las sociedades. En Uruguay más de 50% de los niños nacen 
en los estratos más bajos de la sociedad, habiéndose man-
tenido, pese a la mejoría de otros indicadores económicos, 
el fenómeno de infantilización de la pobreza.

En 1996 publicábamos, en el marco del Grupo Interdisci-
plinario de Estudios Psicosociales (GIEP), el libro Cuidando 
el Potencial de Futuro: el desarrollo de niños preescolares en 
familias pobres del Uruguay urbano (Bernardi et al., 1996) 
y ya entonces se nos planteaba una serie de temas que 
mantiene total vigencia. En primer lugar encontrábamos, 
en una muestra de mil niños y familias representativos de 
la pobreza urbana a nivel nacional, que alrededor de 50% 
de los niños entre 2 y 5 años presentaban problemas en 
su desarrollo psicomotor que, de no revertirse, condicio-
narían significativamente la posterior inserción escolar y 
social de estos niños. Este estudio epidemiológico mostró 
una mayor prevalencia de problemas en el desarrollo psi-
comotor en los niños de sectores pobres en comparación 
con sectores más aventajados, estando los varones aún 
más afectados que las niñas. Estos problemas se presen-
taron predominantemente en aquellos ítems que miden 
aspectos de la capacidad de representación simbólica, en-
contrándose una inhibición en la posibilidad de utilización 
de este recurso básico para el acceso al pensamiento abs-
tracto. Estos indicadores están definidos y se han replica-
do a través de diversos estudios, confirmando su validez y 
confiabilidad. 

En el mismo estudio se observó que, a medida que la edad 
avanza, aumenta la brecha en relación con el grupo con-
trol no pobre, lo que señala el efecto adverso de las condi-
ciones ambientales sobre las capacidades potenciales del 
niño. Lamentablemente, diagnósticos repetidos en años 
posteriores, siguen mostrando la misma prevalencia de 
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problemas en la primera infancia, mientras que el ingreso 
a la educación formal muestra altas tasas de repetición y 
rezago en estas poblaciones, deserción en Educación Se-
cundaria y la existencia de un grupo de 20% de jóvenes 
entre 15 y 25 años que no estudia ni trabaja. En los re-
sultados de la evaluación PISA del año 20061 se observa 
gran desigualdad, con una enorme dispersión de los resul-
tados, de acuerdo al entorno sociocultural del centro, lo 
que pone en evidencia una fuerte segmentación social del 
sistema educativo uruguayo. En Lectura y Matemáticas, 46 
% de los estudiantes se ubicó por debajo del nivel mínimo 
aceptable de acuerdo a estándares PISA.

Estas cifras denotan una correspondencia muy fuerte 
con los problemas de desarrollo psicomotor infantil que 
se detectan muy tempranamente, entre los 2 y 5 años de 
edad. ¿En qué medida las sociedades ofrecen a sus niños 
las oportunidades para un desarrollo pleno de sus capaci-
dades? En años recientes, los avances de las neurociencias 
vienen a confirmar la importancia crucial de los primeros 
años de vida en la maduración cerebral y en la creación 
o no de condiciones que serán básicas para la posibilidad 
de inserción exitosa en el mundo actual. La investigación 
moderna ha resaltado la importancia de la sinergia entre 
natura y “nurture” para el desarrollo del sistema nervioso 
central y sus implicancias en la maduración del individuo. 
La cantidad y calidad de estímulos recibidos por el niño, 
la nutrición, en términos de alimentos, pero no menos 
importante, la forma en que se procesa el ingreso del en-
torno a través de la crianza y las relaciones afectivas que se 
establecen. Tradicionalmente se han incluido cifras tales 
como la mortalidad infantil, el número de partos atendi-
dos institucionalmente, etcétera, sin duda, datos esen-
ciales. Sin embargo, ya hace más de 20 años aparece el 
famoso trabajo de Robert Myers, The Twelve who Survive 
(Myers, 1995), que plantea, ante una reducción de la tasa 
de mortalidad infantil, el gran desafío de evaluar en qué 
condiciones vivirán los que sobreviven. 
 
En lo esencial, y tomando las palabras de Cozzolino,

En la medida que el desarrollo social ha ido instalando un 

complejo sistema de interacciones, con demandas mu-

chas veces conflictivas, un mundo de consumo de objetos, 

de información y un bombardeo continuo de estímulos 

diversos, la posibilidad de un desarrollo individual crea-

tivo y transformador se ha limitado. Se está enfrentado 

a múltiples y diferentes tareas, que exigen balancear ade-

cuadamente las demandas laborales y familiares, manejar 

información cambiante y afrontar el estrés. Las cualidades 

necesarias para la integración implican mantener la pers-

pectiva, elegir qué batallas dar, mantener una autoper-

cepción adecuada, inhibir impulsos y emociones, antici-

par consecuencias, tener objetivos de largo plazo, resolver 

problemas con flexibilidad y tener en cuenta los puntos de 

vista y necesidades de los otros. Estas complejas capaci

dades comienzan a formarse en sus patrones básicos in

cluso antes del nacimiento y ciertamente a partir del mis

mo (Cozzolino, 2006, cap. 1). 

El cerebro desarrolla sus complejas funciones a través de 
un alto nivel de integración. El bienestar emocional, las 
habilidades sociales y las capacidades cognitivo lingüísti-
cas que aparecen en los primeros años son importantes 
pre-requisitos para el éxito escolar y más aún para la cons-
trucción social del cerebro que permita reflejar y evaluar 
adecuadamente la realidad en que ese ser humano se está 
desarrollando. 

Las redes neuronales establecidas precozmente incidirán 
en forma significativa en el futuro desarrollo físico, emo-
cional y social, comprometiéndose el presente y futuro 
del niño. Si bien la plasticidad neuronal se mantiene a lo 
largo de la vida y es posible siempre generar alguna modi-
ficación, existen períodos críticos o sensibles en que estas 
redes neuronales establecen sus conexiones. Una vez que 
los patrones están establecidos, los nuevos aprendizajes 
implican la modificación de estos patrones; proceso po-
sible pero más trabajoso. 

Por otra parte, las situaciones adversas determinan una 
respuesta fisiológica al estrés, que prepara al organismo 
para enfrentar la amenaza a través de la lucha o la huida, 
volviendo rápidamente a la línea basal, luego de haber con-
trolado la situación de riesgo. Pero cuando estas respues-
tas permanecen activadas durante tiempos prolongados, 
como sucede en el estrés crónico (indigencia, conflicto fa-
miliar sostenido, carencia afectiva, etcétera), se producen 
efectos negativos. Un monto controlado de estrés, en el 
marco de relaciones estables y de apoyo, puede promover 
el desarrollo infantil, ayudando a la autoafirmación y a la 
capacidad de enfrentar problemas. En cambio, el estrés 
crónicamente mantenido y en ausencia de la amortigua-
ción de un adulto contenedor, puede provocar efectos 
devastadores en el psiquismo y en la propia arquitectura 
cerebral. En estas condiciones, las afectaciones químicas 
y de la estructura cerebral pueden llevar a dificultades de 

1 ipes.anep.edu.uy/documentos/noticias_portada/vinculo.../int_pisa.pdf
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aprendizaje, de memoria y de regulación emocional a corto 
plazo y en el largo plazo exponer a la persona a mayor ries
go de conductas agresivas, trastornos del estado de ánimo y 
conductas adictivas (GIEP, 2007).

En la investigación que realizamos, el impacto negativo so-
bre el desarrollo no se observó en niños del grupo control, 
situados dos o tres veces por encima de la línea de po-
breza. Por lo tanto, la hipótesis de asociación entre estos 
resultados y la pobreza aparece claramente verosímil. Sin 
embargo, no se encontró una relación directa entre los in-
gresos (excepto cuando se encontraban por debajo de la 
línea de indigencia) y los problemas en el desarrollo psico-
motor, sino que los efectos de la pobreza aparecen inter-
mediados por una serie de factores sociales y familiares, 
que nos llevaron a plantear desde entonces la necesidad 
de pensar la pobreza más allá de la carencia de dinero.

Esencialmente encontramos que la presencia de una se
rie de situaciones psicosociales de riesgo, potenciadas por 
las carencias económicas, era la que explicaba mejor los 
problemas observados en los niños. No todas las familias 
pobres tenían hijos con problemas sino que los mismos se 
concentraban en un grupo caracterizado por madres de-
primidas, infelices con su pareja y desesperanzadas de al-
canzar logros propios, padres con dificultades para asumir 
el rol parental, con debilitamiento de la figura masculina 
en su rol de “proveedor”, un clima familiar violento, falta 
de soportes para la crianza y de espacios físicos y vincu-
lares. Actualmente muchas investigaciones han mostrado 
que tanto la pobreza crónica como la movilidad social ne-
gativa que culmina en situación de pobreza tienden a pro-
vocar en los padres estilos de crianza punitivos, violentos 
e inconsistentes, asociados a un estado de ánimo irritable 
(Matthews et al., 2010). 

Las carencias en el soporte se hacen más evidentes en el 
marco de la segmentación social que caracteriza a nuestras 
sociedades. Uruguay, en relación con la infancia, está muy 
lejos de ser aquella sociedad integrada de la primera mi-
tad del siglo XX, donde la mayoría de la población asistía 
a la escuela pública “laica, gratuita y obligatoria” y donde 
al decir de José P. Varela “Los que una vez se han encon
trado juntos en los bancos de una escuela, a la que concu-
rren haciendo uso de un mismo derecho, se acostumbran 
a consi derarse iguales”. A nivel de la educación existe una 
cada vez mayor diferenciación entre el sistema público 
de enseñanza y el privado. Pero también cada vez más 
la composición social del alumnado reproduce la com-
posición social del barrio donde se ubica el establecimien-

to de enseñanza. La fragmentación también se expresa 
en una modalidad particular de migración que combina 
la movilización geográfica y la movilidad social negativa. 
Ello implica un proceso de cambio masivo que sacude toda 
la estructura psíquica, ya vulnerable por otras situaciones 
traumáticas vividas, junto a una desorganización del siste-
ma familiar. Se produce un impacto a nivel transubjetivo, 
se obliteran y dividen los sistemas de redes sociales de in-
tegración, con una pérdida de la seguridad en ubicación 
social, roles, vínculos (GIEP, 2007).

Dada nuestra experiencia y por la importancia esencial 
que tiene asegurar un buen comienzo, insistimos en la 
etapa inicial como base esencial para asegurar el bienestar 
humano. Sin embargo, la noción de bienestar cambia, no 
sólo entre distintas culturas, como ya señalamos, sino en 
distintos momentos del ciclo vital. Por esta razón concebi-
mos el progreso con características universales en cuanto 
a las oportunidades y derechos, pero con aspectos espe-
cíficos en distintas etapas de la vida así como en distintas 
culturas. El modelo de desarrollo integral infantil (Figura 1) 
puede ilustrar también un modelo de desarrollo humano 
sistémico, en que las necesidades van cambiando, pero se 
ubican siempre en un contexto bio-psico-socio-ambiental. 

¿Cuáles indicadores –existentes o por construir– son 
relevantes para medir y entender el progreso de las 
sociedades y el bienestar de sus habitantes?

Se trata de reflexionar sobre el progreso de nuestras so-
ciedades y las formas de medir este progreso, en tanto la 
medición nos permitirá acercarnos al registro de los fenó-
menos a través de indicadores (en el sentido de Bunge, 
“una variable observable que se presume señala o estima 
alguna otra, usualmente no observable directamente”) 
y poder utilizar estos indicadores en forma longitudinal, 
evaluando su variabilidad o sustentabilidad a lo largo del 
tiempo, lo que permitirá además conocer la eficiencia de 
las diversas intervenciones. 

¿Qué es lo nuevo que se incorpora al campo tradicional 
de los indicadores económicos y sociales? El informe de la 
Comisión Stiglitz (Stiglitz et al., 2010) lo plantea claramente 
al reconocer la necesidad de mejores medidas económicas, 
en el marco de una economía compleja, la imprescindible 
inclusión de indicadores de servicios de educación, salud, 
vivienda, facilidades deportivas y la evaluación de calidad 
de estas prestaciones, pero especialmente la definición de 
que “ha llegado el momento de mover el énfasis sobre la 
producción económica hacia la medida del bienestar de 
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las personas”. Se trata entonces de la incorporación de 
la subjetividad de las personas como fenómeno mensu-
rable y de la aceptación del bienestar como una medida 
de resultado esencial en la evaluación del progreso de las 
sociedades.

Nuestro desarrollo en el área salud y en particular dentro 
de la salud mental nos ha llevado a utilizar activamente di-
versas medidas de bienestar reportadas por las personas. 
La noción de salud, aprobada por la OMS, en 1947, im-
plica una visión holística del individuo, definiéndola como 
“estado de perfecto bienestar físico, psíquico y social y 
no meramente la ausencia de enfermedad”. Es evidente 
que esta definición es una utopía, pero tiene la importan-
cia de señalar en primer lugar la noción monista del ser 
humano: mente y cuerpo no son entidades separadas, el 
bienestar o malestar en cualquiera de las esferas influye 
sobre las otras; el carácter multidimensional de la noción 
de salud, incluyendo al menos lo físico, psíquico y social 
y finalmente la introducción de una discusión académica, 
aun no saldada, al utilizar la palabra “bienestar”. 

De acuerdo con las acepciones de ‘bienestar’, al definir 
“bienestar físico” ¿nos estamos refiriendo a la “percep-
ción” de la persona considerada o a la evaluación realiza-
da por otros, médico, por ejemplo, del estado de salud? 
Ambas evaluaciones pueden o no ser coincidentes. La per-
sona puede tener una enfermedad diagnosticable como la 
diabetes y tener además, en ese momento, los síntomas 
propios de la enfermedad, percibiéndose a sí misma como 
“enferma”. En este caso ambas evaluaciones serían coin-
cidentes. Por otra parte, el médico puede detectar cifras 
altas de presión que configuran una hipertensión arterial 
sin que la persona presente síntomas, por lo cual no se 
sien te “enfermo”. En este caso la discordancia entre am-
bas evaluaciones será un indicador de posible dificultad 
en la adherencia al tratamiento. Enfatizamos este punto 
porque introduce el histórico debate “objetivo” versus 
“subjetivo” a la hora de establecer indicadores. En la me-
dicina, la necesidad de incorporar la percepción del usua-
rio para evaluar resultados de tratamiento abre el campo 
de la investigación de la “Calidad de Vida Relacionada con 
la Salud” (CVRS). En este momento no pretendemos ex-

fIGURA 1. MODELO INTERACTIvO DE LOS DETERMINANTES Y/O DE DESARROLLO INTEGRAL DEL NIñO
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tendernos sobre las ventajas, críticas y limitaciones al con-
cepto de CVRS, sino al consenso alcanzado en la necesidad 
de disponer de diversas miradas o enfoques de una misma 
situación para reflejar mejor la realidad y actuar con fun-
damentos más sólidos (Schwartzmann et al., 1999). 

Cuando se habla de CVRS existe acuerdo entre los inves-
tigadores de que nos estamos refiriendo a un concepto 
subjetivo, la percepción de una persona en relación con 
su grado de funcionamiento y su bienestar con el mismo. 
Existe acuerdo además en que es un concepto multidi-
mensional, dinámico, variable en el tiempo, que incorpora 
aspectos positivos y negativos y en el que la investigación 
muestra cómo la interrelación entre las diversas dimensio-
nes condiciona resultados diferentes, frente a una misma 
situación de diagnóstico médico. El Grupo WHOQOL en 
1994 definió la calidad de vida como “la percepción de un 
individuo de su posición en la cultura y sistema de va-
lores en que vive en relación con sus objetivos, expectati-
vas, valores y preocupaciones. Es un concepto de amplio 
espectro, afectado de modo complejo por la salud física, 
el estado emocional, el nivel de independencia, las rela-
ciones sociales así como el relacionamiento de la persona 
con aspectos distintivos de su medio ambiente” (WHOQOL 
Group, 1995). La enfermedad puede percibirse como una 
experiencia altamente negativa y cargada de sufrimiento 
físico y mental en algunas personas mientras que en otras 
la misma situación puede dar lugar a una re-valorización 
de determinados aspectos de la vida, que compensa los 
aspectos negativos, habilitando una evaluación positi-
va. Los factores que inciden más sobre esta percepción, 
además de las propias características de la enfermedad, 
están relacionados a la calidad del soporte social percibi-
do, la presencia o ausencia de trastornos psicopatológicos 
y la flexibilidad o rigidez de la personalidad. Quizás la dife-
rencia esencial entre evaluar la calidad de vida de perso-
nas portadoras de una enfermedad y la calidad de vida de 
la población general es que, en el primer caso, favorecer 
el proceso de adaptación a la situación, contribuyendo a 
una expectativa más realista y por tanto disminuyendo 
la brecha entre la evaluación de la situa ción actual y ex-
pectativas desmedidas (el conocido “gap” de Calman, la 
brecha entre lo que se percibe y lo que se aspira) es ab-
solutamente lícito y de buena práctica terapéutica, siendo 
bastante más discutible si una evaluación negativa de la 
población en función de situaciones objetivas negativas, 
que no debieran existir, son legítimamente pasibles de 
abordajes que “faciliten la adaptación”. 

De hecho, entre las críticas al auto-reporte del bienestar 
subjetivo, se plantea que la falta de expectativas o el 
desconocimiento de otras posibilidades, puede llevar a una 
autoevaluación positiva del grado de bienestar, aun en me-
dio de situaciones objetivas de pobreza extrema. Mi chalos 
(2008) describe cuatro posibles escenarios en función de 
dos variables: las condiciones de vida y la evalua ción y con-
ducta de las personas al respecto. Citamos una parte de su 
artículo, con la que coincidimos totalmente:

Si las condiciones de vida de las personas son malas y las 

personas las perciben erróneamente, dicen sentirse bien, 

pero actúan mal y con malos resultados, podríamos des-

cribir esta situación como “El Paraíso de los Tontos”. Esta 

noción se basa en la visión de sentido común de que existe 

un mundo real (realidad epistemológica), independiente-

mente  de lo parcial y groseramente aprehendido que el 

mismo sea y que hay buenas razones para creer que algu-

nas percepciones son más válidas, confiables y razonables 

que otras. La buena vida que queremos y debemos alcan

zar para toda la gente no es una en la que la gente diga 

sentirse bien, independientemente de cuán terribles sean 

sus condiciones de vida, sino aquella en que se sientan bien 

por la mejor de las razones, porque las condiciones objeti

vamente mensurables merezcan una evaluación positiva.  

Por lo tanto, una primera cosa a destacar es que, aunque 
como Rojas (2004) afirma que “los enfoques del bienestar 
subjetivo sólo exigen que la persona sea capaz de evaluar su 
satisfacción con la vida o su nivel de felicidad”, la posibilidad 
de ser capaz de evaluar adecuadamente la satisfacción con 
la vida, no es algo que sea necesariamente patrimonio de 
todos los seres humanos, si bien debería serlo. Por lo tanto, 
al hablar de bienestar subjetivo, es preciso asegurarse de 
que las personas hayan tenido la oportunidad de acceder 
a los elementos para hacer una evaluación adecuada y 
esto tiene que ver con la justicia y la equidad social. En 
otro artículo (Schwartzmann, 2003) sosteníamos que no 
sería ético considerar que si alguien que vive en la pobreza 
está satisfecho con su situación en la vida porque no tiene 
mayores expectativas, porque nunca conoció otra realidad, 
la sociedad en su conjunto y el Estado en particular no 
sean responsables de la modificación de esa situación. 
Estos hechos reafirman una vez más la necesidad de 
combinar diversos indicadores para dar cuenta de un tema 
tan complejo como es el bienestar de las personas en las 
condiciones objetivas de su existencia.
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Eckersley (2009) señala la contradicción entre la evalua-
ción de satisfacción de jóvenes en diversos estudios y la 
coexistencia, en esos mismos grupos, de trastornos men-
tales diversos como depresión, ansiedad, problemas rela-
cionados al consumo de alcohol u otras sustancias. Esta 
situación nos plantea la relación entre bienestar subjetivo 
y salud mental, términos relacionados pero no idénticos. 
Si bien no existe una única y aceptada definición, la salud 
mental puede ser definida como “el estado de bienestar que 
permite a los individuos realizar sus habilidades, afrontar el 
estrés normal de la vida, trabajar de manera productiva y 
fructífera y hacer una contribución significativa a sus comu
nidades” (OMS, 2004). En este sentido positivo, la salud 
mental sería la base para una adecuada valoración del 
bien estar y un funcionamiento efectivo para el individuo y 
la sociedad. La existencia de esta brecha mediante la cual 
alguien puede decir que está satisfecho con su situación 
en la vida mientras no puede realizar sus habilidades, 
afron tar el estrés, etcétera, nos muestra la necesidad de 
incorporar otros indicadores además de la auto-valoración 
del bienestar. Es decir que la auto-valoración del bienestar 
es un aspecto imprescindible pero no agota la necesidad 
de otras medidas como la incorporación de indicadores de 
salud física y mental así como indicadores objetivos de las 
condiciones en que viven las personas. 

Está demostrado que en las situaciones de pobreza, aso-
ciadas a educación baja, desigualdades sociales, desem-
pleo, cambios sociales rápidos que dejan fuera a extensos 
sectores de mano de obra no calificada, la experiencia de 
inseguridad y desesperanza y la falta de reconocimiento 
a los derechos humanos básicos son factores que afectan 
la salud mental y pueden interferir con la adecuada valo-
ración del bienestar en relación al entorno social y cultural 
en que viven, produciéndose mecanismos adaptativos 
como la resignación, que permiten aceptar como “satis-
factorias” condiciones de vida moralmente inaceptables. 

Por otra parte, es igualmente cierto que lo que la gente 
percibe y piensa determina sus acciones, las cuales in-
fluyen sobre su vida y la de otros, por lo tanto es impres
cindible conocer la evaluación personal de los individuos 
de una comunidad en relación a su bienestar así como la 
jerarquización que cada uno hace de aquellas cosas que 
considera esenciales. La falta de correlación entre medidas 
objetivas y subjetivas no significa que estas últimas sean 
menos valiosas, en realidad, podemos conceptualizar am-
bas medidas como dos termómetros que miden diferentes 

procesos en un mismo cuerpo. Aun cuando se considere 
que existe una percepción distorsionada de la realidad, es 
de todos modos una opinión inherentemente válida que 
mejora la comprensión de cómo las personas perciben e 
informan su visión del mundo. 

Con respecto a la definición de términos como bienestar, 
satisfacción con la vida, calidad de vida, es evidente que 
aún no existe un consenso universal. Sin embargo la defini-
ción establecida por Diener (2006) se comienza a aproxi-
mar a la definición de Calidad de Vida, mencionada más 
arriba, adoptada por el Grupo de Calidad de Vida de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) y que hemos to-
mado como base en nuestras investigaciones en Calidad de 
Vida Relacionada con la Salud. Afirma Diener (2006) que el 
bien estar subjetivo se refiere a los diversos tipos de evalua-
ciones, tanto positivas como negativas que las personas 
hacen de sus vidas. Según su criterio incluye la eva luación 
cognitiva, tal como la que se hace de la sa tisfacción, interés 
y compromiso con la vida y el trabajo, así como las reaccio
nes afectivas a los sucesos de la vida, como la alegría y la 
tristeza. Desde este punto de vista, el bienestar subjetivo es 
un término “paraguas” bajo el cual tienen cabida las dife-
rentes evaluaciones que la gente hace de su vida, las cosas 
que les pasan en sus cuerpos y sus mentes y frente a las 
situaciones que atraviesan.
   
El siguiente modelo teórico hipotetizado (Figura 2), adap-
tado de Leung (2002), se ajustaría tanto a la definición de 
Diener como a la de Calidad de Vida de la OMS. Quizás 
sea el momento de reflexionar si no estamos hablando de 
lo mismo, llamándolo de modo diferente. La convergencia 
conceptual en las definiciones sería un claro avance en un 
campo que requiere de mayor claridad para obtener una 
mejor operacionalización. 
 
Suzanne Skevington (Camfield & Skevington, 2008) quien 
plantea esta, al menos aparente, coincidencia entre las 
definiciones del Grupo OMS y Diener, señala además la 
necesidad de obtener más datos empíricos que permitan 
res ponder el debate internacional acerca de si una defi-
nición simple, clara, aunque más restringida de satisfac
ción con la vida es más adecuada en términos de su ope-
racionalización que los abarcativos conceptos de calidad de 
vida y bienestar subjetivo. Es imprescindible por tanto llegar 
a consensuar las definiciones operativas, que nos permi tan 
saber a qué nos estamos refiriendo con cada término, para 
habilitar mediciones longitudinales y transculturales.
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Creemos que es necesario desarrollar indicadores genéri-
cos de bienestar pero también específicos, según la etapa 
vital, ya que como hemos señalado existen diferencias 
en los aspectos relevantes en cada etapa de la vida, que 
deben ser tenidas en cuenta en las mediciones. Intenta-
remos transmitir brevemente nuestra experiencia en la 
identificación de indicadores en distintas etapas de la vida, 
mostrando una forma de trabajo que podría replicarse en 
distintos países.

Infancia

En Uruguay, como ya se señaló, en contextos de pobreza 
(entendida ésta no sólo como carencia de ingresos sino 
como un conjunto de situaciones psicosociales que la 
carencia económica potencia) 50% de los niños presentan 
problemas en su desarrollo que de persistir condicionarán 
el subsiguiente rendimiento escolar y la adaptación social. 
Cuando evaluamos tasas de escolarización, deserción 
escolar, repetición, estamos llegando tarde. La evidencia 
señala la necesidad de incorporar indicadores vinculados 
a la infancia desde su desarrollo temprano así como la 

necesidad de evaluar las características psicosociales del 
entorno familiar para intentar entender las vías a través 
de las cuales estos factores psicosociales inciden sobre el 
desarrollo infantil. En el momento actual existe suficiente 
evidencia en relación con las consecuencias en la adultez 
de la pobreza infantil, pero esencialmente en relación a 
cómo un entorno psico-afectivo alterado puede conducir 
a trastornos en los hijos. Las vías a través de las cuales 
estas familias disfuncionales podrían manifestar sus 
problemas serían los estilos o prácticas de crianza, posibles 
de incorporarse como indicadores. 

El Centro Interdisciplinario de Infancia y Pobreza de la Uni
versidad de la República (Uruguay) trabaja en este mo
mento en la creación de un Sistema nacional de indica
dores que permita el seguimiento longitudinal de todos 
los niños y que incorpore a los tradicionales indicadores 
macroeconómicos, indicadores de desarrollo infantil, psi
cosociales y de auto-percepción de calidad de vida, que 
incluyan aspectos positivos y negativos (SINADIBI -Sistema 
Nacional de Desarrollo Integral y Bienestar Infantil).

fIGURA 2. MODELO DE CALIDAD DE vIDA
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Dominio Faceta

Calidad de Vida Global
y Salud General

Calidad de Vida Global
y Salud General

Físico
1. Dolor y Malestar
2. Energía y Fatiga
3. Sueño y Descanso

Psicológico

4. Imagen corporal y apariencia
5. Sentimientos Positivos
6. Sentimientos Negativos
7. Pensamiento, aprendizaje, memoria y 

concentración

Nivel de Independencia

8. Movilidad
9. Actividades de la vida diaria
10. Dependencia de medicamentos o 

tratamientos
11. Capacidad de trabajo

Relaciones Sociales
12. Relaciones personales
13. Apoyo social
14. Actividad sexual

Medio Ambiente

15. Recursos económicos
16. Seguridad física
17. Servicio sanitario y social: accesibilidad 

y calidad
18. Ambiente del hogar
19. Oportunidades de adquirir nueva 

información y habilidades
20. Participación y oportunidades para la 

recreación y el tiempo libre
21. Ambiente físico (polución, ruido, tráfico, 

clima)
22. Transporte

Espiritualidad
23. Espiritualidad, Religión, Creencias 

personales.

Nuestro grupo trabaja en forma interdisciplinaria para 
seleccionar y probar en el campo los indicadores más 
confiables y posibles de relevar. Existen indicadores ya 
definidos, pero se requiere aún de estudios cualitativos 
que permitan acercarnos mejor a otros aspectos como 
las características propias de la familia actual, en distintos 
sectores sociales, así como a los aspectos que caracteri-
zan la imagen social de los sectores excluidos en su propia 
percepción y en la de otros grupos sociales, que permitan 
mejorar los indicadores de equidad y de estigmatización. 
El grupo de indicadores que proponemos y que estamos 
trabajando incluye ítems específicos de desarrollo psicomo
tor infantil, indicadores nutricionales, estilos y prácticas de 
crian za, evaluación de calidad de vida infantil, incorporando 
la valoración directa del bienestar por parte de los propios 
niños, tan precozmente como sea posible. En el momento 
actual los instrumentos existentes han mostrado su validez 
a partir de los 8 años, aproximadamente. Sin embargo hay 
estudios en curso que buscan obtener una mayor validez 
de los instrumentos en edades más tempranas. El reporte 
de padres y/o educadores puede ser usado como “proxy” 
hasta tanto no se tengan mejores medidas.

Diversos indicadores han sido utilizados en estudios aisla
dos; nuestro objetivo es incorporarlos en un marco común, 
que habilite el seguimiento longitudinal desde la infancia, 
logrando un adecuado balance entre las medidas de ciu
dadanía y derechos de los niños en el hoy y los indicadores 
que evalúan el desarrollo personal, la educación y sociali-
zación, como indicadores de la sustentabilidad del bienestar 
en el futuro. Asimismo nos proponemos afianzar los víncu
los entre la academia y los organismos encargados de llevar 
adelante las políticas sociales y las mediciones para lograr el 
funcionamiento efectivo del sistema.

Adolescencia

El sistema de evaluación deberá continuar en la adoles-
cencia, con el mismo enfoque holístico y ecológico que 
planteamos para la infancia. Por lo tanto es necesario 
validar y aplicar medidas de salud y bienestar, indicadores 
contextuales (entorno familiar, educativo, comunitario) y 
conductuales tanto positivos como negativos, además de 
las medidas más tradicionales de riesgo, morbilidad y mor-
talidad. Se está trabajando en la validación de una medida 
de calidad de vida (auto-percibida) en Uruguay, y en Chile2 
se está llevando a cabo un estudio nacional de Calidad de 

Vida de población adolescente, que seguramente aportará 
indicadores , a partir de la realidad chilena, cuya replicabi-
lidad en otros países de América Latina habrá que estudiar.

Adultez

La validación cultural de los instrumento de Calidad de 
Vida de la OMS en Uruguay (WHOQOL-100 y WHOQOL-
Bref) nos permitió comprobar para nuestra población la 
validez de los dominios identificados en el Proyecto de 
la Organización Mundial de la Salud (OMS).3 Con base en 

TABLA 1. INSTRUMENTO

3 Ver Bagnulo y Schwartzmann (2001)2 Ver Molina (2010)
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su definición de Calidad de Vida y siguiendo un proceso 
combinado de opinión de expertos y grupos focales en 
diversos países, el Grupo de Calidad de Vida de la OMS 
construyó un cuestionario de evaluación de calidad de 
vida. Como resultado de este proceso se generó un ins-
trumento que evalúa seis dominios (tabla 1), que contiene 
100 preguntas (WHOQOL 100,1995) y una forma abrevia-
da de 26 ítems (WHOQOL-BREF) que mostró adecua das 
propiedades psicométricas en confiabilidad y validez para 
su uso poblacional.4

El estudio realizado en Uruguay, en una muestra pequeña 
(N: 300) nos permitió tener una visión inicial de aquellos 
aspectos que contribuían en mayor grado a la evaluación 
de calidad de vida, tomando como variable dependiente 
la pregunta: “¿Cómo evalúa usted su calidad de vida?”, con-
testada a través de una escala Likert de 5 opciones desde 
muy mala a excelente. Se destaca el poder explicativo de 
variables tales como Autoestima, Sentirse con Energía, 
la Espiritualidad, Relaciones Sociales, la importancia del 
Tiempo Libre así como la Calidad de los Servicios dis-
ponibles (figura 3).

 Tercera Edad: WHOQOL-OLD

Durante el proceso de validación del cuestionario de Calidad 
de vida de la OMS para la Tercera Edad, realizamos grupos 
focales con adultos mayores para conocer sus prioridades 
en relación con su calidad de vida (Schwartzmann et al., 
2003). Resumimos los hallazgos en la tabla 2.

El estudio de campo realizado en una muestra de 300 adul-
tos mayores fue también indicativo de las prioridades en 
esta etapa y de las diferencias observables con los adultos 

más jóvenes. A modo de ejemplo, transcribimos los resul-
tados en el grupo de adultos mayores de 79 años, donde la 
explicación alcanzada llega a 90% de la varianza (Figura 4).

 ¿Cuáles son las áreas de oportunidad para la incorpo-
ración de estos indicadores en la política pública?

En el Uruguay existe interés desde el gobierno por los 
aportes desde la academia en diagnósticos de situación, 
indicadores y propuestas de evaluación que contribuyan 
a la definición de políticas y a la evaluación de interven-
ciones. Es posible pensar en que se puedan utilizar mejor 
los datos de la Encuesta de Hogares y que se incorpore 
algún indicador subjetivo, suficientemente sencillo pero 
al mismo tiempo válido y confiable que permita obtener 
datos comparativos sobre la evaluación del bienestar y 
sobre el grado de satisfacción con la calidad de los servi-
cios. En Chile, el Ministerio de Salud Pública ha realizado 
en dos oportunidades encuestas poblacionales de calidad 
de vida, utilizando recientemente el SF-12 (Ministerio de 
Salud, Chile, 2006) como instrumento de evaluación, en 
una muestra representativa de hogares chilenos integrada 
por casi 3 mil personas. 

Además de otros datos de interés, el estudio permitió ob-
tener medias nacionales (tabla 3), con las cuales comparar 
tanto la evolución de la población como los resultados de 
intervenciones futuras en grupos específicos.

Para finalizar, deseamos destacar las ventajas que tendría, 
tanto para la selección de indicadores como para la incor-
poración de estas medidas en sectores claves, el acerca-
miento entre distintos enfoques disciplinares como CVRS y 
bienestar subjetivo.

Perteneciendo activamente a la comunidad científica de 
investigación en Calidad de Vida Relacionada con la Salud, 

Factores Positivos Factores Negativos

•	 Tener apoyo emocional 
•	 Envejecer en familia (en su propio   hogar)
•	 Sentirse útil
•	 Ser valorado/respetado
•	 Mantener la auto-validez
•	 Tener fortaleza interior
•	 Mantener relaciones sociales 
•	 Tener suficientes actividades y que tengan un sentido
•	 Importancia de la espiritualidad

•	 Soledad, abandono
•	 Pérdida del cónyuge
•	 Restricciones a la movilidad
•	 Pérdida de funciones sensoriales (en  especial vista y oído)
•	 Dolor y otros problemas de salud
•	 Problemas económicos
•	 Carecer de atención médica adecuada
•	 Ser tratados como niños y/o abusados por sus cuidadores

TABLA 2. RESULTADOS DE GRUPOS fOCALES

4 Ver Skevington et al. (2004).
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fIGURA 3. ¿CÓMO EvALÚA USTED SU CALIDAD DE vIDA?

fIGURA 4. WHOQOL-100 AND OLD MODULE PREDICTORS Of  OvERALL QL IN OLDEST-OLD (≥79)
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constatamos el escaso contacto entre este grupo y el rico 
trabajo teórico sobre Calidad de Vida, sintetizado por Cum-
mings (2000) y Veenhoven (2008) así como los trabajos de 
Diener, Michalos, etcétera. Ambas comunidades académi-
cas parecen desconocer sus aportes mutuos, retrasando el 
avance en el campo. Mientras los investigadores del campo 
del bienestar han hecho enormes aportes en los aspectos 
conceptuales, el campo de la CVRS se ha preocupado más 
del desarrollo de medidas psicométricamente sólidas, váli-
das, confiables y adaptadas transculturalmente, aunque a 
veces parece haber perdido el sentido de por qué y para 
qué estamos midiendo.

A partir de la definición de salud de la OMS se diseñaron 
distintos instrumentos, algunos de los cuales han sido 
muy utilizados como medidas de CVRS, tales como el SF-
36 (Ware et al.) en sus distintas versiones y el WHOQOL 
de la Organización Mundial de la Salud. En el momento 
actual un gigantesco proyecto, PROMIS,5 financiado por 
el National Institute of Health de Estados Unidos, define 

una serie de dimensiones (física, mental y social) a par-
tir de las cuales está elaborando y poniendo a prueba un 
gran banco de ítems que mida el grado de satisfacción en 
los llamados “Resultados Reportados por los pacientes”, 
aplicados mediante tecnologías computarizadas que per-
mitirían seleccionar los ítems más acordes a la situación o 
población que se desee evaluar.

Siendo evidente que el campo de la Calidad de Vida Rela-
cionada con la Salud es un campo más estrecho del bien-
estar humano, en tanto refiere esencialmente a aquellas 
personas portadoras de una enfermedad, existen áreas co-
munes y ambas comunidades científicas se beneficiarían 
de un mayor intercambio de sus respectivos saberes.

En resumen, desde nuestra visión, compartimos la nece-
sidad de evaluar el progreso de nuestras sociedades a 
través de un enfoque longitudinal que permita ver la situa-
ción actual y su sustentabilidad a lo largo del tiempo, co-
menzando con la temprana infancia.

Concebimos un sistema de indicadores subjetivos, cen-
trado en la percepción del bienestar y grado de funciona-
miento de los seres humanos, que contenga indicadores 

IC 95% de la media

N Mediana Media Inferior Superior

Dimensión 1: Función Física
Hombre 5.691.297 100 90,0 89,0 91,1

Mujer 6.292.116 100 80,3 78,9 81,6

Dimensión 2: Limitaciones del rol por 
problemas físicos

Hombre 5.691.297 100 80,5 79,2 81,8

Mujer 6.292.116 75 73,5 72,2 74,9

Dimensión 3: Dolor corporal
Hombre 5.691.297 100 83,5 82,5 84,6

Mujer 6.292.116 75 75,5 74,3 76,8

Dimensión 4: Percepción de la salud general
Hombre 5.691.297 61 52,2 51,2 53,3

Mujer 6.292.116 61 46,7 45,7 47,8

Dimensión 5: Vitalidad
Hombre 5.691.297 75 71,7 70,5 72,9

Mujer 6.292.116 75 64,5 63,3 65,8

Dimensión 6: Función social
Hombre 5.691.297 100 80,1 78,9 81,3

Mujer 6.292.116 75 73,5 72,2 74,8

Dimensión 7: Limitaciones del rol por 
problemas emocionales

Hombre 5.691.297 100 85,3 84,3 86,3

Mujer 6.292.116 88 78,3 77,1 79,5

Dimensión 8: Salud mental
Hombre 5.691.297 75 72,5 71,5 73,5

Mujer 6.292.116 63 65,9 64,9 67,0

N: 2.935

TABLA 3. MEDIANA, MEDIA E IC95% DE CADA DIMENSIÓN DEL Sf12 SEGÚN SExO 

5 PROMIS (Patient Reported Outcomes Measurement Information Sys-

tem), en www.nihpromis.org
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“objetivos” así como indicadores psicosociales, “micro”, 
que permitan indicar en qué medida nuestras sociedades 
“avanzan”. Sin duda, este sistema será mucho más com-
plejo en su instrumentación e interpretación a las medi-

das actualmente existentes y habrá que ir estableciéndolo 
progresivamente pero también será un mejor reflejo de la 
complejidad actual de las sociedades.
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LAS jUvENTUDES EN EL PROGRESO DE LAS SOCIEDADES: ENfOQUES Y DIMENSIONES
PARA EL DESARROLLO DE INDICADORES

En el progreso de las sociedades están implícitos al me-
nos tres niveles interactuantes: avances en el logro de la 
plenitud biológica, psicológica, social y económica (calidad 
de vida); avances en la equidad de la distribución de estos 
logros en la población y entre los países (profundización 
de las democracias), y estrategias para fomentar la con-
secución de estos dos objetivos (políticas públicas y pro-
gramas). El progreso de la calidad de vida de las juven-
tudes demanda, además de los procesos generales que 
permiten alcanzar el bienestar económico, tecnológico y 
material, otros procesos específicos que deben contribuir 
al avance en su posicionamiento dentro de las sociedades. 

Para la mejora de la calidad de vida se requiere la inclusión 
de todos los actores sociales, el fomento de su capacidad 
para incidir en las transformaciones con una voz política 
y el combate a las diversas fuentes de desigualdad, por 
lo cual es necesario combatir la marginación de las juven-
tudes. Contribuye a dicha marginación la existencia de 
un vacío en la profundización del análisis de los determi-
nantes del bienestar de la población a partir del ciclo de 
vida y su impacto en las diversas generaciones que consti-
tuyen las sociedades del siglo XXI.

La importancia del ciclo vital en los indicadores de 
progreso de las sociedades

Queremos señalar que los tres niveles para el logro del 
progreso que identificamos al comienzo de este texto es-
tán atravesados por aspectos evolutivos del desarrollo de 
las personas en sus sociedades. El desarrollo integral a lo 
largo de su ciclo de vida se da en diversas dimensiones: 
biológicas, psicológicas, afectivas, espirituales y sociocul-

turales. En el desarrollo de grupos o personas se presentan 
potencialidades, vulnerabilidades y múltiples posibilidades 
para modificar la realidad y ser modificado por ella. Las 
características se manifiestan de acuerdo a situaciones que 
aportan diversidad como la edad, el género, la condición 
económico-social, cultural, étnica, geográfica, etcétera.

El UNICEF (2001) ha operacionalizado el enfoque de des-
arrollo en el marco de la división por edades del ciclo de 
vida desde la niñez hasta los 18 años. Indudablemente 
estas categorías tienen sólo una finalidad orientadora, 
puesto que –como afirma Hart (1997)– no pueden tenerse 
nociones universales de lo que son capaces las personas 
en las diversas fases de su desarrollo. Por otro lado, es un 
hecho que la edad, si bien es un dato insuficiente para dar 
cuenta de las fases que atraviesan los procesos del des-
arrollo, es un dato necesario en investigaciones, políticas, 
programas y legislación. 

La utilización del enfoque de ciclo de vida es útil mas allá 
de la edad límite que el UNICEF utiliza de acuerdo con su 
población meta, siguiendo el mandato de la Convención 
sobre los Derechos del Niño (CDN) que establece que la 
niñez dura hasta los 18 años. Es necesaria la introducción 
de indicadores de juventud como etapa del ciclo vital, pues 
las personas jóvenes son cada vez más un período crucial 
en un rango relevante de años, dado el contexto de los 
cam bios de la globalización y la modernización, particular-
mente la prolongación de la vida. La vejez es un período tan 
marginado como la adolescencia y la juventud. La adultez, 
en ausencia del enfoque de ciclo de vida, pasa a ser la edad 
predominante de la población en las sociedades según los 
indicadores de la medición del progreso.

Las juventudes en el progreso de las sociedades: enfoques y 
dimensiones para el desarrollo de indicadores

Dina Krauskopf
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Cuando se ha reconocido la falta de indicadores de progreso 
en la juventud se considera metodológicamente que es el 
mismo vacío que se presenta con comunidades culturales 
específicas, como las etnias o sectores con situación 
diferenciada en la realidad social como son los migrantes. 
Sin desconocer la importancia de los indicadores para 
grupos poblacionales específicos, pensamos que desde el 
enfoque de ciclo vital la mirada es diferente, pues pone a 
la juventud y a la vejez en dimensiones del desarrollo que 
corresponden más bien a consideraciones metodológicas 
comunes también al nivel socioeconómico y al género. 

En el cuadro 1 se presentan las condiciones del desarrollo 
y los responsables de la protección de acuerdo con los 
diferentes momentos de vida: en la niñez, la adolescencia 
y juventud. Se trata de un ordenamiento esquemático 
(con las limitaciones propias de este recurso) que sigue 
una secuencia de edades para sistematizar prioridades 
y modalidades en los esfuerzos de protección integral y 
fomento del desarrollo.

La fase juvenil (adolescencia y juventud) es una de las 
más desatendidas del ciclo vital y la invisibilización de 
los aportes de las personas jóvenes como sujetos socia-

les contribuye a su visibilización negativa a través de los 
emergentes comportamentales que conflictúan el orden 
establecido, entre ellos los cuatro jinetes del Apocalipsis: 
drogas, alcohol, violencia y promiscuidad (Dávila, 2006). 
Parafraseando a Stigliz et al. cuando dicen que la vejez no 
es un riesgo en sí misma, podemos decir que tampoco la 
juventud lo es. Agreguemos que el riesgo para el progreso 
de las sociedades es su no inclusión en el desarrollo y el 
ejercicio ciudadano. 

La introducción de indicadores específicos de juventud 
facilita una correcta visibilización de las realidades juve-
niles y un mejor sustento para el desarrollo de políticas 
públicas pertinentes y equitativas. En este sentido, el 
aporte de los programas y políticas debe ser evaluado 
fortaleciendo los enfoques que reconocen al sujeto joven 
como un actor estratégico, buscan la equidad generacio-
nal –de género y etnia para el ejercicio de los derechos–, 
reconocen las importantes relaciones de las juventudes 
con la democracia y el sistema político, desarrollan la 
orien tación a la inclusión, los canales para la propuesta 
de iniciativas, el fortalecimiento de las modalidades de 
institucionalización y la legitimación de la participación 
con sus formas de conectividad.

Categoría Edad Condición de desarrollo Responsables de la protección

Niñez  temprana 0-6 años de vida

Corresponde a la sociedad enfocar los esfuerzos dirigidos a garan-
tizar un buen comienzo de la vida que provea de las necesidades 
básicas y asegure su supervivencia en un ambiente con condicio-
nes apropiadas de salud física, mental y seguridad emocional.

•	 Familia
•	 Estado

Niñez en edad escolar 6-12 años

Corresponde enfocar los esfuerzos en brindar la oportunidad de 
educación básica de buena calidad, mantener la protección de la 
salud física, mental, seguridad emocional y ampliar el enriqueci-
miento social.

•	 Familia
•	 Estado
•	 Comunidad
•	 Organizaciones sociales

Adolescencia 12-18 años

Corresponde el fomento de oportunidades para desarrollar y 
orientar capacidades productivas y reproductivas, impulsar los 
medios propicios y seguros para contribuir y participar en la 
familia, escuela, comunidad y sociedad, tomando en cuenta sus 
opiniones y considerándolo un sujeto activo y creativo.

•	 Protección y exigibilidad de derechos
•	 Familia y colaboración 

intergeneracional
•	 Estado y comunidad
•	 Participación adolescente

Juventud 18 – 25 años

Corresponde dar continuidad a la experiencia acumulada, ampliar 
la toma de decisiones, encontrar  oportunidades para expresarse, 
participar, transferir experiencias a las nuevas generaciones, con-
tar con  capacitación y  fortalezas  para asumir satisfactoriamente 
su autonomía,la  capacidad innovadora, proyectos personales y 
sociales y contribuir al desarrollo colectivo.

•	 Ciudadanía plena
•	 Colaboración intergeneracional
•	 Respuesta intersectorial del estado

1 Elaboración propia a partir de UNICEF (2001), Adolescencia en América Latina y el Caribe: Orientaciones para la formulación de políticas.
Krauskopf, Dina y Muñoz, Sergio a partir de UNICEF (2001), Adolescencia en América Latina y el Caribe: Orientaciones para la formulación de políticas.

CUADRO 1. CICLO DE vIDA Y DESARROLLO EN LA NIñEz, ADOLESCENCIA Y jUvENTUD1 
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Perspectivas predominantes que obstaculizan la 
incorporación social de los jóvenes

Martín-Barbero (1998) destaca que, durante siglos, ser 
joven se identificó con la negación de la responsabilidad 
y la productividad, así como lo popular se constituyó por 
la exclusión de la riqueza, la educación y la cultura. En la 
misma línea Lütte (1991) concluye que la adolescencia 
es “una fase de marginación que deriva de las estructu-
ras sociales fundadas en la desigualdad”, lo que ocurre en 
sociedades donde existen claras jerarquías (que incluyen 
el género), especializaciones del trabajo y diferencias so-
cioeconómicas. Agrega este autor: “nunca se ha probado 
que los privilegios de la adolescencia requieran de un 
período de marginación y privación de responsabilidades 
adultas” (1991:35,65). Las grandes dificultades que se ob-
servan para una real inclusión de los jóvenes en canales 
de participación y voz pública, en buena medida, tienen 
como trasfondo la dificultad para aceptar una redistribu-
ción generacional del poder político y económico, pues 
incide en el replanteamiento de las bases de la autoridad 
para incluir la colaboración intergeneracional en nuestras 
sociedades.

Las afirmaciones anteriores cuestionan el tradicional 
concepto de moratoria psicosocial (Erikson, 1974) que, 
desde un enfoque adultocéntrico, reconoce a los jóvenes 
como sujetos carentes de madurez social e inexpertos, 
incluyéndolos predominantemente como un pre-proyecto 
del adulto de mañana (Krauskopf, 2004). Las políticas 
que se basan en estrategias derivadas del paradigma del 
futuro esperable (encarnado en la adultez actual), como 
foco orientador de la preparación de la juventud, ven 
reducida su efectividad ante la falta de predictibilidad 
que se desprende de la interacción rápida de factores a 
escala mundial con la moderna prolongación de la vida. 
Esto es más marcado para el desarrollo de los jóvenes que 
crecen en exclusión, donde la prolongación de la vida no 
constituye una promesa existencial, las gratificaciones 
efímeras (muchas veces riesgosas) toman predominio y se 
aprecia la premura psicosocial en lugar de la moratoria.

Salazar (1998) ha identificado la cultura de muerte, 
donde se acortan las distancias entre vivir y morir para los 
jóvenes sicarios, los miembros de las maras,2 etcétera. Cita 
a Perea: “Son los jóvenes destruyendo su propio entorno, 

su propia generación y los referentes de su identidad per-
dida” (Salazar, 1998:164). Reguillo (1999) concuerda al 
señalar que, para los que no hay opciones y son mirados 
como desechables, la muerte se convierte en una expe-
riencia más fuerte que la vida. 

El concepto de moratoria psicosocial está presente en 
nuestro imaginario social, contribuye a postergar la res-
ponsabilidad ciudadana y favorece la discriminación 
por edad que afecta a los jóvenes. La resistencia través 
de la desconexión activa es una expresión importante 
ante la ausencia de propuestas realmente incluyentes 
para las juventudes. Surgen la desafección partidaria, 
las autoorganizaciones –bandas y pandillas– que giran 
en torno a la transgresión social y la violencia como 
empoderamiento aterrante frente a la invisibilización y 
exclusión (Krauskopf, 1996). Son condiciones nocivas tanto 
para los mismos jóvenes, como para la calidad de la vida 
social en su conjunto, partiendo por la democracia.
 
El problema de las edades para el uso de indicadores
de juventud

Las sociedades modernas abordan el desarrollo de las per-
sonas por rangos etarios en las políticas correspondientes. 
La edad, como señalamos, es un dato necesario, pero no 
suficiente, y tiene valores distintos en sociedades, estratos 
socioeconómicos, culturas. Por otro lado, si bien dominan 
los criterios etarios en los indicadores referidos a la juven-
tud en la política pública, estos criterios son contradicto-
rios, puesto que no existe un enfoque de ciclo vital que sea 
congruente con los procesos de avance que se desarrollan 
en cada etapa. Es el caso de la legislación y las institucio-
nes de protección, salud y sexualidad. La nueva legislación 
penal juvenil tiende a fijar una edad límite por debajo de la 
cual no se considera responsable de sus actos a la persona, 
pero los países tienen límites de edad diferentes. A partir 
de los 18 años las personas son juzgadas como adultas, re-
produciendo el problema de la ambigüedad en el recono-
cimiento del sujeto juvenil, en virtud del carácter dual de 
su condición socio-jurídica, que favorece su invisibilización 
en la planificación social (Krauskopf, 2003b).

La Asamblea General de las Naciones Unidas para el Año 
Internacional de la Juventud, en 1985, adoptó los límites 
de 14 años para definir la niñez, y de los 15 a los 24 años in-
clusive para la juventud. En esta última categoría se hizo la 
distinción de los adultos jóvenes entre los 20 y los 24 años. 
La OMS define adolescencia desde los 10 a los 19 años 11 
meses (lo que coincide con las edades aproximadas en que 

2 Término que surge en Centroamérica, originariamente en Guatemala, 

para designar las pandillas juveniles.
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se inician las modificaciones sexuales y que marcan la cul-
minación de este crecimiento), y la juventud desde los 15 
a los 24 años 11 meses. La Convención de los Derechos 
del Niño establece la niñez hasta los 18 años, y los códigos 
derivados de ella ubican la niñez hasta los 12 años y la ado-
lescencia hasta los 18 años. La Convención Iberoamericana 
de los Derechos de los Jóvenes abarca desde los 18 a los 24 
años (Krauskopf, 2003a).

Vemos que el discurso sobre el sujeto joven presenta la 
superposición etaria de la adolescencia y la juventud. Se 
considera que la juventud engloba la adolescencia, pero 
la adolescencia no engloba a la juventud. Esto tiene con-
secuencias en la forma en que se concretan las políticas: 
se da una existencia predominante a programas de adoles-
cencia que contribuyen al desarrollo de la juventud, pero 
no se alcanzan períodos cruciales de la vida de las perso-
nas jóvenes, las que quedan subsumidas en la categoría de 
adulto (Íbidem). Nuestra propuesta es incluir adolescen-
cia y juventud como fase juvenil, la cual indudablemente 
tiene sub-etapas. 

En la mayor parte de las legislaciones las personas se 
consideran adolescentes antes de los 18 años y luego son 
adultas. En consecuencia, a partir de los 18 años adquieren 
el estatus de la ciudadanía formal. Sin embargo, también se 
dan países como Nicaragua y Educador donde se adquiere 
la capacidad de votar a los 16 años. La reducción de la edad 
para votar a los 16 años está siendo estudiada en varios 
países, como es el caso de la Argentina, Colombia, Brasil, 
Perú, Venezuela. La entrega de la cédula de identidad 
plena también tiene variaciones en edad.

El panorama se hace confuso. Las particularidades de las 
juventudes tienden a diluirse en un diseño sectorial de 
política social, económica y laboral que se dirige al con-
junto de la población adulta sin distingo alguno. Aparecen 
algunos programas específicos, aislados y compensato-
rios (frecuentemente trabajo juvenil y salud adolescente) 
donde también se aprecia el problema de las edades. Las 
políticas de juventud de diversos países apuntan a límites 
de edad inferiores y superiores diversos. Los registros por 
edad de los sectores de la administración gubernamental 
no se encuentran organizados en rangos similares. Todo 
ello fragmenta los criterios para la atención del desarrollo, 
se pierden inversiones que se han hecho en una etapa al no 
efectuar políticas de continuidad y profundización para la 
siguiente y se evidencia un vacío imprescindible de superar 
para el desarrollo de indicadores efectivos de juventud. 

Enfoques habituales que restringen el progreso
de las juventudes 

La frecuente visión de la juventud (y adolescencia) como 
período preparatorio de seres en transición involucra la 
postergación de la acción y la subordinación del aporte 
participativo del sujeto juvenil ciudadano. Falta el reco-
nocimiento de que los jóvenes están asentándose en el 
presente y encarnan los cambios más fuertes de la mo-
dernidad. Requieren validar su calidad de sujetos sociales 
y proyectan su futuro a partir del sentido presente de sus 
vidas (Krauskopf, 2003b).

Las políticas tradicionales marginan las realidades juve-
niles del desarrollo nacional, por lo que aíslan las acciones 
específicas para la juventud del resto del aparato del Es-
tado. Esto se refleja en las funciones de los organismos ofi-
ciales de juventud, su escasa vinculación con los sectores 
del Estado y con los niveles superiores de la jerarquía gu-
bernamental. Agreguemos que en América Latina la insti-
tucionalidad encargada de la juventud es generalmente la 
más débil en la estructura administrativa de los gobiernos. 

El enfoque tradicional de las políticas da lugar a repre-
sentaciones sociales desvinculadas de la experiencia y al 
sentido de la cosmovisión juvenil. Los jóvenes son vistos 
como generación de relevo de los adultos y se considera 
que sólo al alcanzar la adultez llegarían a ser sujetos so-
ciales. La meta es el adulto traducido por los estereotipos 
sociales. Se trata de un enfoque adultocéntrico y una re-
lación adultista (íbidem). Sin embargo, paradójicamente 
tampoco el adulto actual corresponde a identidades fijas. 

Entre las políticas que inciden en la situación de las juven-
tudes son muy importantes aquellas implícitas en las que 
el joven no es sujeto social, se sitúan en el entrenamiento 
para la defensa de la nación, como es el servicio militar, 
o en la preparación a la inserción social adulta, como es 
el caso de la educación. El ámbito educacional restringe  
su perspectiva a alumnos o educandos y tiene dificul-
tades para integrar la convivencia de sujetos sociales con 
inquietudes y expectativas propias. Diversos autores han 
enfatizado que una reconsideración del progreso implica 
una reconsideración del valor de la educación, así como el 
acceso del individuo a una educación de excelencia.

Las distancias generacionales con los adultos se han modi-
ficado; ahora los jóvenes saben cosas que los adultos no 
saben. Esto hace que la participación juvenil no sólo sea 
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un claro derecho, sino que también es una parte insusti-
tuible del conocimiento de las situaciones y alternativas 
(Krauskopf, 2003a). El ámbito educacional restringe su 
pers pectiva a alumnos o educandos y tiene dificultades 
para integrar la convivencia de sujetos sociales con in-
quietudes y expectativas propias. Diversos autores han 
enfatizado que una reconsideración del progreso implica 
una reconsideración del valor de la educación, así como el 
acceso del individuo a una educación de excelencia. 

La prevalencia de políticas implícitas, omisas y aisladas, 
mantiene la invisibilidad del sujeto juvenil, el que pasa a 
visibilizarse cuando altera el orden social. Así, la juventud, 
que desde el paradigma de preparación es vista como la 
promesa del futuro, pasa a ser vista como la amenaza del 
presente. Surgen medidas coyunturales provocadas por un 
sentido de urgencia en diversas situaciones emergentes, 
que frecuentemente apelan al control y la represión social 
para brindar una imagen de protección a la sociedad, con 
lo que contradicen planteamientos oficiales que se decla-
ran respetuosos de los derechos. La carencia de ámbitos 
para una visibilidad positiva y para la incorporación social 
de las habilidades y destrezas de niños y jóvenes excluidos 
pueden hacer de la calle, la escuela y de la cárcel, la uni-
versidad (Sosa y Rocha, 2001). La visibilidad aterrante se 
torna en opción de empoderamiento y las gratificaciones 
intensas son más importantes que la preservación de la 
vida (Krauskopf, 1996). A partir de la visibilización nega-
tiva emergen respuestas de política pública para tratar el 
déficit, el riesgo y la transgresión juvenil con perspectivas 
reactivas y reduccionistas. La juventud es vista como etapa 
problema.

En este enfoque la atención se presta a problemas especí-
ficos, se desarrolla desde políticas sectoriales y compen-
satorias y los grupos meta relevantes se encuentran en la 
juventud urbana popular. Se traduce en programas orien-
tados a los comportamientos de riesgo y transgresión, su 
asistencia y prevención, así como programaciones que 
se inspiran en matrices de corte autoritario para la reha-
bilitación de jóvenes. Las acciones policíacas e incluso del 
ejército, orientadas al control de la delincuencia, recaen 
fuertemente en los jóvenes. En países donde prevalece 
el populismo punitivo para enfrentar a los jóvenes (Santa 
Cruz, 2003) parece darse un debilitamiento de las posibili-
dades de desarrollar estrategias sostenibles para la imple-
mentación de políticas avanzadas de juventud.
 

Enfoques incluyentes que favorecen la incorporación y 
calidad de vida de las juventudes

En las sociedades contemporáneas la fase juvenil ocupa 
en el ciclo vital un número creciente de años, la pubertad 
se da a edades más tempranas y el ingreso a la adultez 
ya no se da en forma lineal ni por secuencias ordenadas. 
Las ca racterísticas biopsicosociales del período juvenil fa-
cilitan la liberación de energías psíquicas, lo que a su vez 
acelera el cambio. La vida adulta se prolonga en el con-
texto de la velocidad de los cambios por lo que no es un 
período estable, sino que está sujeta a importantes trans-
formaciones. Los cambios puberales son un punto de par-
tida para asumir un nuevo rol social y construir la propia 
identidad: emerge el ser productor y reproductor y los 
jóvenes cuentan, por primera vez, con la capacidad pro-
pia para aportar a la conducción de su proceso existencial, 
completar vacíos que se dieron en las bases de su expe-
riencia de vida y reenfocar situaciones tanto de la niñez 
como de su presente. 

Las sociedades de la era moderna requieren contar con indi-
viduos capaces de aprender a aprender y reciclar con flexibi-
lidad sus competencias y actitudes. La elaboración de iden-
tidades encuentra nuevos canales en el espacio cibernético, 
aparecen expresiones culturales y conocimientos mane-
jados ágilmente por las nuevas generaciones. Los jóvenes 
de los últimos decenios han crecido en un ecosistema co-
municativo tecnológico, enfrentan con facilidad la obsoles-
cencia del conocimiento y aportan respuestas innovadoras. 
La experiencia ya no es el único referente para ampliar el 
conocimiento y los adultos también se ven impelidos a flexi-
bilizar sus procesos identitarios para incorporar las nuevas 
transiciones del mundo contemporáneo en el contexto de la 
prolongación de sus vidas. Hoy, con mayor fuerza que en el 
pasado, las juventudes son un eje central en las nuevas es-
trategias de desarrollo (Rama, 1992, citado en Bango, 1997).

El enfoque de las responsabilidades estatales ha ex-
perimentado cambios al enfatizarse nuevos parámetros, 
donde cabe destacar la inclusión prioritaria de los dere-
chos humanos con el fortalecimiento de las identidades 
sociales de niños, mujeres, etnias y juventudes entre 
otras. Ello ha incidido en que a las políticas de sectores 
haya debido agregarse la construcción de políticas de ac-
tores. Este cambio histórico tiene respaldo en la actual 
inclusión democrática de niños, adolescentes y jóvenes 
en la Convención de los Derechos de la Niñez (1998) y 
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la reciente Convención Iberoamericana de los Derechos 
de los Jóvenes (OIJ: 2005) ratificada por siete países de 
Iberoamérica. 

Desde la Doctrina de la Protección Integral se actúa brin-
dando protección de los derechos –en lugar de proteger 
a los niños y adolescentes, en tanto personas, como lo 
plantea la Doctrina del Menor Irregular. Se trata de una 
protección y prevención apoyada en el empoderamiento 
que deriva de la promoción de condiciones para la capa-
cidad de decisión y de participación. La protección social 
debe reconocer que el retiro de respuestas inadecuadas 
requiere ir acompañado de la oferta de un replanteamien-
to de la percepción de los problemas y opciones, junto con 
respuestas más satisfactorias a las necesidades de las po-
blaciones vulnerables. Además, se considera la restitución 
de los derechos que han sido violados, lo que desemboca, 
por lo tanto, en acciones reparatorias.

La acumulación de experiencias y la sistematización de 
conocimientos evidencian que la implementación de es-
tos avances requiere precisiones en el concepto de par-
ticipación para ir de la apariencia a la efectividad y al des-
arrollo de estrategias intergeneracionales de colaboración. 
Ya no se trata sólo de la ciudadanía formal de ejercer el 
derecho al voto, sino que se da centralidad al desarrollo 
de la ciudadanía integral de niños, adolescentes y jóvenes. 
El reconocimiento del aporte productivo y cultural de los 
jóvenes y su papel como actores estratégicos del desarro-
llo, se traduce en programas que incluyen procesos de inte-
gración social para los jóvenes y fomentan el ejercicio de la 
ciudadanía. La participación social y el ejercicio ciudadano 
reintegran a las juventudes al campo político, restablecen 
el vínculo social y aportan a la cohesión y gobernabilidad 
democrática. Aun cuando se observa que diversas orga-
nizaciones y gobiernos reconocen que las juventudes re-
quieren de participar en los procesos sociales que afectan 
sus vidas, en los hechos las acciones que incluyen dicha 
participación son todavía escasas (Krauskopf, 2008).

Un producto de esta nueva mirada sobre el papel de las 
juventudes en el progreso de sus sociedades se refleja en 
la importancia que últimamente se la ha asignado como 
bono demográfico (Banco Mundial, 2007). En muchos 
países de América Latina la pirámide demográfica todavía 
no se ha revertido, constituyéndose la población ado-
lescente y juvenil en la ventana de oportunidad para un 
bono demográfico. Así, el incremento de las inversiones 
en el rescate del capital humano juvenil es una estrate-
gia para resolver problemas del desarrollo en países que 

luego afron tarán una capa creciente de población mayor 
de edad, la que demandará más servicios y dependerá del 
aporte de los jóvenes de hoy a sus sociedades. De su par-
ticipación socioeconómica dependerá cada vez más la cre-
ciente población envejecida, como también la posibilidad 
de aportar para su propio desarrollo.
 
La construcción de indicadores de calidad de vida
de los jóvenes 

Apuntamos a indicadores que midan el grado, distribución 
y avance del bienestar de los jóvenes como parte de la cali-
dad de vida, para lo cual son fundamentales las condicio-
nes que permitan el desarrollo humano y la ciudadanía y 
que son producto de la interacción entre las circunstancias 
sociales, políticas, económicas y culturales que afectan a 
los jóvenes y las colectividades a que pertenecen. Con-
cordamos con Buvinic (1981) en que estos indicadores 
apuntan a problemas sociales y son políticos: los valores y 
metas colectivas orientan su definición. Por ello, en nues-
tra propuesta pensamos que corresponde elaborar tanto 
indicadores cuantitativos como cualitativos. Así se tendrá 
información sobre cuán cerca o lejos están las condiciones 
de vida de los jóvenes de las metas o normas establecidas, 
los alcances de la intervención sociopolítica, además de 
valorar el bienestar subjetivo de las personas jóvenes me-
dido con base en sus propios juicios, opiniones y experien-
cias. Los dos tipos de indicadores son complementarios. Un 
ejemplo lo encontramos en las medidas objetivas, como la 
incidencia juvenil al no participar en elecciones, y las subje-
tivas, como las razones de los jóvenes para no votar. 

Un aspecto metodológico es el enfoque generacional in-
troducido en algunos instrumentos sobre salud en la cali-
dad de vida de los adolescentes que se traduce en la par-
ticipación de éstos en la construcción de los indicadores 
(Hidalgo, 2008). Cuando los indicadores son dirigidos a la 
población general son construidos por adultos y general-
mente respondidos por éstos. En el caso de la fase juve-
nil, se necesitan los saberes de las personas jóvenes sobre 
las implicancias que tienen para ellos la calidad de vida, 
así como el lenguaje en que decodifican los estímulos. 
Se reconoce así una diferencia sustantiva que parte del 
concepto de ciclo de vida y procura el necesario aporte 
de la colaboración intergeneracional en la construcción de 
cono cimientos sobre juventud.

La situación de los jóvenes ha sido medida a través de cen-
sos, encuestas o inventarios que clasifican principalmente 
sus características y pertenencias (género, etnias, rural, ur-
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bano, etcétera). Los indicadores sobre las juventudes en el 
progreso de las sociedades requieren ser resultado de una 
selección y elaboración específica e intencionada de las es-
tadísticas disponibles. Consideramos que deben aplicarse 
aquellos que revelen la realidad detrás de los números, 
develen diferencias o disparidades, muestren los alcances 
de las acciones públicas y sigan el progreso en la erradi-
cación de desigualdades, así como los avances de la inclu-
sión de los jóvenes en sus sociedades. Dada la complejidad 
de estas condiciones queremos contribuir con la propues-
ta de algunos lineamientos que permitan la elaboración 
de indicadores como señales para mirar la calidad de los 
jóvenes en sus sociedades. 

De acuerdo a lo que hemos expuesto a lo largo de este 
trabajo, proponemos incluir indicadores que informen 
sobre los siguientes ámbitos:

• Indicadores de situación3 por ciclo de vida y grupos 
específicos
principalmente aquellos afectados por:

• Desigualdad4

• Polarización socioeconómica
• Género
• Culturas
• Necesidades especiales

Considerar:
• Ventana de oportunidad para el bono demo-

gráfico
• Posible análisis por quinquenios de edad.

• Indicadores de Políticas5

Indicadores de actores: 
• Política de Juventud
• Participación ciudadana
• Prácticas discriminatorias

Indicadores de sectores:
• Enfoque6 de inclusión juvenil de los sectores de 

administración del Estado en educación, salud, 
trabajo,7 cultura, protección social, justicia

• Legislación:
• Ley de Juventud
• Ley Penal Juvenil
• Otras leyes que inciden en la vida juvenil: 

laborales, electorales, servicio militar, etcétera
• Implementación de la legislación

• Institucionalidad:8

• Jerarquía de la institucionalidad de juventud9

• Dependencia administrativa de la institucio-
nalidad de juventud

• Presupuesto y estabilidad de los programas en 
juventud

• Coordinación intersectorial en juventud

La Política de Juventud puede ser el principal instrumento 
de referencia de un sistema de acciones dirigidas a la 
juventud, donde existen múltiples componentes que 
dan cuenta de una común orientación. Para su análisis 
consideramos la importancia de contar con indicadores de 
coherencia y aplicación, entre los que destacamos:10

• Una representación sobre la juventud y su realidad 
ciudadana, exento de estereotipos y discriminación.

• Un marco normativo que propicia y respalda la rea-
lización de la condición de ciudadanía en las y los 
jóvenes. Frecuentemente una Ley de Juventud que 
puede contribuir a afirmar una Política de Estado in-
cluyente de la juventud.

3 Fundamental  es el análisis social que se haga de los resultados de los 

indicadores, esto es, para explorar la relación entre la situación de vida 

de las juventudes y las causas histórico –políticas, sociales y económicas 

que la determinan.
4 Contribuir a promover la igualdad de oportunidades
5 Se valora la intervención social, al definir objetivos de políticas y me-

tas de programas que promueven el desarrollo y el bienestar, así como 

evaluar los efectos de la acción social intencionada.
6 Proponemos los enfoques: período preparatorio, etapa problema, su-

jeto de derechos, actor estratégico del desarrollo, ciclo de vida.

7 Se ha constado que el desempleo tiene grandes efectos deteriorativos 

en el bienestar de los individuos y de las naciones. Los jóvenes frecuen-

temente lideran este tipo de estadísticas, particularmente en períodos 

de crisis.
8 Se valora bien funcionan las instituciones y a sus soluciones: las políticas 

y programas de intervención.
9 Un elemento adicional que merece ser analizado es cuando el criterio 

etario y de adscripción política de los miembros clave de estos orga-

nismos de juventud desplaza la capacidad técnica. Ello puede ocurrir en 

asocio con un débil respaldo gubernamental al desarrollo de las políticas 

de juventud. En estos casos no se garantiza el capital técnico y cultural 

requerido para las complejas y pioneras funciones que deben cumplir los 

organismos de juventud.
10 Ampliado y basado en la Política Pública de la Persona Joven de Costa 

Rica, 2003.
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• Una Ley de Juventud que especifica el desarrollo de 
las políticas. Es importante el carácter vinculante de la 
Ley, el alto nivel que asigne a la instancia de juventud 
para la coordinación de la política y un presupuesto 
acorde con el desarrollo de políticas.

• Un marco orientador para las ofertas programáticas 
que garantizan el ejercicio de los derechos sociales, 
culturales y económicos de la juventud, mediante 
modelos de gestión abiertos a la participación de los 
propios jóvenes y de su entorno social de forma gé-
nero sensitiva.

• La construcción y coordinación de políticas a nivel local 
y sectorial con claridad respecto a las asignaciones 
presupuestarias.

• Una política de sectores específicos que debe ser ex-
plicitada y formalizada de acuerdo a las realidades 
propias del sector en el marco de las directrices de 
la política nacional y local para articular coherente-
mente los diferentes proyectos intersectores y con la 
sociedad civil.

• Mecanismos institucionales y de gestión con las y los 
jóvenes, sustentados en una rectoría clara, con alto 
rango, capaz de fijar horizontes y desconcentrar per-
manentemente las acciones y las responsabilidades.

• Un conjunto articulado de mecanismos de comuni-
cación pública que permita: a) la información sobre 
la situación, normativa y oportunidades existentes 
en materia de desarrollo juvenil; b) conocer el fun-
cionamiento de la ley y la política pública de juventud; 
c) la visibilidad de las iniciativas; d) la escrutabilidad 
ciudadana respecto del uso de los recursos, los resul-
tados y la evaluación de las acciones.

Se hace necesario construir indicadores para medir la pre-
sencia y características de la participación juvenil y darle 
seguimiento. Deben evaluar el papel de los jóvenes como 
actores de co-gestión para enriquecer el espacio para la 
acción pública y el desarrollo democrático. Se pueden 
señalar tres componentes en el proceso participativo: el 
poder político, regulador de los cauces de participación 
y de la ejecución de los acuerdos; la planificación, o per-
sonal técnico encargado de proponer y recibir alternativas 
de parte de los jóvenes, y la población, con derecho a la in-
formación y formación para ejercer la participación desde 
el reconocimiento de las auténticas formas constructivas 
que los jóvenes viven y proponen. 

En los proyectos y programas existentes se ha podido apre-
ciar que la inclusión participativa presenta una gra diente 

de compromiso y empoderamiento (Krauskopf, 2008) en 
que los jóvenes:

• tienen una presencia decorativa
• tiene una presencia simbólica y testimonial
• reciben y proveen información con retroalimentación 

para mejorar objetivos y resultados
• son consultados para establecer, priorizar y definir ob-

jetivos, toman decisiones, se coordinan con los demás 
participantes y son co-responsables de los resultados.

• inician la acción, desarrollan movilizaciones, proyectos 
y propuestas propias, fijan objetivos, metodologías, 
se expresan si es necesario con sus códigos, buscan 
apoyo, asesoría, acompañamiento adulto cuando lo 
requieren.

El estudio de los indicadores de la calidad de vida en la 
juventud es relativamente reciente y ha partido con mayor 
fuerza derivado de la preocupación por la adolescencia 
desde el campo de la salud. Esto ha sido posible desde la 
reunión de Alma Atá donde se abandonó la definición de 
salud como ausencia de enfermedades, lo que dio lugar a 
transformaciones de los paradigmas que tradicionalmente 
definían la salud de modo residual (Krauskopf, 2003a). La 
participación social emerge como estrategia en el campo 
de la salud con la modernización del aparato estatal y el 
fortalecimiento del sistema democrático, con el fin de al-
canzar el bienestar, la binclusión e integración social. Estos 
enfoques de la OMS/OPS contribuyen a la introducción 
pionera de programas y políticas dirigidos a la salud inte-
gral de la adolescencia y juventud en América Latina y el 
Caribe. Llamativamente esto no ocurre en el campo de la 
educación considerada la política por excelencia para el 
desarrollo de las jóvenes generaciones. 

Consideraciones finales

En el siglo XXI la articulación de las fuentes de la identidad 
se sustenta cada vez menos en la linealidad del desarrollo 
y las discriminaciones asentadas en el patriarcado. Ello 
conlleva la necesidad de hacer frente a la redistribución 
del poder que implica la participación juvenil auténtica, 
la equidad de género, los canales para una colaboración 
intergeneracional que valoriza a la juventud ciudadana, su 
flexibilidad para incorporar los conocimientos y aportar a 
la innovación. 

Los obstáculos para el progreso de la calidad de vida de las 
juventudes se encuentran vinculados a dificultades pre-
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sentes en las sociedades latinoamericanas para el recono-
cimiento de la contribución de las juventudes al desarrollo 
socioeconómico, así como la débil presencia de políticas 
y programas de juventud que aporten a su integración 
social. Es necesario desarrollar revisiones y metodologías 
que vayan más allá de las descriptivas (son las más fre-
cuentes en relación con la juventud) y que incorporen 
metodologías explicativas y prospectivas con indicadores 
no sólo de valor técnico, sino también político, para per-
mitir la definición de prioridades en la meta de la inclusión 
social de las juventudes en el progreso.

El posicionamiento de las juventudes en el progreso de 
las sociedades se refleja en indicadores de calidad de vida 
que valoren el avance de las relaciones de colaboración 
entre las generaciones y apuntan al establecimiento de 
vínculos que fortalecen el lazo social y la cohesión, a la 
reducción de las brechas de desigualdad con una perspec-
tiva de equidad en el enfrentamiento de las dificultades 
que generan el fraccionamiento de las sociedades, la ex-

clusión y la pobreza. Es necesaria una re-democratización 
de espacios con la inclusión de los jóvenes y sus comuni-
dades, fomentando la responsabilidad de los sujetos con 
sus entornos más directos e inmediatos, la identificación 
de problemas, necesidades y posibles soluciones propias. 
No hacerlo, profundiza el conflicto social, obstaculiza el 
desarrollo juvenil y su aporte estratégico al progreso de 
sus sociedades.

La calidad de vida es producto de múltiples dimensiones 
y se constituye en la meta social ineludible. Para lograr el 
progreso en las sociedades y medirlo es necesario consi-
derar la inclusión de las necesidades, capacidades y opor-
tunidades de los y las jóvenes en todas las políticas públi-
cas. Esto involucra analizar los resultados de la política y de 
la acción social para un claro enfrentamiento de los obs-
táculos al desarrollo juvenil expresado en la articulación de 
las políticas públicas con un enfoque de transversalidad, 
equidad y sostenibilidad para favorecer las dimensiones 
clave de la inclusión de las personas jóvenes en la sociedad.
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INDICADORES INSTITUCIONALES: LA DESIGUALDAD, LA SEGURIDAD CIUDADANA Y LA TRANSPARENCIA

Es sabido que los conceptos de bienestar y de progreso so-
ciales se originaron en el siglo XIX con la modernidad y que 
sus definiciones concretas fueron variando con el tiempo 
de acuerdo a las tradiciones, conflictos y aspiraciones que 
las sociedades y las colectividades que las formaban –fue-
ran religiosas, étnicas o clasistas– forjaron a lo largo de sus 
particulares trayectorias. Es decir, dichas concepciones res-
pondían a la singular heterogeneidad de los distintos con-
textos sociales.

De un tiempo a esta parte, esta configuración ha cambiado 
de manera drástica debido a que, simultáneamente, los 
múltiples y dramáticos efectos producidos por la globa-
lización, sus protagonistas y las capas sociales beneficiadas 
con dicho proceso pretenden instituir un canon de lo que 
debe entenderse por bienestar y progreso que, supuesta-
mente, responda a los intereses generales de la humani-
dad contemporánea, tout court; de ahí que el llamado 
“pensamiento único” neoliberal guarde especial afinidad 
con la utopía del “fin de la historia”.

No obstante, los trastornos y las amenazas que generan la 
globalización han contribuido a la formación de diversos 
tipos de actores que, con distintos matices y grados, se 
alzan contra la arremetida neoliberal. Esto es así porque las 
profundas transformaciones causadas por dicho fenómeno 
socavan las bases institucionales de las relaciones que 
para bien o para mal sustentan las identidades colectivas 
e individuales, contribuyendo al desarrollo de situaciones 

de anomia y de alienación social; además, la globalización 
y las políticas neoliberales han agudizado los problemas 
ambientales afectando aún más las precarias condiciones 
de vida de los más pobres. 

Por tales motivos son muchos los analistas que insisten 
en el hecho de que estas profundas transformaciones 
tecnológicas, sociales, políticas y culturales constituyen 
signos de una crisis de civilización que preludian un cambio 
de época histórica.

Estas situaciones han producido variadas reacciones que 
han llevado a la constitución de grupos de diferente tipo 
y calibre que se oponen a la globalización y persiguen 
recuperar las condiciones ex ante, al tiempo que otras 
agrupaciones radicales rechazan de plano el capitalismo y 
promueven la realización de diferentes utopías fundadas 
en otros mundos posibles. Entre esas posiciones extremas, 
grupos sociales y políticos, intelectuales y tecnócratas, 
cercanos a las posturas social-democráticas, persiguen 
“refundar” el capitalismo, limando las agudas asperezas 
neoliberales al tiempo que incorporan planteamientos 
políticos liberales en dicho proyecto de refundación, como 
la única alternativa realista y democrática para resolver los 
problemas generados por la globalización. 

Para llevar a cabo tal propósito se plantea la necesidad 
de crear (1) las condiciones institucionales necesarias 
que permitan el desarrollo del Estado, del mercado y de 

Indicadores institucionales: la desigualdad, la seguridad
ciudadana y la transparencia

Julio Cotler
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la sociedad, a fin de atacar y resolver los problemas que 
impiden alcanzar las aspiraciones de bienestar y pro-
greso de la mayoría de la población, como son: (2) la de s-
igualdad y la pobreza, (3) la inseguridad, y (4) la falta de 
transparencia del sector público.

1. El desarrollo institucional

Existe consenso en el sentido de que la existencia y la 
calidad de las instituciones son determinantes para evaluar 
el grado de bienestar y de progreso que gozan y pueden 
alcanzar las sociedades y los individuos; es más, que para 
cambiar la existencia social es condición necesaria atender 
y reformar la naturaleza institucional del Estado, hoy tan 
de moda, y de la sociedad. 

A este respecto y para lo que acá interesa, las instituciones 
se clasifican, por los criterios particularista o universalista 
que rigen su funcionamiento real, más allá de lo que 
manifiesten los textos.

En el primer caso, las instituciones se caracterizan por 
ser autoritarias, jerárquicas y por ende anti-liberales en 
la medida en que se personaliza la definición y los proce-
dimientos de la autoridad, que dichos como “la ley anda por 
donde el rey manda” y el mexicanismo “para mis amigos, 
todo, y para los enemigos, la ley” recogen y expresan de 
manera cabal. En efecto, en estos casos el dirigente político 
–jefe o presidente– monopoliza y controla perso nalmente 
el régimen político, para lo que establece relaciones patrón-
clien te con el grupo que lo rodea, que debe ofrecer frecuen-
tes muestras de lealtad personal acatando y ejecutando 
los intereses particulares del jefe a cambio de asegurar la 
posición que ocupa y su eventual promoción social. 

En este cuadro no se reconoce la existencia legítima de 
“otros” diferentes o contrarios, por lo que son calificados 
de elementos indeseables y enemigos a los que hay que 
dominar y/o eliminar para mantener el orden y la salud 
pública. 

Por tal motivo, la desigualdad es el piso del orden social 
e institucional, determinando que la seguridad dependa 
de la discrecionalidad de la autoridad, al tiempo que el 
concepto de rendimiento de cuentas es inexistente. De ahí 
que los empresarios se asocian con las autoridades para 
asegurar sus inversiones y beneficiarse de las oportuni-
dades económicas compartiendo con sus socios las rentas 
monopólicas provenientes, en la mayoría de los casos, de 
la extracción de recursos naturales. 

De ahí que, de acuerdo con Hernando de Soto, esta relación 
de asociación y dependencia del empresario con el poder 
político, contrario a las reglas del mercado capitalista, se 
define como un régimen “mercantilista” que recuerda al 
antiguo régimen. 

Es así como este tipo de institucionalidad contribuye a 
reproducir la concentración del poder y a confirmar la 
exclusión de la mayoría de la población de los supuestos 
recursos públicos, asegurando la vigencia de la tradicio-
nal desigualdad social (étnica, de género, regional); por 
otro lado, esta organización institucional determina que la 
seguridad dependa de la distancia de los individuos con 
relación al poder y que el enlace “normal” entre las perso-
nas – para no hablar de ciudadanos – y las autoridades, lo 
que ahora denominamos corrupción (oración sin sentido, 
¡sintaxis!). 

Por esto no es de extrañar la ineficacia de las burocra-
cias para desarrollar programas de desarrollo social y 
económico, tal como lo observan un sinnúmero de in-
formes de los organismos internacionales, lo que, a su vez, 
contribuye a justificar la reducción del papel del supuesto 
“ogro filantrópico”. 

El conjunto de estos factores se conjugan para que estas 
sociedades se encuentren escindidas y que manifiesten 
reiteradamente sus fracturas a través de la violenta pola-
rización y enfrentamientos sociales y políticos que, a su vez, 
se traduce en una percepción de pesimismo y de estanca-
miento colectivo. Los ejemplos sobran en América Latina.

En contraste con esta formación institucional particularista, 
la que se rige por criterios universales se caracteriza por 
su naturaleza liberal y democrática, puesto que descansa 
en la aplicación general de la ley anónima e impersonal 
como único criterio de funcionamiento de las burocracias 
encargadas de hacerlas cumplir, reclutadas de acuerdo 
con criterios igualmente impersonales.

La alternancia en el poder mediante la participación de 
sujetos con derechos y obligaciones ciudadanas en elec-
ciones generales y el pluralismo político son condiciones 
que permiten ejercer el control horizontal y vertical de las 
instituciones públicas, a los que hace mención Guillermo 
O´Donnell; estas condiciones promueven y apuntalan un 
orden social fundado en la existencia legítima de múltiples 
actores e intereses que deben establecer reglas de colabo-
ración para alcanzar sus respectivos objetivos pacífica-
mente bajo la férula estatal. 



33
1

En estas condiciones la desconcentración del poder da 
cabida para que los aparatos estatales desarrollen políticas 
sociales de carácter universal que, conjuntamente con el 
desarrollo de las reglas del mercado, contribuyen a reducir 
la pobreza, si no la desigualdad, al tiempo de promover la 
movilidad social. 

En suma, el desarrollo de la institucionalización liberal y 
democrática contribuye a fortalecer la cohesión social, la 
sociedad y la cultura cívica, con la consiguiente creación 
de sentimientos de auto-estima y de progreso social. 

Antes de seguir adelante es bueno hacer algunas adver-
tencias. En primer lugar, es evidente que esta tipología es 
“ideal” y por lo tanto no calza con la realidad, puesto que 
en uno u otro caso ciertas instituciones pueden tener un 
desempeño contrario al que debería esperarse. Es cono-
cido que en las sociedades típicamente liberales existen 
organizaciones y comportamientos de naturaleza particu-
larista que facultan la apropiación de rentas monopólicas 
y que promueven la corrupción pública; por ejemplo, las 
mafias de narcotraficantes o de empresarios que se aso-
cian con funcionarios públicos para burlar las regulacio-
nes, como se ha visto a raíz de la crisis financiera. Por 
otro lado, las sociedades donde predominan los criterios 
particularistas pueden tener instituciones que se ciñen a 
criterios universalistas aunque, por lo general, responden 
a intereses de la autoridad establecida, como es el caso del 
desarrollo del deporte, la salud o la educación científica y 
técnica en los regímenes totalitarios. 

Es decir, en la realidad cotidiana las instituciones presen-
tan variados tipos de combinaciones que determinan la 
inclinación de las sociedades hacia las fórmulas particula-
ristas, propias del caudillismo, o hacia el universalismo de 
las leyes anónimas de la democracia. En este sentido, es 
indicativo que las expectativas sociales validen uno u otro 
tipo de comportamiento: por ejemplo, en los casos donde 
predominan los criterios particularistas se considera natu-
ral los actos de “corrupción” (“roba pero hace obras…”), 
mientras que donde predominan los criterios universa-
listas esos mismos actos llamen a escándalo, denuncia y 
enjuiciamiento público. 

En segundo lugar, son conocidos los límites del liberalismo 
y de la democracia, más aún en América Latina hoy día, 
debido a la globalización y la crisis que atraviesa el capi-
talismo. Si anteriormente el liberalismo fue la expresión 
política e ideológica de la formación oligárquica y de la 
correspondiente exclusión social, en la actualidad la capa-

cidad de la soberanía popular para concretar sus objetivos 
se encuentra limitada y acotada por los intereses, poderes 
fácticos globales y locales, lo que acarrea que las institu-
ciones democráticas no puedan atender las demandas ciu-
dadanas con su consiguiente desprestigio, tal como se ob-
serva en muchos países y, cada vez más, a escala universal.  

No obstante, a pesar de dichas limitaciones, los países 
cuyas instituciones se caracterizan por ceñirse más a crite-
rios universalistas que particularistas cuentan con mayor 
capacidad para negociar con los mencionados poderes 
fácticos en razón de su integración social y política: en 
efecto, como se ha visto, en estos casos las autoridades 
gozan del respaldo de coaliciones políticas que, al tiempo 
de legitimar y fortalecer las actividades de los aparatos 
estatales, promueven sentimientos de pertenencia a una 
comunidad estatal-nacional. 

Así las cosas, se requiere elaborar indicadores relativos a 
la calidad de las instituciones, como condición necesaria 
para encarar la desigualdad y la pobreza, la inseguridad 
ciudadana y la falta de “transparencia” de los órganos de 
gobierno nacional, regional y local. 

Para esto, en primer lugar se requiere evaluar el grado de 
congruencia existente entre la norma oficial y su ejercicio, 
de manera de calificar el grado de formalidad o de informali-
dad de las instituciones; esto es así puesto que, como es 
bien sabido, es demasiado frecuente el incumplimiento de 
las disposiciones legales en América Latina, de acuerdo a la 
vieja fórmula colonial de que “se acata pero no se cumple”. 

Es decir, cuál es la capacidad de “enforcement” con que 
cuentan las instituciones y cuál es el grado de aceptación y 
consentimiento social a ellas. 

2. Desigualdad, seguridad y transparencia

A estas alturas, es un lugar común sostener que la pro-
funda desigualdad que caracteriza a América Latina en 
diferentes ámbitos institucionales constituye la piedra de 
toque de la problemática regional y cuya solución consti-
tuiría signo indudable de progreso. A este respecto, los 
informes nacionales y los comparativos a escala regional 
e internacional se suceden de manera ininterrumpida, se-
ñalando las profundas disparidades sociales del ingreso 
y de la participación en el producto interno entre los po-
bladores de la ciudad y el campo; entre las regiones y los 
géneros; entre los jóvenes y los viejos; entre indígenas, 
afroamericanos y los que no lo son… 

INDICADORES INSTITUCIONALES: LA DESIGUALDAD, LA SEGURIDAD CIUDADANA Y LA TRANSPARENCIA
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A su vez, algunos estudios avanzan en la determinación de 
las disparidades sectoriales, por ejemplo, en la educación, 
acceso a la salud, vivienda, agua potable; sin embargo, no 
se cuenta con suficientes análisis relativos a las dispari-
dades entre sectores sociales y su acceso a cierto recurso 
social: por ejemplo, ¿cuál es el Gini entre jóvenes y viejos 
urbanos con relación a la seguridad ciudadana, la salud?

Además, hacen falta estudios e indicadores que contrasten 
la participación en las áreas de la seguridad ciudadana 
y transparencia. El insólito crecimiento del número de 
asesinatos producidos por el crimen organizado y por la 
delincuencia común ha hecho necesarios la recopilación y 
el análisis respectivo, a pesar de las conocidas dificultades 
para obtener información fidedigna, a fin de informar al 
público sobre estos sucesos y combatirlo con su apoyo; 
en esa medida, también se ha avanzado en detectar los 
casos de violación de los derechos humanos. Sin embargo, 
son pocos los avances para determinar la incidencia y la 
distribución de tan graves problemas con relación a ciertos 
espacios sociales. 

Además, si bien las sucesivas encuestas de opinión dan 
cuenta de los niveles de confianza y aprobación de la jus-
ticia y la policía, existen pocos estudios relativos al funcio-
namiento de la justicia y la policía con relación a diferentes 
capas sociales que puedan producir un Gini, por ejemplo, 
del acceso diferenciado que las diferentes categorías so-
ciales tienen con relación a los tribunales y a la protección 
policial.

En el mismo espíritu se cuenta con los resultados de 
las encuestas sobre la opinión pública con respecto a la 
corrupción y la transparencia de la administración pública, 
cuestiones que en algunos países se encuentran entre 
las principales preocupaciones ciudadanas; sin embargo, 
no contamos con indicadores sobre la distribución de los 
actos de corrupción por categorías sociales. 

Por lo general, los trabajos dedicados a estudiar la 
desigualdad arriban a conclusiones semejantes: una frac-
ción de la sociedad captura la mayor parte de los ingresos 
y de la riqueza que, en algunos casos puede llegar a ser 
más de la mitad del Producto Interno Bruto, debido a que 

tienen una capacidad desproporcionada para acceder a la 
salud, a la educación, a las comunicaciones y, en general, 
al desarrollo tecnológico que les permite aprovechar las 
oportunidades existentes en las diferentes instancias de la 
sociedad y el mercado. 

Es decir, estas conclusiones sugieren que el agudo grado 
de la desigualdad se debe a las particulares característi-
cas personales por lo que, en consecuencia, recae en los 
individuos la responsabilidad por la suerte que corren, lo 
que es una conclusión tautológica porque no explica las 
causas de que siempre los mismos tengan ciertos rasgos 
privilegiados, al menos que se recurra a razones como la 
dotación genética, la geografía o la cultura. 

Algunos pocos estudios tratan de remediar esa situación 
asociando la elevada concentración de los recursos y de 
las oportunidades sociales a la “herencia colonial” y a la 
existencia de “elites predatorias” que gozan de los medios 
para apropiarse de los recursos sociales y, de esa manera, 
asegurar la continuidad de la organización institucional 
que les permite mantener dicha situación. 

De ser éste el caso, cuyo planteamiento compartimos, 
además de la muy desigual distribución de los recursos 
sociales, el grado de pluralismo social y político, la capa-
cidad de reconocer la legitimidad de las demandas de las 
capas subordinadas y, en esa medida, la posibilidad de 
establecer acuerdos, pactos y coaliciones que faciliten la 
redistribución de los ingresos y la riqueza, asegurar que 
la seguridad y la transparencia se encuentren al alcance 
del público en general pueden ser indicadores de la rigi-
dez y/o flexibilidad de dichas elites y sus contrapartes para 
congelar o reformar la situación presente, reforzando el 
carácter particularista o avanzando en la instauración de 
pautas universales de las instituciones. 

En suma, hoy día, el bienestar y el progreso son conceptos 
relacionados con el desempeño eficiente y universal de las 
instituciones capaces de reducir la desigualdad y la pobre-
za, ofrecer seguridad jurídica y aplacar la corrupción, de 
manera de crear las condiciones para el desarrollo de auto-
estima y de autonomía individual, al tiempo que afloran 
sentimientos de pertenencia a una comunidad nacional.
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LA MEDICIÓN DEL PROGRESO HUMANO EN LA DIMENSIÓN SOCIALCOMO UNA
MEDIDA DE CUMPLIMIENTO DE DERECHOS

Una parte importante de los actuales estudios sobre el 
desarrollo humano se orientan hacia una representación 
del progreso social asociado al concepto de “calidad de 
vida”, ampliando la mirada economicista clásica sobre el 
“bienestar”. Pero esto mismo parece resultar insuficiente 
cuando se considera desde una perspectiva histórica que 
el progreso humano no tiene límites y que su construcción 
social tiene como protagonistas a los propios pueblos y 
sujetos que disfrutan o sufren sus consecuencias.

Aunque el significado del concepto “progreso social” 
resulte todavía difuso, a la vez que el de “bienestar” se 
reconoce limitado, el objetivo de alcanzar una evaluación 
más realista e integral de los funcionamientos humanos 
y sociales es en sí mismo relevante por sus consecuen-
cias tanto académicas como políticas. Pero la principal 
dificultad que presenta este debate teórico es identificar 
de manera objetiva cuáles son las dimensiones humanas 
cons titutivas del progreso social, así como también cómo, 
en qué medida y hasta qué nivel debe desarrollarse cada 
una de ellas, así como para identificar las instituciones y 
recursos necesarios para su satisfacción. 

A juicio de este investigador, sólo definiciones ético-epis-
temológicas y teórico-metodológicas de este tipo harán 
posible medir el grado de progreso de una sociedad, así 
como estimar la incidencia, profundidad y brecha de 
desigualdad que en materia de desarrollo presenta un 
determinado grupo social, comunidad, nación o región 
del mundo. Ahora bien, pese a la innegable contribución 
que han hecho las ciencias sociales a la conformación de 
listados de recursos, necesidades y capacidades que for-

marían parte sustantiva del desarrollo humano, pocos son 
los acuerdos dada la naturaleza siempre “intencionada” y 
muchas veces “especulativa” de tales formulaciones.1 

Sin embargo, existen a nuestro juicio fundadas razones 
epistemológicas para sostener que la identificación de los 
componentes que formarían parte del progreso de las so-
ciedades puede surgir de estudios científicos descriptivos 
más que filosófico- especulativos, a partir del conocimien-
to cada vez más profundo que las ciencias sociales van te-
niendo de la vida social, sus condiciones de reproducción 
y la propia historia humana.2

En este sentido, el listado de dimensiones básicas que de-
ben ser objeto de evaluación no puede ser absoluto sino 
relativo al tiempo histórico civilizatorio y al campo cultural-
nacional que reviste a ese tiempo de un particular sentido. 
Se asume de esta manera que las necesidades, las capa-
cidades y los propios recursos sociales que pueden satis-

La medición del progreso humano en la dimensión social como una 
medida de cumplimiento de derechos

Agustín Salvia

1 Por ejemplo, Max-Neef (1987) en términos de necesidades universales; 

Desai (1990) en términos de capacidades básicas; Doyal y Gough (1994) 

en términos de necesidades intermedias; y Nussbaum (2002) en términos 

de funcionamientos centrales, entre otros. En América Latina, Boltvinik 

(2003) ha propuesto una serie de criterios clasificadores, diferenciando la 

pobreza económica de la pobreza humana, ambas expresión de los ejes 

del nivel de vida y de florecimiento humano respectivamente.
2 Sin duda, las contribuciones de Marx a la comprensión del desarrollo 

histórico, de Maslow (1970) a las teorías de las necesidades humanas, o 

de Sen (2000) a las teorías de las capacidades y las libertades humanas, 

motivan a seguir poniendo esfuerzos en ese sentido.
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facer tales insuficiencias, acompañan la evolución humana 
y hacen historia, incidiendo incluso en las posibilidades de 
reconocimiento de cuáles son los parámetros “posibles” y 
“necesarios” del progreso social en cada momento históri-
co. De ahí que la posibilidad de identificar aquello que 
debe considerarse parte del progreso es una cuestión rela-
tiva al tiempo histórico, cuyo descubrimiento exige un es-
tudio sistemático tanto de la condición humana como de 
los funcionamientos y los conflictos sociales. Sólo a partir 
de ello podremos sumar consensos “intersubjetivos”, los 
cuales si bien no serán fáciles de alcanzar, contarán con 
un campo de conocimiento objetivo en el cual se podrán 
fundamentar tanto los acuerdos como los desacuerdos.

Sin ir más lejos, el Reporte de la Comisión Siglitz-Sen-
Fitoussi y la iniciativa para la Medición del Progreso de las 
Sociedades, así como también el documento Midiendo el 
Progreso de las Sociedades: Una perspectiva desde México 
(Rojas, 2009), constituyen una cabal expresión acerca de 
que las preocupaciones por los contenidos del progreso 
social, si bien pueden proclamarse universales, tienen de-
trás una matriz política de orden histórico. Es en el con-
texto de que sabemos cada vez algo más sobre los benefi-
cios y los límites que ofrece la globalización, entre ellos, 
su coexistencia con una pobreza persistente en materia de 
oportunidades y logros de desarrollo humano y con cre-
cientes brechas de desigualdad, que justamente estas pro-
puestas ganan reconocimiento y legitimidad.3

De acuerdo con nuestra perspectiva, el reconocimiento de 
necesidades y capacidades humanas no satisfechas en el es
pacio micro social, tarde o temprano interpone resistencias, 
moviliza acciones y reclama derechos sobre el espacio macro 
socio-político, pudiéndose considerar tales demandas como 
“aproximaciones” aceptables a lo que la sociedad humana 
va postulando como ideario de progreso con cada avance 
civilizatorio. Identificar de manera robusta la emergencia 
de tales necesidades y evidenciar de manera sistemática su 
transformación histórica en demanda de derechos, consti
tuyen el principal aporte que pueden hacer las ciencias so
ciales al progreso humano (Salvia y Lépore, 2008).

Como expresión de este mismo proceso, durante los úl-
timos años han venido formulándose definiciones acerca 
de la justicia global (Pogge, 2005) que retomando los es-
tudios hechos por las teorías del desarrollo, promueven 
un enfoque de la pobreza, basado en los derechos como 
concepto opuesto al de desarrollo (OACDH, 2002, 2004).4  
Al respecto, el derecho a una vida humana “digna” es una 
demanda social, a la vez que supone el cumplimiento de 
un conjunto más amplio de derechos civiles, políticos, 
económicos, sociales y culturales, de creciente recono-
cimiento internacional. Esta perspectiva surge de consta-
tar que las situaciones de pobreza económica y social que 
entrañan una parte importante de la población del plane-
ta, causan un daño al desarrollo de la vida, a la dignidad de 
las personas, al crecimiento económico, a la vida político-
institucional comunitaria, en fin, al progreso de los pue-
blos, constituyendo ello violaciones de derechos, además 
de afectar la calidad y la sustentabilidad del ecosistema 
mundial. 

Por lo tanto, mi aporte parte del supuesto de la existen-
cia de una íntima vinculación –de orden epistemológico, 
teórico y empírico– entre los problemas a los que hace 
referencia el enfoque del progreso social y aquellos que 
procura poner en la agenda el enfoque de derechos huma-
nos. En particular se sostiene que la propia representación 
del progreso social, en su sentido comprensivo, constituye 
la resultante histórica de sociedades humanas que, ante 
el aplazamiento, privación o negación a participar de los 
logros de los avances económicos, sociales y culturales de 
la humanidad, reivindican el derecho a vivir una vida plena, 
activa y digna en un marco de equidad global, expresán-
dose ello en demandas concretas de progreso social. 

¿Qué debe considerarse como progreso en el siglo XXI?

Si bien no existe una única manera de fundar el “progreso” 
de las sociedades en la actual etapa de desarrollo históri-
co, el progreso humano exigiría la vigencia de una serie de 
condiciones cuyo acceso o ejercicio por parte de las per-
sonas, familias y grupos sociales constituyen una fuente 
para prolongar la vida, la dignidad humana y la integración 
social. Las realizaciones generadas por tales condiciones 

3 A manera de ejemplo, entre muchas otras iniciativas, cabe citar el con-

senso resultante de la Cumbre Social de Copenhague, celebrada en 1995. 

En este marco, las Metas de Desarrollo del Milenio (2000) renuevan los 

propósitos expresados en materia de desarrollo humano, pero la declara-

ción agrega un énfasis mayor al referirse a los efectos de la globalización, 

ya que –según se señala– si bien ésta ofrece grandes posibilidades, sus 

beneficios y costos se distribuyen de manera muy dispar a nivel social.

4 Por ejemplo, en esta línea la Oficina del Alto Comisionado de las Na-

ciones Unidas para los Derechos Humanos procura generar un marco 

de referencia que permita emplear un enfoque basado en los derechos 

humanos para evaluar y formular estrategias de reducción de la pobreza 

(OACDH, 2002, 2004).
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permitirían un punto de partida que le permiten al ser hu-
mano “un lúcido ocuparse consigo mismo y del mundo” 
(Corona, 2003: 11), y, por lo tanto, participar de manera 
activa de la reproducción, distribución y consumo de los 
bienes y servicios materiales y simbólicos generados por 
el desarrollo civilizatorio. Un sistema de este tipo requiere 
un crecimiento del patrimonio social pero garantizando al 
mismo tiempo la equidad distributiva y la sustentabilidad 
del desarrollo.

Siguiendo este razonamiento, corresponde preguntarse 
¿cuáles son los recursos, las necesidades y las capacidades 
básicas que por su función social constitutiva de lo humano 
deben ser garantizadas para acceder al horizonte histórico 
actual de progreso? Tal como se ha indicado más arriba, 
no es posible medir realizaciones en el espacio de las 
necesidades humanas sin una definición normativa sobre 
los parámetros a partir de los cuales corresponde juzgar 
determinados funcionamientos como déficit o logros del 
progreso. Pero al mismo tiempo, tal como también hemos 
señalado, la dimensión histórica ocupa un papel central a 
la hora de fijar un “listado” a las demandas de progreso, 
en tanto que la justa distribución de capacidades de des-
arrollo humano a nivel familiar/comunitario/nacional/glo-
bal puede implicar o incluso requerir ponderadores dife-
rentes en materia de prioridades de progreso según cada 
sociedad, así como el acceso a satisfactores de diferente 
naturaleza. Esto último, sin omitir que tal especificidad no 
puede dejar de garantizar la realización de los recursos, 
las necesidades y capacidades materiales y simbólicas que 
dan sentido a dichas demandas.

Por otra parte, no menos importante es tomar en cuenta 
–para cualquier consideración sobre las metas del “pro
greso social”– que en América Latina, al igual que en otros 
lugares del mundo, la pobreza, en un contexto de elevadas 
desigualdades, constituiría –aunque no la única– la princi
pal negación al desarrollo humano y al progreso social. De 
esta situación se desprende una serie de demandas sociales 
que definen un piso de justicia que debe ser garantizado. 
Son permanentes y recurrentes las demandas económicas, 
políticas y sociales en este sentido. Las capacidades para 
sostener, prolongar y mejorar la calidad de vida, en un con
texto de mayor igualdad de oportunidades, incluyendo la 
distribución de capital físico, humano y social, constituye 
una fuente que potencia el progreso de las sociedades.

Justamente, situada nuestra lectura en América Latina, la 
pobreza no sólo económica sino también social y cultural, 
así como la desigualdad en las oportunidades de origen, 

en el marco de una sociedad desigual que reivindica su 
erra dicación y demanda mayor equidad social, transmiten 
un significado específico a la definición de progreso. Des-
de esta perspectiva, más allá de una dimensión asociada a 
cuestiones de orden relacional e intersubjetivo, las dimen-
siones del progreso pueden expresarse en términos de 
derechos civiles, económicos, sociales, políticos y cultura-
les que promueven la erradicación de la pobreza humana 
a escala planetaria.

Siguiendo esta línea de razonamiento, Pogge (2005) pro-
pone para examinar la dimensión de la pobreza un criterio 
de justicia nuclear basado en el enfoque de los derechos 
humanos. El autor sostiene la conveniencia de un criterio 
moralmente plausible de justicia fundado en los “medios 
comunes” –y no en los “componentes”– del florecimiento 
humano –en tanto expresión omnicomprensiva de la cali-
dad de “las vidas humanas”–, siendo para ello el lenguaje 
de los derechos especialmente adecuado dado su amplia 
aceptación internacional. Argumenta que un criterio me-
dular de justicia asentado en el enfoque de los derechos 
humanos y sociales asegura, por una parte, el respeto de 
las diversas culturas del mundo, al tiempo que posibilita 
y, por otra, el desarrollo de una crítica sustantiva, aunque 
constructiva, del orden institucional nacional e internacio-
nal abocado al combate de la explotación, la pobreza y la 
discriminación social (Pogge, 2005).5

Ahora bien, el conjunto de la normativa internacional per-
mite al menos reconocer tres grandes áreas de derechos 
mundiales constituidos o en proceso político de construc-
ción y legitimación:

1. Los derechos económicos de las naciones a participar 
de un desarrollo auto-sustentable tanto en lo produc-
tivo como en lo ambiental y social, bajo normas de so-
beranía pero también de responsabilidad y solidaridad 
en materia de producción e intercambio de bienes y 
servicios.

2. Los derechos políticos de las naciones a construir su 
propia historia bajo condiciones soberanas pero bajo 
sistemas democráticos de gobierno que hagan posible 
el desarrollo institucional que velen por el respecto 

5 En un sentido similar razona Nussbaum cuando aduce la función de “te-

rreno de acuerdo” que desempeña el lenguaje de los derechos humanos 

en el discurso público internacional, mientras se continúa discutiendo 

acerca del tipo de análisis apropiado en el nivel más específico (Nuss-

baum, 2002: 149).

LA MEDICIÓN DEL PROGRESO HUMANO EN LA DIMENSIÓN SOCIALCOMO UNA
MEDIDA DE CUMPLIMIENTO DE DERECHOS
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de los derechos civiles, económicos, sociales, políticos 
y culturales de la población. 

3. Los derechos civiles, económicos, sociales, políticos 
y culturales de los pueblos a vivir una vida digna, li-
bres de pobreza, en donde puedan desarrollarse las 
capacidades humanas, en condiciones de libertad de 
acción y participación, con igualdad de oportunidad 
de origen y con respeto a la diversidad multicultural. 

Frente a este esquema multidisciplinario y multinivel cabe 
advertir que dada la línea de especialización manejada 
por nosotros, este artículo habrá de abordar el problema 
de la definición y los modos de medir el progreso social 
–desde la perspectiva de los derechos– sólo para la tercera 
de las dimensiones señaladas, la cual denominaremos en 
este artículo dimensión social del progreso humano. En la 
Figura A se recogen los principales vínculos reconocibles 
entre las dimensiones sociales del desarrollo y una serie de 
derechos humanos y sociales ampliamente consagrados 
por la normativa internacional.6

¿Cuáles indicadores –existentes o por construir– son 
relevantes para medir el progreso de las sociedades?

En función de atender los desafíos que convoca el examen 
sistemático de las dimensiones sociales del progreso hu-
mano tal como ellas han sido definidas, resulta importante 
responder al menos dos cuestiones teórico-metodológi-
cas: a) ¿cuáles son los conceptos e indicadores válidos y 
confiables que deben ser examinados para medir el pro-
greso humano en la dimensión social?; y b) ¿cuáles son 
los umbrales a partir de los cuales corresponde juzgar si 
se cumple o no con las normas establecidas en cada caso? 

De acuerdo con lo planteado, para lograr un estado satis-
factorio de desarrollo en la dimensión social, los Estados 
deberían garantizar a todas las personas un acceso seguro 
a los “mínimos necesarios” para el desarrollo de una vida 
digna. En el actual contexto de globalización, las dimensio-
nes normativas listadas son cada vez más universales en la 
medida que las sociedades demandan su ejercicio, los or-
ganismos internacionales tienden a procurar su aplicabili-
dad y los gobiernos nacionales son motivados a sus cribirse 
a los mismos. No obstante, no deja de ser un pro blema 

que, a pesar de su carácter universal, los derechos sociales 
pueden ser significados desde distintos marcos teóricos; 
lo que hace que dependiendo del enfoque que se utilice, 
tales derechos pueden hacer referencia a distintos tipos 
de hechos y, por consiguiente, resultar distintas las obliga-
ciones jurídicas, políticas, sociales y morales derivadas de 
tales reconocimientos. 

Por lo mismo, las dimensiones de los derechos sociales 
pueden quedar sólo en un nivel de formulación abstracta 
si no se especifica de manera concreta cómo evaluar su 
cumplimiento y cuáles deberían ser los medios comunes 
de realización de los mismos, así como los umbrales a par-
tir de los cuales poder juzgar su grado de cumplimiento. 
Es decir, para que el progreso social sea algo más que un 
horizonte de expectativas o de buenas intenciones, no sólo 
debe traducirse en compromisos jurídicos sino que tam-
bién debe ser factible de estandarización en variables y 
umbrales a partir de los cuales evaluar el nivel de avance 
o retroceso, equidad o inequidad, justicia o injusticia, 
cumplimiento o incumplimiento de tales objetivos a nivel 
tanto nacional como internacional. Por otra parte, también 
es claro que el progreso reúne aspectos muy variados que 
pueden ser descritos de manera diferente según el contex-
to socio-histórico-cultural que le otorga significado. Ahora 
bien, este contexto socio-histórico-cultural no puede con-
trariar lo que el desarrollo civilizatorio reconoce como 
derechos inalienables de las personas y de los pueblos.

De esta manera, siguiendo la perspectiva propuesta, el 
grado de cumplimiento de los derechos asociados debería 
ser una representación concreta lo más directa posible 
de lo que se defina por progreso humano en cada dimen-
sión social. El problema teórico-metodológico es entonces 
definir y consensuar cuáles son los atributos observables 
correspondientes a cada derecho posibles de represen-
tación, así como también los niveles, escalas o grados en 
que puede y cabe evaluarse su cumplimiento. La unidad 
de análisis parece razonable que sea el propio individuo en 
sus múltiples y variados funcionamientos, por mucho que 
en algunas variables las unidades de registro deban ser los 
hogares, o que, por cuestiones prácticas, los hogares tam-
bién se constituyan en las unidades de muestreo de los 
relevamientos sociales.

Por otra parte, lograda la información del estado del pro-
greso en las dimensiones sociales, la elaboración de una 
medida única o sintética acerca del mismo, aunque plau-
sible, da lugar a elaboraciones poco fiables o, incluso, ar-
bitrarias en un sentido comparativo. Asimismo, dicho tipo 

6 En particular el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y su 

par el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Cultura-

les, ambos desarrollados en el marco de la Declaración de los Derechos 

Humanos.
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1) Derecho a la vida y a la integridad personal.

•	 Declaración Universal de Derechos Humanos, Artículo 3;
•	 Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, Artículo 6.

La vida de las personas que viven en una situación de pobreza es frecuentemente 
afectada por la falta de alimentos, el riesgo de enfermedades, el trabajo peligroso y las 
condiciones de vida precarias. Esas personas sufren violencia de todo tipo, que incluye 
ataques, hostigamiento, intimidación, discriminación y, en algunos casos, incluso 
amenazas de muerte y asesinato. Las mujeres pobres son particularmente vulnerables a 
la violencia en el hogar y otras formas de violencia en función del género. 

2) Derecho a una alimentación suficiente y nutritiva.

•	 Declaración Universal de Derechos Humanos, Artículo 25;
•	 Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 

Culturales, Artículo 11.

La alimentación adecuada es necesaria para la sobrevivencia del ser humano y para 
llevar una vida saludable. Las personas que no cuentan con una adecuada alimentación 
a menudo se ven imposibilitadas de acceder a otros derechos, como los de acceso a un 
nivel de vida digno, a una educación apropiada y a un trabajo decente, al tiempo que el 
hambre puede dar lugar a la desnutrición e incluso a la muerte.

3) Derecho a un estado satisfactorio de salud y al 
     cuidado de la misma.

•	 Declaración Universal de Derechos Humanos, Artículo 25;
•	 Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 

Culturales, Artículo 12.

Un estado de salud deficiente es una de las más importantes causas de pobreza, al limitar 
las posibilidades de educación de las personas y reducir de manera significativa sus 
oportunidades de vida. Paralelamente, la mala salud es frecuentemente consecuencia 
de la pobreza, siendo los servicios de salud para los pobres inaccesibles o inadecuados o 
están mal equipados.

4) Derecho a un hábitat adecuado y a una vivienda 
     digna.

•	 Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales, Artículo 11.

•	 Convención sobre los Derechos del Niño, Artículo 27.

La vivienda de las personas pobres frecuentemente está construida con materiales de 
baja calidad, carece de agua corriente, instalaciones de saneamiento y electricidad, al 
tiempo que suele estar ubicada en entornos insalubres y distantes de los servicios de 
salud y educación. Así, las condiciones de habitabilidad deficientes tienen consecuencias 
sobre otros derechos sociales fundamentales, como los de salud, educación y trabajo, 
impidiendo su pleno ejercicio.

5) Derecho a la educación y a la formación profesional.

•	 Declaración Universal de Derechos Humanos, Artículo 26;
•	 Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 

Culturales, artículos 13 y 14.

El acceso a la educación se encuentra limitado para quienes viven en la pobreza. Esta 
situación afecta particularmente a los niños de hogares pobres, quienes habitualmente 
se ven obligados a participar en la búsqueda diaria de medios de subsistencia o a trabajar 
fuera del hogar. La educación permite la realización de otros derechos fundamentales 
tales como: derecho al trabajo, la salud y la participación política y es uno de los medios 
más eficaces para promover un proceso de movilidad social ascendente.

6) Derecho a un nivel de vida digno (estándar mínimo 
     socialmente valorado).

•	 Declaración Universal de Derechos Humanos, Artículo 25.

Las personas que viven en la pobreza suelen estar mal remuneradas por su trabajo, estar 
mal nutridas y tener un acceso insuficiente a la vestimenta, la vivienda, el agua y el 
saneamiento, la asistencia médica y los servicios sociales. Ello afecta negativamente a su 
capacidad de hacer valer otros derechos, como los de la educación, la salud y el propio 
trabajo, con lo que se refuerza el círculo vicioso de la pobreza.

7) Derecho a un trabajo socialmente con protección 
     laboral y social.

•	 Declaración Universal de Derechos Humanos, Artículo 23;
•	 Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 

Culturales, artículos 6, 7, 8 y 9.

La obtención de un empleo en el sector estructurado de la economía resulta frecuent-
emente imposible para los pobres como consecuencia de la discriminación social y de la 
carencia de credenciales educativas. Por ello, los pobres se ven obligados a buscar trabajo 
en el sector informal. Ese trabajo se caracteriza por escaso nivel de especialización, la 
inseguridad, la peligrosidad y un ingreso bajo que muchas veces no garantiza unas 
condiciones de vida adecuadas. Dado que las personas que viven en la pobreza no suelen 
disponer de capital, sino únicamente de su propio trabajo, es esencial garantizarles el 
derecho a un trabajo decente para que puedan disfrutar de otros derechos, como el de la 
Seguridad Social, incluyendo la alimentación, salud y la vivienda propia sin asistencia del 
Estado.

fIGURA A. DERECHOS SOCIALES DIRECTAMENTE ASOCIADOS A LA  DIMENSIÓN SOCIAL DEL PROGRESO (continúa...)

LA MEDICIÓN DEL PROGRESO HUMANO EN LA DIMENSIÓN SOCIALCOMO UNA
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Condiciones sustentables de hábitat, salud, educación y recursos 
económicos para los hogares (Listado de Derechos: 1- 6)

Condiciones de desarrollo del hábitat, la salud, la educación y el consumo 
necesarios para garantizar a los hogares niveles razonables de bienestar e 
inclusión social, así como herramientas para desarrollarse y llevar adelante 
una vida plena, autónoma y saludable, según las normas nacionales e 
internacionales exigibles.

Trabajo socialmente útil, con remuneración justa, protección, 
seguridad social y formación profesional permanente
(Listado de Derechos: 6 y 7)

Condiciones de desarrollo laboral, ocupacional y subjetivo, necesarias para 
garantizar a las personas niveles razonables de seguridad económico-
laboral y realización profesional, así como herramientas para llevar adelante 
una vida autónoma productiva, según normas nacionales e internacionales 
exigibles, con acceso a todos los beneficios de la seguridad social.

8) Derecho al reconocimiento como persona ante la ley 
y acceder a documentación de identidad.

•	 Declaración Universal de Derechos Humanos, Artículo 6;
•	 Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, 

artículos 16 y 24.

Como consecuencia de la falta de domicilio legal y de los elevados costos directos e 
indirectos de la inscripción civil, las personas que viven en la pobreza frecuentemente 
no están reconocidas ante la ley y se enfrentan a graves obstáculos para inscribir a sus 
hijos. El hecho de no aparecer inscripto, es decir, de no tener una identidad jurídica, hace 
muy difícil matricularse en la escuela, obtener un empleo, acceder a los servicios sociales, 
ejercer los derechos políticos, ejercer paternidad, contraer matrimonio, viajar dentro 
y fuera de las fronteras, ser asistido por la justicia o incluso evitar ser encarcelado. El 
reconocimiento de ese derecho es, por consiguiente, una condición fundamental para la 
realización de muchos otros derechos.

9) Derecho a la justicia y a la protección legal.

•	 Declaración Universal de Derechos Humanos,
artículos 10 y 11;

•	 Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, 
artículos 14 y 15.

Las personas que viven en la pobreza son especialmente vulnerables a las violaciones 
de sus derechos y frecuentemente no pueden hacer uso del mecanismo más eficaz para 
defenderse frente a tales abusos, como es el de la tutela judicial. Su acceso a la justicia se 
ve obstaculizado por limitaciones económicas y de acceso a la información, la compleji-
dad de los procedimientos administrativos, la desconfianza en las instituciones y el temor 
basado en su experiencia frente al sistema judicial y el lento ritmo con el que se imparte 
justicia. Ello resulta particularmente preocupante, dado que las personas que viven en 
la pobreza tienen más probabilidades que otras de ser discriminadas y sus derechos 
fundamentales se violan con mayor impunidad.

10) Derecho a intervenir y participar en la vida política 
y en los asuntos comunitarios.

•	 Declaración Universal de Derechos Humanos, Artículo 21.

Como consecuencia de la falta de información y de poder social, las personas que viven 
en la pobreza no pueden participar verdaderamente en los procesos de adopción de 
decisiones. La discriminación social, la carencia de vivienda y de educación y la falta 
de inscripción en el registro civil son otros obstáculos para el ejercicio de los derechos 
políticos. Así, pues, los pobres no pueden influir en las políticas en su propio beneficio ni 
se tienen en cuenta sus necesidades concretas. Además, los muy pobres también están 
más expuestos que otros a la manipulación y el clientelismo.

11) Derecho a pertenecer a una familia y a una comu -
        nidad, participando de la vida económica, social y 
        cultural de la misma.

•	 Declaración Universal de Derechos Humanos, Artículo 22;
•	 Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 

Culturales, Artículo 15.

Dado que representa una fuerza unificadora de la sociedad, la cultura es un componente 
importante de la integración social y sirve de protección frente a la exclusión social. No 
obstante, las culturas de las minorías y los grupos indígenas no se respetan frecuent-
emente y las personas que viven en la pobreza suelen carecer de la capacidad básica para 
participar activamente en la vida social, cultural y política de sus comunidades.

Fuente: OACDH (2002), ampliado por Salvia y Lépore (2008).

fIGURA A. DERECHOS SOCIALES DIRECTAMENTE ASOCIADOS A LA  DIMENSIÓN SOCIAL DEL PROGRESO (termina)

fIGURA B. ESPACIO DE LAS CONDICIONES MATERIALES DE vIDA
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de medida hace imposible una representación precisa del 
progreso humano en cada una de las diferentes dimen-
siones sociales, así como de su evaluación en términos 
de contradicciones, avances y retrocesos, inestabilidades, 
etcétera. Todo ello hace especialmente recomendable que 
antes de procurar una medida sintética se desarrollen es-
fuerzos en ordenar, clasificar y dar coherencia teórica a las 
diferentes demandas de progreso humano expresadas en 
términos de derechos.

En función de ofrecer a esta discusión la propia experiencia 
de investigación social –de carácter interdisciplinaria–, cabe 
proponer a continuación una clasificación que ordena las 
dimensiones sociales consideradas más relevantes para el 
progreso humano, así como una selección de indicadores 
operativos que permiten avanzar en una medición directa 
del grado de cumplimiento de buena parte de los derechos 
sociales arriba mencionados (Observatorio de la Deuda 
Social Argentina-UCA, 2005, 2010). 

Un ejercicio de aproximación: los espacios materiales y 
simbólicos del Progreso Social

Desde el programa del Observatorio de la Deuda Social Ar-
gentina hemos abordado el estudio del progreso humano 
en la dimensión social (desarrollo humano y social) en dos 
espacios de análisis: a) las condiciones materiales de vida, y 
b) la integración social humana. En ambos se busca medir 
el grado de acceso de hogares y/o personas a una serie 
de condiciones, recursos y capacidades socialmente dis-
ponibles pero no siempre accesibles, capaces de proveer 
a los individuos una vida digna como miembros activos de 
una comunidad económica, social, cultural y política.7

El espacio de las condiciones materiales de vida remite a 
una serie de necesidades que requieren de satisfactores 
económicos generados por los propios hogares o distribui-
dos por el Estado o la comunidad. Se trata de condiciones 
materiales y sociales sin las cuales los seres humanos no 
pueden sobrevivir, desarrollar sus capacidades, relacionar-
se con otras personas y evitar la exclusión social (recursos 
de trabajo, hábitat, salud, educación y subsistencia). Es por 
esta vía que entramos en la cuestión de los denominados 
prerrequisitos materiales de la autonomía, la autorrea-

lización y la integración social, en tanto ideales mayores 
del ser humano. 

Por otra parte, el espacio de la integración social humana 
se expresa, esencialmente, en torno al desarrollo de las 
capacidades relacionales y psicosociales del ser humano 
en el campo de la vida social. Desde la perspectiva abor-
dada, la integración se relaciona con el rango de oportuni-
dades que ofrece la vida social a nivel psicosocial, cultural, 
inte gridad personal, confianza comunitaria, participación 
política, libertad ciudadana, entre otros funcionamientos. 
Una sociedad más integrada a nivel humano será, enton-
ces, aquella en la que se realizan patrones socialmente 
valorados en cuanto a las relaciones humanas y en la que 
existe un equilibrio entre metas económicas, políticas, 
sociales y culturales, así como en la distribución equita-
tiva de los recursos materiales y simbólicos, entre ellas, la 
formación no escolar de capacidades humanas necesarias 
para hacer uso de los recursos personales y sociales.

El espacio de las condiciones materiales de vida

El análisis de las condiciones materiales de vida implica la 
evaluación de un conjunto de funcionamientos humanos 
asociados al nivel en que el espacio público como social o 
privado ofrecen a la población acceso seguro a condiciones, 
recursos y oportunidades para el sostenimiento de la vida, 
desarrollo de la salud, alcance de condiciones de hábitat 
dignas, formación educativa, consumo necesario de bie-
nes y servicios, acceso a medios públicos de inclusión 
social, realización de un trabajo decente, formación de 
com petencias laborales y logro de una mínima autonomía 
económica. Si bien se incluyen indicadores de ingresos 
monetarios, la definición de desarrollo humano y social 
utilizada es mucho más compleja e incluye la consideración 
de una serie amplia de satisfactores económicos y 
realizaciones materiales por parte de las personas y sus 
grupos familiares.

En este espacio de evaluación se distinguen dos dimen-
siones básicas que agrupan los conceptos: hábitat, salud, 
educación y recursos económicos de los hogares, y a trabajo 
decente, seguridad social y formación profesional para la 
población, tal como son definidas en la Figura B.

El espacio de la integración social humana

El análisis de la integración social humana implica el 
examen sistemático de percepciones personales asociadas 
a las capacidades psicosociales y grado de ejercicio de 

7 La diferenciación entre condiciones materiales y aspectos vinculados a 

la integración humana y social se encuentra ampliamente referenciada 

tanto por el programa de la Deuda Social como por otros estudios e 

investigaciones sobre pobreza y desarrollo humano (véase ODSA, 2007).

LA MEDICIÓN DEL PROGRESO HUMANO EN LA DIMENSIÓN SOCIALCOMO UNA
MEDIDA DE CUMPLIMIENTO DE DERECHOS
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los derechos político-ciudadanos. Por consiguiente, en 
este nivel se incluye un conjunto de funcionamientos 
asociados a fuentes relacionales de bienestar “simbólico”, 
que también encuentran su realización tanto en el espacio 
público o privado como social. En particular, se evalúa 
aquí el grado de bienestar subjetivo expresado en la 
presencia de capacidades psicosociales, seguridad física 
y psicológica, vínculos de apoyo mutuo libertad político-
ciudadana. Asimismo, se evalúa el nivel de credibilidad 
política aceptable para garantizar condiciones de buen 
funcionamiento del sistema democrático representativo.
 
En este espacio de evaluación se distinguen dos dimen-
siones básicas que agrupan los conceptos: recursos psico
sociales para el desarrollo humano y vida social, política y 
comunitaria, tal como son definidas en la Figura C.

El estudio de las cuatro dimensiones conceptuales mencio-
nadas puede ser abordado a partir de una serie de indica-
dores cuya validez teórica reposa en los derechos enun-
ciados. Si bien la lista de indicadores que se presenta a 
continuación (Figura D) no es exhaustiva y puede merecer 
correcciones o ampliaciones, ella presenta la virtud de ser 
el resultado de una elaboración cuidadosa que ha recogido 
indicadores internacionales estandarizados, sometido sus 
resultados a pruebas de validación estadística y ha hecho 
un seguimiento sistemático de los resultados alcanzados 
(ODSA, 2005-2009).

Para la medición de estos atributos se dispone de diferen-
tes alternativas. En la mayor parte de los casos, se trata de 
conceptos que por su naturaleza son medidos en escala 
categorial ordinal (de menor grado de realización a mayor 
grado de realización), representando sus categorías dife-
rentes niveles, situaciones o posiciones referidas al logro 
o satisfacción de la necesidad humana objeto de moni-
toreo. A partir de esta información es posible establecer 
el grado de cumplimiento normativo mínimo o escalas de 
cumplimiento de una grupo, comunidad, regional o país 
a través de estimar el porcentaje de hogares y/o de po-
blación que acceden a cada una de las posiciones de la 
escala. Desde esta misma perspectiva es posible identifi-

car el porcentaje de población y/o de hogares que se en-
cuentran por debajo de los umbrales mínimos normativos, 
resultando ello un estimado del nivel de incumplimiento 
de los derechos humanos que deben ser garantizados en 
un contexto de progreso (privaciones injustas que deben 
ser objeto de reclamo).8

En cuanto al umbral de cumplimento/incumplimiento nor-
mativo que exige el progreso humano para cada uno de los 
indicadores, no parece recomendable fijar el mismo en el 
“máximo” de bienestar al que supuestamente podría ac-
ceder una sociedad, sino en el nivel “mínimo” socialmente 
aceptado al que todos los miembros de una sociedad de-
berían tener acceso. Ahora bien, este mínimo normativo 
¿debería ser un parámetro de carácter local, nacional o in-
ternacional? Sin duda, es éste un tema que abre un marco 
más amplio de estudios y debates, dadas las diferencias 
que existen en los niveles de bienestar a nivel mundial.

¿Cuáles son las áreas de oportunidad para la incorpo-
ración de estos indicadores en la política pública?

La evaluación del progreso de las capacidades huma-
nas en los dos espacios propuestos procura objetivar el 
campo de los recursos, accesos y funcionamientos efec-
tivamente alcanzados por los hogares o las personas en 
lo que hemos denominado dimensión social del progreso 
humano, aunque es razonable suponer que ambos espa-
cios son una función necesaria indirecta de las otras dos 
dimensiones globales del progreso: el desempeño macro 
económico sustentable (dimensión económica del pro-
greso) y el desempeño de las instituciones económicas, 
sociales y políticas en el marco de un sistema democrático 
(dimensión socio-política del progreso). 

En este sentido, si bien nos hemos centrado en la dimen-
sión social, cada una de las dimensiones globales plan-
teadas al principio de este artículo debe ser ponderada 
como un espacio particular de evaluación en donde medir 
el progreso de las sociedades, a la vez que representa un 
obligado marco de sentido para la comprensión cabal de 
las otras esferas del desarrollo civilizatorio. En este sen-
tido, cabe destacar la integralidad que debe acompañar 
a las mediciones acerca del progreso humano, no siendo 
legítimo justificar desarrollos en una dimensión o espacios 
a costa del desarrollo de otra dimensión o espacio, lo cual 
implicaría la vulneración de otros derechos y garantías. 
Junto a los avances que está teniendo este tipo de ejerci-
cios teórico-metodológicos tanto en América Latina como 
a nivel mundial, son cada vez más frecuentes las investiga-

8 Estas medidas ofrecen comparaciones relevantes tanto a nivel temporal 

como sobre el nivel de cumplimiento de los umbrales normativos entre 

grupos, clases comunidades, regiones y/o países. Por otra parte, la ex-

periencia muestra que –a través de encuestas de hogares– es posible el 

relevamiento sistemático de información capaz de dar respuesta a indica-

dores del tipo aquí propuestos. 
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ciones que aportan un reconocimiento cada vez más am-
plio de: a) las múltiples formas en que una amplia gama 
de colectivos sociales demandan el acceso a capacidades 
básicas para el sostenimiento de la vida y el des arrollo 
humano, y b) las condiciones que impiden el ejercicio de 
derechos humanos y sociales fundamentales y las conse-
cuencias que en materia de sostenimiento, desarrollo y 
calidad de la vida entraña la imposibilidad de hacerlo. 

Expresadas estas condiciones en términos de violaciones 
a los derechos humanos y sociales, incluyendo no sólo las 
privaciones absolutas, sino también aquellas de carácter 
relativo que implican un cumplimiento parcial de las nor-
mas establecidas, hacen visible un conocimiento cada vez 
más amplio de los contenidos y los significados históricos 
que demanda el progreso en una sociedad. Esta trama 
hace posible a su vez que tales derechos resulten exigibles 

Vida ciudadana, cultural, política y comunitaria
(Listado de Derechos: 9-11)

Condiciones de desarrollo de una vida social, cultural, política y comunitaria 
plena a fin de lograr una adecuada integración de las personas y los grupos 
a la vida social, incluyendo la vida política ciudadana, lo cual significa 
tener libre acceso a canales de participación social, producción y consumo 
cultural, información, acceso a la justicia y a la actividad política.

Capacidades psicosociales y seguridad para el desarrollo humano 
(Listado de Derechos: 1, 6 y 8)

Condiciones de desarrollo de componentes psico-sociales necesarios para 
alcanzar un nivel básico de bienestar personal, expresado en la presencia 
de recursos psicológicos adaptativos, bajo riesgo de malestar psicológico, 
seguridad física y psicológica y sentimiento de inclusión social.

fIGURA C. ESPACIO DE LAS INTEGRACIÓN HUMANA Y SOCIAL

Hábitat, salud, educación y situación económica de los hogares

•	 Seguridad alimentaria y nutricional de niños y adultos. 
•	 Acceso a servicios de agua, gas, saneamiento y electricidad. 
•	 Tenencia segura de una vivienda adecuada y a un hábitat saludable. 
•	 Cuidado de la salud y acceso a un sistema integral de salud pública o privada. 
•	 Acceso a un sistema integral de educación y formación. 
•	 Consumos sociales garantizados como gastos complementarios en alimentación, educación, salud, vestimenta, recreación y transporte. 

Trabajo decente y seguridad social para las personas

•	 Empleo decente y productivo con acceso a la seguridad social (seguro de desempleo). 
•	 Acceso a medios de trabajo, crédito y capacitación laboral 
•	 Satisfacción y desarrollo personal en la actividad económica. 
•	 Acceso a remuneraciones laborales justas y socialmente acordadas 
•	 Libre agremiación y participación gremial, sindical o cooperativa. 
•	 Integración de la mujer a las actividades económicas y debido reconocimiento de las funciones reproductivas. 

Vida ciudadana, cultural, política y comunitaria

•	 Protección ante la inseguridad ciudadana y sentimiento de seguridad. 
•	 Acceso a la información y la comunicación pública con libertad de expresión. 
•	 Confianza en las instituciones ciudadanas de representación política y gremial. 
•	 Acceso a una libre participación política, social y comunitaria en los asuntos públicos 
•	 Acceso a protección legal, a la justicia y al derecho de defensa. 
•	 No sufrir discriminación legal ciudadana por motivos de raza, sexo, origen o identidad cultural. 

Recursos psicosociales y seguridad para el desarrollo humano

•	 No sentir soledad y contar con redes de apoyo emocional 
•	 Autonomía de agencia, creencias positivas de control externo y capacidad de afrontamiento.
•	 Bienestar psicológico y satisfacción con las propias capacidades 
•	 Realización personal y alegría de vivir 
•	 Capacidad para elaborar proyectos personales, familiares y colectivos a largo plazo 

fIGURA D. INDICADORES DE PROGRESO HUMANO (DIMENSIÓN SOCIAL)

LA MEDICIÓN DEL PROGRESO HUMANO EN LA DIMENSIÓN SOCIALCOMO UNA
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y que su cumplimiento por parte de los Estados se torne 
en una obligación jurídica o, al menos, moral o política-
mente necesaria. 

Desde esta perspectiva, la definición misma del derecho al 
progreso social como paradigma opuesto a la exclusión o 
marginación social, así como un combate decidido contra 
tales privaciones, obliga a buscar a través del desarrollo de 
serias y robustas investigaciones cualitativas y cuantitati-
vas una mayor claridad tanto descriptiva como explicativa 
sobre los significados del progreso humano y su articu-
lación con las condiciones sociales. De ahí que las áreas 
de oportunidad en materia de política pública, lo sean en 
realidad en la medida que concurran al escenario político 
actores sociales, actividad académica, medios de comuni-
cación y gobiernos en condiciones de elevar el horizonte 
que propone el desarrollo en términos del crecimiento, 

empleo e ingresos, en procura de garantizar el derecho a 
no ser pobre en ninguna de dimensión humana.

Pensamos que sólo de esa manera pueden dilucidarse las 
diferencias que existen en la identificación de las multi-
facéticas situaciones que bloquean o niegan el progreso, 
así como también establecer las acciones concurrentes 
que permitan su efectiva erradicación. De ahí que el pro-
blema planteado sea en buena medida político, en tanto 
que el progreso de las sociedades debe apoyarse en un 
cumplimiento pleno de los derechos humanos y sociales, 
cuyo libre ejercicio debe ser garantizado de manera efec-
tiva, solidaria y equitativa, al mismo tiempo que los pro-
cesos históricos –incluyendo el avance de demandas so-
ciales y el desarrollo de la investigación social– continúan 
ampliando los referentes, contenidos y significados de 
tales derechos.
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PROGRESO Y BIENESTAR DE LOS TRABAjADORES EN AMÉRICA LATINA

En este texto recuperamos los tres interrogantes centrales 
propuestos por Rojas (2009) y los exploramos en su relación 
con el mundo del trabajo. ¿Qué queremos considerar 
como progreso laboral en el siglo XXI? ¿Cuáles indicadores 
–existentes o por construir– son relevantes para medir el 
progreso y el bienestar de los trabajadores? ¿Cuáles son 
las áreas de oportunidad para la incorporación de estos 
indicadores en la política laboral?

Para descifrar qué entendemos por progreso en el mundo 
del trabajo en el siglo XXI partimos de lo que significó en 
el siglo XX y nos preguntamos si sigue o no siendo válido 
en nuestros días. Ello nos permitirá vislumbrar, aunque no 
sea el propósito central de este ejercicio, qué es lo que 
hay qué cambiar y qué aspectos debe recuperar, preservar 
o fortalecer la política laboral para progresar. De esta 
forma, el progreso no solamente es visto como un avance 
o mejora respecto a una situación preexistente sino que 
implica también una aspiración conservadora de aquello 
que ha mostrado ser útil y efectivo para promover el 
bienestar de los trabajadores.

Consideramos que el progreso en el ámbito laboral no 
puede lograrse sin considerar al mismo tiempo otras di-
mensiones, como la económica, la social y la política.1 Así, 
la obtención de empleo formal bien remunerado depende 

en gran medida de que los objetivos de la política de des-
arrollo económico coincidan con esta meta. El acceso a la 
protección de la salud, las pensiones y la universalización 
de los derechos sociales depende de la política social.2 
Igualmente la importancia que asignamos a la capacidad 
de los trabajadores de actuar colectivamente, expresar su 
voz como tales –lo que visualizamos como parte esencial 
de su “voz política”– y participar en la toma de decisiones 
que los afectan, es un objetivo por sí mismo, pero a la vez 
consustancial de un régimen plenamente democrático, y 
no solamente una aspiración asociada al logro de un em-
pleo bien remunerado.3

Hoy día el progreso en el mundo del trabajo tiene que 
ser examinado en el contexto de la globalización, que im-
pone restricciones pero también abre oportunidades para 
la selección de aspectos prioritarios a atender y el esta-

Progreso y bienestar de los trabajadores en América Latina

Ívico Ahumada-Lobo
 y Graciela Bensusán

1 Sen (2000, p. 138) plantea que los vínculos que articulan las actuaciones 

económicas, políticas y sociales son esenciales para llevar a la práctica los 

derechos y para “conquistar los objetivos generales de trabajo decente y 

vida digna para la población trabajadora”.

2 El diseño y alcance de la política social son decisivos en relación a las 

condiciones bajo las cuales la población puede acceder a otros derechos. 

Por ejemplo, el acceso a un ingreso ciudadano universal puede ser una 

condición para que los trabajadores puedan convertirse en ciudadanos 

plenos y ejercer libremente otros derechos. Sin embargo, esta condición 

no se ha generalizado en América Latina por lo que el acceso a un empleo 

de calidad sigue siendo el principal medio a través del cual las personas 

definen la propia identidad y su posición en la comunidad (Levaggi, 2006).
3 La expresión colectiva de la voz de los trabajadores en el lugar de trabajo 

y el diálogo social a distintos niveles –el sector, la región, a nivel nacional– 

son parte del progreso laboral porque permiten que aquellos influyan en 

la toma de decisiones que afectan sus condiciones de trabajo y de vida, 

avanzando en la consolidación de la ciudadanía laboral (Sen, 2000).



LA MEDICIÓN DEL PROGRESO Y DEL BIENESTAR . PROPUESTAS DESDE AMÉRICA LATINA

34
4

blecimiento de metas universales a alcanzar en el futuro 
previ sible. Por un lado, la globalización universaliza expec-
tativas que se han concretado en mayor o menor medida 
en los países más desarrollados, especialmente en lo refe-
rente a derechos sociales (salud, pensiones, educación, in-
gresos mínimos garantizados, seguros de desempleo) que 
contribuyen a ampliar el bienestar de los trabajadores, 
los cuales no se han garantizado a todos ni por igual en 
la región latinoamericana. Por otra parte, el efecto de la 
globalización sobre la calidad de los empleos y, por ende, 
en el bienestar de los trabajadores, depende en gran me-
dida de las formas de inserción en la economía mundial, la 
vigencia de los derechos sociales y la calidad de la demo-
cracia. Ello implica que sigue habiendo un gran margen en 
los Estados nacionales para la construcción de institucio-
nes y la adopción de políticas públicas que consideren las 
implicaciones de la globalización sobre el bienestar de los 
trabajadores, potenciando sus efectos positivos y contra-
rrestando los negativos.

La globalización obliga a que el progreso laboral tenga un 
alcance universal, si se quiere evitar que la competencia 
hacia abajo ponga en peligro las conquistas de los traba-
jadores en los países desarrollados e impida su avance en 
los menos desarrollados. Ésta es en realidad una vieja as-
piración que dio origen a la formación de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) en 1919, pero asume una 
importancia crucial en las actuales circunstancias, lo que 
ha llevado a esta organización a adoptar la Declaración 
sobre Principios Fundamentales y Derechos en el Trabajo 
de 1998 y la Declaración sobre Justicia Social para una 
Globalización Justa de 2008. De esta forma se reafirma la 
universalidad de la agenda de trabajo decente y el com-
promiso de todos los miembros de esa Organización por 
promover políticas basadas en cuatro objetivos estratégi-
cos: empleo, protección social, diálogo social y derechos 
en el trabajo (OIT, 2008: 2).

Paralelamente a los objetivos promovidos por estas de-
claraciones de la OIT, habría que considerar dimensiones 
subjetivas igualmente significativas para el bienestar de 
los trabajadores. Se ha generado al respecto un amplio 
consenso acerca de que el empleo no debe ser concebido 
sólo como una fuente de ingresos, por lo que la reducción 
del desempleo y el aumento de los ingresos son paráme-
tros insuficientes para valorar el progreso en el mundo del 
trabajo. Ello implica que, además de enfatizar la mejoría 
en las condiciones laborales como parámetro de progreso, 
también se debe considerar el desempeño de un empleo 
como fuente de satisfacción, de autorrealización y de 

reconocimiento social, componentes básicos del bienestar 
de los trabajadores. Sin embargo, se debe evitar que la in-
corporación de dichos aspectos dentro de la nueva agenda 
del progreso laboral haga olvidar que en los países latino-
americanos la carencia o insuficiencia de ingresos en este 
ámbito sigue siendo el mayor de los males, el cual debe 
combatirse con toda la imaginación y decisión de los go-
biernos, las empresas, los organismos internacionales y las 
organizaciones sociales.

En este sentido, el reto es evaluar el progreso en el mundo 
del trabajo considerando tanto los aspectos más objetivos 
como los más subjetivos del bienestar de los trabajadores. 
Ello requiere no sólo recuperar y afinar los indicadores 
existentes sobre avances en la generación de empleo, in-
cremento en los ingresos y mejoría de las condiciones 
laborales, sino también incorporar nuevos indicadores que 
puedan dar una idea de la situación y evolución de aspec-
tos más subjetivos del trabajo, los cuales son más difíciles 
de cuantificar y requieren nuevos instrumentos de cap-
tación de información, complementarios a los que se apli-
can actualmente.

Avances y retrocesos en el bienestar de los trabajadores

Si algo hemos aprendido y debemos tomar en cuenta al 
pensar en el progreso, es que nada de lo logrado en cuan-
to al bienestar de los trabajadores a lo largo del siglo pa-
sado quedó definitivamente adquirido pero tampoco se 
perdió para siempre ni de la misma forma por todos, como 
lo muestran los vaivenes en el campo de la protección de 
los derechos laborales y su expresión en la calidad de los 
empleos. La cuestión es que a los problemas que histórica-
mente se enfrentaron los mercados de trabajo asociados a 
su heterogeneidad y baja capacidad de absorción se suma-
ron otros derivados del creciente deterioro de los empleos 
formales y protegidos en las empresas de mayor tamaño. 

Si bien los diagnósticos de la crisis mundial de 2008/9 
muestran que a todas luces ésta es de naturaleza extra-
laboral, los principales afectados han sido nuevamente 
los trabajadores, en tanto las empresas han tenido que 
afron tar reestructuraciones que se traducen en desem-
pleo, deterioro de las condiciones de trabajo de los que 
permanecen empleados y debilitamiento de la capacidad 
de los sindicatos para negociar colectivamente. Como lo 
ha señalado la CEPAL (2010) el problema es que la recupe-
ración del empleo será como siempre más lenta que la del 
crecimiento, lo que augura un futuro inmediato adverso 
para los trabajadores.
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Algunas de las premisas o instrumentos del progreso la-
boral que parecían haber llegado para quedarse fueron 
puestos en entredicho y siguen siéndolo en la actualidad. 
Por ejemplo, aunque la protección de los trabajadores a 
través del reconocimiento de derechos se expandió a lo 
largo de la primera mitad del siglo XX en los países des-
arrollados y en desarrollo, en las dos últimas décadas se 
experimentaron serios retrocesos.4 Nuevamente la res-
puesta al impacto de la crisis mundial ha llevado a los países 
más desarrollados –como sucedió en los años noventa en 
América Latina– a realizar continuas reformas laborales y 
de la seguridad social, acompañadas de la congelación de 
los salarios, el deterioro de los sistemas de pensiones y las 
prestaciones y la reducción del costo del despido.

Por todo lo anterior, sostenemos que garantizar en el largo 
plazo el progreso en el bienestar supone preservar la le-
gitimidad de la protección laboral y evitar que en las crisis 
se pierda lo que se haya logrado alcanzar en las buenas 
épocas. Como lo muestran numerosas experiencias, ello 
podría promoverse a través de la presencia de sindicatos 
u otro tipo de formas de organización colectiva útiles para 
contrarrestar los efectos más perniciosos de la globali-
zación y las crisis.5 Éstas son condiciones necesarias para 
conseguir un progreso sostenido en el mundo del trabajo.

La calidad de los empleos en el contexto específico de 
América Latina

La idea de progreso en el mundo del trabajo sigue estando 
hoy como ayer fuertemente asociada a la mejora de la cali-
dad de los empleos y no solamente al volumen generado 
en uno u otro momento. Por supuesto, los atributos de 
la calidad de los empleos cambian a lo largo del tiempo. 
También lo hace el nivel de dichos atributos, los cuales de-
penden de las características del contexto en que tienen 

que realizarse. En este sentido, el progreso o las mejoras, 
aunque tienen un carácter universal, no pueden evaluarse 
fuera del contexto específico, es decir de la realidad la-
boral de la que se parte. Esta realidad es muy heterogénea 
en América Latina. Basta decir, por ejemplo, que mientras 
7% solamente de los ocupados en Chile era pobre en 2006, 
este porcentaje alcanzaba 63% en Honduras (CEPAL, 2008: 
29). Igualmente, en tanto Argentina, Brasil, Chile, Costa 
Rica, Panamá y Uruguay –países con bajas brechas de 
bienestar– tienen en promedio poco más de 40% de los 
ocupados en la informalidad y más de 64% de las perso-
nas con acceso a jubilaciones en áreas urbanas, Bolivia, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, 
Paraguay, Perú y República Dominicana superan en pro-
medio 65% de informales y apenas 14% puede acceder a 
una pensión por jubilación. Las diferencias son igualmente 
fuertes en otros indicadores utilizados para medir el bien-
estar (CEPAL, 2010: 203).

Considerando tan sólo estos datos, es claro que las ex-
pectativas en cuanto al nivel del bienestar no fueron ni son 
las mismas en la región. El concepto de progreso laboral 
para millones de trabajadores latinoamericanos durante la 
mayor parte del siglo XX en los países más desarrollados 
de la región consistió en acceder a un empleo formal de 
tiempo completo ocupado por el jefe de familia, capaz 
de satisfacer las necesidades básicas de esta última, a la 
par que se conseguía protección frente a los principales 
riesgos de la vida laboral –pérdida del empleo, enfermedad 
o edad avanzada. Este camino no solamente nunca fue 
recorrido en los países más atrasados de la región, sino 
que durante las tres últimas décadas perdió viabilidad 
en la mayoría de los países. Inclusive, algunos gobiernos 
promovieron abiertamente como meta el autoempleo y 
se consideró a la informalidad como una opción buscada 
por los trabajadores, más que una consecuencia de la 
exclusión y la falta de oportunidades mejores. 

Paralelamente a la liberalización económica y las reformas 
laborales a favor de la flexibilidad, los problemas –algunos 
evidenciados ya en el modelo de sustitución de importa-
ciones– se agravaron sensiblemente, junto a las brechas 
en el bienestar de los trabajadores, por lo que el pro-
greso se detuvo e incluso se experimentaron retrocesos. 
Lo que se experimentó fue un proceso de generalizada 
precarización de los empleos, creciente desigualdad en el 
mercado laboral (entre trabajo y capital y entre los mismos 
trabajadores) y entrada a la pobreza de grandes contin-
gentes de trabajadores y sus dependientes. 

4 El Banco Mundial, a través de su conocido instrumento Doing Business, 

asumía que la protección en el empleo era un factor negativo para atraer 

las inversiones y castigaba en sus índices sobre regulaciones a los países 

que tienen los niveles más altos de protección, lo cual contradecía los 

esfuerzos de la OIT por lograr la ratificación y aplicación de los convenios 

internacionales. Esta perspectiva ha sido fuertemente criticada por sus 

deficiencias teóricas y metodológicas, que llevan al absurdo. Así, países 

como Haití aparecen en el índice del Doing Business con un clima más 

favorable a las inversiones que Finlandia, entre otros (Berg y Cazes, 2007).
5 En relación con el papel que pueden jugar los sindicatos en la protección 

de la calidad de los empleos véase Aidt y Tzannatos (2002).
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Entre los problemas más graves con los que entramos al 
siglo XXI destacan, con énfasis distintos según la perspec-
tiva desde la que se analicen, la insuficiente creación de 
empleo formal, protegido, productivo y bien remunerado; 
los efectos adversos de la terciarización, informalización 
y precarización laboral; la creciente brecha salarial entre 
trabajadores calificados y no calificados y entre hombres y 
mujeres; la insuficiencia de las remuneraciones; la crecien-
te inestabilidad laboral; la menor cobertura de la protec-
ción social; el deterioro de las organizaciones encargadas 
de representar a los trabajadores y la migración masiva de 
mano de obra hacia países más desarrollados, por supues-
to sin la protección que se ofreció a la movilidad de los 
capitales (García, 2006). Así, en 2002 la tasa de desempleo 
abierto era en promedio 11%; siete de cada diez empleos 
creados eran informales y la vasta mayoría carecía de pro-
tección social y representación. Además, el salario mínimo 
venía perdiendo poder adquisitivo de manera sistemática, 
aunque en algunos países se iniciaba su incipiente re-
cuperación. Los salarios industriales caían también con 
fuerza; las más altas disminuciones se dieron en Argentina 
y Uruguay (-14%), en buena medida como resultado del 
aumento del alza inflacionaria (18.5% y 23.1%, respectiva-
mente) que no fue compensada por el incremento salarial 
nominal (OIT, 2003).

Aunque el paradigma económico no cambió sustancial-
mente en la presente década, algunos gobiernos de la 
región volvieron a valorar la importancia de la interven-
ción del Estado en la consecución del bienestar a la par 
que revitalizaron las políticas laborales y sociales como 
instrumentos del combate a la pobreza y la desigualdad. 
El quinquenio 2003-2008, marcado por la persistente y 
elevada expansión económica en la región, trajo consigo 
una mejora en diversos aspectos del mercado laboral. 
El desempleo abierto cayó; la ocupación subió apegada 
mayormente en la creación de empleo formal y los sala-
rios reales en diversos países repuntaron, aun cuando los 
salarios mínimos siguieron siendo en todas partes insufi-
cientes para atender las necesidades básicas (OIT, 2008a). 
Sin embargo, las diferencias entre los países siguen siendo 
muy marcadas y algunos no llegaron a experimentar mejo-
ras en estos indicadores (CEPAL, 2010). 

Las expectativas tradicionales de los trabajadores –no 
so lamente de los asalariados– a favor de mejorar su 
condición laboral se mantienen vigentes pero se combinan 
hoy con las exigencias de un nuevo entorno, caracterizado 
por la mayor volatilidad del mercado de trabajo, el acceso 

masivo de las mujeres a las actividades remuneradas, la 
transformación o flexibilización de la familia tradicional, el 
carácter masivo de las migraciones en búsqueda de mejo-
res oportunidades de empleo y una creciente inseguridad 
económica. 

En suma, la crisis financiera mundial detonada en 2008-
2009 repercutió en las economías de la región y el mundo 
laboral y del empleo, aunque con diferencias según el 
modo de inserción de los distintos países en la economía 
mundial, las políticas públicas adoptadas para palear sus 
efectos y las características socio demográficas y ocupacio-
nales de la población. Aunque gran parte de los países han 
iniciado una notable recuperación que podría traducirse 
en el progreso del bienestar de los trabajadores, lo cierto 
es que los viejos y nuevos problemas que caracterizan a 
los mercados de trabajo de la región y afectan la calidad 
de los empleos siguen sin resolverse.

Las perspectivas de análisis de la situación laboral

Entre las diferentes perspectivas utilizadas para analizar la 
situación laboral en América Latina, tres han tenido una 
mayor influencia (García, 2006). El enfoque de la exclusión 
social, originado en Francia en un contexto marcado por la 
reestructuración y el desgaste del Estado de Bienestar que 
dejó a los individuos antes integrados socialmente en el ais-
lamiento, cobra en esta región una diferente connotación. 
Ello se debe, según García (2006), a que en América Latina 
no ha llegado a concretarse nunca la plena integración so-
cial y a que este fenómeno, abordado previamente a través 
de otros conceptos como el de la marginalidad económica, 
no puede desvincularse de otros como lo es el patrón de 
inserción en la economía mundial. De ello resultaría la débil 
capacidad de absorción laboral de los países latinoameri-
canos, con mayor énfasis a partir de los años ochenta. Este 
enfoque tiene la ventaja de destacar la importancia de 
los derechos civiles, políticos y sobre todo, sociales, como 
instrumento normativo de inclusión y de progreso en el 
mundo del trabajo, tal como sucedió en los países más des-
arrollados.

El enfoque de la vulnerabilidad es también esclarecedor al 
estudiar los mercados de trabajo porque exige tomar en 
cuenta el dinamismo de las desigualdades y nos muestra la 
importancia de distinguir aquellos grupos que tienen una 
mayor probabilidad de caer en situaciones de pobreza, 
desempleo, precariedad e insuficiencia de ingresos. Desde 
esta perspectiva, el análisis de la vulnerabilidad considera 
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tanto los recursos (activos) y estrategias que los indi-
viduos diseñan para enfrentar eventos externos que los 
afectan como otros aspectos estructurales (estructuras de 
oportunidades) que los constriñen. Se distinguen de esta 
manera las condiciones objetivas y subjetivas que inciden 
en la vulnerabilidad. 

El tercer enfoque, basado en el concepto de “trabajo de-
cente” de la OIT, cuyo fundamento teórico, como lo ex-
plica Sen (2000), radica esencialmente en la universalidad 
de los derechos de todos los trabajadores, sin descuidar 
una dimensión ética que va más allá de su formalización, 
tiene la virtud de incluir una perspectiva de género que 
no consideran los otros enfoques (equidad en términos de 
empleo, desempleo, remuneraciones, segregación ocupa-
cional y conciliación del trabajo y la vida familiar), además 
de favorecer la construcción de indicadores que permiten 
medir el progreso. Es por ello que este enfoque da funda-
mento a gran parte de los indicadores que proponemos en 
el siguiente apartado. Cabe señalar que la OIT (1999, 2004, 
2008b), como parte de los esfuerzos por conceptualizar y 
medir el trabajo digno (decente, en la terminología de esa 
organización),6 incluye una dimensión económica (calidad 
del empleo), una normativa (enfoque de derechos) y otra 
de participación (centrada en el diálogo social).

Con ese propósito ha sintetizado los siguientes componen-
tes en la protección socio-laboral que, puede supo nerse 
aquí, forman parte de las expectativas de los trabajadores, 
aun cuando varíen en contextos específicos y definan dife-
rentes prioridades en el bienestar: seguridad de los in-
gresos durante el empleo y al perderlo; seguridad del mer-
cado de trabajo asociada a la aspiración de lograr el pleno 
empleo; seguridad de empleos protegidos, permanen tes y 
de tiempo completo; seguridad de protección para evitar 
accidentes y enfermedades de trabajo; seguridad de las ca-
pacidades (oportunidad para adquirir los conocimientos y 
habilidades en el trabajo y poder aplicarlos en su desempe-
ño laboral); seguridad en la oportunidad de seguir trayec-
torias laborales ascendentes y seguridad de representación 
colectiva (capacidad para organizarse y negociar colectiva-
mente sin injerencias patronales o de la autoridad). 

Dimensiones del progreso en el mundo del trabajo

Aunque la OIT y otros organismos han desarrollado indica-
dores que responden al marco conceptual del trabajo dig-
no, reflejados en la información que normalmente apor-
tan las encuestas, consideramos que además de ello hace 
falta captar tanto condiciones particulares que tienden a 
relegarse por estar subsumidas en promedios y aspectos 
generales, como aspectos subjetivos sobre la satisfacción 
de los trabajadores.

Todos estos indicadores constituyen la fuente fundamen-
tal para identificar las posibles dimensiones del progreso 
en el mundo del trabajo, como se hace a continuación. 
Cabe aclarar que aunque la dimensión normativa de la 
estrategia de trabajo decente supone que los derechos y 
estándares laborales son reconocidos a través de los con-
venios internacionales y de su recepción en la legislación 
nacional, este criterio es por sí mismo poco ilustrativo de 
lo que realmente sucede en los hechos debido a los al-
tos niveles de incumplimiento que han caracterizado a la 
región (Bensusán, 2006 y 2009). Además de la dificultad 
de medir los niveles de cumplimiento de las normas nacio-
nales e internacionales y de la falta de información compa-
rable (salvo en algunos casos muy puntuales, como la ins-
cripción en la seguridad social), partimos del supuesto de 
que existen diferentes formas de regular e implementar los 
derechos según el contexto específico en el que ope ran, 
por lo que hemos optado por verificar el cumplimiento de 
manera indirecta a través de los resultados que se espe-
ran con la protección legal y la intervención del Estado. De 
esta forma, en lugar de incluir indicadores de capacidades 
estatales que no siempre reflejan lo que se quiere medir 
–por ejemplo, al usar el número de inspectores o el presu-
puesto de la inspección como indicador de la calidad de la 
fiscalización– privilegiamos otros que dan mejor idea de  
lo que está ocurriendo en los hechos: por ejemplo, evolu-
ción del número de accidentes y enfermedades de trabajo.

1. Desempleo y subocupación

La existencia de población económicamente activa (PEA) 
sin ocupación es un problema fundamental de la economía 
y la sociedad de América Latina, ya que para la gran mayo-
ría de la población el trabajo es la principal fuente de re-
cursos para satisfacer sus necesidades materiales y un ele-
mento de satisfacción personal. El progreso en el mundo 
del trabajo requiere disminuir el porcentaje de personas 
integrantes de la PEA sin empleo, sobre todo de aquellas 

6 Este enfoque integral busca “promover oportunidades para que los 

hombres y las mujeres puedan conseguir un trabajo decente y produc-

tivo en condiciones de libertad, equidad, seguridad y dignidad humana” 

(OIT, 1999: 4)
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que constituyen el principal soporte económico de sus 
familias y los que están experimentando mayores dificul-
tades para su inserción laboral, lo que implica una mejoría 
en los siguientes indicadores:

• Tasa de desocupación abierta entre hombres jefes de 
familia.

• Tasa de desocupación abierta entre mujeres jefas de 
familia.

• Tasa de desocupación abierta entre hombres de 18 a 
24 años. 

• Tasa de desocupación abierta entre mujeres de 18 a 
24 años.

• Porcentaje de hombres entre 18 y 24 años que no es-
tudian ni trabajan.

• Porcentaje de mujeres entre 18 y 24 años que no es-
tudian ni trabajan.

La insuficiente demanda por servicios laborales, en térmi-
nos de horas de trabajo o de demanda de productos, evita 
que toda la PEA labore el número de horas preferido, lo 
cual tiene consecuencias negativas similares a la existen-
cia de desempleo abierto. Ello implica que para evaluar el 
progreso en el mundo del trabajo también se requieran 
los siguientes indicadores de subocupación, similares a los 
planteados para el desempleo abierto:

• Porcentaje de hombres jefes de familia ocupados que 
tienen disponibilidad y aceptarían laborar más horas 
de las que trabajan, recibiendo el mismo ingreso por 
hora. 

• Porcentaje de mujeres jefas de familia ocupadas que 
tienen disponibilidad y aceptarían laborar más horas 
de las que trabajan, recibiendo el mismo ingreso por 
hora.

Si bien la emigración a otros países puede tener múltiples 
razones ajenas al mundo del trabajo, en muchos casos una 
de las principales causas de la migración es la ausencia en el 
país de origen de oportunidades laborales adecuadas para 
su PEA. Es por ello que el progreso implica la disminución 
de la emigración por causas económicas, que se capta con 
el siguiente indicador:

• Porcentaje con respecto a la PEA de trabajadores que, 
en un período dado, emigraron a otro país en busca 
de mejores oportunidades laborales.

2. Ingresos laborales 

Si bien existen disposiciones que establecen que el salario 
mínimo debe ser suficiente para adquirir la canasta básica 
de una familia de tamaño promedio, es posible que el sala-
rio mínimo legal no sea suficiente para ello7 o que existan 
trabajadores que tengan un ingreso menor al mínimo le-
gal. Ello es particularmente grave en el caso de los traba-
jadores que son la principal fuente de ingreso de su familia. 
En este sentido, se proponen indicadores que capten esta 
situación:

• Porcentaje de hombres jefes de familia ocupados que 
reciben un ingreso inferior al costo de la canasta bási-
ca para una familia de tamaño promedio. 

• Porcentaje de mujeres jefas de familia ocupadas que 
reciben un ingreso inferior al costo de la canasta bási-
ca para una familia de tamaño promedio. 

• Porcentaje de hombres asalariados que reciben un 
ingreso inferior al costo de la canasta básica para una 
familia de tamaño promedio. 

• Porcentaje de mujeres asalariadas que reciben un in-
greso inferior al costo de la canasta básica para una 
familia de tamaño promedio. 

El contar con una trayectoria laboral que permita el des-
arrollo y aplicación de sus capacidades laborales es apre-
ciada por los trabajadores por lo que se requieren indica-
dores que midan si existe mejoría en la ocupación que 
desempeñan. Si bien es un indicador parcial, la evolu-
ción del ingreso real puede mostrar si existen mejoras en 
trayectoria laboral. La importancia de tener un ingreso real 
ascendente es aún más importante para quienes se ubican 
en la escala salarial más baja. Por ello, se propone un in-
dicador que mida la evolución del ingreso de este grupo:

• Porcentaje de trabajadores en el quintil más bajo de 
ingreso y con más de cinco años en el mercado laboral 
que tienen un ingreso real por hora mayor al que 
tenían cinco años antes. 

• Porcentaje de asalariados en el quintil más bajo de 
salarios y con más de cinco años en el mercado labo-
ral que tienen un ingreso real por hora mayor al que 
tenían cinco años antes.

7 La OIT (2008a) señala que en ninguno de los países de AL el salario 

mínimo legal es suficiente para adquirir la canasta básica de una familia 

de tamaño promedio.
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3. Protección social

El progreso en el mundo laboral implica que una mayor 
proporción de trabajadores está asegurada contra los 
principales riesgos que pueden impedir que obtengan 
el ingreso requerido para satisfacer sus necesidades 
materiales. Por ello, se plantean indicadores que miden la 
evolución de la proporción de trabajadores que tienen un 
ingreso asegurado en caso de que ocurra alguno de los tres 
principales riesgos posibles durante la trayectoria laboral.

• Porcentaje de ocupados que tienen seguro médico.
• Porcentaje de asalariados que tienen seguro médico, 

cuando no existe un seguro de salud universal.
• Porcentaje de ocupados que tienen derecho a una 

pensión por edad avanzada o invalidez.
• Porcentaje de asalariados que tienen seguro de des-

empleo.

4. Condiciones de trabajo

Independientemente de que tengan un ingreso asegura-
do en caso de la ocurrencia de un riesgo laboral, los ac-
cidentes y enfermedades laborales afectan directamente 
el bienestar de los trabajadores por lo que deben existir 
condiciones laborales que reduzcan su ocurrencia. Los 
siguientes indicadores miden de manera indirecta la me-
joría en dichas condiciones laborales.

• Porcentaje de trabajadores ocupados que registran 
accidentes o enfermedades laborales en un período 
dado.

• Porcentaje de asalariados que registran accidentes o 
enfermedades laborales en un período dado.

• Porcentaje de trabajadores ocupados que se invalidan 
permanentemente en un período dado como 
resultado de accidentes o enfermedades laborales.

• Porcentaje de asalariados que se invalidan perma-
nentemente en un período dado como resultado de 
accidentes o enfermedades laborales.

Las personas tienden a dedicar demasiadas horas al tra-
bajo a costa del tiempo disponible para otras actividades 
que mejorarían su bienestar, como el cuidado personal, 
la convivencia familiar y la recreación. Un propósito en el 
mundo del trabajo debe ser que las personas deseen dedi-
car menos horas a actividades laborales (incluyendo trans-
porte hacia y desde el trabajo, capacitación y actividades 
laborales similares) para obtener los satisfactores materia-

les. Para evaluar los avances en este aspecto se propone el 
siguiente indicador:

• Promedio de horas a la semana que desean dedicar 
a actividades laborales los integrantes de la PEA, 
considerando sus necesidades y sus perspectivas de 
ingreso por hora.

La existencia de trabajadores que deben laborar un núme-
ro de horas mayor al promedio para poder adquirir la 
canasta básica implica que lo reducido de su ingreso por 
hora los obliga a laborar un número excesivo de horas a la 
semana. Los siguientes indicadores captan esta situación.

• Porcentaje de trabajadores ocupados que reciben un 
ingreso mayor al costo de la canasta básica y que no lo 
recibirían si trabajaran menos del promedio de horas 
a la semana que dedican a actividades laborales los 
integrantes de la PEA. 

• Porcentaje de asalariados que reciben un ingreso 
mayor al costo de la canasta básica y que no lo reci-
birían si trabajaran menos del promedio de horas a la 
semana que dedican a actividades laborales los inte-
grantes de la PEA. 

Un aspecto negativo es la existencia de personas que por 
las condiciones del mercado laboral tienen que laborar un 
número de horas mayor que las necesarias para obtener 
los recursos que satisfacen sus necesidades materiales. 
Por ello, el progreso en el mundo del trabajo también debe 
comprender la reducción de las jornadas con un número 
excesivo de horas, aunque ello implique un menor ingreso 
total.

• Porcentaje de trabajadores ocupados que desearía 
trabajar un menor número de horas a la semana, 
manteniendo el mismo ingreso por hora.

5. Satisfacción en la vida laboral

La satisfacción de los trabajadores, elemento fundamen-
tal para valorar el progreso en el mundo del trabajo, com-
prende aspectos subjetivos para los cuales se requiere 
conocer la percepción de los trabajadores sobre diversos 
atributos de su vida laboral. La captación de estas percep-
ciones requiere indicadores que tienen que ser construi-
dos a partir de encuestas de percepción y técnicas indirec-
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tas de valoración. Al respecto se proponen los indicadores 
siguientes:

• Porcentaje de trabajadores que considera que su tra-
bajo es acorde con sus estudios.

• Porcentaje de trabajadores que considera que su tra-
bajo es acorde con su experiencia laboral.

• Porcentaje de trabajadores que está satisfecho con 
sus perspectivas de desarrollo profesional.

• Porcentaje de trabajadores que considera que mien-
tras lo desee contará con un trabajo como fuente de 
ingresos.

• Porcentaje de trabajadores que se siente protegido 
frente a la amenaza de perder el empleo.

• Porcentaje de trabajadores que considera que tiene 
acceso a una atención médica oportuna y de calidad. 

• Porcentaje de trabajadores que percibe un ambiente 
laboral de cooperación en su lugar de trabajo.

• Porcentaje de trabajadores que considera que sus 
opiniones y aportaciones son tomadas en cuenta en 
su lugar de trabajo.

6. Representación colectiva y diálogo social

La presencia de sindicatos ha sido históricamente una de 
las formas privilegiadas de los trabajadores para contra-
rrestar el desequilibrio en su capacidad de negociación 
frente a sus empleadores, expresar colectivamente la voz 
de los trabajadores e influir en las políticas públicas. Sin 
embargo, las mediciones convencionales –tasa de sindica-
lización de la población asalariada en condiciones de sindi-
calizarse y la cobertura de la negociación colectiva– no dan 
cuenta de los obstáculos existentes para contar con repre-
sentación colectiva –una baja tasa puede ser también el 
resultado de la decisión de los trabajadores– ni de la cali-
dad de la representación. Por ello, además de considerar 
los indicadores mencionados, las encuestas dirigidas a los 
trabajadores deben permitir conocer si éstos pueden en la 
práctica organizarse libremente, si eligen a sus dirigencias 
por medios democráticos (elecciones por voto secreto y 
universal) y cuál es el grado de satisfacción de los traba-
jadores con las formas de representación colectiva a las 
que tienen acceso.

• Porcentaje de trabajadores que manifiesta estar afilia-
do libremente al sindicato de su preferencia.

• Porcentaje de trabajadores sindicalizados que mani-
fiesta haber elegido a su dirigencia por voto universal 
y secreto. 

• Porcentaje de trabajadores que considera que la diri-
gencia del sindicato al que pertenece representa sa-
tisfactoriamente sus intereses.

• Porcentaje de trabajadores cubiertos por la nego-
ciación colectiva respecto del total de los asalariados 
con derecho a la negociación colectiva.

• Porcentaje de asalariados que dice conocer su contrato 
colectivo respecto a los trabajadores cubiertos por la 
negociación colectiva.

7. Efectividad de la legislación laboral

La mayor efectividad de la legislación implica progreso, 
porque de esta forma los trabajadores y los empleadores 
tienen mayores niveles de certidumbre respecto de sus 
derechos y obligaciones,8 lo cual condiciona la calidad de 
las relaciones laborales. Considerando que la literatura 
muestra que la afiliación a la seguridad social está asociada 
a un mayor acceso a otros derechos (como la estabilidad en 
el empleo y prestaciones) y refleja la capacidad del estado 
para hacer cumplir la legislación laboral, un indicador de 
efectividad sería:

• Proporción de hombres asalariados que teniendo 
derecho a la inscripción en las instituciones de seguri-
dad social está realmente afiliada.

• Proporción de mujeres asalariadas que teniendo 
derecho a la inscripción en las instituciones de seguri-
dad social está realmente afiliada.

8. Mecanismos imparciales y oportunos de resolución 
de conflictos 

La existencia de mecanismos imparciales y oportunos de 
resolución de conflictos laborales –individuales y colecti-
vos– es una condición para atenderlos con el menor costo 
posible para los trabajadores y las empresas. Por ello esta 
condición se considera como parte del progreso y se pro-
ponen los siguientes indicadores para valorarla.

8 El indicador que suele utilizarse para medir la efectividad es el nivel de 

cumplimiento del salario mínimo (porcentaje de trabajadores asalaria-

dos que perciben menos del mínimo). Sin embargo, este indicador 

puede estar expresando qué tan cerca o lejos se encuentra el sala-

rio mínimo del salario de mercado (a mayor distancia mayor nivel de 

cumplimiento) y no el nivel de efectividad de la legislación laboral.
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• Número de días que transcurren entre la interposición 
de una demanda por despido injustificado y la senten-
cia definitiva que pone fin a la misma.

• Proporción de sentencias definitivas ejecutadas en 
casos de demandas por despido injustificado en rela-
ción con el total de sentencias definitivas.

• Promedio de días de duración de las huelgas.
• Número promedio de días que transcurren entre la 

resolución formal del conflicto colectivo y el resta-
blecimiento de las labores ordinarias en los centros 
de trabajo.

Conclusiones

Los indicadores seleccionados en este trabajo no pre-
tenden ofrecer una lista exhaustiva sino posibilitar un 
seguimiento de aquellos aspectos que consideramos 
esenciales en la medición del progreso de los trabajadores 
en gene ral, a la vez que captar lo que está ocurriendo con 
quienes se encuentran en una situación más desfavorable 
en el mercado de trabajo. Gran parte de estos indicadores 
resultan viables con base en los instrumentos de captación 
de información que los países y organismos internacionales 
han diseñado en torno al mercado de trabajo. El esfuerzo 
más importante en esta dirección es el realizado por la OIT 
y ha dado lugar a la metodología relativa a la medición del 
trabajo decente (2008c). Sin embargo, es claro que en la 
mayoría de los países existe un déficit en lo referente a ins-
trumentos para captar la percepción de los trabajadores 
sobre sus condiciones de trabajo y la satisfacción que 
de ello se deriva, lo que requiere esfuerzos dedicados a 
superarlo. 

Las dimensiones consideradas para medir el progreso labo-
ral muestran que todas las aristas del mundo del trabajo 
están articuladas entre ellas y vinculadas con otras políticas 
públicas. Para tener avances en los indicadores selecciona-
dos, como lo muestran la experiencia de la región y diversas 
investigaciones realizadas a lo largo de varias décadas (Tok-
man, 2004), la política de empleo, conectada con la política 
macroeconómica y el modelo de desarrollo, tendría que 
dar prioridad a la generación de empleo for mal de calidad. 
La política salarial, especialmente el in cremento en los sala-
rios mínimos, tendría que ser un instru mento esencial para 
reactivar los mercados internos, asegurar el acceso a la ca-
nasta básica familiar y combatir la desigualdad en el merca-
do de trabajo. La adopción de seguros de desempleo sería 
una condición para proteger a los trabajadores en merca-

dos de trabajo con altas tasas de rotación frente a lo cual 
resultan poco oportunas las formas tradicionales de pro-
tección, como las indemnizaciones que deben tramitarse 
en largos y complicados juicios laborales. Tanto la inspec-
ción del trabajo como la justicia laboral son instrumentos 
que deben fortalecerse para asegurar una mayor certeza 
a trabajadores y empleadores. Las instancias de seguridad 
social deben articularse con las encargadas de las políticas 
de fiscalización (laboral e impositiva) para aumentar los 
niveles de cumplimiento y con las políticas sociales para 
ampliar la protección a la salud y ofrecer pensiones a todos 
los trabajadores independientemente de su condición de 
ocupación. El reconocimiento de la interlocución de los sin-
dicatos y la apertura de espacios de auténtico diálogo social 
tendrían que permitir el fortalecimiento de la ciudadanía 
laboral y una mejora en la capacidad de los trabajadores 
para negociar un reparto equilibrado de costos y beneficios 
a distintos niveles. 

En un escenario global, como el de nuestros días, la re-
definición de las políticas en esta dirección tendría que ir 
más allá de las fronteras nacionales e incluso regionales, si 
se quiere que realmente sean sostenibles. Un factor posi-
tivo al respecto es que la pertenencia a la OIT de los países 
de AL los compromete a asumir la agenda de trabajo de-
cente,9 acorde con los objetivos del milenio de la ONU, y 
a hacer efectiva la declaración sobre la justicia social para 
una globalización equitativa adoptada en 2008.

9 La Declaración de la OIT (2008c, p.2) expresa la universalidad de la 

Agenda de Trabajo Decente: “todos los Miembros de la Organización 

deben propiciar políticas basadas en los objetivos estratégicos, a saber, 

el empleo, la protección social, el diálogo social y los derechos en el tra-

bajo”. Al mismo tiempo, hace hincapié en la importancia de un enfoque 

holístico e integrado al reconocer que esos objetivos son “inseparables, 

están interrelacionados y se refuerzan mutuamente”, garantizando la 

función de las normas internacionales del trabajo como medio útil para 

alcanzar todos esos objetivos.
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CONSIDERACIONES PARA EL DEBATE ACERCA DEL PROGRESO SOCIAL EN AMÉRICA LATINA

1. La necesaria reformulación del concepto de progreso 
en América Latina

¿Qué consideramos como progreso en América Latina? 
¿Cuáles son los indicadores relevantes para medir y 
comprender el progreso de las sociedades y el bienestar 
de las personas? ¿En qué medida la política pública de 
la región puede orientarse por estos indicadores? No es 
sencillo responder a estas preguntas porque ni siquiera 
existe consenso en torno al concepto de progreso.

El uso corriente de la idea de progreso no es muy útil. 
Progreso suele ser sinónimo de avance en relación con 
ciertos objetivos específicos, bien definidos y considerados 
indisputablemente valiosos. Así, se dice que una persona 
“progresa” cuando asciende en su carrera profesional 
o que registra progresos en la recuperación desde una 
condición de enfermedad. 

Este tipo de percepción sobre el progreso no es, sin em-
bargo, adecuada cuando se aplica a los sistemas sociales 
y a las políticas públicas, más allá de la generalizada com-
prensión que llama progreso a toda mejora con respecto 
a la situación precedente. En principio, la noción de “pro-
greso social” está ligada al desarrollo de los Estados mo-
dernos y alude a los resultados de ciertos procesos que 
son conducidos colectivamente (políticamente) con base 
en la razón. De este modo, la noción de progreso se opone 
a otros modos de comprensión de la evolución social. Por 
ejemplo, al fatalismo religioso que observa a los procesos 
sociales como subordinados a los planes divinos, fuera del 
alcance de la razón y de la acción humana. O a ideologías 
que pretenden que los procesos sociales son guiados por 

fuerzas ciegas o que operan de forma automática (por 
ejemplo, ajustes múltiples de los mercados).

Cuando se habla de progreso social se alude a procesos 
políticos racionales, deliberados, de modo que la idea de 
progreso social está indisolublemente ligada a las políticas 
públicas. A diferencia de lo que sucede con el uso corrien-
te del término, no es sencilla la comprensión y el consenso 
acerca del progreso social, al menos por cuatro razones 
principales: 1) no todos los agentes sociales comparten 
los objetivos hacia los cuales se pretende progresar, de 
forma tal que aquello que es avance para algunos para 
otros puede ser retroceso; 2) tampoco son compartidos 
los procedimientos que se suponen necesarios de aplicar 
para progresar; 3) los agentes sociales se ven afectados 
de modo diferente por los procesos; 4) no hay consenso 
acerca de las dimensiones que conforman la complejidad 
del progreso social y acerca de las prioridades, compatibi-
lidades e incompatibilidades entre las mismas.1 Se puede 
progresar en un campo social y, al mismo tiempo, retro-
ceder en otro.

La historia enseña que, en nombre del progreso social, se 
realizan políticas públicas muy cuestionables, se dejan de 
hacer otras valiosas y se aceptan resultados que son con-

Consideraciones para el debate acerca del
progreso social en América Latina

Rubén Lo Vuolo

1 Alkire (2002), por ejemplo, discute estos problemas de la muldimen-

sionalidad en relación con los diversos criterios para evaluar el des-

arrollo humano.
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trarios a los propios valores que supuestamente se dicen 
buscar con el progreso social. Por ejemplo, en nombre del 
progreso social se acepta la degradación y hasta destruc-
ción del medio ambiente, los “ajustes” económicos cuyo 
costo se descarga sobre los grupos más vulnerables, la 
falta de garantía efectiva de estándares de salud, la elimi-
nación del hambre, etcétera. 

El debate en torno al progreso social (y de los indicadores 
para evaluarlo) no debe entenderse como una cuestión 
meramente técnica, sino que tiene fuertes connotaciones 
políticas. Este aspecto no tiene una ponderación adecuada 
en los trabajos más difundidos sobre el tema (por ejemplo, 
Stiglitz et al., 2009 y Jackson, 2009). En cierto modo, la 
temática del progreso define una agenda de investigación 
que “reemplaza” a la de desarrollo que animó muchas de 
las políticas públicas en América Latina. 

Es relevante, entonces, avanzar en la definición del término 
en relación con el contexto de las particularidades de cada 
experiencia. El modo en que concebimos, observamos y 
medimos el progreso social influye en la percepción de la 
realidad social, en las acciones de los agentes sociales y en 
la formulación y aplicación de las políticas públicas.2 El con-
traste entre la (conocida) situación actual y una (descono-
cida) situación futura sirve para concitar apoyos políticos, 
pero también es el germen para la desvalorización de las 
acciones políticas. Esto es así porque cotidia namente pue-
den corroborarse las diferencias entre las promesas y las 
evidencias de las dificultades (cuando no, incapacidades) 
para alcanzar el progreso social prometido. 

Por idéntica razón, la reformulación del contenido y los 
indicadores del progreso social deriva en una reconsidera-
ción de las experiencias llamadas “exitosas” a nivel inter-
nacional. Si, por ejemplo, reemplazamos las variaciones 
del Producto Interno Bruto (PIB) como indicador del des-
empeño económico por indicadores que tomen en consi-
deración el consumo (y no la producción), el bienestar de 
la ciudadanía, la perspectiva subjetiva de los grupos fami-
liares (con base en un muestreo representativo de toda la 
población, no sólo de la porción urbana) y la distribución 
del ingreso (Stiglitz et al., 2009), ciertas experiencias que 
hoy se plantean como modelos a imitar dejarían de obser-
varse de este modo. Más aún, la reformulación del con-
cepto de progreso social desde la posición de las regiones 

menos desarrolladas puede derivar en que las experien-
cias de los países más desarrollados dejen de observarse 
como meta a alcanzar para ubicarse como referencia de 
los errores que no hay que cometer y los problemas que 
hay que anticipar si se quiere progresar sólidamente.

La idea de progreso se vincula con el avance y con el 
movimiento, por lo que la referencia y la valuación del 
cambio es un aspecto central del tema. Habitualmente, el 
cambio se vincula con la construcción de algo inexistente, 
en tanto que de un modo demasiado apresurado se ha 
opuesto el concepto de progreso con el de conservación. 
De ese modo se ha generalizado la imagen de que el pro-
gresista acciona la historia mientras que el conservador 
la detiene, la reacciona.3 Pero este modo de observación 
poco aporta a la reformulación de la idea de progreso 
social. 

¿Por qué? Porque el cambio puede no ser sólo creador 
sino que también es destructor de elementos que mere-
cen ser conservados para que el progreso mismo se con-
solide y continúe con cambios futuros. Más aún, el cambio 
de hoy debe valuarse en relación con otras posibilidades 
alternativas de cambio. El progreso social necesita solidifi-
carse en el progreso pasado y conservar ciertos elementos 
para proyectarse hacia el futuro. Sin embargo, la “platafor-
ma” que hoy debe alcanzarse y ser conservada para seguir 
avanzando es diferente según la sociedad.

Lo anterior indica que el debate sobre el progreso social, 
inspirado en gran medida en las experiencias y los siste-
mas de información de los países más industrializados, 
debe adaptarse cuando se impulsa en América Latina. Te-
niendo en cuenta lo anterior, en lo que sigue me ocupo de 
realizar algunas consideraciones en torno a ciertos temas 
relevantes en el debate sobre el progreso social observado 
desde las particularidades latinoamericanas. 
 
2. El cuestionamiento al crecimiento económico

La crítica al crecimiento económico como medida del 
progreso es un elemento central del debate que nos 
ocupa. El despliegue de esta crítica no encuentra el mismo 
campo de acción en los países más industrializados que en 
América Latina, donde el crecimiento económico ha sido 

2 Hemos discutido el tema en Cutri y Lo Vuolo (2006).

3 La retórica en estas cuestiones ha sido discutida ampliamente por 

Hirschman (1991).
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más débil y muy volátil. Más aún en la actualidad cuando: 
i) muchos países de la región han retomado el crecimiento 
económico y en virtud del mismo muestran mejoras en 
los indicadores económicos y sociales más típicos; ii) la 
crisis internacional desatada desde 2008 tiene epicentro 
en los países más ricos mientras que algunos países 
menos desarrollados (agrupados bajo el eufemismo de 
“emergentes”) están menos expuestos e incluso muestran 
mayor potencial de crecimiento. Así, en América Latina 
se observa un renacimiento de la conocida apuesta que 
busca el progreso social mediante la recomposición de 
una suerte de círculo virtuoso entre crecimiento, empleo y 
reducción de la pobreza por ingresos.

Al momento de cuestionar el crecimiento económico 
como medida del progreso social, hay que tener en cuen-
ta que el mismo no es sólo una medida de performance 
económica sino también política. Esto, que es cierto para 
la mayoría de las economías capitalistas, lo es mucho más 
en una América Latina cuyo dato estructural es la desigual-
dad y la pobreza, porque el crecimiento económico crea la 
ilusión de que “todos ganan”: los capitalistas reciben altas 
ganancias y los trabajadores consiguen empleo y mejores 
salarios. Así resulta más sencillo mantener latente y con-
trolado el conflicto político y las demandas de los distintos 
grupos sociales. El crecimiento económico es un proyecto 
político por el cual las élites buscan administrar la estabi-
lidad política en los países de la región. Si la característica 
central de la región es la pobreza, se dice, lo razonable es 
que la salida sea la creación de riqueza.

En este contexto, tanto las élites como la población en ge-
neral se acostumbran a evaluar el progreso social con base 
en el crecimiento económico. De hecho, cuando se habla 
de falta de “sustentabilidad”, en la región se suele aludir a 
la imposibilidad de “sostener” una tasa máxima de creci-
miento por un largo tiempo. Llamativamente, ésta es una 
coincidencia discursiva tanto del pensamiento económico 
ortodoxo como heterodoxo.4 Por lo tanto, el cuestiona-
miento al crecimiento económico como indicador del 
progreso social y la incorporación de nuevas dimensiones 
en la evaluación del mismo, aun cuando los fundamentos 
técnicos sean sólidos, obliga a considerar no sólo los pro-
blemas del crecimiento sino también los problemas que se 
derivarían de su ausencia. 

En el debate sobre el progreso social y los indicadores alter-
nativos para medirlo en América Latina hay que asumir que 
la región no puede renunciar al crecimiento económico en 
tanto y en cuanto sigue siendo clave para el bienestar de las 
personas. Lo que hay que cuestionar es que el mismo sea 
sinónimo directo de progreso social, el modo de distribuir 
los costos y los frutos del crecimiento, como así también el 
carácter volátil, inarmónico e inestable que cara cteriza a las 
fases de crecimiento económico en la región. 

Éstos son puntos muy vulnerables de los argumentos que 
defienden el crecimiento económico como único camino 
al progreso: la historia muestra que en la región es muy 
difícil su estabilización, existe una tendencia a repetir epi-
sodios de crisis donde los costos se descargan sobre los 
ciu dadanos más vulnerables –quienes pierden rápida-
mente lo alcanzado en las fases positivas previas. Así, un 
elemento central para la discusión del progreso social en 
América Latina pasa por la capacidad para evitar, admi-
nistrar y controlar las recurrentes “crisis” económicas. Esto 
incluye la necesidad de evitar que ciertos grupos tengan 
poder para producir estos eventos.

Para ello, entiendo que, entre otras cuestiones recomen-
dadas en la literatura sobre progreso social, se vuelve cen-
tral trabajar en la región sobre:

i. la reconsideración del conflicto temporal entre el 
corto y largo plazos en economías muy volátiles y con 
tendencia recurrente a sufrir “crisis”; 

ii. la identificación/la discusión de estándares básicos 
que es necesario alcanzar pero además conservar y 
defender.

iii. los limitados alcances del empleo como única forma 
de acceso al ingreso y como relación social que inter-
media el acceso a elementos básicos para el bienestar 
y el desarrollo de capacidades; 

iv. la centralidad del concepto y las medidas de la pobreza 
como indicadores de privación de la población más 
vulnerable.

A mi juicio, éstos son aspectos claves en el debate acerca 
de la reformulación del concepto y los indicadores de pro-
greso social en América Latina. Este modo de plantear el 
cuestionamiento al crecimiento económico como indica-
dor de bienestar lleva también a reformular otro punto 
central en el debate sobre el progreso social: la contradic-
ción entre corto y largo plazos.
 

4 Discuto estas cuestiones con más amplitud en Lo Vuolo, (2003, capí-

tulo 7) y también en Lo Vuolo (2009, Anexo metodológico). 
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3. La contradicción entre corto y largo plazos y la 
importancia de garantizar ciertos básicos

El otro tema central en los debates sobre el progreso so-
cial es la contradicción entre corto y largo plazo. Entre 
otras cosas, este punto da lugar a diferentes argumentos 
que buscan disminuir la importancia para el progreso so-
cial de los flujos corrientes y la mayor relevancia de los 
stocks de riqueza (material y no material) que se trans-
fieren al futuro. Esto lleva a cuestionar el consumo pre-
sente y a revalorizar el ahorro, la inversión y la necesidad 
de reponer el desgaste y la degradación de los recursos 
necesarios para la vida de futuras generaciones.

Este tipo de planteos merece ciertas consideraciones 
cuando se expone en el contexto latinoamericano. En la 
región, la contradicción entre corto y largo plazos se ex-
presa fuertemente en los bruscos y reiterados “ajustes” 
macroeconómicos que suelen castigar el consumo presen-
te de los grupos más vulnerables. La paradoja es que estos 
ajustes de corto plazo se presentan como imprescindibles 
para retomar el crecimiento económico (y el bienestar) en 
el largo plazo. Este problema tiene particular relevancia 
en la región por la extrema desigualdad distributiva que 
lleva a que, en la práctica, los que ajustan su consumo 
son los grupos más desaventajados, mientras persisten 
irritantes privilegios de consumo en los más favorecidos. 
El problema estructural derivado de los diferentes pa-
trones de consumo de las clases sociales y sus diferentes 
capacidades para resistir los ajustes macroeconómicos es 
central en el análisis del progreso social y también de los 
regímenes de crecimiento en la región.5

El consumo presente de los grupos más desaventajados no 
puede posponerse sino que tiene prioridad absoluta en la 
reformulación del progreso social en América Latina. No 
puede progresarse sólidamente si no se garantiza el con-
sumo de ciertos elementos básicos para toda la población 
e independientemente de los vaivenes del crecimiento 
económico. ¿Qué consumos? No se trata aquí de hacer 
un listado de los mismos ni de terciar en debates acerca 
de “bienes primarios”, “capacidades”, “funcionalidades”, 
“oportunidades”, etcétera.6 Simplemente se indica que 

ciertos consumos básicos no pueden posponerse y son 
prioritarios, mientras que los patrones de consumo de los 
grupos más privilegiados no lo son. 

En cualquier caso, la referencia puede estar orientada en 
el siguiente dato: en los Estados modernos de derecho (o 
instituciones supra-nacionales), las acciones colectivas se 
deberían orientar conforme a las declaraciones de dere-
chos y reglas de procedimiento establecidas como funda-
cionales del orden político y social. De este modo, el pro-
greso social no se discutiría en relación con ciertas metas o 
estados ideales a alcanzar en el futuro, sino a partir de una 
efectiva situación presente. 

Las “brechas” entre los derechos normados y los efectivi-
zados son una referencia ineludible no sólo para ponderar 
metas sino también procesos. No sólo se mide el progreso 
social por los resultados obtenidos, sino también por la 
“igualdad efectiva” en los procedimientos que deben se-
guir los agentes para alcanzar ciertos logros. Otra vez, el 
tema distributivo es aquí central. La posibilidad de ejercer 
privilegios (y de conservarlos) es contraria al progreso so-
cial. En América Latina se ve claramente lo que destacan 
la mayoría de los trabajos sobre el tema: poco importan 
los promedios sino los indicadores que captan la diferente 
situación del universo de las personas involucradas.

El punto a enfatizar aquí es que el progreso social en 
América Latina puede tener como referencia y ponderar 
de modo superlativo la mayor o menor tendencia a ce-
rrar en el presente las “brechas de carencia” de los gru-
pos más postergados, como así también conservar ciertos 
logros para que no se vean afectados por ningún “ajuste”. 
De hecho, los consumos básicos y prioritarios deberían 
pasar a considerarse como inversiones imprescindibles en 
una redefinición de progreso (salud, educación, nutrición, 
etcétera). En lugar de mirar el progreso social como una 
suerte de flecha orientadora hacia puntos máximos, se 
trata de otorgar prioridad la garantía de acceso a ciertos 
básicos universales. 

De este modo, el progreso social deja de verse como un 
ideal de llegada de largo plazo en nombre del cual se 
posterga el consumo presente de ciertos estándares bási-
cos. Así se coloca también como parte de la discusión no 
sólo la carencia sino también la opulencia y las prioridades 
colectivas al momento de la distribución de los costos y 
los frutos del avance que implica el progreso social. Tam-
bién se evita la interminable discusión acerca de un ideal 
institucional y se concentra el análisis sobre la efectiva rea-

5 De hecho, éste ha sido el centro del análisis de la original escuela de 

pensamiento estructuralista latinoamericana que señala, entre otros 

problemas, la fuerte dependencia de la importación para sostener pa-

trones de consumo de los grupos de altos ingresos.
6 Ver por ejemplo Sen (2009, cap. 10).
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lización de ciertas elecciones colectivas. Por otra parte, el 
futuro ideal es inalcanzable si no se tiene una base sólida 
de partida en el presente, una suerte de “freno” al des-
pliegue de ciertas fuerzas. Así, el progreso se mueve desde 
el paradigma meramente productivo a otro que se concen-
tra en el bienestar de las personas. También, deja de ser 
sólo un concepto que apunta al cambio y al avance, para 
incorporar cierto componente conservador y defensivo.

4. El empleo, el uso del tiempo y el acceso a los
derechos sociales

Otro aspecto ineludible en todo debate acerca del pro-
greso social es el uso del tiempo y el papel del empleo 
mercantil. Atada a la crítica que cuestiona el desarrollo de 
las fuerzas productivas y el crecimiento económico como 
camino ineludible para el progreso social, se observa la 
crítica a la idea de que el empleo mercantil es el camino 
para la emancipación de las personas. Ambas cuestiones 
están ligadas e ignoran la complejidad social y las contra-
dicciones de las relaciones sociales. 

Por ejemplo, el empleo puede ser un modo de ayudar a 
dejar de estar oprimido por la necesidad de comer en lo in-
mediato pero al mismo tiempo puede ser un instrumento 
para estar oprimido por la necesidad de trabajar en condi-
ciones indignas, ya sea en el mercado o sometido al arbi-
trio del poder político de turno vía programas asistenciales 
condicionados (tan difundidos en América Latina). Otra vez 
se observa aquí la necesidad de considerar, en todo debate 
sobre el progreso social, no sólo los resultados sino tam-
bién los procesos: para algunos, el acceso a la satisfacción 
de necesidades materiales puede significar la pérdida de 
grados de libertad y de potencial para la autonomía y la 
emancipación personal.

Esto se vuelve más necesario en América Latina donde 
el heterogéneo mercado de empleo es un espacio de 
desigualdad económica y descalificación social para gran 
parte de la población. Más aún cuando la relación de em-
pleo intermedia en el acceso a coberturas de seguros so-
ciales, generando así un proceso de selección arbitraria 
para el acceso a ciertos derechos sociales. Aquí se expresa 
claramente que el progreso social no sólo debe medirse 
en función de los resultados sino también de los procesos. 
No sólo importa a cuánto ingreso se accede, sino cómo 
se accede a ese ingreso. No sólo interesa saber si se tiene 
acceso a prestación de servicios de salud, sino también en 
qué condiciones se accede. La difusión de programas asis-
tenciales condicionados y su uso para clientelismo político, 

la represión implícita en el “derecho al trabajo” imposible 
de concretar en el mercado de empleo o sólo realizable en 
condiciones de precariedad e indignidad, son todos ellos 
elementos a considerar en el progreso social.

La discusión sobre el uso del tiempo en una región donde 
abunda el trabajo gratuito (familiar e incluso no familiar) 
y fuera del mercado también tiene características especia-
les. En primer lugar, existen disparidades en los procesos 
de transición demográfica y en la creciente tendencia a 
la incorporación de la mujer al mercado de empleo. En 
segundo lugar, los acuciantes problemas de empleo des-
valorizan en la región la importancia del tiempo libre, 
que es considerado un dato clave para medir el progreso 
social. En esta cuestión mucho se puede aprender de las 
expe riencias de los países más avanzados para no repetir 
apues tas que ya demostraron tener muchos problemas.

La reformulación del sistema de políticas públicas en 
línea con una visión alternativa del progreso social debe 
contemplar dos cuestiones ineludibles: i) es afín con el 
progreso toda acción que tienda a disminuir el papel del 
empleo como intermediario de los derechos sociales; ii) es 
afín con el progreso toda acción que tienda a valorizar el 
trabajo fuera del puesto de empleo mercantil y el tiempo 
libre. Esto lleva a ponderar cuestiones como el acceso a 
ingresos incondicionales, la presencia de instituciones que 
habilitan la reconciliación entre el trabajo en el mercado 
laboral y en el ámbito doméstico, el acceso a sistemas de 
salud y educación en condiciones de igualdad, etcétera. 
La deficiencia de los sistemas de información pública en la 
región es un obstáculo serio para avanzar en éstas y otras 
cuestiones esenciales para la construcción de un sistema 
de indicadores que dé sustento a la reformulación del 
concepto de progreso social en la región. 

5. Los indicadores y los sistemas de información pública

La cuestión del sistema de indicadores del progreso social 
es otro de los aspectos fuertemente debatidos en el tema. 
Sin un adecuado consenso en el concepto de progreso se 
vuelve difícil un consenso en torno a los indicadores. Más 
aún cuando las múltiples dimensiones que conforman el 
progreso social reclaman sistemas de información mucho 
más complejos y articulados que los que actualmente fun-
cionan en la región. El avance en este sentido encuentra 
serias dificultades, no sólo técnicas sino también políticas, 
en tanto en la región se observa poca predisposición para 
la rendición de cuentas por parte de los funcionarios pú-
blicos. El déficit de accountability de los gobiernos de la 
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región es un problema serio para avanzar en la reformu-
lación del concepto y de los indicadores de progreso. 

Sin desconocer los esfuerzos realizados por los organismos 
especializados en la materia, lo cierto es que la región 
muestra fuertes disparidades en la capacidad técnica y la 
voluntad política para sostener un sistema de información 
pública creíble y confiable. Si esto es así para indicadores 
elementales y generalmente aceptados, mucho más para 
las innovaciones en áreas inexploradas, como las vincu-
ladas a la problemática ambiental, el uso del tiempo, la 
percepción de las personas, etcétera. Más aún cuando      
la consideración del progreso social obliga a desplegar una 
batería de indicadores cualitativos como los referidos a la 
calidad de ciertos stocks. 

Esto se observa claramente al abordar la cuestión del 
tema ambiental. El carácter global del tema incrementa 
las dificultades para vincular datos y acordar métodos a 
nivel internacional. La falta de consenso en la comunidad 
científica sobre cómo integrar indicadores ambientales 
con otros que buscan captar fenómenos económicos y 
sociales, especialmente en lo que refiere a las relaciones 
de causalidad, es citada habitualmente en los trabajos 
sobre el tema. Esto dificulta seriamente la efectiva puesta 
en funcionamiento de acciones como: 1) la construcción de 
tableros de mando que involucren múltiples indicadores, 
2) la construcción de índices compuestos (que logren 
representar las distintas dimensiones involucradas en la 
problemática ambiental), 3) la elaboración de índices que 
superen al PIB (incorporando la sustentabilidad de los 
sistemas económicos en la medición de su desempeño), 
y 4) la elaboración de índices que muestren cómo (mal) 
gastamos nuestros actuales recursos (Stiglitz et al., 2009). 

No se trata sólo de listar indicadores sino de abordar 
los problemas propios del trabajo interdisciplinario que 
requie re la elaboración de los mismos. La consistencia y 
congruencia entre los diversos indicadores es un elemento 
clave si se pretende desactivar a los indicadores simples y 
habituales como medida excluyente del éxito económico    
y político. Cuanto más concreto y consistente sea el sis tema 
de indicadores alternativos que buscan medir el pro greso 
social, más probabilidades habrá de que tengan impacto 
en la opinión pública y en las políticas públicas. También es 
necesario explicitar sus relaciones con los indicadores que 
actualmente se están utilizando.

Por ejemplo, la reformulación del sistema de cuentas na-
cionales es un paso ineludible en ese sentido. Es allí donde 

se expone claramente el sesgo actual que privilegia los 
flujos corrientes sobre los “stocks”, el valor agregado me-
dido por precios de mercado que la riqueza ponderada por 
otras medidas e indicadores cualitativos. Aquí puede en-
sayarse una estrategia gradual que busque reformular los 
sistemas de cuentas nacionales por dos caminos: i) refor-
mular los indicadores de cuentas nacionales para ofrecer 
un punto de observación alternativo basado en los mis-
mos bajo ciertas premisas que son fáciles de comprender y 
de aplicar (digamos, en el sentido propuesto por Nordhaus 
y Tobin, 1972); ii) proponer ciertos criterios para ponderar 
lo que puede llamarse “progreso neto”, entendido aquí 
como una suerte de contra-balance entre diferentes ítems 
seleccionados. 

En cualquier caso, en estas cuestiones hay que tener 
cuidado con violentar el sistema de “partida doble”. Lo 
que se suma o resta de un lado de la ecuación debe tener 
una contrapartida adecuada en el espacio que actúa como 
espejo. Por ejemplo, se puede contabilizar “externalidades 
negativas” de los beneficios registrados como “progreso 
bruto”, considerando los “perjuicios” que van atados a los 
“beneficios”. No se trata sólo de restar, por ejemplo, el 
valor contabilizado de los gastos militares, sino también 
de considerar el impacto de esa sustracción en el empleo 
y los ingresos del trabajo en esas áreas. Lo mismo puede 
hacerse con contabilidades más cualitativas, como por 
ejemplo el progreso bruto de la construcción de autopistas 
y automotores para que algunas personas se trasladen, 
se debería contraponer con las emisiones de carbón y la 
ausencia de transporte público de alta calidad. 

Hay que asumir la heterogeneidad de los factores explica-
tivos del bienestar y que probablemente no se llegue a un 
acuerdo total sobre el concepto y el sistema de indicado-
res. En estas cuestiones hay que atender la idea de “plural 
grounding” o “plural reasons” defendida por Amartya Sen 
cuando aborda el problema de las diferentes “ideas de 
justicia” (Sen, 2009). La pluralidad de razones que defien-
den la necesidad de moverse en el sentido que marca el 
debate sobre el progreso social debería ser motivo de en-
riquecimiento y no detener el proceso tendente a ofrecer 
mayores elementos para ponderar las diversas situaciones 
y diversidad.

En cualquier caso, y como también lo señala Sen en el traba-
jo citado, no se trata de dejar la observación sólo en quienes 
están involucrados directamente en el tema. La presencia 
de “observadores externos” a los casos de estudio es im-
portante para consolidar las tendencias de cambio. No se 
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trata sólo de buscar mayor objetividad, sino un modo de 
observación alternativo desde otro punto de observación. 
Esto facilitaría los esfuerzos por compatibilizar un sistema 
de indicadores plurales, pero al mismo tiempo lo más estan-
darizado y generalmente aceptado que se pueda. 

Enfrentados a los problemas de los sistemas de información 
pública en la región, en lo inmediato no parece razonable 
la disputa por conciliar un indicador sintético de progreso 

social ni tampoco pretender la cuantificación de todas 
las dimensiones que hacen al mismo. Más bien se trata 
de acordar la necesidad de sensibilizar a la dirigencia y la 
población en general acerca del potencial regresivo del 
modo de organización social en la que convive, de forma 
tal de persuadirlas en el sentido de que la aquiescencia 
e indiferencia en estos temas no es una opción viable de 
progreso social. 
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EL NIvEL BáSICO DE PROGRESO SOSTENIBLE. UNA PROPUESTA DE CATEGORÍA Y METODOLOGÍA DE MEDICIÓN

Introducción. Consideraciones iniciales

Los ciudadanos se muestran cada vez más reacios a acep-
tar la noción ortodoxa de que un mayor crecimiento 
económico con estabilidad de precios, entre otros signos 
de eficiencia económica, se traduce necesariamente en un 
progreso y bienestar social sostenible. 

Comúnmente, los responsables de la política económica 
articulan las tasas de inflación y desempleo para elabo-
rar un índice de malestar, con el cual se pretende medir 
el estado de la salud de la economía; también, valoran al 
Producto Interno Bruto (PIB), por sí solo, como un buen 
indicador de bienestar económico (Mankiw, 2004).

Los políticos y dirigentes gubernamentales se han conver-
tido en rehenes del crecimiento y su indicador. Pueden 
discrepar en la aprobación de programas sociales, pero 
pueden estar de acuerdo en que el objetivo principal del 
gobierno y de su política económica debe ser el creci-
miento económico. La respuesta a cualquier problema, ya 
sea económico o social, es casi siempre el mismo: “más 
crecimiento”. Si el desempleo es alto, sólo el crecimiento 
puede generar más empleos. Las escuelas públicas y los 
hospitales no pueden mejorar sus servicios ante la falta 
de fondos; el crecimiento posibilitará mayores recursos 
fiscales. La protección del medio ambiente es prohibitiva 
y muy costosa; la solución es el crecimiento. La pobreza 
se multiplica y la distribución del ingreso se amplía; el 
crecimiento redimirá a los pobres y generará prosperidad 
para todos. El crecimiento proporcionará una vida de ocio 
creciente y de calidad, oportunidades de enriquecimiento 
personal y toda una vida de oportunidades en ascenso. 
(Hamilton, 2006) 

Las promesas del crecimiento son pródigas. Sin embargo, 
la evidencia empírica, también abundante, indica que la 
aceleración de la dinámica productiva y del empleo, así 
como una menor inflación son condición necesaria más 
no suficiente para acceder a mejores niveles de bienestar 
y calidad de vida; todavía más: no son signos que permi-
tan advertir sobre la fortaleza de la sostenibilidad del cre-
cimiento de mediano y largo plazos y, mucho menos, del 
bienestar y la felicidad de las sociedades.

En México, la promoción de la apertura comercial y el pre-
dominio de los mercados en las decisiones de los agentes 
económicos prometían teóricamente la convergencia en 
el crecimiento, es decir, ofrecían una menor desigualdad 
regional. Uno de los postulados de los modelos neoclási-
cos de crecimiento es la posibilidad de la convergencia, 
ya que el capital tiende a desplazarse hacia las regiones 
menos dotadas, donde su rentabilidad marginal es mayor. 
Esos flujos favorecen la disminución de la divergencia te-
rritorial y generan una tendencia hacia la igualación del in-
greso per cápita. Sin embargo, como predicen los mode los 
endógenos de crecimiento, las asimetrías en la dotación 
de capital humano y físico, fragilidad democrática y dis-
crecionalidad de políticas públicas, entre otros factores 
más, evitan la convergencia y propician el ensanchamiento 
de la dispersión en los niveles de ingreso per cápita. La 
evidencia indica que los procesos de crecimiento son des-
equilibrados y el desarrollo de una entidad o región no im-
pulsa a las colindantes, atrayendo para sí las inversiones y 
dotaciones de recursos más productivos. Se produce una 
mayor polarización, estimulando los clubes de convergen-
cia empobrecedora, donde la persistencia de la trampa de 
la pobreza es evidente. (Avilés, 2008) 

El nivel básico de progreso sostenible. Una propuesta de categoría
y metodología de medición

Ezequiel Avilés
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Ante la falta de transparencia y rendición de cuentas en 
materia de progreso social, originada en la fragilidad y 
vacío entre los objetivos de política y sus indicadores de 
medición, tal y como se apunta en el Informe de la Comisión 
sobre la Medición del Desarrollo Económico y del Progreso 
Social, existe un creciente interés en rediseñar, adecuar y 
perfeccionar las medidas tradicionales de funcionamiento 
económico, en particular las basadas en el PIB, y transitar 
hacia un espectro de medición más amplio, en el cual se 
incluyan categorías relativas a la evaluación del bienestar 
tanto objetivo como subjetivo y la sostenibilidad del 
progreso social de mediano y largo plazos. 

Si bien el objetivo es loable, no es tarea de corto plazo; 
es conveniente definir etapas iniciales en el proceso de 
medición del progreso económico y social. Es decir, es 
ne cesario trabajar en la edificación de un sistema de in-
dicadores estadísticos locales que complementen las 
tradicionales mediciones agregadas de las actividades del 
mercado, con mediciones centradas en el progreso y bien-
estar de las personas y que, además, capturen la sostenibi-
lidad del avance. 

En un primer momento, el esfuerzo debe encaminarse 
en medir a profundidad aquello que es esencial, en lugar       
de intentar ser virtuosos en aquello que es casi imposi-
ble de cuantificar empíricamente. En tal sentido, el obje-
tivo principal del ensayo es someter a consideración una 
propues ta de categoría de medición a la cual se denomina: 
Nivel Básico de Progreso Sostenible (NBPS) y que engloba, 
a la par, un conjunto de indicadores de eficiencia, equidad 
y sostenibilidad. 

Esta propuesta, antes que precisar un sistema de indica-
dores, la cual debe ser una tarea inmediata, intenta ope-
racionalizar los esfuerzos tendentes a dar una respuesta 
a tres interrogantes: ¿Qué se debe considerar como pro-
greso?; ¿Cuáles indicadores –existentes o por construir– 
son relevantes para medir el progreso de las sociedades 
y el bienestar de sus habitantes?, y ¿Cuáles son las áreas 
de oportunidad para la incorporación de estos indicadores 
en las tareas de planeación de las políticas públicas como 
enfoque toral de la gestión gubernamental? 

La medición del progreso social puede abordarse desde 
una doble perspectiva: a través de un desarrollo teórico 
conceptual y/o a través del desarrollo de los datos. Este 
ensayo se inscribe en la primera orientación. Empero, es 
conveniente destacar de inicio, que la concepción y pues-
ta en marcha de un sistema de indicadores no sólo es un 

asunto de estadística, sino también de política y sociedad 
entre aquellos que toman decisiones, las oficinas de es-
tadística, en el ámbito local, y entre las agencias interna-
cionales y los foros científicos, en el plano internacional. 
También, entre aquellos que impulsan la transparencia y 
rendición de cuentas.

Antecedentes. Política económica, indicadores y el 
desarrollo económico local

Tal y como ya se precisaba en el Siglo XIX, la prosperidad 
no se definía únicamente por el consumo material, sino 
también por la estabilidad de las costumbres sociales y los 
valores morales. Entonces Quételet desarrolló nuevas téc-
nicas estadísticas y Ducpétiaux clasificó, en 1853, el gasto 
de los hogares en tres categorías: gastos de “índole física   
o material”; gastos de tipo “religioso, moral e intelectual”, 
y los de tipo “lujoso y no previsible”. (Collete, 2000)

La preocupación por medir las condiciones sociales, 
económicas y ambientales, con miras a la promoción de una 
mejor calidad de vida, trabajo formal y permanente para 
todos y condiciones de progreso y desarrollo económico 
y social, no es nuevo en el pasado reciente. La Comisión 
Estadística de las Naciones Unidas, de conformidad con los 
fines antes descritos, publicó en 1954 el Informe sobre la 
definición y medición internacional del nivel de vida. Guía 
provisional. (ONU, 1989)

En el marco de la literatura económica, Daly y Cobb (1989), 
y retomando las ideas de Nordhaus y Tobin (1972), intro-
ducen el Índice de Bienestar Económico Sostenible, en un 
intento de reemplazar al PIB como indicador de bienestar 
social. El índice, en lugar de contabilizar los bienes y servi-
cios de la economía, registra de un lado el gasto de los con-
sumidores, la utilidad aportada por el trabajo doméstico y, 
del otro, descuenta el costo de las externalidades asocia-
das a la polución y el consumo de recursos.

Empero, esos intentos globales no han sido exitosos en lo 
local. La ortodoxia económica postula que el estado ideal 
de una economía es aquella donde aumenta la producción 
per cápita, el desempleo es bajo y la inflación es mínima y 
poco volátil. El crecimiento sostenido del PIB real por habi-
tante, puede evidenciar el tránsito de una sociedad pobre 
en una rica; la razón, se advierte, estriba en que el creci-
miento es como el interés compuesto, ya que éste es un 
proceso que va acumulando la riqueza obtenida a partir de 
la riqueza previa. En este sentido, a los políticos y hacedores 
de política les basta que los indicadores macro económicos, 
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relativos a la eficiencia sean positivos. Por tanto, no tienen 
una necesidad apremiante de generación de estadísticas 
adicionales, referentes a la equidad y calidad del progreso. 
Se incumple con un sistema democrático en el cual la trans-
parencia y rendición de cuentas debe ser una constante. 
No obstante, la sociedad, especialmente en economías 
emergente, advierte que la prosperidad enunciada por los 
indicadores tradicionales orientados a medir la eficiencia 
económica no reportan evidencia suficiente para atisbar la 
presencia de mejores niveles de bienestar y, que además, 
puedan perdurar en el largo plazo. Todavía más, que los ha-
bitantes sean más felices (Coombs, 2006). También, están 
conscientes de la necesidad de impulsar una medición más 
adecuada del progreso, que permita al mismo tiempo la 
evaluación más certera de las políticas públicas.

Los objetivos superiores de la política económica y las fa-
cultades constitucionales del gobierno central son distantes 
de las políticas públicas de los gobiernos locales. Los desa-
fíos de la política macroeconómica generalmente acepta-
dos son: crecimiento económico, bajos niveles inflaciona-
rios, estabilidad de precios, empleo y reducción del déficit 
gubernamental. Los indicadores utilizados para evaluar el 
éxito de las políticas fiscal y monetaria miden la eficiencia 
económica y, de manera limitada, la equidad. Además, la 
evidencia es relativa a una eficiencia coyuntural de ciclos 
cada vez más cortos y volátiles. En la coyuntura, el repunte 
del crecimiento, la reducción de las presiones inflaciona-
rias, un menor déficit y más empleos, no son, necesaria-
mente, indicadores robustos de bienestar y sostenibilidad. 

Además de la volatilidad del crecimiento, la presencia de 
mercados imperfectos y un Estado con menores capacidades 
de regular la actividad económica, instrumentar políticas 
anticíclicas y suplir las insuficiencias del mercado, incide 
en la calidad del empleo, ingreso, consumo, ahorro, salud, 
educación y seguridad, indicadores, todos ellos necesarios 
para medir el progreso y bienestar social. 

En síntesis, los objetivos superiores de la política económi-
ca, orientados a resaltar la eficiencia económica, no coin-
ciden con los del desarrollo económico local, concepto que 
engloba aspectos más cualitativos y que atiende más a la 
equidad, sostenibilidad y las capacidades y acceso a opor-
tunidades de las personas. Al parejo, un sistema democráti-
co que no impulsa, en este sentido, la transparencia y 
rendición de cuentas, da como resultado que los sistemas 
nacionales de generación de estadísticas no atiendan de 
manera prioritaria rubros del desarrollo económico local, 
generalmente de valoración más cualitativa que cuantitati-

va. Todavía más: que los gobiernos locales no se empeñen 
en formalizar oficinas de generación estadística local.

Propuesta de categoría y metodología de medición del 
desarrollo económico y el progreso social en el ámbito 
local. El NBPS

Metodología

Al momento de emprender el desafío intelectual que im-
plica el desarrollo teórico de los conceptos de bienestar 
social y calidad de vida, surge la necesidad de utilizar 
otro tipo de indicadores, además de los estrictamente 
económicos para analizar la realidad social. El estudio de 
los indicadores sociales ha generado una prolífica línea   
de investigación por parte de los científicos sociales. No es 
intención en este ensayo efectuar un desarrollo exhaus-
tivo del tema, sino aportar una categoría de medición 
que vincule algunas considera ciones de carácter general 
sobre la relación entre el uso de los indicadores como he-
rramienta metodológica útil para la praxis y los conceptos 
teóricos de progreso y bienestar.

La medición del progreso, a través de un desarrollo teórico 
conceptual, supone el acercamiento al problema a partir 
de un marco conceptual, teórico y metodológico. La mayo-
ría de las investigaciones comparte el objetivo de definir 
un índice que sintetice el tema y problemas sometidos a 
examen, empero la multidimensionalidad y complejidad 
del comportamiento social no permiten utilizar un índice 
único, como puede ser el PIB. La alternativa, advierten, 
es la definición de un Sistema de Indicadores Económico-
Sociales (SIES) (Rodríguez Jaume, 2001).

Un SIES es todo intento sistemático e integrado, orientado 
a conceptualizar, operacionalizar y medir, por medio de 
un conjunto de indicadores, la diversidad de aspectos que 
conforman el progreso y bienestar social (Setien, 1993). 
Los indicadores, en tanto son forma de evidencia de la rea-
lidad, no es sino una traducción numérica de esa circuns-
tancia. Un SIES, por tanto, configura un marco descriptivo 
y/o interpretativo de un fenómeno social a partir de la 
selección de un determinado número de variables que se 
consideran pertinentes para abordar el análisis del pro-
blema pero que, en último término, reflejan la perspectiva 
de análisis de tal realidad, adoptada por el investigador 
(Bauer, 1966).

Los indicadores deben tener las siguientes características: 
estar inscritos en un marco teórico asociado a la categoría 
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de medición; deben ser específicos, es decir, estar vincu-
lados con los fenómenos económicos, sociales, culturales 
y ambientales sobre los cuales se desea incidir; ser explíci-
tos, de tal forma que su nombre sea por sí solo suficiente 
para entender si se trata de un valor, tasa, índice razón, 
etcétera; estar disponibles para una fase de tiempo que 
permita distinguir, cuando menos, su comportamiento de 
corto y mediano plazos; relevantes y oportunos para la 
aplicación de políticas; ser claros y de fácil comprensión 
para la sociedad; técnicamente confiables, comparables 
y exactos en cuanto a su metodología de cálculo, y ser 
medibles a partir del acervo de datos disponibles. (Mon-
dragón, 2002) 

Desde un punto de vista metodológico, antes de abordar 
el procedimiento a seguir para la obtención de un sistema 
de indicadores, es necesario precisar el proceso de opera-
cionalización, el cual puede ser definido como el proceso 
en virtud del cual una idea y/o un concepto (en este caso 

el NBPS) puede ser susceptible de someterse a medición. 
Esto es, el hecho social deja de ser mera observación para 
ser objeto de investigación cuando es objeto de un pro-
ceso de operacionalización (Setien, 1993). Este proceso y 
el papel de los indicadores en un sistema de información 
estadístico se ilustran en el diagráma 1.

El objeto de estudio. Las preguntas centrales

 ¿Qué debemos considerar como progreso?

El propósito subyacente en los nuevos enfoques de 
medición del desarrollo y la calidad de vida es el de trans-
formar radicalmente el concepto de progreso. La reciente 
crisis mundial ha obligado el replanteamiento de marcos 
teóricos; ha obligado una retrospección crítica sobre la 
pertinencia de enfoques y procesos que sobre el desarro-
llo y crecimiento prevalecieron entre Estados y organismos 
mundiales durante el siglo XX.

DIAGRáMA 1. PROCESO DE OPERACIONALIzACIÓN DE INDICADORES EN UN SISTEMA DE INfORMACIÓN 
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No es casual que la nueva generación de dirigentes polí-
ticos que emergieron del rompimiento de la bipolaridad 
política y económica del siglo pasado estén buscando la 
reflexión y el consenso mundial para detener el curso de 
colisión entre la riqueza desmedida de unos cuantos (el 
Grupo de los cuatro, de los ocho o de los 50 países más 
ricos del mundo) y el resto de los habitantes del planeta.

El diseño de políticas públicas y estrategias para generar 
condiciones o consolidar procesos de desarrollo y mejora 
constante de la calidad de vida es el factor relevante para 
la construcción de una nueva visión paradigmática del 
progreso; el esfuerzo de este ensayo se direcciona hacia 
la revocación de la preeminencia de la conceptualización 
de progreso como sinónimo de acumulación indiscrimina-
da; también, el de la estabilidad de los agregados macro-
económicos a costa de la marginación social y la reducción 
de las libertades, del deterioro del medio ambiente y la 
amenaza de un cercano Armagedón provocado por la na-
turaleza en rebeldía. 

La caracterización del progreso y el desarrollo individual y 
colectivo debe ubicarse en la ética de los medios utilizados 
para alcanzarlo. El progreso como objetivo sólo se justifica 
si proyecta, en forma integral, a los seres humanos y pro-
tege el medio ambiente. Pero, además, el progreso debe 
significar la dignificación de los derechos humanos funda-
mentales, su ejercicio permanente y la tutela del Estado 
para su protección.

El progreso representa un recorrido desde lo considerado 
como inferior hacia lo apreciado como superior (Rojas, 
2009). Pero también, desde el punto de vista de la equi-
dad, la clave para evaluar el progreso social está en deter-
minar qué tan compartido e incluyente es. El progreso es 
más que una sumatoria de los progresos individuales. La 
sociedad como una colectividad puede tener un retroceso 
en materia de equidad, gobernabilidad y deterioro del me-
dio ambiente, no obstante evidenciar empíricamente un 
progreso material (Reygadas, 2009).

Por lo anterior, el progreso, además de su expresión en el 
bienestar individual, para que pueda reflejarse en la dismi-
nución de las desigualdades sociales y el aumento del bien-
estar social, debe ser compartido. Las mediciones deben 
transitar en ese sentido. El progreso social es un paradigma 
opuesto a la exclusión injusta que impone a la pobreza y 
donde el desarrollo es concebido como un proceso de cam-
bio multidimensional que transita de las cosas a las perso-
nas y sus necesidades; también, representa una mejor cali-

dad de vida derivada de un avance material socialmente 
incluyente y menos depredador del medio ambiente. 

¿Cuáles indicadores –existentes o por construir– son 
relevantes para medir el progreso de las sociedades y el 
bienestar de sus habitantes?

La insuficiencia de los procesos y mecanismos ortodoxos 
de medición del desarrollo, visto y justificado a través de 
sus falencias e inexactitudes, causantes de errores y de-
formaciones en la planeación del desarrollo y la instru-
mentación de políticas públicas, dimensiona y justifica el 
ejercicio de creación de nuevos y pertinentes indicadores. 

En este propósito de inicio es necesario reconocer los de-
safíos primarios, entre los cuales pueden distinguirse los 
siguientes: a) conceptualizar los elementos agregados que 
definan y organicen la dimensión humana del desarrollo; 
b) desagregar los elementos representativos y caracteri-
zarlos en una escala de valores (indicadores cuantitativos 
o cualitativos), estableciendo a la par y con claridad, los 
nexos de causalidad entre los elementos de cada concepto 
y el impacto o trascendencia entre éstos y el fenómeno 
por medir (el desarrollo).

El aporte estratégico para enfrentar estos desafíos provoca 
valorar de inicio la focalización de la dimensión lo local, 
concepto éste que encierra en sí mismo problemas de 
conceptualización que en estos momentos es prudente 
obviar, pero a los cuales se les reconoce la virtud de permitir 
diagnósticos y lecturas más cercanas a las particularidades 
que imprimen la cultura y formas asociativas de los grupos 
sociales y económicos en la última instancia del desarrollo. 

La focalización en lo local no elimina la responsabilidad 
política de los gobiernos nacionales, que en su papel de 
referentes normativos deben marcar las pautas a los go-
biernos locales; en general, a todos los actores institu-
cionales participantes de la planeación del desarrollo. 
Reconociendo la valía de la definición pluridimensional del 
concepto bienestar, explicitada en el informe de la Comi-
sión, se propone la adopción en una primera instancia de 
diez conceptos que integran el NBPS, aceptando que no 
son limitativos ni excluyentes.

El sistema de indicadores debe contener dos dimensiones: 
lo general y lo local. La dimensión de lo general, concebida 
por las instancias de política nacional, de carácter norma-
tivo, generadora de políticas de Estado y gestión pública. 
La dimensión local, considerada como el espacio de defini-
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ciones que insumen las expresiones directas de la sociedad 
y caracterizan los acentos de los distintos grupos sociales y 
económicos que son impactados por la gestión pública es-
tatal o municipal.

En esta fase, no es trascendente citar o nombrar indica-
dores destinados a concluir el concepto de bienestar; se 
está frente a una enorme pluralidad de enfoques, algunos 
totalmente asimétricos, pero todos respetables, sobre los 
problemas de la medición del desarrollo para cada país o 
región de Latinoamérica.

En lo que es necesario ser reiterativo es en la presencia 
de la legitimidad en la búsqueda de los mecanismos y 
procesos para la determinación de esos indicadores. Hay 
coincidencia en la conclusión de la Comisión, de que una 
correcta y positiva percepción social sobre la creación 
de métodos de medición del desarrollo y su impacto en 
las políticas públicas, es factor determinante en el éxito 
de las mismas. Cada espacio, nacional o local, debe ser 
responsable de la operacionalización del sistema.

Para capturar las dimensiones del progreso compartido 
será conveniente incorporar indicadores que midan el gra-
do de acentuación de la desigualdad. Por ejemplo, para el 
caso del crecimiento, será necesario medir la convergencia 
en sus dos expresiones: sigma y beta, la cuales permitan 
al menos advertir la disminución de las desigualdades en 
el ingreso per cápita, a partir de una menor brecha en la 
dotación de factores productivos Avilés (2008).

¿Cuáles son las áreas de oportunidad para la incorporación 
de estos indicadores en la política pública?

Incorporar una propuesta nueva y paradigmática sobre 
mecanismos de medición del desarrollo, de la dimensión 
social del mismo, de la calidad de vida y la sostenibilidad 
de estos conceptos, no es tarea sencilla ni de corto plazo.

Las áreas de oportunidad para la incorporación de nuevas 
propuestas en materia de medición del progreso son 
limitadas y permeadas por barreras burocráticas altamente 
autorreferentes; también, por un sistema democrático 
que estimula parcial y eventualmente la transparencia 
y rendición de cuentas. Situación que se agrava cuando 
se recuerda que el tradicionalismo en la medición del 
desarrollo, no es una acción soberana, sino una indicación, 
con carácter de prioridad, de los organismos financieros 
internacionales.

El tránsito de esta condición de inamovilidad hacia un 
proceso evolutivo del sistema de medición del desarrollo 
tiene su mejor oportunidad en el ámbito local, en la nego-
ciación de las fuerzas sociales con los niveles de gobierno y 
los espacios responsables del diseño de políticas públicas. 
Impactar niveles superiores requeriría la organización y 
promoción de la acción social en niveles no factibles. 

Fundamentación de la propuesta

1. Tal y como lo establece la Comisión sobre la Medición 
del Desarrollo Económico y del Progreso Social, es 
reconocible la necesidad de transformar y evolucio-
nar los mecanismos de medición hasta hoy estableci-
dos y reconocidos, para evaluar las políticas públicas 
orientadas al progreso de las sociedades así como la 
evaluación del funcionamiento de los mercados y las 
alternativas de su modificación. 

2. La propuesta contenida en el ensayo se direcciona ha-
cia lo que la Comisión sugiere como La medición del 
bienestar de la población más allá de la medición de la 
producción económica. Si bien esta última mantiene 
su vigencia como referente importante en el análisis 
y evaluación de la fortaleza de las economías, no sa-
tisface la necesidad de información relativa a factores 
que limitan o reducen la calidad de vida de las pobla-
ciones objeto de análisis, distorsionando con ello los 
diagnósticos en los que se asientan el diseño de políti-
cas públicas o decisiones de inversión.

3. El objetivo de la propuesta se centra en la transfor-
mación evolutiva del concepto de desarrollo y bien-
estar social, posibilitada a partir del reconocimiento, 
medición y contrastación de la pluralidad de elemen-
tos causales del fenómeno a estudiar.

4. La percepción de los ciudadanos, empresas, organis-
mos e instituciones, ha dado muestras inequívocas de 
asimetría respecto de las lecturas estadísticas de las 
realidades socioeconómicas tradicionales. Los efectos 
colaterales del crecimiento económico, entre otras 
categorías tradicionales, marcan desigualdades que se 
perciben fuera de las mediciones actuales, y que al no 
estar insertas en la planeación del desarrollo, provo-
can rezagos e insatisfacciones y dan al traste al mejor 
de los diseños. 

5. La perspectiva de futuro, como elemento ausente en 
las mediciones tradicionales, impide una visión objeti-
va del desarrollo y bienestar y lo condena a convertirse 
en un elemento estático. La inclusión del concepto de 
sostenibilidad como herramienta complementaria 
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de la medición del bienestar, en campos tales como 
el medioambiente, es factor trascendente que garan-
tiza solidez en los nuevos procesos de medición del 
desarrollo. En toda propuesta debe ocupar un lugar 
preponderante.

6. Si bien es cierto que en la propuesta no se propone 
dictar formas o enfoques para el tratamiento de los 
problemas del desarrollo, sí es reconocible que se 
aporta material para la toma de decisiones. Lo que no 
se puede medir, no puede recibir tratamiento cientí-
fico, no puede evaluarse, no es transparente y es 
motivo y justificación de la ausencia de rendición de 
cuentas relativas al progreso social.

Construcción del bagaje conceptual

1. El marco conceptual de la propuesta tiene su epicen-
tro en la formulación del concepto Nivel Básico de 
Progreso Sostenible (NBPS) como categoría priorita-
ria, definida como la frontera (o umbral) que divide al 
ciudadano común o grupo social, entre la capacidad 
para acceder y disponer de medios que garanticen el 
ejercicio pleno de sus derechos y capacidades en un 
marco de legalidad y democracia, y aquellos ciudada-
nos o grupos que carecen o tienen limitantes para el 
ejercicio pleno de esos derechos y libertades. Es im-
portante precisar que estos derechos y capacidades 
están referidos, en un primer acercamiento, a calidad 
de vida, ingreso, consumo y sostenibilidad. 

2. La propuesta reconoce la pluridimensionalidad de la 
categoría conceptualizada y se adoptan las dimensio-
nes propuestas por la Comisión y se añaden los facto
res trascendentes e indicadores, que se resumen en el 
cuadro 1.

3. Aunado a este núcleo de parámetros, de naturaleza 
objetiva unos, y de percepción otros, la propuesta 
adopta el informe de la Comisión y agrega a la cate-
goría toral (NBPS) el concepto de sostenibilidad. El 
reconocimiento del valor de este término en el con-
texto de la calidad de vida permite generar infor-
mación dinámica, más allá del simple acto de descrip-
ción de la información tradicional

4. La propuesta para incorporar otro elemento de na-
turaleza referencial que permitirá crear una escala 
valo rativa y jerarquizada de parámetros seleccio-
nables y de adopción para la toma de decisiones, 
al cual se denomina factor trascendente. Su asiento 
teórico se encuentra ubicado en la Teoría Epidemio-
lógica, apli cada en las ciencias de la salud, que pos-

tula una metodología de detección, reconocimiento, 
medición, y jerarquización de los llamados factores de 
riesgo que en su definición establece son los factores 
que trascienden en forma directamente proporcional al 
fenómeno estudiado.

5. En el cuerpo de la propuesta del NBPS, los factores 
trascendentes son los parámetros que en su bajo ni-
vel de presencia, o inexistencia en la dimensión de la 
calidad de vida del individuo o sociedad, determinan 
su nivel de depauperación. Para efecto de determi-
nación y selección del o los factores de trascendencia, 
cada diagnóstico general o local deberá, en un primer 
momento, establecer su rango de prioridades. En una 
siguiente fase, consensos regionales posibilitarán un 
NBP ampliado. El objetivo del sistema de indicadores 
del NBPS es describir las condiciones de progreso y 
bien estar de la población objetivo y, al mismo tiempo, 
la forma como estas condiciones son percibidas por 
las personas; también, por supuesto los niveles de 
riesgo. Es decir, se intenta proporcionar información 
cuantitativa y cualitativa de las condiciones de vida y 
de los procesos sociales que inciden en las condicio-
nes materiales, sociales y políticas de una sociedad. 

Instrumentación

La propuesta pretende:

• Retomar los elementos de las lecturas tradicionales 
de medición del desarrollo;

• Adicionar los indicadores de los parámetros sociales, 
previa discriminación, que permitan establecer prio-
ridades de medición tanto en el ámbito local como 
nacional;

• La construcción de indicadores debe recorrer una 
metodología reconocida internacionalmente;

• La construcción del NBPS en cada zona o país, a partir 
del reconocimiento de los factores generales o par-
ticulares que afecten la calidad de vida, y

• Construir una escala alfanumérica que integre en 
armonía y lógica de causalidad los distintos parámetros 
que definen el NBPS, y cuya lectura permita conocer y 
profundizar en la información que define una realidad 
social y económica.

Consideraciones finales

La construcción de indicadores requiere de un marco legal, 
programático y normativo (nacional y/o internacional) que 
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establezca las necesidades de información para medir o 
analizar el estado que guarda el progreso social, respecto 
a determinados valores o metas trazadas. Ésta, no debe 
ser tarea exclusiva de los investigadores sociales y de los 
productores de información estadística, también se deben 
incorporar los hacedores de política y los tomadores de 
decisiones. En ese camino, se requiere profundizar en los 
procesos de transparencia y rendición de cuentas, a efecto 
de edificar un marco en el cual puedan estar sometidos 
(los indicadores) a continua revisión para que sirvan en 
la toma de decisiones y definición de políticas, ser opor-
tunos para la evaluación y monitoreo de los asuntos de 
la administración pública o privada, entre otros asun tos 
trascendentes para el progreso y bienestar.

En México la Ley General de Planeación del Desarrollo 
Social, publicada en 1983, y modificada en 2003, en su 
Artículo 4º establece que: es responsabilidad del Ejecutivo 
Federal conducir la planeación nacional del desarrollo, con la 
participación de los distintos grupos sociales. En el Artículo 
20º se menciona la necesaria participación democrática 
de los distintos grupos sociales para la correcta planeación 
del desarrollo. Para ello, propone la realización de foros 
de consulta para proponer las aportaciones del universo 
social hacia el proceso mencionado. Al respecto es posible 
emitir los siguientes comentarios:

• Si bien es cierto que en la Ley se enfatiza la participación 
social como elemento de legitimización democrática, 

Dimensión Factor Trascendente Indicadores

La familia y condiciones de vida material Satisfacción de necesidades básicas
Ingreso familiar
Consumo
Ahorro

Salud
Promedio de vida
Vida sana

Tasa de mortalidad
Tasa de morbilidad

Educación
Acceso a los sistemas educativos
Calidad de educación

Nivel de escolaridad
Nivel de egreso
Tasa de alfabetización

Mercado Laboral
Acceso al trabajo
Remuneración justa

Tasa de empleo
Salario real

Participación en la vida política y  gobernanza
Libertad de asociación y participación política.
Democracia.

Participación electoral
Militancia de partidos
Nivel de votación o abstencionismo

Lazos y relaciones sociales
Cohesión social
Solidaridad

Nivel de resiliencia
Participación ciudadana

Medio ambiente Conservación del entorno
Áreas protegidas
Recuperación de recursos naturales

Inseguridad
Confianza
Libertad
Movilidad. Impunidad

Homicidios dolosos
Participación ciudadana
Percepción de inseguridad

Migración
Seguridad para la movilización
Apoyo institucional

Emigración e inmigración

Corrupción y transparencia
Confianza en las Instituciones
Eficacia

Rendición de cuentas
Vigilancia ciudadana
Organismos ciudadanizados de vigilancia y 
rendición de cuentas

La dimensión cuantitativa y la determinación y ponderación en escalas valorativas en aquellos conceptos que escapan a la medición objetiva, establece la 
definición del NBPS.

CUADRO 1. fACTORES TRASCENDENTES E INDICADORES 
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ésta se muestra en la mayoría de las veces sólo en 
el plano declarativo. Su reglamentación, publicada 
en 2006, sostiene la égida del Poder Federal, como 
responsable del diseño de herramientas y procesos 
para la planeación del desarrollo y la adopción de los 
criterios de medición.

• Es comprensible que en términos de control social, el 
Estado y sus instituciones prefieran optar por justificar 
y medir una política asistencialista orientada a suplir 
los vacios del mercado, en lugar de modificar los 
parámetros en que se sustenta el modelo. En el primer 
caso, es más conveniente diseñar unilateralmente 
políticas, que obligarse a crear las bases del diseño de 
políticas públicas, modificando la conceptualización 
y enfoques de las categorías generales, como las del 
bienestar y el progreso social. 

• La retroalimentación, que como proceso democrático 
subyace en la apertura de la planeación hacia otros 
niveles de gobierno y a instituciones sociales y aca-
démicas, no tiene a la fecha una historicidad compro-
bable de resultados que nos mueva a reconocer su 
efectividad.

• Los procesos de evaluación de las disposiciones con-
tenidas en la ley y su reglamento, recaen en el Conse-
jo Nacional de Evaluación. Se infiere, porque no está 
descrito explícitamente, que este espacio es receptor 
y analítico de las propuestas de los convocados por 

la legislación; sin embargo, es manifiesta su ausencia 
en la obtención de resultados. En todo caso es en la 
maraña de las estructuras burocráticas donde se de-
ciden las especificidades relativas a los objetivos de 
medición del progreso.

• El espacio más viable para modificar las formas tradi-
cionales de medir el desarrollo, en el corto plazo sólo 
tiene posibilidades en el escenario de lo local.

Hasta hoy, las áreas en las cuales se aprecia un avance sig-
nificativo son las relativas a demografía, economía, pobre-
za, educación, salud, nutrición y empleo; sin embargo, el 
medio ambiente, derechos humanos, democracia y buen 
gobierno, por su naturaleza registran rezagos importantes. 
La OCDE desarrolla y fomenta a partir de estos foros una 
segunda generación de indicadores en los cuales la dimen-
sión del progreso trasciende lo cuantitativo y los resulta-
dos de la implantación de políticas públicas, así como tam-
bién la sostenibilidad y los costos de su instrumentación. 

Finalmente, para materializar la propuesta es necesario 
impulsar la incorporación de los gobiernos locales para la 
integración de un taller de configuración de indicadores 
que conformen el NBPS. Sólo así se podrá transitar hacia 
la medición del progreso, que sin duda será imperfecto, 
pero que indudablemente será esencial para advertir la 
evolución de la calidad de vida y felicidad de las sociedades.
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